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PRÓLOGO
DEL TRADUCTOR.

â Química, esta ciencia que nos enseña á conocer 
Ja acción recíproca de unos cuerpos en otros , es de ori­
gen antiquísimo; bien que si la miramos como ciencia, 
hallaremos que debe su origen á Vanhelmont y  Glauber, 
que fueron los primeros que comenzaron á darla forma de 
ciencia , sacándola de sus antiguos límites que la reducían 
á algunas observaciones y  curiosas investigaciones grama­
ticales. D igo esto porque todos los Profesores de las 
ciencias se empeñan siempre en probar que la que ellos 
profesan es la primera ó mas antigua, como si con esto 
adquiriese mas nobleza , al modo que en el mundo civil las 
familias, ó como si fuesen mejores por exceder su origen 
la memoria de los hombres así como sucede en las posesio­
nes. No menos que en este defecto incurren en el de querer 
probar que su profesión es necesaria á todos; y  así el 
Legista pretende que todos sean legistas, porque todos han 
de observar las leyes, y  que por esto á todos conviene el 
hacer estudio de ellas: lo mismo el M oralista, el T eó­
logo, &c. Pero de esto está seguramente preservado el Quí­
m ico, su ciencia es necesaria para todos los usos de la 
vida ; sin conocer la calidad de las viandas, de los gra­
nos, de las frutas, &c. nos expondríamos á que aquello 
mismo que quisiésemos tomar para conservar la vida y la 
salud, nos la quitase ó í  lo menos nos la deteriorase ; ¿ y  
como después de deteriorada la repararíamos, si no cono­
ciésemos el remedio ; ni cómo conoceríamos estos sin la 
Química ? E l color de jas lanas, sedas, algodones, &c. 
que nos sirven para vestir; los utensilios de barro, los
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vidrios, maravilloso descubrimiento de la Química qué nos ha 
proporcionado tantas utilidades; la fina loza, la delicada china, 
&c. &c. ? de donde los sacaríamos sí no hubiese Química ? No 
es mi objeto el exponer aquí las innumerables utilidades que de 
esta ciencia se siguen, y estoy firmemente persuadido que des- 
pues de haber visto el ardor con que nuestro ilustrado Gobierno 
ha protegido este establecimiento, y  lo bien que ha expuesto el 
hábil Profesor de esta ciencia Don Pedro Bueno las muchas utili­
dades que resultarían al Estado de su cultivo, y de su necesidad á 
todas las personas, estoy, vuelvo á decir, persuadido á que 
nadie las pondrá en duda.

Estuvo en los primeros tiempos la Química, como otras 
ciencias, reducida á solo algunas observaciones, y  en esta oca- 
sion, en que aun se la contaba entre las ocupaciones ó inútiles, 
ó solo de curiosidad , la dio á conocer Paracelso, adquiriendo 
despues la primera forma de Vanhelmont y  Glauber como dixe 
ántes. Posteriormente el célebre Boyle , profundo en conocimien­
tos físicos, hizo aplicación de estos á la Química , con lo que 
la comenzó á hacer algo mas cierta; pero estaba reservado para 
Le Febre el reducirla á principios ciertos, y  hacerla un estudio 
no solo ínil sino de los mas necesarios. Despues se hicieron céle­
bres por los conocimientos Químicos Lemery y otros muchos, y  
no sé sí mas que ellos el Asiático Homberg, que parece que solo 
vino desde el Puerto de Java para esparcir sus conocimientos 
Químicos en Europa, y  dar mayor lustre y  auge á esta ciencia.

Estos progresos hizo la Química en el siglo X V I I ; pero son 
mayores lo que ha hecho y  hace en el X V I I I : en este han pareci­
do G eofroy, Beccher, Stahal, Junker, Scheéle , Morveau, Ber- 
tolet, Foucruoy, Lavosier y  otros muchos , cuyos nombres solos 
bastan para dar idea de sus progresos. ¿ Y  qué exactitud había 
en esta ciencia, despues de perfeccionado y generalizado el 
proyecto de introducir en ella el cálculo ? Este pensamiento indi­
ca á mi parecer la perfección á que llegará esta ciencia dentro de 
poco tiempo, pues según se ve camina á pasos largos hacia ella. 
N o es poca prueba de esto la que el año pasado han dado los 
quatro famosos Académicos de Paris en la formacion de su 
Diccionario. Es sin duda el lcnguage , el barómetro por donde
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se puede graduar la cultura no solo de las cjencias sino aun de 
los Pueblos. Podría demostrarlo con hechos confesados por to­
dos; pero son tales que nadie los puede ignorar, y  que solo de 
algún tiempo a esta parte experimentamos su remedio.

M orveau, Maret y  Durande, tres de los varios que contri­
buyeron á la formación del Diccionario, son los que han escrito 
la oDra que publico traducida, aunque no usaron en ella de su. 
nuevo lenguage fué solo porque este proyecto, aunque concebi­
do , no estaba aun aprobado por la Academia de París ; yo en 
esta parte supliré esta falta acomodando su antiguo lenguage al 
que ios mismos la pondrían si escribiesen hoy , arreglándose sin 
duda al que se ha publicado, y  ha dado traducido Don Pedro 
Bueno. Aunque al tiempo de elegir un curso para traducir pare­
ce me quedaba entera libertad de elegir este ú otro , no fué así, 
pues viendo que el dicho Profesor prefería entre todos los cursos 
extrangeros este á los demas, y  que le seguia en sus lecciones> 
creyendo su parecer el mas acertado, me la quitó. Consideran­
do ademas que sus muchas ocupaciones, anexas siempre á los 
nuevos establecimientos, no le permitían tal vez el publicar aun 
su curso, obligando esto á los discípulos que quieran aprovechar 
á que hayan de copiarlo, lo que es casi imposible á muchos, y  
los enfria su afición á esta ciencia, por tanto creí hacer un bene­
ficio al público publicando este curso.

Es tan conocida esta obra, que solo su nombre basta para 
recomendarla, y asi juzgo inútil quanto se pueda decir sobre su 
m eiito; y  solo por ¡o que hace á mi traducción diré, que aun­
que no ignoro el que algunos estiman mas las traducciones libres, 
que mas parecen comentarios , y  que sin duda deben ser el tra­
bajo de los hombres mas grandes; con todo prefiero, con tal 
que no sea servil} la casi literal, y  creo que de estas es la mia, 
en a que no he dexado de observar algunas de las reglas de las 
que pi escribe el erudito Batteux en sus principios de literatura. 
«>ualquiera que se dedique á traducir conocerá fácilmente la d i- 
C.u ^  ,e traducir bien los libros de una ciencia en que apénas 

se ia a ninguno escrito en nuestra lengua y  que acaba de pade­
cer una revolución en el lenguage , lo que parece que me auto­
rizaría a guna vez pasa introducir el nombre de alguna cosa que

no



no le tenga entre nosotros, aunque créo que ya no llegará este 
■caso, y  también paí'a merecer alguna disculpa, pues en caso de 
errar, estos mismos errores serán un beneficio, pues serán como 
otros tantos escollos conocidos en que no se estrellarán los 
demas.

Finalmente, para satisfacer á los mal contentadizos, que sue­
len ser muchos, y  con el fin de que nadie ignore mi modo de 
proceder, advierto que me ha movido á dar esta obra periódica, 
no solo el que quanto ántes se consiga el satisfacer los deseos de 
los aplicados, que por falta de libros no pueden aprovecharse de 
la explicación del hábil Profesor del Laboratorio, sino también 
el que de este modo será mas fácil á algunos su adquisición, que 
si se les diese toda la obra entera.

No me queda mas que advertir que el que las tablas de di­
solventes y  de las afinidades se daran al fin del tomo para que 
quede el tiempo necesario, no solo para grabar la una, sino el 
que se necesita para componer con exactitud la otra ; pues una 
equivocación en ella podría inducir á errores crasos; y  advierto 
igualmente el que esta obrase dará una sola vézala semana, para 
que de este modo no se hayan de dividir los tratados, y  quede el 
tiempo correspondiente para que salga con la puntualidad que 
deseo.
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ADVERTENCIA.
H a b ie n d o  aceptado la Academia la donacion de un 
'Jardín Botánico con el cargo de dar en él todos los años 
un curso de esta ciencia , manifestó eh esto que su deseo 
el fin de su instituto eran no solo el extender los conoci- 
’mientos adquiridos, sino el trabajar en hacer nuevos descubri­
mientos. E l feliz éxito de este primer'establecimiento empeñó 
á uno de sus individuos á manifestar en una Memoria que se 
leyó en la Junta de 17  de Noviembre de 177 .4 ., las venta­
jas que resultarían de un curso público de Química en la 
Ciudad de D ijo n ; y  se presentó en nombre de la Acade­
mia a los Estados de la Provincia en la Asamblea del mes 
de Mayo de 17 7 5  , cuyos miembros empeñados en favorecer 
todo lo que puede ser ú til, señaláron á esta Academia una 
suma anual para sufragar á los gastos de los experimentos y  
á la manutención del Laboratorio, por lo que se abrió el 
curso el 28 de Abril siguiente.

Quando nos encargamos de desempeñar la obligación que 
había contraido la Academia, estábamos muy léjos de creer 
que nuestro trabajo tuviese que publicarse á lo ménos en 
mucho tiempo : conocíamos la dificultad de la empresa , y  
que el momento en que una ciencia acaba de ser enrique­
cida con descubrimientos multiplicados y  tan importantes 
que están aun esparcidos en tratados particulares, no es el 
mejor para dar elementos; pero se nos hizo presente que la 
impresión de nuestros manuscritos facilitaría el seguir el cur­
so con mucho mas aprovechamiento, y  esto nos movió í  
publicarlos.

... ^ emos usado del derecho que tiene el que compone un 
1 ro elementar de apropiarse lo que juzga verdadero en 

qua quier parte que se encuentre : con todo hemos observado 
quanto nos ha sido posible el indicar el origen, no solo 
quando nos ha parecido necesario para remitir á los lectores 

as prue as y  a las explanaciones que hemos tenido que
su­
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suprim ir, sino también con la mira de honrar á cada uno 
con los descubrimientos que le corresponden ; y  si hay al­
guno que todavía pueda quexarse de nuestro silencio, le ro­
gamos se persuada que no lo hemos hecho í  propósito. Se 
verá que nos hemos aprovechado principalmente de los cono­
cimientos que ofrece la excelente coleccion del Abate Rocier; 
y  nos parece que con esto mostramos bastante nuestro agra­
decimiento á este amable Consocio , que trabaja tan eficaz­
mente al adelantamiento de las ciencias, con la útil corres­
pondencia que mantiene con todos aquellos que las cultivan.
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ELEMENTOS
D E  Q U ÍM IC A  T E O R IC A  Y  P R Á C T IC A ,

P U E S T O S  E N  U N  N U E V O  O R D E N  
despues de los descubrimientos modernos, para servir al 

curso público de la Academia de Dijon.

L E C C I O N  P R I M E R A .
E X P O SIC IO N  SU M A R IA .

D e s p u e s  cíe haber definido esta ciencia, y  explicado su 
definición , para dar a conocer su extensión , su materia y  
su ob jeto , daremos una idea de] lenguage que le es propio 
poi medio de la explicación de los términos mas esenciales, 
colocados en Un orden m etódico; estoes-, i °  Jos términos 
que pertenecen á la teórica; 2 ?  las dualidades genéricas de 
los cuerpos, 3 ? los nombres de las operaciones y  de los 
resultados ; 4 ?  finalmente los de los instrumentos.

Haremos ver seguidamente, que toda la teórica química 
se incluye en las dos palabras , atracción , equiponderanciat 
y  toda la practica en las otras dos , disolución , cristalización. 
Nos valdremos de algunos experimentos físicos apropiados para 
establecer este sistema ; y  facilitarémos su inteligencia por me­
dio de las aplicaciones mas sencillas; anunciarémos las conseqüen- 
cías generales, dando una idea de la tabla de las afinidades, 
de los efectos infinitos y  varios de esta atracción próxima 
en las afinidades simples , en las dobles , en las de composicion 
y  en h  de intermedio: las leyes generales de la disolución y  
cristalización acabaran de aclarar estos principios, y  de probar 
su conformidad con los diferentes fenómenos.

Despues de esta introducción no queda mas sino demostrar
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los procedimientos sobre las diferentes substancias particulares, 
y  sacar de las preparaciones y resultados las conseqüenciás 
que pueden darnos mas luces, ó extender nuestros conocimien­
tos. Viéndonos obligados á detenernos en algunos de los 
procedimientos , cuyo número es casi infinito, conocemos la 
importancia de tomarlos en sus diferentes géneros, y  á este 
efecto adoptar una división que los comprehenda a todos. 
Sabemos que unos han hecho muchos capítulos de operaciones, 
otros han preferido el sistema de los tres reynos, colocando 
casi arbitrariamente las principales substancias; pero nosotros, 
convencidos de que un método no es otra cosa que una 
serie imaginada , para juntar ideas y hechos, á veces muy 
diferentes, á fin de aliviar la memoria, creemos deber tomar 
uno mas consiguiente á nuestra teórica,, y  siendo así que en 
la Química todo es disolución, pues no obra sino por medio 
de ésta ya quiera analizar un cuerpo , ó bien producir un 
nuevo compuesto de diferentes principios, éste será el hilo 
que nos conducirá por este nuevo camino , y  consideraremos 
sucesivamente todos los disolventes , observando el tránsito 
natural de simples á compuestos.

Se verá que nosotros 110 intentamos refutar la exactísima 
idea.de Mr. G ellert, de que todos los cuerpos obran simul­
táneamente unos sobre otros , y  que la virtud disolvente no 
está mas en el ácido nitroso que en el mármol; sino que en 
lugar de aplicarlos promiscuamente los epítetos de disolvente 
y  de disuelto, como lo ha hecho este Químico, sin otro 
motivo aparente que el de mudar un uso que favorecia una 
preocupación , convendremos en llamardisolvente á aquel de 
los dos cuerpos que sea por su naturaleza ó por el grado 
de su composicion , se hallará cumplir necesariamente la condi­
ción esencial de toda disolución, que es la fluidez.

Así nadie se deberá admirar , si presentamos sucesivamente 
como disolvente , y  como disuelto un mi'smo cuerpo; antes 
al contrario , esta será una nueva prueba de la conformidad de 
nuestro método con todos los hechos que debe comprehender.

Tomarémos ahora los disolventes indistintamente de los 
tres reynos ; pero seguiremos despues esta subdivisión en la
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aplicación á las diferentes substancias ; daremos á conocer la 
naturaleza particular de cada uno de estos disolventes, los 
cuerpos que Je contienen, los medios de extraerselo , su acción 
sobre las materias minerales, vegetales y  animales, sea solo, 
sea con intermedio, los procedimientos de la composicion y 
del analisis , donde es el principal agente , en fin los resultados 
de las diferentes combinaciones.

Este sistema nos ha parecido comprehender toda la teórica 
Química en el mejor orden , y  de un modo propio , como 
dice Boeraave , para exercitar continuamente tanto el espíritu 
como las manos ; lo que es muy importante, si no se quiere 
limitar el fruto de este estudio á la adquisición de algunas 
recetas.

Una de las principales dificultades es la de encomendar 
á la memoria todos los hechos que presentan succesi;vamente la 
demostración , y  los experimentos ; juntarlos, conocer sus 
relaciones y  darles un orden que haga servir la inteligencia 
de los principios para fixar habitualmente el valor de una no­
menclatura embarazosa. Nada nos parece mas capaz de facilitar 
este trabajo que la tabla que hemos dispuesto para poner de 
una vez a la vista los detalles' mas importantes , y su serie 
teórica esta sin duda lejos de lít perfección que podrá tener, 
quando se habran difinitivamente aclarado los puntos que están 
aun en disputa : y  mas quando i  fuerza de multiplicar las 
observaciones se habra llegado á llenar los vacíos; pero no 
nos sera menos ventajoso para el objeto que nos hemos 
propuesto.

Procuraremos la primera vez que tendremos que hablar 
de los diferentes cuerpos, señalar su clase en el sistema ' 
de historia natural, que no debe jamas separarse de la Química: 
quando despues volveremos á tratar de ellos supondremos 
toaos estos conocimientos adquiridos , y  nuestro método no 
sera por esto mas expuesto á repeticiones que los demás, pues 
es casi igual, baxo este punto de vista , el colocar todos los 
disolventes baxo cada metal 7 ó ej reunir baxo un mismo 
uisolvente todos los efectos ,que produce sobre lps diferentes 
metales. • ¡qoí jm 

A  2 Pon-
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Pondremos á la vista la figura de aquellos cuerpos de 
que indiearémos el reyno , la clase y  los caracteres ; y  esto á 
fin de familiarizarnos con los signos exteriores que los dan á 
conocer ; haremos lo mismo en las preparaciones y  los resultados 
de las operaciones , que por ser largas ó muchas no hemos po­
dido demostrar en nuestras lecciones; pero seguramente se 
verán en aquellos que escogeremos en cada género los principios 
generales , las reglas de la analogía y  al mismo tiempo muchos 
exemplos de manipulaciones ; pues no hay experimento alguno 
que no pueda hacer con seguridad y feliz éxito quien hubiese 
seguido este curso entero con aplicación.

Definición de la Química.

l i a  Química es la ciencia de las propiedades de los cuerpos 
simples , de los compuestos, de las que adquieren ó pierden 
eon las nuevas composiciones , d.e los medios que la naturaleza 
emplea para unirlos ó separarlos , de los procedimientos por 
los quales la mano del hombre ha llegado á hacer obrar la 
naturaleza á su voluntad para producir estas mudanzas, y  de 
las infinitas ventajas que estos conocimientos le procuran.

Explanación.

l i a s  propiedades de un cuerpo son modos de ser que le 
distinguen de los otros cuerpos , y  que le hacen esencial­
mente capaz de producir tal ó tal efecto. E l oro tiene la 
propiedad de ser una vez mas denso que el cobre; el plomo 
la de fundirse con ménos calor que la plata; el mercurio y  
el agua se elevan fácilmente en vapores ; él ayre es compresible 
y  elástico; los ácidos alteran los colores de lo« vegetales; 
los alkalis vitrifican las tierras, &c. , se conoce fácilmente 
que la mayor parte de estas propiedades no son mas que 
comparaciones de los mismos efectos en sus diferentes grados, 
y esto muestra quantas variedades pueden ocasionar en las 
substancias <"la presencia ó  la ausencia de una ó de muchas 
■de estas propiedades, su concurso, su combinación , su
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in tensidad  ó su debilidad ; bien que estas variedades no son 
simples accidentes, paies nada se hace irregularmente en la 
naturaleza , sino otros tantos caracteres determinados por una 
modificación propia y particular.

Estamos m uy le jos de conocer las causas inmediatas de 
tantos fenómenos ; cou todo los dichosos esfuerzos de algunos 
ingenios han quitado una parte de este velo , y  nos han 
hecho ver un gran número de ellos sujeto á las leyes generales: 
para hacernos cornprehender que estas relaciones y  esta unión 
no existen ménos en los efectos que no hemos podido aun 
averiguar que en aquellos en que no les hubiéramos aun 
sospechado antes de su descubrimiento: y  así las qualidades 
ocultas de los antiguos no pueden hallar sectarios sino entre 
aquellos que tienen ]a vana presunción de querer explicarlo 
todo con palabras que nada significan , ó la triste humildad 
de ignorarlo tod®.

Entendemos por cuerpos simples aquellos que no podemos 
descomponer ; el agíia es un cuerpo simple que nosotros no 
podemos analizar , ni producir con otros cuerpos \ aunque 
la separamos de aquellos á quienes está unida, y  la hacemos 
pasar á nuevas combinaciones.

Se debe decir lo mismo de otras substancias que sin ser 
elementos naturales como el agua, son también cuerpos simples 
en la Química , y  á quienes nosotros daremos en conseqiiencia 
el nombre de Elementos químicos.

Esta distinción de Elementos naturales y  Elementos 
químicos es muy importante para no concebir falsas ideas 
de unas cosas que aunque en la práctica del arfe son semejantes 
con todo son esencialmente diferentes. Es muy probable que 
no hay mas que una materia ; á lo menos es muy cierto 
que no hay tantas materias como cuerpos que tienen diferentes 
propiedades; luego es la modificación de la materia homogénea 
la que constituye los diferentes cuerpos, y  aun los elementos ; y  
esta modificación es la densidad , la porosidad y  la figura. 
Quatro modificaciones primitivas han formado en este sis­
tema , los quatro elementos naturales, que son el fuego ? el 
ayre, el agua y  la tierra : ¿ Estos elementos son alterables, ó

se
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se pueden convertir unos en otros ? j se destruyen entre s í , se 
reproducen por la acción continua dela:> fuérzasele la naturaleza, 
,6 conservan el carácter que cada uno de tJlosha recibido en su pri­
mera formacion ? Estas so'n qiiestiones en que los mas grandes 
físicos no están acordes, y  cuyo examen , mas curioso que útil á 
la teórica Química , nos apartaria demasiado de nuestro objeto: 
nos contentaremos con observar quela descomposición délos rayos 
de la k¡2 por el prisma muestra que el elemento del fuego , que 
es el mismo que el de la luz ,el mas sutil de iodos los elementos, 
está compuesto de principios que aun manifiestan propiedades 
diferentes..

Los elementos Químicos son con mucha mas razón cuerpos 
compuestos * por estar éstos en un orden mas adelantado ; pero 
son simples respeto al arte ; porque no puede C5te separar sus 
principios , ni hacer cesar por medio alguno la última composí- 
cion, que constituye su carácter actual. De este número sci: hasta 
el presente los ácidos, las tierras metálicas , vitrificables, calcá­
reas , los alkalís, ,!os¿aceytes , &c, Así el azufre es un compuesto 
p a r a  nosotros , porque le formamos de dos principios, que son, 
el fuego y el ácido, y  los separamos quando queremos. L'el mismo 
modo , todo metal es un compuesto de una tierra metálica parti­
cular, y  del fuego fixo ó calórico pero cada una de las partes de 
esta composición j resistiendo toda ulterior apalisis,  tenemos 
fundamento para llamarla cuerpo simple ó elemento químico.

Un cuerpo simple viene á ser compuesto quando sus elemen­
tos ó sus partes constituyentes se unen con las de otro cuerpo, sea 
simple ó compuesto j cuyas propiedades son diferentes. Así la 
m ezcla de dos gotas de agua no es una CompOsicion , sino una 
simple agregación ; al contrario , el ácido nitroso común con el 
agua , no es una simple agregación , sino una composicion 4 por­
que hay combinación de dos principios cuyas propiedades son 
diferentes.

Los medios que la naturaleza emplea para producir los fenó­
menos químicos son 1a gravitación , y  todas las fuerzas mecánicas, 
que saca de la densidad, de lá figura, de la distancia y otras 
circunstancias capaces de producir el movimiento ó el equilibrio; 
es decir i de dexar obrar, ó de contener esta fuerza de gravitación,

im­



impresa é inherente á roda materia que daremos á conocer en 
breye  de un modo muy. par cicular , que Las:a anunciarlo aquí 
con un término muy familiar , que es la gravedad.

E l hombre 110 tiene estos medios á su disposición pero tiene 
procedimientos para ponerlos en acción , esto es todo lo que pue­
de , pues nada itice por sí mismo : no es él el que quema , el que 
disuelve , el que cristaliza ; pone á la naturaleza en necesidad de 
obrar jo que desea. Los que se opusiesen á esta verdad no atende­
rían áque ésta se aplica á las mismas cosas, en que nuestra in­
dustria tiene mayor motivo para gloriarse. Es preciso que una 
fuerza viva arrastre el peso , ó detenga el resorte de un relox, 
para que cumpla el objeto del Artista,

La Química no es una ciencia puramente especulativa , no 
ofrece solo verdades- abstractas ó resultados curiosos, enseña á 
sacar de ellos algún partido, á extender las conseqiiencias , á 
multiplicar las aplicaciones; y  Ja analogía que los dirige es el 
origen de los descubrimientos que enriquecen diariamente todas 
las artes.

Se ve por lo dicho que nuestra definición conviene í  la Quí­
mica natural y  artificial, ó por mejor decir , que abraza en un 
mismo sistema todas las operaciones de la naturaleza , que executa- 
á nuestra vista, como en el gran taller del universo.

9
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EXPLICACION DE LOS TÉRMINOS.
C i d a  ciencia tiene su lenguage particular , y  el aprenderlo 
no es por lo común lo mas fácil. Aunque el de la Química 
no es tan extenso como otros, es con todo muy difícil por la 
multitud de nombres dados á una misma cosa , y  ia impropie­
dad de muchos términos, que debiendo su origen á los tiem­
pos de ignorancia, ó siendo adoptados en ellos , nos dan 
hoy ideas falsas que es indispensable separar de estos signos 
consagrados por el uso*

Por esto, pues, nos limitaremos á explicar aquí la 
nomenclatura mas necesaria para entender las cosas de que 
vamos á tratar : evitarémos con cuidado las denominaciones 
dobles y  superfluas , y  para que todos nos entiendan corregí' 
rémos quanto nos sea posible las expresiones impropias, que 
según parece están todos de común acuerdo en proscribir: 
finalmente , las colocarémos de un modo que ayude á la me­
moria , lo que no se podría conseguir si se pusiesen en forma de 
Diccionario.

Las dicciones que componen ía lengua Química unas 
pertenecen á la especulativa , siendo estas los signos de las 
ideas que nos hemos formado del camino que sigue la 
naturaleza en los efectos que observamos ; otras indican las 
qualidades de los cuerpos ; muchas se han adoptado para 
significar las operaciones y  sus productos: finalmente , hay 
otras que son los nombres de los instrumentos mas comunes.

Términos que pertenecen á 
la teórica•

Gravedad. J_ Ja  gravedad  , que por mucho tiempo solo 
ha significado una qúalidad de la materia, 
ha llegado á ser el primer término de la teórica 
física despues que se ha conocido que el sistema

del



del universo estaba fundado en ésta propiedad 
general. Quando solo se considera su efecto, se 
dice que un cuerpo es grave. Si se quiere valuar 
este efecto, se toma un peso fixo por conven­
ción y  se le compara con él equilibrándolo , y 
esto es loque se llama gravedad absoluta , que 
es lo mismo que decir peso de la fuerza con 
que un cuerpo tiene su dirección á la tierra , ha­
ciendo abstracción del obstáculo mayor ó menor 
que el fluido en que ésta sumergido le opone 
en razón del fluido que echó el cuerpo del lugar 
que en él ocupa.

Quando se quiere expresar que á igual volu­
men contiene uno de dos cuerpos mas materia que 
el otro que se inclina con mayor fuerza alcentro de 
la tierra, se dice que tiene mas gravedad especi­
fica.

Si se quiere hablar de la propiedad general déla 
materia que tiene de tender á la materia , se dice 
que gravita , que es atraída, y  de esto dimanan los 
términos de gravitación y  atracción, que explican Gravitación, 
la acción que el imán y el hierro exercen uno en 
otro.

Esta atracción produce adhesiones, agregaciones, 
afinidades: se dice de dos mármoles ó dos cristales 
pulidos, ó de un marmol y  un cristal que adhieren Adhesión. 
uno á otro.

Dos gotas de agua ó de mercurio que están 
bastante arrimadas una á otra para atraherse, reunir­
se y confundirse , forman lo que se llaman agre- Agregación, 
gacion.

Decimos que hay afinidad , relación de a f i - ^ ” 1^ ’ 
nidad , ó combinación , quando las partes de ^ Q ^ iî cio n  
cuerpo se unen á las de otro de modo que forman un 
solo y  mismo cuerpo : por lo que no hay afinidad 
entre el agua y el aceyte, porque no se mez- 
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clan ; la hay entre el agua y  la sal porque se unen 
muy bien: por ahora contentémonos con estas 
ideas.

Part.integrant. Distinguimos las partes de los cuerpos , aun los 
mas pequeños, con dos epitetos distintos : el uno 
es, partes integrantes , denotando con este que 
estas solo forman una subdivisión , aunque se su­
ponga infinita de toda la masa , pero conservan 
todos los caracteres, y  que aunque pequeña es esta 
parte un cuerpo como el todo. E l átomo mas pe­
queño de la sal es una parte integrante de cristal 
salino.

Constituyentes. por C0ntrar¡0j quando consideramos con sepa­
ración principios diferentes que hacían parte dealgun 
compuesto , que hemos desunido, por qualesquier 
medio que esto sea , caracterizamos estas partes 
llamándolas constituyentes , porque en efecto 
constituían el cuerpo que examinamos. Si se toma 
una gota de aguardiente, ésta será una parte 
integrante del todo de que se ha tomado; pero 
será , aunque pequeña, una masa semejante al todo: 
si por la destilación se separa el alcohol mas ligero 
del agua en que estaba dilatado y  disuelto, se dirá 
hablando con exactitud , que el agua que quedó en 
el vaso era parte constituyente del aguardiente,
considerándole como tal.bquipoaeranc. , , . . . ,

La equiponderancia es la igualdad de gravedad 
ó atracción hacia el centro de la tierra: la llamamos 
así para distinguirla de qualesquiera otras fuerzas 
que obran en direcciones contrarias y constituyen el 
equilibrio. Un cuerpo es equipondenble al agua 
quando se mantiene indistintamente en qualesquier 
parte ó altura del fluido sin que experimente fuerza 
alguna que tire á desalojarlo.

Los términos disolución y cristalización no 
hay duda que pertenecen también á la teórica Qui-

mi-



mica , pero mirados con solo este respeto , apenas 
podríamos dar mas que una idea muy confusa de 
ellos ; por lo que será mejor mirarlos como que 
indican operaciones particulares; y  así los tratare­
mos de propósito despues en las nociones prelimi­
nares.

Qualidades de los cuerpos.

( g u a n d o  la materia que forma un cuerpo es seme­
jante , ó á lo menos la juzgamos ta l , decimos que Homogénea. 
es homogéneo, y  heterogéneo quando la materia Heterogéneo. 
que lo compone tiene propiedades diferentes ó 
quando sus principios diferentes están mezclados 
groseramente y sin combinación : la transpa­
rencia es uno de los caracteres mas genéricos 
de la homogeneidad que resulta de la unión intima 
de las partes constituyentes de los cuerpos.

Los cuerpos son ó sólidos como el hielo, por 
exemplo , ó fluidos como, v. gr. el agua ; se 
aplica al primer estado las denominaciones de con­
creto , cristalizado : al segundo las de fluido, lí­
quido.

Quando en poco volumen contiene un cuerpo 
mucha materia se llama denso, compacto , conden- 
sado , y  concentrado si se trata de algún líquido

Si al contrario en mucho volumen contiene poca 
materia, se dice que es raro, enrarecido, dilatado, 
y  si es líquido, extendido ó dilatado.

Las substancias que resisten á cierto grado de 
fuego sin elevarse en vapores se llaman ííxas: las 
que se avaporan con poco calor se dicen volátiles, 
tal es el agua en la ebulición.

Los cuerpos que se funden fácilmente al fuego 
se llaman fusibles , los otros refractarios ó api­
ros : se llaman fundentes 6 fluxos í  las mate­
rias que ayudan á la fusión.
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Disolución.

Se llama mineralizado el metal, ó tierra me­
tálica que se halla mezclado con sales ó tier­
ras , como sucede comunmente, que se encuen­
tran en las minas , quando se las considera en 
estado de m etal, se llama dúctil ó maleable, 
según que se extiende mas ó menos por el mar­
tillo ; quando primero se rompe que se extien­
de se llama agrio , f r á g i l , friables.

A  algunas substancias que tienen la propie­
dad dé atraer el agua del ayre se les llama de- 
lequescentes : por el contrario , las que pierden 
el agua ú otro fluido á que estaban unidas , y  
se resuelven en polvo se llaman florescentes.

Las impresiones que los cuerpos hacen en 
nuestros órganos han dado motivo á muchas 
denominaciones que han llegado á ser los sig­
nos genéricos de ciertas qualidades : así es que 
se le llama salado á un cuerpo quando mani­
fiesta cierto sabor en que reconocemos la presen­
cia de algunas sales neutras : dulce quando nos 
hace una sensación semejante á la que recibi­
mos del azúcar : ácido , corrosibo ó cáustico 
quando quema: amargo , astringente , stiptico 
quando podemos comparar esta sensación á la 
del absintio ó coloquintida: dulcificado , edul­
corado quando se le ha hecho perder hasta cier­
to punto la qualidad de corroer ó quemar : sul­
fúreo  quando despide un olor que le compa­
ramos con el del azufre : alcalescente si se in­
clina á la descomposición pútrida : empireuma-  
tico quando huele á hollín ú otro cuerpo que­
mado.

Operaciones y  resultados.,

S ie m p re  que un cuerpo fluido visible ó invi­
sible obra en otro , sea ó no sólido , y  se une

con



con él para no formar mas que un todo ho­
mogéneo , se dice que hay disolución: así es 
como se disuelven las sales en el agua , y  esta 
se mezcla con el alcohol. Por lo común mien­
tras dura la disolución hay un movimiento vi­
sible que se llama efervescencia, : de los dos Efervescencia. 
cuerpos que se necesitan para que haya di1- 
solucion al uno, esto e s , al que se considera 
mas activo se Je da el nombre de disolvente 
ó menstruo , y  al otro el de bases.

Siempre que una materia fluida pasa á ser 
sólida hay cristalización : si se evapora la ma­
yor parte del agua en que estaba disuelta una 
sal, los cuerpos sólidos que quedan e llaman 
cristales.

Es la fusión una operacion , por la que apli- Fusión. 
cando el fuego á una masa sólida se la hace ta-n 
fluida quanto necesita para formar una sola ma­
sa , ó para derretirse y  mudar su form a; el pro­
ducto se llama barra, boton , &c. según las can­
tidades y el objeto de la operacion.

La reducción ó revivificación es una ope­
racion por la que se le da ó restituye á una 
tierra metálica la forma y  la solidez que habia. 
perdido por la calcinación, bien se hiciese esta 
al fuego, al ay re , ó en los ácidos: el produc­
to es un verdadero metal que se llamó régulo, 
el rubin del hierro , por exemplo , puede redu­
cirse ó revivificarse en régulo de hierro, estoes, 
en hierro.

La vitrificación es una operacion por la que Vitrificación. 
se convierten en vidrio todas las materias si es 
suficiente el calor ; el producto es un vidrio V¡drio. 
nías ó ménos perfecto ; se le da el nombre de 
escoria quando solo se propone uno el separar, Escoria» 
por este medio, las materias vitrificables de las

que
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Cementación.

Evaporación.
Calcinación,
Tostadura.

Sublimación.
Sublimado.

Destilación.
Rectificado.

que lo son menos; y  por tanto en la copela­
ción se vitrifican los metales imperfectos para sa­
car puro el metal fino que tengan.

La cementación es una operacion que con­
siste en poner al fuego una substancia rodeada 
de cemento, esto es , de otra materia sólida ó 
pulverizada , apta para darla ó quitarla algunos 
principios durante la ignición. Quando se pone 
una capa de cemento y otra de la substancia 
se le da el nombre de estratificación.

Por evaporación ó volatilización se en­
tiende toda aquella operacion por la que se se­
paran las substancias fixas de las volátiles. Qua'n- 
do se quiere quitar á un metal el ayre , el agua 
ó las sales , se le da á la operacion con que se 
hace esto el nombre de calcinación ó tosta­
dura. Si se propone uno hacer que se eleve el 
metal para recogerlo , ó mas puro ó combina­
do , esto es , una sublimación que produce un 
sublimado que se halla pegado en la parte su­
perior de los vasos.

Si se trata de recoger los principios fluidos 
ó volátiles , de extraerlos de otras materias mas 
fixas , á esto se le da el nombre de destila­
ción , y produce los espíritus, los aceytes y  los 
ácidos , si se repite esta operacion se ilama rec­
tificación , y  produce el rectificado : también se 
le da el nombre de concentrado si se ha propuesto 
separar la parte ácida de la aquosa ó flegma : las 
partes groseras y  terreas que quedan en el fondo del 
destilador forman lo que los antiguos han llamado 
caput mortuum , baxo la falsa opinion de que era 
una tierra inerte , de la que nada se podia sacar; 
hoy se le da el nombre de residuo.

La precipitación es una de las operaciones 
grandes de la Química que el mismo nombre

de-



3 7denota su objeto , que es el hacer caer ó precipitar al fondo 
del vaso qualesquier materia que antes estuviese suspendida 
en el fluido y  disuelta por é l: en este estado se le llama 
precipitado ó fécula.

Hay unas substancias que son mas susceptibles de infla­
marse y  dilatarse con estrépito que otras, bien dimane esto 
del salitre que contengan , ó del ayre ú otro fluido elástico' 
que comprehendan , y  se escape súbitamente : las operaciones 
que tienen por objeto el producir estos efectos se llaman 
detonación , fulm inación , decrepitación, explosion solo se 
dice á los accidentes producidos por las mismas causas con 
ruptura de los vasos.

Quando se hace pasar un fluido sobre una substancia , pa­
ra macerarla ó quitarla alguno de sus principios, la operacion 

toma diverso nombre según el objeto á que se dirige y  me­
dios que se emplean ; y  así se le da el de maceración , di­
gestión, decoccion, Infusión, lixiviación  ó laucion.

Si hecho esto se quiere separar el cuerpo fluido se hace 
por exprecion , filtración ó decantación, esto es , ó colan­
do la materia por lienzo ó tamiz ; ó filtrándola por un pa­
pel ú otro filtro , ó vertiendo con cuidado el licor luego 
que se ha juntado en el fondo la materia que se quiere separar.

Descripción de los vasos é instrumentos".

S e  llama Laboratorio el lugar destinado para las opera­
ciones Químicas, debe haber por consiguiente en él todos 
los instrumentos necesarios, y  materias mas usuales.

La Química moderna ha reformado infinidad de aquellos 
instrumentos inútiles que en otro tiempo fuéron muy alaba­
dos de sus inventores , y  que solo servijn para ostentación: 
los nombres y  usos de estos deben aun hoy componer parte 
de la historia de la primera edad de esta ciencia , pero en este 
lugar solo servirían de molestia y  confusion : nos limitarémos 
a dar a conocer los que mas generalmente se han adoptado, 
los que hemos de usar, y  que nos servirán para todo.

Sien-



1 8  . v , j  •
Siendo el fuego uno cíe los principales agéntes de casi to­

das las operaciones, hay varios hornos para aumentarlo ó dis­
minuirlo : se colocan baxo una chimenea con campana^ espa­
ciosa que conduzca el humo y  demas vapores á su canon, y  
se ponen sobre poyos construidos de firme , o sobre pies, 
para que sean portátiles para usarlos con m ayor comodidad.

E l horno primero y mas sencillo es el de digestión , cu­
yo nombre se le da porque si;ve para hacer digerir las co­
sas á un fuego dulce; se diferencia muy poco de las hor­
nillas de las cocinas, y  estas las mas veces pueden sei viren  
su lugar: su cenicero está abierto solo por delante para fa­
cilitar el taparlo quando se quiere detener el fuego : hay un 
pequeño cañón en forma de chimenea sobre el hogar , sir­
viendo para que den llama los carbones y  mantenei la coi 
riente del ayre : para que quando encima del hogar, hay al­
gunos vasos, no impidan estos el echar carbón tiene el ho­
gar una puerta.

Este horno se usa no solo para las digestiones , sino tam­
bién para las evaporaciones , destilaciones, disoluciones, y  to­
das las demas que no necesitan mas que el calor necesario 
para la ebulición de los líquidos : algunas veces se ponen los, 
vasos sobre los carbones, y  esto se dice trabajar a fuego des­
nudo ; otras veces se interpone arena ó agua , y  esto se 11a- 

' ma baño de arena ó de maria , lo que se usa con freqüen- 
cia , unas veces para que no se quiebren los vasos frágiles, 
otras para graduar con mayor seguridad el calor, otras fi­
nalmente para mantener este siempre ig u a l: quando importa 
que sea muy moderado y  continuado mucho tiempo , se 
emplea con utilidad el horno de lampara , que es un ver­
dadero athanor , pues que se alimenta de sí mismo , y  es 
el único de los antiguos que se halla hoy dia en los Labora­
torios.

E l horno de reverbero es necesario para las destilaciones 
de ciertas materias que solo pueden hacerse en retortas, y  
que exigen mas calor : tiene, como el horno de digestión, 
su cenicero , su reja y hogar ; contiene ademas un espacio

pa­



para contener la retorta , que se llama Laboratorio , dos bar­
ras de hierro transversales para sostenerla , una escotadura 
semicircular para que descanse el cuello de la retorta, un 
cimborrio, 6 pieza cóncaba y  semiesférica para reverberar 
la llama , y  sobre ésta se coloca el cañón de poco me­
nos de tres pies de la rgo , de dos pulgadas y  media de 
diámetro por su extremo , para que aumente la actividad del. 
fuetro.O \

A  este horno se le hacían antiguamente muchas aberturas 
pequeñas que se llamaban registros , porque servían para ar­
reglar el fuego tapándolas <5 abriéndolas según pareciese ; pe­
ro se ha visto que esta maniobra es mas engorrosa que útil.

Es útil para el uso de este horno tener algunos apoyos que 
suban y  baxen para fixar los recipientes í  la altura que con­
venga i  la inclinación y  longitud del cuello de la retorta ; usa­
mos para esto de una tabla en forma de tr¿vedes que se fi- 
xa por dos tornillos de resorte, de modo que comprimién­
dola con la mano, se puede poner á lá altura que se desea, 
y  sujetarla dexándola , ó 110 comprimiéndola.

E i horno de fusión  tiene , como el de digestión , su ce­
nicero, la reja y  el hogar, y  su semiesfera y cañones como 
el ae reverbero : difiere del primero en que no tiene puer­
ta el hogar , y  del segundo en que la semiesfera se pone inme-» 
diatamente sobre el hogar, y  en que esta semiesfera , que es 
algo piramidal , tiene una puerta por donde se le echa car­
bón: solo sirve este horno para las operaciones que se hacen 
en crisoles ; se ponen sobre la rejilla  , y  se ha de tener cui­
dado de ponerlos sobre ladrillos de tierra cocida para que no 
se enfrie el fondo con el ayre que entra por debaxo con tan­
ta mas fuerza quanto mayor es el calor del interior de] 
horno.

Sirve también para hacer la fusión en crisoles el horno 
de fo r ja , que es un cilindro de hierro cubierto de arcilla : el 
ayre lo recibe de un fuelle por medio del cañón que se abre 
en el cenicero, y  que cierra exactamente , se distribuye al 
cuerpo del horno al través de la rejilla ó por medio de qua-
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tro Escotaduras que se hacen en la plancha de hierro que está 

en su lugar.
Ajustando los cañones que conducen el ayre de este fuelle, 

sirve para avivar el fuego de una forja pequeña m uy com o- 
da para encender el carbón, y  por medio de su ayre se pue­
den calentar los m etales, recocerlos, y  aun fundirlos en cri­
soles: un simple círculo de tierra cocida móvil basta pata ha­

cerle útil para este último uso. ^
E l horno de Macquer, í  quien Baume llama horno de 

Uthogeognosia, es el mas fuerte de todos, y  de modo que 
su fue^o es superior á todos los conocidos, aun al de los 
obradores de vidriería y  metalurgia : no tiene mas defecto que 
el que está junto con su misma perfección , que es el de vitiificar 
todos los crisoles y  sus asientos en menos de ti es horas . es­
ta fuerza que admira, si se atiende al poco tiempo y  a la cor­
ta masa del fuego que lo rodea, le proviene de su construc­
ción , y  principalmente de las proporciones exactas de su ca­
pacidad , con el grueso y  altura de su cañón : proporciones que 
están determinadas con tal exactitud que ni se hace con igual 
ruido la aspiración del ayre , y  se disminuye el fuego sensi­
blemente por poco que se alargue o acorte el cañón: se de­
be advertir que los recodos ó eses que hace este cañón sir­
ven solo para suplir la longitud.

Este horno tiene , como el de fusión, una semiesfera y  
una puerta; y  solo difiere en ser quadrado y algo hinchado 
por los lados, y  en que su cenicero está abierto por todas 
partes: sirve también de horno para, copelar con tal que se 
le hao-a una puerta semicircular quatro pulgadas mas arriba 
de h  rejilla, que es la altura en que entonces se coloca una
mufla sobre ladrillos.

Para hacer este homo de mas u so , y  sobre todo, 
mas cómodo para la s .  calcinaciones, sementaciones,  vitrifica­
ciones y  copelaciones, hemos pensado , sin alterar nada de 
sus principios, dar al primero de estos cañones una situación 
horizontal, lo que hace una especie de horno de mufla, y  
al m ism o tiempo se halla sobre la rejilla el fuego violentpde



Mr. Macquer , y  mas arriba un fuego de llama menos pe­
ligroso para los vasos , y  que no dexa de ser suficiente pa­
ra muchas operaciones ( i ):

Finalmente la lampara de esmaltar es útilísima no so­
lo para encorbar los tubos de vidrio , para sellar hermética­
mente los vasos, sino también para fundir en el hueco de 
un carbón pequeños fragmentos de minerales , v  ensayarlos 
quando no se puede de otro m odo, pues haciendo coincidir 
muchas llamas de' estas lámparas en un mismo] punto, es 
uno dueño, para decirlo asi, de aumentará su gusto el fue­
go , y  hacer (aunque esto es en cuerpos pequeños) fusiones y  
vitrificaciones que se intentarían en vano por otro camino.

Los instrumentos referidos hasta aquí son los principales 
de la Química; pero hay infinidad de otros que deben ha­
llarse y tenerse á mano en un Laboratorio , cuyos nombres 
y  lisos vamos á exponer.

Capsulas de hierro para baños de arena , capsulas de (ier­
ra y  de vidrio para las evaporaciones y  cristalizaciones. La 
tierra debe cocerse crasa, y  con todo la penetran las sales: 
la porcelana no tiene este inconveniente, antes bien tiene la 
ventaja sobre el vidrio de ser ménos quebradiza , y  si es bue-* 
na , el aguantar el fuego desnudo.

Recipientes de vidrio blanco , otros que tengan llano el 
suelo ó matrases para las digestiones y  disoluciones.

Recipientes con sus tubos para que puedan enfilarse unos 
con otros para las cohobaciones. Este aparato tan sencillo co­
mo se acaba de referir, ha reemplazado los antiguos pelicanos.

Alambiques para las destilaciones; á saber , un alambi-'
C  2 q u e ’

(i) Este último horno está descrito exáctamente é igualmente 
grabado en las Observaciones físicas & c. de Mr. Rozier tom. 8. 
p. 1 17 .  Mr. Baumé dió en su Química experimental tom. 1. p . 8 1. 
los Prolegómenos , el diseño y  las proporciones del de Mr. M ac­
quer , los demas se hallan en el tomo de láminas de la Enciclo­
pedia , y  en muchísimas obras elementares , igualmente que todos 
os instrumentos y  vasos de que se puede desear el auxilio de la 

lamina.
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que grande de cobre estañado por adentro , y  construido se- 
oUn los principios de Baum é, con su refrigerante, también 
de cobre, el capitel de estaño, una cucurbita de estaño que 
entre en la de cobre , para que hiervan en ella las operacio­
nes que se hayan de hacer con baño de mana , y  su serpen­
tina también de estaño ( 0  : alambiques de vidrio con sus ca­
piteles separados; algunos que sean de una pieza so a , otros 
tubulados, y  que tengan tapones que se cierren con rosca.

Retortas de magnitud y  materias diferentes , con mas o 
menos inclinación , para las destilaciones en el horno de re- 
verbero; unas de barro , otras de vidrio blanco, otras con 
tu bo : quando se han de hacer con ellas algunas operaciones 
con mucho fuego se ha de tener la precaución de cubrirlas
de lodo ó arcilla amasada en agua. _ /

Recipientes de vidrio con cuello corto para ajustarlos a 
los alambiques y  retortas: estos deben tener un pequeño agu­
jero para dar salida á los vapores. De estos recipientes ha de 
haber algunos que puedan enfilarse, para que puedan circu­
lar con mas amplitud los vapores elásticos.

Crisoles grandes, medianos y  pequeños, unos de plomo 
ne°TO de Alem ania, otros de Hesse, otros de tierra blanca. 
Los primeros resisten mas á la violencia del fuego , pero ios 
penetra el nitro , el vidrio de plomo &c. Para esto se recur­
re á los de tierra de Inglaterra. Los crisoles blancos son los 
que toman mejor la brasca. Llámase así una cubierta inte­
rior de una masa de polvos de carbón necesaria para hacer
la reducción de los metales.

Vasos llanos para las calcinaciones, muflas y  copelas
para la afinación de los metales.

Vasos de todas medidas para ensayar todas las mezclas, 
espátulas de hierro y  de madera para agitarlas.

Embudos y  filtros  para colar ó filtrar , bien sea por lien­

zo ó papel sin cola.

(i) Véanse los elementos de farmacia de Mr. Baumé edit.
69. p. io.



Moletas y  manos de porfiro para m oler, morteros de 
marmol, cobre , hierro y  vidrio , con sus manos de la misma 
materia.

Balanzas grandes y  chicas con sus pesas , otra balanza 
para ensayar , en que se puedan pesar basta los granos.

Muchos utensilios de los necesarios para el uso de la for­
ja y de los hornos, como son los hurgones de horno , pa­
lancas derechas y  curbas, tenazas , martillos , yunques, y 
tas de acero.

Muchos instrumentos de los de Física , como son ther- 
mómetros, balanza hidrost ática , areómetros ó pe salicor es 
espejo ustorio , microscopios , imanes. & c. La Máquina eléc­
trica se hace necesaria á los que quieran estudiar y recono­
cer los efectos de este fuego sutil sobre las diferentes subs­
tancias.

En fin abundancia de botellas de vidrio blanco con el 
cuello retorcido , frascos con tapones de tornillo , vasos de 
otras figuras para guardar las drogas simples , la provisiones 
de las materias de mas uso , y  el resultado de las opera­
ciones.

De intento pasamos en silencio otros muchos utensilios, 
unos porque ya los ha dado á conocer el uso familiar , otros 
porque tienen relación con ios referidos , y  que la diferen­
cia que en ellos se halla , es tan corta que bastará indicarla, 
quando se hayan de usar; pero hoy seria defecto omitir en 
la descripción de los instrumentos de un Laboratorio el apa­
rato para los experimentos sobre los gases ; es tan sencillo co­
mo admirables sus efectos. Consiste , pues , en un baño ova­
lado de madera ó de cobre , que tenga unas diez pulgadas de 
profundidad, y  ha de estar sobre un pie de unas diez y ocho 
tiene una tabla que ocupa la mitad del baño, puesta dos pul­
gadas mas abaxo de su borde, en la que se hacen algunas ca­
nales para introducir por abaxo el tubo de los vasos que per­
mita su altura : ademas campanas y  cilindros de vidrio blan­
co, muchas redomas que en el tapón tengan un tubo encor­
dado por un lado para que puedan entrar en el gollete por

eí



el otro para dirigir á lo alto del recipiente los fluidos elásti­
cos que se van á recoger : embudos para echarlos de un va­
so á otro y  mezclarlos : finalmente una bomba de mano con 
los demas adherentes para extraer el ayre común de los vasos 
en que han echado algunas substancias para observar la acción 
que exercian en ellas estos fluidos ( i) .

(i)  L a  descripción mas extensa de esto se hallará con sus lá- 
Riinas en los experimentos y  observaciones sobre varios ayres , tra­
ducidas del Ingles de M. J .  Priesley, y  en los opúsculos quími­
cos y  físicos de Lavoisier, cuyos descubrimientos han dado ori­
gen á esta parte de la Química, fixando opiniones que ápenas se 
habían conocido hasta entonces, y  demostrando principios que ni 
aun se habrían llegado á sospechar.







L E C C I O N  I I .

Nociones Preliminares.

Dlxímos- que en la Química todo se hace por disolución: 
es preciso dar ahora de ella una explicación mas extensa.

Nadie ignora que los metales se funden al fuego, que 
el agua disuelve las sales : estas son otras tantas verdade­
ras disoluciones con toda la propiedad del término ; pero 
son muy simples y  muy familiares , para podernos servir 
aquí de exemplos ; escogeremos una que alejándose mas de 
mas de nuestras ideas habituales, sea mas capaz de fixar la 
atención , y  de interesar la curiosidad.

E l mármol es un cuerpo compuesto , muy sólido , de 
una especie de tierra, de quien nosotros indicaremos luego 
el carácter particular: si se toma un pedazo de é l , y  se 
echa encima un ácido ; v .g. el nitroso común , que se llama 
comunmente agua fuerte, el ácido ataca vivamente el már­
mol sin el socorro del fuego. E l movimiento que ésta-acción 
ocasiona , produce un calor sensible. Y  se le da el nombre 
de efervecencia; se parece mucho al del agua hirviendo-, y 
desprende como ella una cierta cantidad de ayre ó de mate­
ria combinada con este elemento.

Concluida la disolución , si se echa el licor sobre un fil­
tro , se separa por este medio de todas las partes que podian 
quedar allí suspendidas, y  enturbiar su limpieza , sea que fue­
sen eterogéneas , esto e s , de una materia distinta del már­
mol , sea que hubiese faltado tiempo ó cantidad suficiente de 
ácido para completar la disolución : la sola quietud obraria es­
ta separación al cabo de cierto tiempo.

E l licor que ha pasado por el papel del filtro , es trans­
parente y  limpio ; no se podría descubrir en él , ni aun coa 
la ayuda del microscopio, parte alguna sólida; y  es que el 
marmol ha sido reducido á sus elementos, que cada uno de 
ellos se ha unido á un elemento ácido ; de suerte , que re­
sulta un nuevo compuesto perfectamente homogéneo en to­
das sus masas, de quien el mas pequeño átomo sensible,
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y separado por qualqüiera otra vía que la de ’ a disolución, 
participaría aun de la naturaleza de las dos -substancias unidas.

E s , pues, precisa una nueva disolución para romper la 
unión de estos dos cuerpos , y  por esto presentar al uno de 
los dos una tercera substancia , que tenga mas afinidad con 
é l ; es decir , que atrayéndose ios elementos recíprocamen­
te con mas fuerza esta substancia será en nuestro exemplo 
una especie de sa l, que nosotros llamamos alkali.

í i  se echa en el licor de la disolución una cantidad 
suficiente del carbonate de potasa , éste se une al instante con 
efervescencia con el ácido, y  le obliga á dexar el mármol, con 
quien estaba unido , y  este cuerpo sólido y  pedroso vuelve á 
parecer al instante absolutamente ta l, qua! estaba antes de la 
disolución; esto es, que las partes divididas químicamente, ha­
llándose en un instante abandonadas á su gravedad, no pue­
den reunirse, y  se precipitan al fondo del vaso; de esto vie­
ne el nombre de precipitación que no presentamos aquí, sino 
como un hecho que expresará en otra parte la operacion fre- 
qüente , por la qual se precisa a un disolvente qualquicra a 
dexar tal ó tal base para unirse con otra.

Si se vuelve á echar ahora sobre el filtro la mezcla li­
quida y  só'ída , las partes del mármol, no estando ya en es­
tado de disolución , serán necesariamente detenidas , y  ei nue­
vo compuesto salino pasará por su turno , baxo la forma de 
un todo , limpio y  homogéneo , en el que la vista no perci­
birá igualmente espacio alguno, ni alguna parte que tenga pro­
piedades ó apariencias diferentes.

Si se han seguido ¡os progresos de esta composicion, se habrá 
visto que el ácido se ha echado desde el principio fluido ; no 
es este el lugar de examinar quales son los principios de la 
fluidez esencial; per-o es seguro que estaba actualmente unido 
á una cierta cantidad de agua , en la qual se le habia dila­
tado , ó había retenido , pues atrae y  se adhiere tan fuerte­
mente á este elemento, que no se le puede separar entera­
mente de él quando su acción no está impedida por alguna 
otra substancia , como sucede en este último caso , en que su 
fuerza está fixada por la presencia de la base alkalina , y  por

tan-
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tanto es posible separar de este nuevo compuesto Ja parte de 
agua superabundante y  no esencial á su propia naturaleza, pa­
ra hacerle parecer en forma sóiida.

La facilidad con que el agua se evapora á un grado de 
calor m uy lento , es notablemente menor del que seria necesario 
para volatilizar el nuevo com puesto, nos proporciona un medio 
natural de obrar esta separación; así basta exponer el licor á un 

calor moderado , para observar durante el progreso de la 
evaporación , que se formarán pequeños sólidos , que se reu­
nirán , y  se engrosarán sucesivamente hasta llegar 4 form ar al 
fin una masa concreta; esto es , seca , y  no fluida, que se lla­
ma c r is t a l , á causa de la semejanza que los primeros Quí­
micos han observado entré estos pequeños cuerpos regulares y  
d iáfanos, y  el cristal de: roca u otras cristalizaciones minerales.

Veremos que este término cristalización se aplica el dia 
de boy , con mucha propiedad, á todos los cuerpos , que 
pasan del estado fluido ai so iid o , sean ó no diáfanos , y  quan- 
do la regularidad de la mezcla de los elementos no se híice 
perceptible ; pero ¡o que importa observar es , que en general es­
ta regularidad puede depender de la lentitud de la reunión de 
Jas paites elementales: lo que nos obliga á mirar al tiempo, ó 
la duración como uno de los principales agentes físicos y  q u í­
micos , que influye igualmente sobre los resultados de las ope­
raciones de nuestros laboratorios, como sobre los que la na­
turaleza obra secretamente y  en muchos siglos en las entrañas 
de la tie rra ; pero con esta diferencia, como dice el Plinio 
Francés, que el tiempo es e l todo para el hombre, y  nada  
pava la naturaleza  ; verdad fecunda, que no se ha m edi­
tado bastante hasta el presente, y  que podrá algún dia ex­
tender Jos auxilios del arte , aunque parece hecha para fixar 
sus límites.

Por io que acabamos de d ec ir, se puede concebir una 
idea ciara de los tres principales hechos que presentan sin 
cesar las operaciones naturales y  artificiales de la química 
que son , disolución  , precipitación  , cristalización. Por la 
primera , un cuerpo fluido se une á las partes elementales de 
otro cuerpo: por la segunda , se hace cesar esta unión por

D  3 me-
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medio de una nuéva disolución , en la qual una tercera substan­
cia se apodera del uno de los cuerpos , y  dexa al otro 
absolutamente libre y  aislado ; finalmente en la última la sim­
ple evaporación de un fluido extraño y no esencial al nuevo 
compuesto, produce un cuerpo sólido, y  le hace nacer en 
algún modo por grados en medio de un fluido, que le tenia
disuelto. ^

Veamos ahora la teórica de estos fenoménos, y  antes de 
pasar adelante, ni presentar a la memoria una seiie de hechos, 
que se multiplican y  varían sin cesar, enlacemos el formar 
algunos principos generales, cuya aplicación fácil y  metódica 
nos haga ver en todas las operaciones mas menudas que te­
nemos que recorrer, las pruebas de las grandes verdades teóri­
cas ; éste seria el medio de interesar nuestra inteligencia y  de 
retener mas fácilmente todo aquello, que llame mas nuestra aten­
ción, de penetrar curiosamente sus causas, de suplir y  extender 
sus conseqüencias. Empecemos pues á explicar que cosa es di­
solución.

De la Disolución.

Newton ha sido el primero que ha dicho, que la atracion 
debia ser el principio de la disolución : algunos de sus Discípu­
los se han aprovechado de esta idea, haciéndola la base de 
su teórica.

La mayor parte de los Químicos, y  con especialidad los 
Franceses (es preciso confesarlo) no han cesado de impugnar­
la ( i )  y  de reprehender á los Ingleses su adhesión a un sis­
tema , que no era verdadero, ni aun verisímil; han vituperado 
á los Físicos el aplicar las leyes de las grandes masas a las 
afecciones de los cuerpos pequeños; y  se han declarado con­

tra
( i)  Véase en la Enciclopedia el artic. Química y  Menstruo, 

bien que para dar á cada uno lo que le corresponde, debemos 
rero.Hr al mismo tiempo á los Lectores al excelente artículo gra­
vedad pública de algunos meses despues, por Mr. Macquer , en 
su Dicionario de Química , en laslque este sabio hace la mas acei­
tada aplicación de las leyes Físicas á la disolución.
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tra toda explicación de la disolución y  de las afinidades 
por los principios mecánicos. Nadie debe admirarse de hallar 
hombres célebres en este número ; porque es prudencia preferir 
Ja obscuridad al error , y  es mas glorioso confesar que se ig­
noran las causas, que suponerlas sin haberlas conocido bien. Pe­
ro el Newton de la Francia, el ilustre Buffon ha levantado 
el velo que cubría todavía la verdad sospechada por el Filóso­
fo Ingles, y  haciéndola evidente, concilio al fin todas las opi­
niones. Para explicarlas con toda claridad, es esencial referir 
aquí los grandes principios físicos.

Toda materia es atraída acia el centro de la tierra , esta 
es la primera ley ; ó para evitar disputas , el primer efecto 
general.

Esta atracción es proporcionará la densidad de los cuer­
pos : segunda verdad.

Es constante en todas las partes de la materia : tercera 
verdad.

Del primer principio se sigue que todo cuerpo es abso­
lutamente grave , es decir, que tiende á acercarse el centro de 
la tierra, que es el punto de direcion de su atracción , acia 
la mas grande masa de la materia.

Se deduce del segundo que un cuerpo puede cesar de 
obrar por su gravedad , si está en medio de otro mas denso; 
es decir, que estando sumergido en un fluido, ocupará su 
lugar, si su densidad es mas considerable, como sucede í  
una bala de plomo que se echa en el agua ; y  será al con­
trarío rechazado y desaloxado, por Ja tendencia mas fuer­
te del fluido, si la densidad de éste es excedente , como su­
cede con el corcho echado en un vaso de aeua.

Se sigue del tercer principio que la atracción no produ­
ce sola la gravedad, ó lo que es lo mismo, la gravitación de 
los cuerpos acia el centro de la tierra 5 sino que atrayéndo­
se todas las materias respectivamente , si un cuerpo es sufi­
cientemente atraido por otro inmediato, no podrá gravitar 
acia el centro de la tierra., sino con el otro, de suerte que 
estando este último detenido por algunos obstáculos , la grave­
dad del primero llegará á ser ninguna ; así dos cristales pulidos,
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aplicado el uno encima del otro gravitan de tal modo sobre 
sí mismos, que no pueden seguir la línea que les traza la ley- 
de la gravedad, sino unidos y como si fuesen un solo cuerpo.

Mr. Desagulliers habia ya observado , que dos globos de 
cristal , en un contacto de una decima parte de pulgada de 
diámetro , se juntaban con una fuerza atractiva de diez y  nue­
ve onzas.

Con todo no ha mucho tiempo , que un Matemático y un 
Físico, célebres (Mr. de la Grange y Cigna) se levantaron con­
tra el método establecido por el Doctor Taylor , de estimar 
por este medio la fuerza de atracción para combatir la con- 
seqüencia que hemos deducido, que la pretendida repul­
sión del agua y del aceyte no era otra cosa que el efecto 
de una menor atracción de éste acia el centro de la tierra , y 
de tina mas fuerte gravitación de sus partes sobre sí mismas: 
los Académicos de Turin sostenían que la adhesión de dos su­
perficies no podia provenir sino de la acción comprimente 
de la- atmósfera ; y  que así no podia servir para conocer y es­
timar su atracción ; pero habernos confirmado la exactitud del 
método del Doctor Taylor por ufa experimento decisivo, al 
qual nadie ha emprendido responder ( i) .

Será conveniente referirlo aq u í, no habiendo cosa mas a 
propósito para dar una justa idea de esta fuerza natural, que 
es la causa inmediata de todos los fenoménos químicos.

Si se pone en equilibrio una balanza que tenga colgado 
en uno de sus brazos un pedazo de cristal circular de dos pul­
gadas y  media de diámetro , suspendido en una posesion ori- 
zontal, por un corchete agarrado á la superficie superior; si se 
hace despues baxar éste sobre la superficie del mercurio , co­
locado un poco mas abaxo, será preciso añadir en el plato 
opuesto 558 granos parir separar el cristal del mercurio , y  ven­
cer la adhesión resultante del contacto.

Para cerciorarse de que el peso de la compresión de la at-
mós-

(1) Véanse los experimentos hechos en presencia de la Acade­
mia de Di¡on el 12 dé Febrero dé' 1773- por Mr. Morvaeu; Obra 
física del Abate Rozier torn. 1. pág. 172 . y 460.
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mósfera, no tiene parte en este fenómeno; no hay sino poner 
todo este aparato dentro el recipiente de la máquina Pneumáti­
ca; se verá que después de haber extraido el ayre hasta quedar 
quasi á su nivel la columna del barómetro ó de la vara 
que le representa; el cristal adherirá aun con el mercurio con una 
fuerza igual;que esta adhesión sostendrá asimismo los 5.40 que 
ántes se habian puesto en el otro brazo de la balanza, y  así no es­
tando ya expuesto á ia compresión de la atmósfera ; ó habiéndose 
á lo menos disminuido considerablemente'esta fuerza , y  siendo 
con todo el efecto uno m ism o, es preciso que se atribuya en­
teramente á otra causa, cuyas circunstancias , no hayan varia­
do ; y  esta es la atracción.

La ley que sigue esta atracción en los cuerpos grandes ha 
sido determinada por Newton, y  todas las observaciones poste­
riores solo han contribuido á su conformación; consiste ésta 
en la expresión de la relación de esta fuerza , con la distancia 
de los cuerpos que la exercen recíprocamente el uno sobre el 
otro ; atrayendo, el mayor al menor 1 esto es lo que se expresa 
regularmente en lengiíage matemático , ' con esta proposicion la 
materia es atrahida en razón inversa del quadrado de la 
distancia ; por esto no se quiere decir otra cosa , sino es que 
un plomo , por exemplo , suspendido á una tocsa de una mon­
taña , será quatro Veces mas atrahido que si estuviese coloca­
do á dos toesas. No siempre se ha convenido en si esta ley 
del quadrado de la distancia era la misma en las atrac­
ciones próximas, y  singularmente en las partes elementares de 
los cuerpos pequeños. Se ve en las Memorias de la Academia 
Real de las Ciencias, que Mr Clairaut defendía aun en el 
ano 1745  contra Mr. Bu ¿fon , que la ley del quadrado no 
era la única; que los fenoménos mas inteligibles, como la 
redondez de la gotas de un flu ido, el asenso de los líquidos 
en los tubos capilares, &c. pedían otra ley diferente de Ja del 
quadrado , y  que el mismo Newton lo había reconocido ne­
cesario: pero algunos años despues de esta disputa, Mr. Buf­
fon extendió la luz de la evidencia, en una verdad , que has­
ta entonces solo había defendido , por la inclinación que te­
nia acia un sistema adaptado a la sencillez de la naturaleza.

La
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La explicó con tal felicidad que pasó el termino en que 

N ew  ton se había quedado : Y  este sublime pensamiento ven­
drá sin duda á ser la bruxula de la teórica Química. Las leyes 
de la afinidad son las mismas, que la ley general, con que 
obran los cuerpos celestes, unos sobre los otros; estas atrac­
ciones particulares no varían sino por el efecto de las figuras 
de las partes constituyentes, porque esta figura entra como ele­
mento en la distancia ( i) .  \f

Para entender bien este principio, es preciso atendei a que 
la figura de los cuerpos grandes, colocados en distancias consi­
derables , no puede tener influencia alguna sobre la atiaccíon, 
que ellos exercen recíprocamente unos en otros; en lugar que 
esta figura es el todo para las pequeñas partes elementales, qu^ 
se hallan suspendidas en un fluido; es pues esta figura la que 
constituye su verdadera distancia. Se puede formar una idea de 
esto , representándonos dos cuerpos suficientemente glandes, 
para hacerse perceptibles. Si se ponen dos cubos paralelos a dos 
líneas de distancia entre si; y  se colocan en otra parte dos giobos 
á una línea de distancia , es cierto que suponiéndolos de una 
misma masa y materia, la atracción de los dos globos seia 
quatro veces mayor que la de los cubos: esta es la conseqiien- 
cia de la ley observada en el curso de los astros; pero en esta 
se ha hecho abstracción de la figura; si al contrario, se hace 
entrar la figura como elemento en el calculo de la distancia 
verdadera de todas las partes que entran en la composicion de 
cada uno de estos cuerpos, se concebirá fácilmente que no 
teniendo los dos globos mas que un solo punto a la distancia 
de una línea , y  presentando los dos cubos una sexta parte de 
su superficie á la distancia media de dos lineas, son necesaria- 
mente mas atraídos, según este sistema , y  que no hay necesidad 
de buscar otra ley para explicar por que se atraen mas que 
los dos globos.

Este fenoméno, puesto hasta el presente en la clase de las
causas ocultas, viene á ser una conseqüencia de una verdad,

apo-

(i) Véase Historia Natural, ó de la Naturaleza, segundo volú- 
men j y  el tomo i. de los Suplementos en 4* P^S* 75* Y * *4*



ap o ya d a  por todas las observaciones ; ¡,-un coi?Jarlo de un prin­
cipio universal, que no se opone al curso uniforme de la natu­
raleza , y  que por el solo descubrimiento de un dato que nos 
faltaba, establece la propiedad en la aplicación de una regla 
que hasta ahora se había juzgado insuficiente.

La misma experiencia en los cuerpos sensibles apoya estas 
verdades, con las diferencias que establece en la adhesión de la 
superficie de muchos cuerpos, líquidos y  sólidos: esta diferencia 
no puede resultar sino de la cantidad de los puntos de contacto; 
y  esta cantidad es necesariamente el producto de la figura par­
ticular de los elementos de cada uno de estos cuerpos; pues la 
atracción no sigue constantemente la dentidad de los líquidos, 
que se presentan á los cuerpos sólidos. Un pedazo de cristal 
de dos pulgadas y media de diámetro , puesto en contacto , con 
agua pura , adhiere con una fuerza de doscientos cincuenta y 
ocho granos; y  el mismo pedazo con el carbonate de potasa no 
adhiere sino con una fuerza de doscientos y diez granos, con 
todo de ser este último mucho mas denso ( i )  que el primero.

Basta este exemplo para demostrar que hay realmente 
variedades de adhesión entre las superficies de diFerentes cuer­
pos , y  que estas variedades han de ser precisamente el efecto de 
la atracción de las superficies particulares de sus moléculas 
elementares; pero probemos adelantar algo mas en este asunto, 
y  hagamos ver, si nos es posible, la concordancia de las con- 
seqiiencias que ofrecen estas variedades, con los fenómenos de 
lo disolución : verémos en adelante, que el mercurio es un 
disolvente lo mismo que el ácido nitroso común , que tiene 
acción sobre muchos metales : queá unos labra mas fácilmente, 
queá otros, y  que hay algunos sobre quien no tiene acción algu­
na : sirvámonos de estos hechos confesados por todos los Quí­
micos, ya que nos subministran relaciones conocidas, y  examine­
mos ahora qual será el orden de la adhesión del mercurio con 
los diferentes metales.

Siendo muy importante , para hacer con seguridad la com­
paración de los efectos, el .separar toda circunstancia extraña

E  á
(i) Observac* de Físic. del Abate R ozier, tom. r. pág. 172 ,



á la fuerza de la atracción de los elementos de los cuerpos pues­
tos en contactos , emplearemos planchas de metal del mismo 
volumen y  forma ig u a l; las colgaremos sucesivamente en uno 
de los brazos de una balanza muy exacta ; después de haberlas 
puesto en equilibrio , las aplicaremos á la superficie del mercurio 
contenido en un vaso, colocado un poco mas baxo , y  apreciare­
mos excrupulosamente la fuerza de la adhesión , por los pesos 
que será preciso cargar en el lado opuesto para separarlas, ( i)

Despues de estos expirementos se puede trazar una tabla de 
observaciones, en la forma que se sigue.

Dos láminas de metal de una pulgada de diámetro , adhie*
ren con el mercurio , á saber la

De o ro , con una fuerza de 446 granos.

............ 8
Notemos i ?  que estos experimentos nos subministran 

nuevas pruebas, de que no puede ser la compresión de la
ad-

(i)  Los que quieran hacer este experimento, deben observar: em­
plear mercurio muy puro , cuya superficie sea limpia y  sin polvo, y 
mudarle luego que haya tocado á un metal , que pueda dexarle al­
gunas partes de amalgama : el servirse de los metales que^no ten­
gan liga ; de planchas lisas y muy pulidas 5 de colgarlas exactamen­
te por medio, á fin que la fuerza que tira á separarlas , obre igual­
mente en todos-los puntos el procurar que tengan el mas perfecto 
contacto , poniendo la lámina sobre el mercurio, como sucede quan- 
do se azogan los cristales; en fin, deben tener presente , que la na­
turaleza nada hace instantáneamente, pues es preciso dar tiempo á 
las partes para acercarse y  atraerse.- Creemos que con este cuidado 
no se hallará en los resultados diferencia alguna capaz de hacer opo- 
sicion á las conseqüeíicias que nosotros deducimos de esto.



admósfera la que produce la resistencia que acabamos de calcu­
lar , pues teniendo la columna admosférica la misma altura é 
igual base , en la lámina de cobalto que en Ja del oro , pues 
todas dos tienen un mismo diámetro, la resistencia debería ser 
igual; y  con todo la una es cincuenta y  quatro veces mayor que 
la otra.

2?  Por débil que sea Ja adhesión del hierro, y  aunque la 
del cobalto sea aun mucho menor, y  quasi insensible, pues que 
es preciso fixarle á la superficie del mercurio por un exceso de 
peso, no obstante, existe, y  confirma lo que habernos diciio, 
que toda materia se atrae, y  que entre los cuerpos que se disuel­
ven , y  los que no , no hay otra diferiencia que la desigualdad 
de condiciones que modifican su fuerza.

3 ? No es la lisura de la superficie de los diferentes cuerpos la 
que decide de la adhesión , por un contacto simplemente mecá­
nico ; esto se prueba fácilmente comparando la adhesión de dos 
láminas de acero , una de las quales sea perfectamente lisa , y  la 
otra bosquexada con el buril en el torno, esta última lleva á la 
otra de ventaja algunos granos, y  esto debe suceder según 
nuestro sistema, porque las pequeñas calidades y  resaltos que 
quedan en ella, forman realmente un pequeño aumento de 
superficie.

4 ?  No puede decirse, que la progresión de estas adhesiones 
concuerdecon la progresión de las densidades; si fuese asi, el 
plomo debería adherir mas que la plata , el estaño ménos que el 
cobre, el hierro menos que el zinc, y  en fin, el cobalto mas 
que el antimonio, el hierro, el cobre, el zinc y  aun el mismo 
estaño.

¿ Qual eŝ  pues el orden que siguen estas adhesiones ? es pre­
cisamente el orden de las afinidades químicas ? es la graduación, 
de la mayor o menor disolubilidad de los metales por el mercu­
rio , constante en todas las observaciones conocidas, ( i )

E  2  N a-

( i)  NOTA. Véase la Tabla de las aHnidades de Geoffroi; en Ja de 
.ellert se colocan el hierro y  el cobalto en la casilla de las substan­

cias insoluoles por el mercurio: nosotros manifestarémos en los eapí- 
U os en ^ue corresponde el tratar de sus disoluciones , por qué se

de-



Nadie mirara como efecto de pura casualidad, una analogía 
tan constante y  una correspondencia seguida de tan gran número 
de efectos; ya se ha demostrado que la causa de la adhesión 
es la misma que la de la disolución, y  que así como la 
atracción es el principio de la primera , lo es también de la 
segunda.

¡Qué conseqiiencias tan satisfactorias promete la aplicación 
de esta hipótesis á los nuevos descubrimientos ! Así se podrán 
determinar las afinidades por los números; y  podemos decir, por 
exemplo, que la afinidad del mercurio con el oro, es, respecto de 
la del mercurio con el zinc: 4 4 6 :2 0 4 :  se conoce que 
exactitud acarrearán á la química estas expresiones Matemáticas: 
mucha mas razón hay para esperar , que quando por medio de 
experimentos industriosos se habrá recogido un gran número de 
estos términos , apoyando la Geometría sus cálculos por de 
pronto sobre falsos supuestos, y  rectificando en adelante sus 
resultados por la comparación de los mismos efectos , en cir­
cunstancias diferentes, llegará algún diaá demostrar rigurosamen­
te las figuras que deben tener necesariamente los elementos de 
t :les ó tales cuerpos, para producir con otro tal suma determinada 
de puntos de contacto, para presentar despues de su reunión 
masas sujetas regularmente á ciertas formas.

Pero basta dar una ojeada de paso sobre lo que falta que des­
cubrir en el camino que parece mas seguro para llegar al colmo: 
volvamos á tomar el hilo de nuestra teórica , y  despues de haber 
probado la verdad con hechos concluyentes , ensayémonos á 
deducir la explicación mecánica de la disolución , de la cris­
talización y  de las afinidades que las producen.

La disolución es una operacion por la que son atenuadas 
la$ substancias , respecto de hn liarse en relación exacta de gravi­
tación con un fluido disolvente.

Es,

deben poner el estaño y  el plomo ántes que el zinc y  el bismuto. Por 
lo demas , quando habrá alguna incertidumbre , por la dificultad que 
se encuentre en determinar las afinidades de precipitación por este 
disolvente, el residuo de los hechos en que todos convienen gene­
ralmente ) bastará para cimentar nuestras conseqiiencias.



Es, pues, la división la primera condicion de la disolución. 
E l mármol, que hemos visto ántes disuelto por ácido nitroso 
común, empezó primeramente á dividirse ; y  esto no es otra 
cosa sino que ántes de empezar á reducirse á partes impercep­
tibles , se ha mezclado y distribuido con las del fluido.

La segunda condicion es la equiponderancia ; esto es, 
que es preciso que las partes del cuerpo que debe disol­
verse , esten en equilibrio con los elementos del fluido , y  no 
puedan gravitar sino con é l : su gravedad ó su atracción acia el 
eentro de la tierra viene á ser entonces ninguna.

Como la atracción es el principio de la adhesión, es 
también el principio de Ja división. Un exemplo aclarará 
mas esta idea, y la identidad de la comparación servirá de 
demostración. Si se toma un pedazo de madera , cuyas caras 
leñosas se adhieran débilmente , pegando despues otro 
cuerpo encima de é l , separándolos despues , se separarán 
junto con él algunas partes de la madera. Este es el mecanismo 
de la disolución

La cola de que nosotros nos hemos servido para representar 
la acción, no es un agente extraño; toda substancia que tiene este 
nombre , no es mas que un medio de contacto entre dos 
cuerpos, y  por consiguiente la adhesión por medio de la 
atracción.

Realmente el esfuerzo de la mano , que arranca el 
cuerpo pegado con la: cola , no es otra cosa que la imágen 
de una fuerza , que existe naturalmente en toda disolución; 
pero es también fácil hallarla en los efectos de la atracción: 
a medida que las moléculas del disolvente se aplican á las 
del cuerpo disuelto, se hace en algunas partes una mutación 
de la densidad con la formación de un nuevo compuesto: 
el movimiento que resulta es tan natural, como el que 
experimentan dos fluidos de densidad desigual, ó un pedazo 
de corcho que se suelte en el fondo del agua.

En segundo lugar, hay en esto necesariamente dos reaccione?; 
ta una , proporcional a la presteza con que las partes del 
disolvente , extendidas en el fluido aquoso , se acercan á los 
elementos del cuerpo que debe disolverse. Si se echa una bola

con-
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contra un marmol lige-ramente enlodados , no reflexa ménos 
aunque se lleve partes de este lodo. Este exemplo se aplica, 
igualmente á la disolución de dos fluidos , porque los elementos 
de los fluidos son ciertamente sólidos.

La otra causa de la reacción que mantiene el movimien­
to espontáneo , depende de Ja fuerza de adhesión del cuerpo 
que debe disolverse ; cada molécula que se separa , transtorna' 
antes hasta cierto punto á la que la toca. Quando se separan 
dos cuerpos pegados con liga, forman como un hilo, que quando 
se rompe , sus partes se encojan , y  la atracción próxima que­
da como estaba ántes , porque vence la atracción que te­
nían acia el centro, ó la de gravedad.

De esta reacción simultánea en toda la superficie , nace 
una colision continua, que produce la efervescencia y  el calor.

Hemos visto que Ja equiponderancia era la segunda 
condicion esencial en toda disolución. Para hacer una disolución 
clara no es precio que las partes sean reducidas á los elementos 
de su primera composicion ; si esto fuese así, no se hallaría1 
jamas , despues de una disolución , sino la unión de dos 
cuerpos los mas simples : basta, pues, que sean reducidos 
al estado de elementos químicos , y  aunque queden algo mas 
compuestas , con tal que sean equiponderabas á las partes 
constituyentes del disolvente ; esto es lo expermenta el mármol 
en el ácido nitroso común: y si el agua no se carga de 
partes oleosas, ni se mezcla con, ellas, es porque no hay 
entre ellas equiponderancia ; tendiendo ésta ácia el centro 
de la tierra con un exceso de fuerza , que rechaza al aceite, 
hasta hallarse éste en el lugar que le corresponde por su 
gravedad relativa ó específica.

E l estado de disolución se conserva en tanto que du­
ran las relaciones en la gravitación. Si quando hemos presentado 
unas partes alcalinas al ácido nitroso común, el compuesto 
resultante de esta unión hubiese sido equiponderable á las partes 
del mármol , hubieran estas quedado suspendidas y dispersas 
en toda la masa ; pero ha sucedido al contrario : han sido , 
abandonadas á su gravedad particular, y  han caido al fondo 
del vaso , porque su gravedad excedía á la de la masa fluida;

y
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y  hubieran subido á la superficie si su gravedad relativa
hubiese sido menor ; esto es lo que se llama precipitación, 
y  como se vé , este nombre conviene en el dia á dos efectos 
en apariencia contrarios.

Sucede í  menudo , que viniendo á ser un cuerpo parte 
en la composicion de otro, pierde su propia gravedad, y  por 
este medio viene á ser equiponderable con otra tercera subs­
tancia, con la qual antes no le era: la Química nos da muchísi­
mos de estos exemplos; solo indicaremos aquí el del aceyte , el 
qual llega á mezclarse con el agua solo por la presencia del al- 
ca li, quien por consiguiente toma en esta operacion el nombre 
genérico de intermedio.

De la Cristalización

Explicada asi la teórica de la disolución, deduciremos 
de los mismos principios la de la cristalización.

Esta es una operación por la que una multitud de partes 
semejantes , que se hallan actualmente en equilibrio con un 
flu ido, son determinadas á acercarse, por medio déla subs­
tracción de cierta porción de este fluido, y  i  formar con la por- 
cion que queda masas regulares , tales como las determina 
constantemente la figura de estas partes por medio de la 
atracción próxima reciproca , quando no es vencida por la gra­
vedad o impedida por alguna percusión.
_ Usamos en esta difinicion los términos de partes seme­

jantes, con preferencia a los de partes integrantes , porque 
o vienen a ser , sino por la reunión de una porcion de 

uido disolvente , y  porque no importa que los cuerpos 
cristalizantes, sean simples ó compuestos.

No se puede suponer que una sal que se ha disuelto en
"  agua, vuelva a tomar en la cristalización precisamente la
misma porción individual de este fluido , que tenia ántes de

disolución : en quanto á esto son todas de la misma con-

d u ™ T  S calcinadas, ó efloreceos , que se apropian
Paa CV"P° rac,10n’ ,a Pane constituyente que los faltaba, 
pau parecer baxo la forma cristalina.

T o -



T oda cristalización , supone una disolución precedente,
y  despues de ésta, no depende sino de la substracion, ó 
evappracion del fluido superabundante ; las sales disueltas en 
agua se cristalizan por la evaporación de la mayor parte de 
este fluido ; los metales disueltos en el fuego se cristalizan 
enfriándose , esto e s , por la ausencia de la mayor parte de 
disolvente ; este término de cristalización no les conviene 
ménos que á las sales , pues se manifiestan igualmente en 
una colocacion regular; se conoce despues de mucho tiempo en 
una barra de antimonio. Mr. Macquer y Baumé la han obser­
vado en la fundición de la plata; nosotros últimamente lo hemos 
descubierto en la del hierro, del acero, de la platina, del cobre, 
del plomo, del estaño y  del bismuto; lo que no dexa duda de 
que el calórico ó la materia del fuego es rigurosamente en 
las substancias metálicas lo que el agua en las salinas.

Todo cuerpo sólido regular producido por la cristalización, 
no puede ser compuesto sino de partes , que tengan una 
forma generatriz de aquel que resulta de su unión: por 
mas cubos que se junten , nunca podrán formar una esfera 
aun quando supiésemos el mas perfecto contacto entre todos 
los elementos; este principio , como lo hemos dicho , podra 
servir algún dia para determinar la figura de las partes 
constituyentes de todos los cuerpos cristalizados.

Coloqúense en el agua algunos cuerpos pequeños de la 
misma materia , y  de figura semejante ; v. g. dos agujas de 
acero , ó de otro m etal; y  se verá una representación m uy 
exacta del mecanismo de la cristalización ; se verá que se atrahen, 
y  buscan el punto de contacto, que debe satisfacer su atracción 
recíproca, y  producir por su reunión espontánea la figura 
compuesta que se ha podido proveer por las propiedades 
de estos elementos. Estos cuerpos pequeños están muy dis­
tantes del estado de una equiponderancia perfecta; con todo, 
el flu ido , que los mantiene suspende en parte, el efecto de la 
atracción de su gravedad , y  basta esto para hacer sensible 
su atracción recíproca.

Emplearemos en este experimento agujas de acero , por­
que son mas ligeras, y  se acercan mas á la equiponderan­

cia,
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c ía , de la qual queremos nosotros dar una idea ; pero á fin 
de que no pueda atribuirse á una virtud magnética la fuerza 
de su unión respectiva , á veces bastante fuerte , pues que se 
obsérvala aceleración del movimiento; substituiremos á las 
agujas dos láminas de otros metales, delgadas para que pue­
dan nadar por encima del agua , ó fragmentos diferentemente 
configurados , y  no obstante la resistencia del rozamiento con la 
superficie del líquido , Jos queda aun á estos cuerpos pequeños 
bastante atracción reciproca para acercarse y  reunirse por los 
lados que ofrecen mayor contacto ( i j

Es fácil ver en este sistema que la cristalización debe 
comprehender la congelación del agua , los concreciones pedrosos, 
las piritas, Jas estalactitas, y  aun todas las vegetaciones me­
tálicas y  salinas, el m oho, los agaricos, y  una infinidad de 
fenoménos de esta especie, que no se diferencian sino por 
una circunstancia inconnexa con el mecanismo de su formación; 
y  es que en los unos las partes cristalizantes baxan en el 
mismo instante que el fluido las abandona, miéntras que 
en los otros las moléculas .dispuestas á consolidarse , son con­
ducidas por una agente volátil, que las deposita sucesivamente 
en donde las detiene ó las fixa el contacto.

De la afinidad.

Supuesto que conocemos ya los efectos de la atracción próxi­
ma de las partes constituyentes de Jos cuerpos, y  Jas reglas que 
sigue, conformes á las leyes generales, no nos falta para comple­
tar estas nociones preliminares, sino el dar una idea de los efectos 
mas frequemes de esta atracción , que llamaremos en adelante 
con os Químicos afinidad ; y  él dara á conocer el modo con 
que se han colocado en una tabla sinóptica las afinidades ob­
servadas entre los diferentes cuerpos, sin que perdamos por es- 

e vista el que estas afinidades no son en efecto mas que 
grados de atracción , dependientes como todos lo. otros feno-

 ̂ mé-

p í l s í y s i g .  IaS Digresi0nes Académicas de Mr. Morveau,
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menos de este género de la masa , de la densidad y  dé la dis­
tancia.

No siendo la afinidad otra cosa que la atracción, y  habien­
do atracción en todas las materias sin excepción alguna , pare­
ce que debería concluirse que hay afinidad entre todas las 
substancias: pero esta conseqiiencia aunque rigurosamente ver­
dadera , no serviría aq u í, sino para mezclar y  .confundir un 
excesivo número de hechos, que debemos distinguir cuidadosa' 
mente: así propiamente hablando, la afinidad es una atracción 
en un grado suficiente para producir disolución y  cristalización; 
por esto quando nosotros notamos que tales ó tales cuerpos 
pueden combinarse, decimos que hay afinidad entre ellos ; así 
reconocemos en el dia muchas afinidades, que ántes no habría­
mos imaginado; y probablemente descubriremos en adelante 
las circunstancias necesarias , para producir la afinidad entre 
dos substancias, que las colocamos en el dia en la clase de 
las que no tienen acción una en otra. i- C

Todos han convenido en distinguir muchas especies de 
afinidad para señalar con mas comodidad en el lenguage co­
mún de la Química, las condiciones con que esta fuerza pue­
de producir algún efecto.

La primera es la afinidad sbnple , que Mr. Macquer 
llama con acierto afinidad de agregación ; y  no es otra co­
sa , que la tendencia que tienen á unirse las partes que son 
de materia semejante ó homogénea : así dos gotas de agua 
ó de aceyte , dos glóbulos de mercurio se confunden fácil­
mente en una sola masa , en la que se reúnen, quando es- 
tan bastante cerca para exercer la acción de su afinidad : pue­
de , pues 4 decirse con razón ., que, hay afinidad de agrega­
ción entre dos fluidos, cüyas partes integrantes se mezclan 
espontáneamente ;¡ pero no debe comprehenderse en esta -es­
pecie de afinidad, la que reúne las partes de la misma ma­
teria en el estado sólido , porque ya hemos visto que siem­
pre queda, allí cierta porcion de disolvente necesaria para 
producir la fluidez : por esto juntándose en una sola masa, 
por medio de la fusión, dos moléculas de un mismo me­
ta l, no puede considerarse como un exemplo de afinidad sim­
ple ó de agregación. r La



La segunda especie de afinidad es la que se llama de 
composicion, porque efectivamente resulta de ella un nuevo 
compuesto ; por esto la atracción que junta las partes consti­
tuyentes del ácido nitroso común y  el mármol , y  de aque­
lla con el alkaii , es una afinidad de composicion , porque 
resulta una nueva substancia , que pierde las propiedades 
particulares de cada uno de estos cuerpos que entran en 
aquel compuesto , y  adquiere un nuevo carácter determina­
do por la acción conjunta de dos propiedades particulares, 
que se hacen ó no sensibles en un grado medio.

Está en uso el señalar varias subdivisiones de la afini­
dad de composicion; pero nada añaden á la teórica, y  solo 
haremos uso . de ellas , para manifestar los fenoménos mas 
generales de esta afinidad , siguiendo la qualidad y  el nú-* 
mero de las substancias que se emplean para producirla.

Se llama afinidad compuesta , la que junta muchos cuer­
pos , como en la mezcla del plomo , del estaño y  del mer­
curio : se ve que no hay aquí mas que dos efectos sucesi­
vos de afinidad simple de composicion; el uno de los me­
tales se adhiere primeramente al otro, y  se combina con él, 
y  el tercero se une con este nuevo compuesto, por hallarse 
sus partes equiponderables, y  entonces debe seguirse una nue­
va disolución.

Se ¡lama afinidad de descomposición , quando un tercer 
cuerpo hace cesar la unión que habia entre otros dos : a'sí he­
mos visto al allcali unirse con el ácido nitroso común por te« 
ner con el mas afinidad que el m árm ol, y  no teniendo és­
te afinidad alguna con el nuevo compuesto, fue abandona­
do a su propia gravedad , y  hubo descomposición ó preci­
pitación.

Si hubiese habido en la masa fluida otra materia , capaz 
de uniise con las partes del mármol, y  que al mismo tiem­
po hubiese tenido una afinidad menor con el alkaii, que el 
acido nitroso común , hubiéramos dicho que habia una afi­
nidad doble por verificarse en el mismo tiempo dos descom­
posiciones , y  dos nuevas composiciones; en adelante veremos 
muchos exemplos de esta afinidad : hay en estas circunstancias
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una particularidad digna de notársé , y  es que con el cohcur- 
,so de estas, quatro substancias , -se consigue una fuerza de afi­
nidad respectiva , sin la que la acción de una tercera substan­
cia , que se hallaría sola, no seria bastante para desunir dos prin­
cipios. De este modo se explica muy bien , como por la des­
composición del alka'li de Prusia se saca un precipitado de 
hierro azul.

Quando una substancia puede; alternativamente ceder su 
base á una tercera, ó tomar la que la otra tiene, se dice 
que hay afinidad recíproca : es decir, que es quasi igual $5pero 
que su acción es determinada por el estado actual de unos 
ó de otros cuerpos 5 así el ácido nitroso común descom­
pone el sulfate de la base alkalina, y  éste á su vez separa al 
nitro unido con la misma base.

Se dice que hay afinidad por intermedio , quando por 
medio de una tercera substancia llegan á unirse otras dos, 
que no hubieran podido combinarse de otro modo. E l agua 
y  el acey.te no tienen afinidad alguna; con todo se les lle­
ga á juntar con el intermedio de un alkali.

Para completar en fin estas nociones generales de las afi­
nidades, se podría dar el nombre de afinidad dispuesta á la­
que. se experimenta en muchísimas operaciones, y que es en 
algún modo opuesta á la afinidad por intermedio , pues exi­
ge ésta, la presencia de una tercera substancia ; quando la 
otra por el contrario parece que necesita la abstracción de 
un principio que le quita su fuerza: la plata por exemplo 
110 tiene afinidad alguna con el ácido muriático estando en- 
estado de m etal, esto- es , unido al calórico ; pero basta quitarle 
este principio , para disponerle á combinarse fácil y  tenazmen­
te con el ácido muriático,

Dirérrtos en otra parte quanto contribuyen los descubri­
mientos modernos á hacer sospechar que una substancia flui­
da, elástica, desconocida por los antiguos Químicos, que 
participa á lo ménos d é la  naturaleza del ayre , en caso que 
no lo sea , tiene Ja mayor parte en las disoluciones , preci­
pitaciones , calcinaciones, reduciones &c. Es evidente q ue las 
afinidades que con razón hemos llamado simples, quando he­

mos
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~mos foldcado los ácidos y  las tiérras metálicas en la cla-
ie  de-ios él ementos Químicos , vendrán á ser afinidades do­
b les, dispuestas, ó por interm edio, qüando nos veremos o b li­
gados á creer que estas combinaciones jio  se obran sino por 
via de un cambio , ó por medio de algunas composiciones 
precedentes. (O

Lá acción diferente y  variamente modificada de tan di­
versas substancias, dio motivo ' á muchas observaciones so­
bre las producciones d é l a  naturaleza; que hubieran sido un 
verdadero laberinto de hechos, solo propios para cargar la 
m em oria, si los Químicos no se hubiesen ocupado en colo­
carlas en un orden sistemático. M r. G eofroy fue el primero 
que las puso en una tab la , y  en esto hizo un gran servicio 
á la Química : empleó en ellas' los caracteres que halló mas 
cómodos , y  cuyo valor estaba ya fixado ántes de él por 
los antiguos Químicos , que se gloriaban de tener un lengua- 
ge misterioso , y  mucho tiempo habia que daban á los siete 
metales por exemplo ,' los nombres de los siete planetas.

Despues de M f. G eofroy , varios Químicos hari hecho 
otras tablas de mucha mas extensión, como M r. Gillert y  
Ph. de L im bourg, Machi , Tourei &c. pero supuesto que no 
hay ninguna de ellas que sea com pleta, ni es posible que 
se llegue jartiás á comprehender en una tabla tantas reglas 
varias y  susceptibles dé tantas excepciones, nos ceñirémos á 
dar a conocer la de M r. G e o fro y , corregida por M r. R o u - 
elle que es la mas sencilla , y  lo comprehende todo en ge­
neral, y  cuya inteligencia bastará para que qualquiera pue­
da entender con facilidad el sistema de todas las demas¿ 
qüando quiera hacer algún uso de eiltís! (2)
- i ' -••• • : : ' ■ -  c ; i i ;v. ' ■ Vj 'j " . „Pa-. ^ ?W j HK IZS ?01 í 'b  :H JO  i i j , £ j  í Í3£iD

Véase la conciliación de los principios de Sthaal, con los 
experimentos sobre el ayre fixo. Observac. de Fisic. del Abata 
Rozser , tomo 7. pag. 389.

(2) La que Mr. Geller ha dado en su Química MetaHrtgica, 
la otan muy aménudo los mejores Autores , porque tiene la Ven- 

raja , na solo de comprehender un grande número de observa­
ciones, sino que presenta, aun en una tabla particular las subs­
tancias no solubles por aquellas que están colocadas en la pri­
mera casilla. r



Para familiarizarse con el método de esta tabla , es pre­
ciso empezar á conocer primero los signos , lo que es muy 
fácil, por ser corto su número , y  estar reducidos á las subs­
tancias principales. La casilla superior de cada columna per­
pendicular , indica la substancia , cuyas relaciones se compa­
ran con todas las que están debaxo , y  cuya afinidad es 
tanto mas fuerte, quanto están mas cerca , y  va siendo me­
nor í  proporcion de la distancia en que están colocadas.

Así en la primera columna de la casilla superior tiene el 
signo de los espíritus ácidos en general. E l orden de los qua­
tro signos colocados debaxo , manifiesta el grado de afini­
dad de las substancias que ellos señalan, siendo el primero 
de estos signos el de la potasa , se deduce que los espíritus 
ácidos se unen al primero, con preferencia á todos los otros 
cuerpos señalados en las casillas inferiores ; síguese despues el 
amoniaco, la tierra calcaria ó absorvente , y  las substancias 
metálicas.

Si se le presenta á un ácido una tierra absorvente, ó 
un mármol, que también es individuo de esta clase , esta 
tabla nos enseña, que obrará con mas fuerza sobre esta subs­
tancia , que sobre los metales; pero que será mucho menor 
que con los alkalis.

No es esto so lo , nos enseña también que si al ácido 
unido con una substancia metálica se le presenta tierra ab­
sorvente , con tal que el uno de los dos cuerpos se halle en 
el estido fluido (que es la condicion necesaria de toda di­
solución) el ácido dexará al metal para unirse con la tierra: 
que el ácido mezclado con la tierra calcaria, la abandonará 
para combinarse con el amoniaco 5 y  en fin , que éste cederá su 
lugar á la acción mas fuerte de la potasa, que está colo­
cada mas cerca que el de los espíritus ácidos.

T al es el sistema de la tabla de las afinidades, ó de 
las relaciones generales observadas por los Químicos entre las 
diferentes substancias: para usarla, no se necesita mas que 
el conocimiento de los signos , colocados en las otras colum­
nas , sabiendo que se ha convenido en que su posicion 
manifieste el grado de afinidad ó de tendencia, á unirse que

tie-
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tienen cada Una de éstas substancias, con la que está á la 
cabeza de'cáda columna.

Después de haber dado una idea suficiente de Ja tabla 
de las afinidades , que no es permitido á un Químico ig­
norar , no sea sino por respeto á la historia de esta ciencia, 
í  la influencia que tiene en sus progresos, á las ventajas 
que en el dia puede' proporcionar, presentándonos de una 
vez el orden de afinidad entre dos cuerpos; propondremos 
ótra tabla-mas conforme á nuestro método, y  que nos pa­
rece mas adequadá para presentarlo todo de una vez á la 
vista.

Hemos visto qué en la Química todo se hace por me­
dio de la disolución , recorramos en pocas palabras los prin­
cipios de esta teórica.

La mas- sencilla operacion de la Química, sea natural 
ó artificial, supone í ?  la presencia de un fluido, sin el qual 
quedarían los cuerpos siempre sobrepuestos. 2 ?  Una fuer­
za de atracción recípróca entre los dos cuerpos , que ha­
ciendo gravitar unos sobre otros, sus elementos respectivos 
los haga unir de modo que fórmen un nuevo compuesto. 
Esto es , abrazar de uha vez todo el sistema Químico , jun­
tar todos los conocimientos adquiridos, y  presentar como en 
una especie de Mapa el Pais que falta que descubrir , y  
formar una tabla sinóptica de los disolventes, de sus bases 
v de-'sus productos.

La tabla que hemos tratado, nos parece que tiene to­
das estas veniaj£s, su plan es sencillo; no le hemós hecho 
embarazoso cbh caracteres siempre difíciles de explicar, y  que 
se olvidan fácilmente ; el nombre de la misma cosa que pue- 

J é^ribirse cómodamente en cada casilla , junto con los 
epiréctós 'que ; indican sus grados y  modificaciones, ofrecerá 
sieriipre una idea mas -’exátta y más fácil de aprender.
_' Se ve á primera vista que la línea orizohtal superior 
indica todos los disoJventes, primero Jos mas sim ples,'co­
ito  el fuego , el ayre y  el agua , despues Jos ácidos en el nú­
mero de nueve; en tercer Jugar , las tres especies de alkalis; 
®  lm las otras cinco substancias mas simples que heñios creí­

do



do deber colocar en el número de lo? disolventes, porque 
de una parte hacen su función , carecen de su fluidez, y 
por o tra, porque tienen una acción notable sobre cierta subs-
tancia.

Según el rigor de nuestra teórica , seria preciso decir que 
no hay masque un disolvente, porque no hay en efecto mas 
que un solo flu ido, que es. el fuego , .ele- aquí resultaría 
q u e  el agua la mas pura., por exemplo, se hallaría ser un 
disolvente compuesto, y  que la masa fluida.que formaría 
junta -con una substancia salina , debería llamarse disolución 
por el agua unida al fuego; pero se conoce fácilmente, quanto 
embarazo causaría.en la práctica esta precisión de lenguage; 
bastará p u e s  advertir ahora para.siempre que en e¿ lengua-i 
ge de la Química entendemos por substancias disolvente?,' 
aquellas que parece obran por si misma; que sea que su fluí** 
dez les sea esencial, esto es , que no hayamos aun podido 
privarlas de ellas enteramente, como el acohol , el ether y  los 
ácidos; ó bien les sea accidental , como la del Carbonate de 
Sosa que ántes de emplearse como disolvente, debe ser di­
suelto en el agua : asi las conservaremos esta denominación^, 
aunque no sea siempre la fluidez mas que el efecto de un® 
nueva composicion ; y  en el ultimo caso, el disolvente tenga in­
dependiente de su propiacion , la del agua unida ya a una,
cierta cantidad de fuego.

La primera columna perpendicular comprehende tod.os 
los cuerpos que pueden ser disueltos por estos disolventes ; o 
á, lo menos las especies mas simples y  mas generales de estos 
cuerpos, que toman entonces el nombre de bases. No nos 
debe admirar el hallar allí muchas substancias , que están 
también colocadas en el orden de los disolventes es eviden­
te que en la unión del acido nitroso común con el mercuiio, 
este último es disuelto por el acido mas activo y esencial­
mente flu ido; es también cierto por el contrario que el mer­
curio debe considerarse como disolvente, quando disuelve 
una masa sólida de oro o de estaño. Esta defoimidad apa** 
rente es la prueba mas fuerfe de la verdad de nuestro mé­
todo , que admitiendo con Gellert la acción reciproca de los

cuer-



cuerpos, atribuye la qualidad de disolvente al que es rúas 
esencialmente fluido.

La casilla que corresponde con la columna perpendicular 
de cada disolvente particular , y  la columna orizontal de 
cada base , indican el producto de su unión ; el que se halla, 
en el vértice de! ángulo que forman la columna del acido 
sulfúrico y  la del hierro baxo las palabras de sulfate de hier-, 
to , que expresan el producto de la unión de estos dos 
cuerpos.

Las casillas correspondientes á las substancias del mis­
mo nombre denotan que hay simplemente entre ellas uncí 
mezcla ó afinidad de agregación.

Se han dexado en blanco las casillas correspondientes á 
dos cuerpos, cuyo producto no conocemos aun, y  que no 
hemos todavía intentado combinarlos; y  distinguimos solo 
con una estrella las casillas correspondientes á dos subs­
tancias , -que por diferentes observaciones juzgamos no te­
ner entre sí afinidad alguna : es posible que se descubran 
en adelante los medios de producir esta unión en los cuerpos 
que parece la resisten mas ; pero no será ménos importante 
el manifestar que los medios reculares han sido hasta aho­
ra insuficientes : esta distinción es una parte esencial de la 
ciencia Química. En fin, quando á continuación de la estre­
lla se halla en la misma casilla el nombre de algún pro­
ducto , indica un orden de afinidad dispuesta, 6 subordi­
nada á ciertas circunstancias , así la estrella colocada en 
la casilla que corresponde al ácido muriático , y  á la pla­
ta , manifiesta que estos no pueden unirse con una afini­
dad simple , ó como ya hemos dicho , en tanto que la 
tierra de la plata está en estado de m etal; pero las palabras 
que sfguen señalan el resultado de su combinación , quando 
dicha tierra ha sido preparada antes por medio de otra di­
solución.

Algunas veces se dan á los productos diferentes nombres 
por causa del grado de saturación, ó por otras circunstan­
cias necesarias o accidentales; estos son otros tantos hechos, 
que hemos procurado juntar , en quanto nos ha sido posible 
«d esis corto espacio, Q jsfp
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N o hemos creído deber comprehender en esta tabla los 

disolventes mas compuestos, y  por consiguiente los produc­
tos resultantes de la  unión de tres cuerpos ; esto hubiera si­
do ca rgarla  demasiado, sin esperanza de poder hacerla com­
pleta según este nuevo sistema ; porque tenemos aun muy 
poco con o cim ien to  , no solo  de los individuos , pero aun de 
las especies de estos compuestos que formarían por sí solos 
lina tabla quasi tan grande como ésta. Nos ceñiremos á ha­
blar de ellos , quando se trate de cada disolvente particular, 
cuya acción nos parecerá tener el mayor influxo en esta 
co m p o sic io n  ; los llamaremos sulfuretos 6 sales de tres par­
tes , para acercarnos mas á las denominaciones comunes, y  
no correr peligro de dar falsas ideas , sirviéndose de una 
palabra, que tiene significado en nuestra lengua ; así en lu­
gar de dar á la mezcla del azufre con el alkaii, el n o m b re  

hígado de azufre, á la mezcla del arsénico y  del alkaii , híga­
do de arsénico ; colocarémos estos productos , y  infinidad de 
o t r o s  análogos,  como los abones, el alkaii Prúsico, los cuerpos 
mocosos: las sales esenciales, los betunes &c. en la clase de los 
sulfuretos ó sales de tres partes, porque en efecto todos son 
formados de muchos principios , que no se diferencian en­
tre ellos , como las sales simples , 6 por las propiedades 
particulares de las partes de su composicion , ó por el exce­
so de la una 6 de la otra, 6 por una neutralización mas

perfecta. ,
Despues de haber fixado los principios de la teórica , y

el sistema de'nuestro método , no nos falta mas que dar 
i  conocer las principales substancias que sirven de materia 
primera á las operaciones de la Química. Y  hablarémos des­
pues con separación de los varios disolventes por el <5rden 
<jue los indica la tabla.
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L E C C I O N  III.
Compendio del Systema de Historia Natural.

l i a  Historia Natural sin la Química es una ciencia incierta, qufc 
no tiene otra guia que las formas accidentales , apariencias 
las mas veces inciertas y  juguetes de la naturaleza ; de todo 
lo que no saca otra utilidad que el espectáculo de una inmensa 
serie de producciones particulares , curioso á Ja verdad , pero 
poco ú t i l : del mismo modo no puede carecer la Química 
como dixímos ántes, de Historia natural ; porque ella es 
quien nos da los nombres verdaderos de las cosas que 
queremos señalar ; quien fixa las ideas que se han de unir á 
ellos ; finalmente, quien evita la confusion que no puede 
menos de perpetuar los errores, y  retardar el progreso de 
la verdad. Esto es , pues , lo que nos obliga á tomar de 
esta ciencia ciertas nociones breves , pero exactas, de varios 
cuerpos de los tres reynos mineral, vegetal y  animal, espe­
cialmente de los que nos interesa su conocimiento : excusaremos 
todas las subdivisiones y  verdades agenas de nuestro objeto; 
porque el ver las mismas cosas suplirá la falta de descrip­
ciones largas.

En el reyno mineral todos los cuerpos se forman de 
los quatio elementos naturales , de que hablamos en la 
definición de la Química :de la cantidad de estos, y  su mayor
o menor pioporcion nacen todas Jas diferencias: esto no 
habrá dificultad en creerlo por lo que hace á la tierra y  al 
agua pero el fuego y  el ayre son dos principios que hay 
mas dificultad en creer el que entren en Jas combinaciones, 
bien que su presencia en ellas está hoy muy demostrada por 
muchísimos experimentos, que referiremos quando los con­
sideremos como disolventes.

En el reyno mineral se comprehenden las tierras , los me­
tales, los semi-metales , las sales, los betunes, las materias 
volcamcas y las aguas minerales.

La tierra es un cuerpo grave , fixo , sólido, opaco ,  insolublc 
. H  cn



en el aeua, y qué quando está pura , ó á lo menos lo mas pura 
“ e  l a  podemos tener, ni es inflamable, ni soluble por el 
fuego ; sino quando éste llega á cierto grado de que no tenemos

KlCíl
Las substancias que llamamos térreas, porque en su com­

binación domina verdaderamente la tierra, y  les comunica las 
propiedades que acabamos de indicar , se pueden reducir a 
q u a t r o  especies principales que son: la tierra v it r if ic ó le , la 
arcillosa , la calcárea y la de magnesia.

Las tierras vitrificables , que algunos llaman vitreas, 
mra señalar que son el producto de una vitrificación natural, 
unas veces tienen forma de sólidos, otras están en polvos, 
lo que es un accidente que interesa muy poco para sus pro­
piedades esenciales : comunmente son las mas pesadas y duras: 
cuando forman masas , sise hieren con d  eslabón, echan chis­
pas : aunque se les da el nombre de vitrificables, esta probado 
L e '  solas sin adición no pueden fundirse; finalmente, que no 
las labran los ácidos. Algunos Químicos celebres aseguran que 
con el ácido sulfúrico pueden formar sulfate de alumine despues 
de convertidas en vidrio , y precipitadas de la potasa silícea 
en licor: este hecho tan importante no está aun tan con­
fesado por todos, que nos autorize para comprehender en una. 
misma clase el quarzo y la arcilla : el eximen de esta-ques* 
tion seria aquí tanto mas intempestivo, quanto de la insolubilidad, 
de las tierras vitrificables en su estado natural se puede sacar 
un carácter bastante notable para distinguirlas.

Colocarémos en esta clase todos los cuerpos que participan 
m a s  de estas propiedades, aunque no esten totalmente exentos 
de mezcla. E l  diamante merece que se coloque el ^primero, 
como que probablemente está formado de la tierra vitrificable 
mas pura ; con todo , sabemos que esta tierra es fixa , y  e 
diamante se evapora á un fuego violento. Se siguen a 
diamante las piedras preciosas coloradas por los metales, 
el cristal de roca , el quarzo , el ágatha , el jaspe, el sílex , e 
pedernal, el pórfiro, el granito , la podingua el petro-silex, e 
eos la greda , finalmente las arenas blancas o coloradas, mas 
6 ménos cristalinas ó pedresas,  que parece se han p r o d u c i d o  de



Otras masas mayores que se han ido disminuyendo.
La tierra arcillosa es un compuesto natural de cortísima 

porción de ácido , unido estrechamente á mucha tierra; es crasa, 
y  como pegajosa al tacto, la disuelve el agua, la que pierde 
quando se seca y  forma á modo de hojas aplicadas unas sobre 
otras : el fuego la endurece de tal modo que, herida 
con el eslabón , echa chispas ; pero no la vitrifica á no añadirle 
alguna cosa. Mientras está en masa , no la labran los ácidos, 
pe&ro quando está disuelta , el ácido sulfúrico se satura lo su­
ficiente para formar el sulfate de alumine, que es una sal con base
de tierra arcillosa.

En esta clase se distinguen la arcilla blanca, las arcillas 
de varios colores, la de los Bataneros , la creta de Brianzon, 
los bolos , las tierras selladas y  los ocres, que no abundan 
tanto de metal , que puedan colocarse en las minas. La analogía 
ha obligado á los Naturalistas á colocar ert esta división las 
piedras , cuya superficie es pegajosa , y  que forman hojas, que 
no echan chispas, aunque se las hiera con el eslabón, ni hacen 
efervescencia con los ácidos: tales son el ja d e , la piedra ollar, 
la esteatita , la molybdena , el talco , la mica , el amianto y  
el asbesto.

La tierra calcárea , que también se llama absorvente o 
álkalina, es comui^mente ménos dura y  pesada que la tierra 
vitrificable ; se encuentra en forma unas veces sólida , otras 
friable , mas ó ménos pura ó mezclada , en masas irregulares, 
ó cristalizada: tiene el carácter parti.ular de labrarla con eferves­
cencia, y  disolverla completamente los ácidos: puesta al fuego 
pierde algunas veces hasta un tercio de su peso , despues de 
calcinada la disuelve el agua , y  se vitrifica solo á un grado 
de fuego de la mayor violencia.

Hoy pasa por verdadero el que todas las tierras calcáreas 
vienen de residuos de animales; y  aunque sea admirable esta 
aserción, con todo, si se considera la multitud de bancos de 
tierra calcárea que se presentan en la superficie del globo ; el 
número tan prodigioso de restos de animales que se descubren 
cada, dia en ellos; que mantienen aun la forma orgánica bien 
caracterizada ; que se percibe en ellos todos los pasos que han

H 2 da-
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54 „ . . . ,
dado hasta su pérfecta mineralizacion; no puede dudarse que
toda la tierra calcárea haya sido en otro tiempo alterada, y  
modificada en su origen por la organización animal.

En esta clase se halla la creta , el falún, los mármoles, 
la piedra de cal, los espatos variamente cristalizados, las margas, 
las estlactitas, las incrustaciones alabstritas, los tufos, final­
mente los yesos ó piedras de yeso , que merecen se coloquen 
en la clase de tierras lo mismo que las arcillas, pues que este 
principio excede en mucho á la porcion de ácido sulfúrico que 
entra en su composicion.

L a  tierra de magnesia se calcina perdiendo casi la mitad 
de su peso , y  con todo eso no se convierte en cal viva: 
antes de calcinarla la disuelven los ácidos con efervescencia: 
despues de calcinada , lo hacen sin ella. En ambos casos da sales 
distintas de las de base de tierra calcárea: con el ácido sul­
fúrico da el sulfate de Magnesia distinto del sulfate de cal 
por su sabor, su solubilidad en el agua y  la forma de sus cris­
tales : combinada con el ácido nitroso, produce una sal que 
se cristaliza y  derrite sobre el carbón , lo que no hace el nitrate 
calcáreo : con el ácido acetoso produce una masa viscosa, 
incristalizable , siendo así que la sal de Creta se forma en 
polvos.

De estas propiedades hay algunas que hacen el que esta 
tierra tenga alguna semejanza á las substancias alkalinas, y  aun 
al carbonate de potasa; bien que por otra parte se diferencian 
tanto como la tierra calcárea , con la que no se puede confundir 
desde que hicieron sus experimentos M. M. Black y  Monnet 
( i ) .  Es muy probable que esta no es mas que la mezcla de 
las tierras arcillosa y calcárea, ó tal vez una simple modificación 
de esta última dimanada de la vegetación : pero bien sea mezcla 
ó modificación, una y  otra son obra de la naturaleza, y  mientras 
que el arte no llegue á destruirlas, formarán siempre un objeto cu­
ya observación sera tanto mas interesante en la historia natural y  en

la

(i) Observaciones de física del Abate Rozier 3 tom. i .  p .210 . y  
3 6 1. tom. 3. p. 423. y tom. 4. p. 178.



laanalysis química, quanto afecta mayor númérode individuos. 
Hasta ahora es cierto que no se conocen los medios de con­
vertir el sulfate de magnesia en el de c a l; M. Baumé pone 
la magnesia en la clase de las tierras calcáreas; pero con todo 
eso , este observador tan exacto como laborioso, no 
ha omitido el describir las diferencias que presenta con 
los ácidos , que él atribuye al estado particular en que sé halla 
la tierra calcárea en esta substancias (i).

Los Naturalistas no se han dedicado con particularidad 
en esta clase, y  es imposible el decir aquí todo lo que la 
pertenece, pues por lo que irémos diciendo se conocerá 
que esta materia es el principio dominante. Los pocos expe­
rimentos que tenemos sobre ella manifiestan que no será de 
las de menor extensión. M . M argraíf la ha hallado en las 
serpentinas, lo que le hace sospechar que es la base del ácido 
sulfúrico en el fluate de c a l : M. Monnet la descubrió en otros 
minerales como en los chistos, pizarras , ampelitas (2) ; en las 
tierras que cubren las minas de Carbón, finalmente en las 
margas. En estas substancias siempre está unida al alumine, 
del que es difícil separarla, aunque es mas soluble por el 
ácido sulfúrico. Es preciso que esté muy extendida, porque 
de todas las muriates y  nitrates de cal se saca ; á estas, y  es­
pecialmente á las aguas de la fuente de Epsom en Inglaterra, 
es á las que se debe su conocimiento; se admira uno menos 
de su abundancia , quando sabe que es parte de la tierra que 
dexan los vegetales despues de su incineración.

De los Metales.

E l  segundo órden en las substancias del reyno mineral le . 
forman las tierras metálicas, que son mas pesadas y  opacas. 
Unidas al calórico adquieren la solidez , ductilidad y  brillantez,

que

(1) Química experim.tom. 3. p. $66.
(2) La hemos sacado de una especie de ampelita ó tierra betunosas 

que formaba hojas , y  es muy común en la Borgona ; la que hemo. 
ensayado nos la habían traido de los al derredores de Arnay-le-Duc



que constituyan el estado de meta!. Con el gas ácido carbónico sS 
hacen friables , pulvurulentas , obscuras , que son los oxides 
metálicos. E l nombre de metal virgen ó nativo se da á ló 
que se encuentra en las entrañas de la tierra con todas las 
propiedades que le puede comunicar el fuego ; el que no se 
halla así, se llama mineralizado.

Se numeran ocho metales; de los que hay quatro perfectos 
que son el oro , la platina , la plata y  el mercurio : y  otros  ̂
quatro imperfectos que son cobre, plom o, estaño y  hierro. 
La diferencia de unos í  otros es que los primeros tienen mayor 
afinidad con el calórico , le retienen con mayor tenacidad , y  
le recobran mas fácilmente.

El oro es un metal amarillo , brillante , el mas pesado, 
tenazy dúctil entre los metales; un pie cubico de oro pesa i $26 . 
libras ; un hilo de oro de un décimo de pulgada de diámetro 
sostiene 500. libras: una onza del mismo puede cubrir y  
dorar un hilo de 444 . leguas de longitud.

E l oro se halla las mas veces virgen, esto es interpuesto 
entre piedras, á las que se da el nombre de gangas : algunas 
veces está mezclado con otros metales : se halla hasta en los 
sulfuratos , pero en cantidad tan corta , que no recompensa 
el trabajo que cuesta el sacarlo : las pajitas que se hallan 
en la arena de algunos rios dimanan de haberlas desprendido 
las aguas y  arrastrado los torrentes. Estas pajitas, según el parecer 
de M. BuíFon , no son de oro puro , sino solo de 2 1 .  ó 22 . 
quilates.

La platina ú oro blanco tiene el segundo lugar entre los 
metales: la primera vez que se conoció en Europa fué el 
año 1 7 4 1 .  en el que la traxéron en pequeños granos mezclados 
con arena negra talcosa , y  de algunos cristales colorados y 
transparentes; vienen con ella algunas pajitas de oro , lo que 
no es de admirar por quanto la traen de las minas de Pinta 
y  Sta. Fe.

Hasta el año pasado no se habia llegado á fundir la 
platina , de modo, que no era posible el determinar su den­
sidad , se creia que era casi igual á la del oro; pero hemos 
experimentado que varia según el medio que se emplea para
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fundirla, bien que ella no se mezcla bien con ninguna cosa; 
lo que es un fenómeno muy interesante y  del que ni aun se ha 
sospechado la causa.

Los mismos experimentos nos han manifestado que la 
platina tenia en sí misma la propiedad magnética , indepen­
diente de la arena ferruginosa con que se halla mezclada, 
comunmente , según lo habia dicho ya M. JBuífon : pero por 
una singularidad no menos maravillosa se ha visto que esta : 
propiedad dimana del camino que se sigue para fundirla ( i) .

Se han visto varios dijes hechos de platina , pero no se habia 
llegado á trabajarla sino con mucha mezcla de otros metales.

Hoy es muy rara , porque en España se habían mandado 
cerrar las minas á causa del fraude que cometían con ella 
los Plateros mezclándola con el oro ; pero los Químicos de 
Francia, Inglaterra y Prusia han publicado ya el modo de des­
cubrir esta mezcla con la misma facilidad que la del cobre.

Debemos esperar el verla en el comercio dentro de poco, 
y  sin duda entonces su dureza excesiva , su inalterabilidad 
por los ácidos, su infusibilidad superior á la de todos los 
demas metales, la hará muy npreciable para todas las artes.

Quando tratemos en particular de cada uno de los disol­
ventes , explicaremos los experimentos que se han hecho sobre 
ella hasta ahora.

La plata es un metal perfecto , de color blanco , brillante, 
bastante sonora, sin sabor, ni olor , dúctil y  maleable: un 

hilo de plata de un décimo de pulgada de diámetro sostiene 
un peso de doscientas setenta libras: un pie cubico de este 
metal pesa 720. libras.

La plata mas pura se considera de doce dineros, y  esta 
división sirve para señalar los diversos grados de mezcla , al 
modo que los quilates. señalan la del oro.

Las variedades principales de estas minas son; 1 ?  La plata 
Virgen 6 nativa, que se halla incrustada en las piedras ó

ve-
(1) Vease el suplem. á la Hist. natur. tom. i .p .  301.  y  la Carta 

de M. Morveau sobre la Platina inserta en las Observ. de Física 
<le M. Rozier tom. 6. p. 193.
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vegetando en sil superficie, ó derramándose én forma de plumas 
ó cabellos. 2 ?  La mina de plata vidriosa , que es una de las 
mas ricas, en la que se encuentra la plata unida al azufre, y  se 
podría imitar si se mezclasen dos partes de plata con una 
de azufre. 3 ? La mina de plata roxa mas ó menos obscura, 
y  de mayor ó menor transparencia , lo que dimana de las can­
tidades de azufre , arsénico y plata , que entran en su com- 
posicion ; algunos sospechan que hay también en ella hierro. 
4 ?  La mina de plata blanca , que contiene una porcion de 
cobre , y  algo de hierro mezclado con el azufre , el arsénico 
y  la plata. 5? La mina de plata gris , que se halla algunas 
veces cristalizada y  brillante, que contiene cobre, arsénico y  
mucho azufre. 6° La mina de plata cornea que cortada en hojas 
delgadas es transparente como las hojas de cuerno, ésta se funde 
con mucha facilidad, y  dándola mucho fuego se volatiliza , y  
M . Cronstedt y  otros la creen mineralizada por el ácido mu? 
riá ico.

E l mercurio ú azogue es el quarto metal perfecto , es tan 
inalterable por el ayre como el oro y  la plata ; despues del 
oro y  la platina es el mas pesado : tiene la propiedad de revi- 
ficarse con solo darle un grado de calor suficiente , lo mismo 
que los metales perfectos: es capaz de ponerse sólido á un grado 
de frió bastante grande , y  entonces es dúctil y  maleable, 
como se observó en Pretesburgo el año 170 9 . aumentando 
artificialmente el frió , que habia llegado naturalmente á 3 3 . 
grados baxo de la congelación , hasta 18 7 . Esta propiedad de 
estar como fundido por el menor calor, hace el que se evapo­
re á poco que se aumente éste : con todo , sus partes elemen­
tares parecen demasiado groseras para tener acción sobre nues­
tros órganos y  de aquí dimana de que ni tiene sabor ni 
olor. Un pie cúbico de mercurio pesa 947 libras.

E l mercurio se halla comumente virgen y en forma de 
fluido en el seno de la tierra , en los chistos, en las piedras, 
de los que se separa con tal facilidad que las mas veces basta 
el frotarlos con la mano para separarle : se encuentra también 
con abundancia en el oxíde de Mercurio sulfurado roxo unas ve­
ces sólido y  opaco , mas ó ménos roxo; otras veces cristalizado
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en agujas y  en formada cubos E l oxíde de Mercurio sulfurado 
roxo es un compuesto de azufre y  mercurio; En adelante vere­
mos que ía Química imita perfectamente mineral; del que se ha 
encontrado junto á Saint-Lo en Ja Normandia Baxa. ,

E l cobre es un metal imperfecto de color roxo, sonoro,duro- 
maleable , elástico que tiene un sabor y  olor , no soJo des 
agradables , sino dañosos , porque dimanan de Jas partes de su 
tierra que es la que se liama cardenillo. Un hilo de cobre de 
un décimo de pulgada diámetro sostiene un peso de 992. libras: 
un pie cúbico de este metal pesa 648 libras. E l cobre roxo mez­
clado con el z in c , forma lo que se llama cobre pajizo o 
latón.

E l cobre virgen se encuentra en masa , en cubos en gra­
nos , en hojas, y  algunas veces formando á modo de cabe­
llos. E l cobre de cementación es el que ha sido precipitado 
del sulfate por el hierro: comunmente se le halla mineralizado 
ó en masa , como la malachíta , ó con varios coíores como en 
las minas de cobre vidriosas, roxas, morenas , hepáticas, 
verdosas , negras: o al modo de cal azulada , interpuesta 
algunas veces á las piedras, á los sckistos y  aun á los betu­
nes. La mezcla de azufre , arsénico y  hierro produce casi todas 
estas variedades. E l sulfurato de cobre, uno de los mas abun­
dantes , se forma de las tierras arcillosa y  de quarzo de cobre, 
azufre y  hierro.

E l plomo es un metal de un blanco obscuro , algo azulado, 
blando, poco elástico y  tenaz, pero bastante maleable. Un 
hilo de plomo de un décimo de pulgada no sostiene mas que 
veinte y  nueve libras y  un pie cúbico pesa 828 libras.

_ Veremos que este es el metal que se vitrifica con mayor 
facilidad.

No es seguro el que se encuentre plomo virgen ; y  la mayor 
parte de los Naturalistas pretenden que aquel á que se ha dado 
este nombre, y  qUe se dexa cortar efectivamente , no era otra 
cosa que un mineral ménos abundante en azufre, mas poroso 
y  menos pesado que el metal.

E l plomo se halla mineralizado por el azufre en cubos, en 
masas compactas, en figura hexágona de un color que se arrima

I  mil-
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mucho al del mismo m etal; pero tierno , quebradizo y  muy 
pesado; i  esto es á lo que -se llama galena : algunas veces la 
mina de plomo se halla baxo la forma de una cristalización 
verde, otras veces esta cristalización es blanca, y  M. de Lisie 
ha advertido muy bien que los cristales prismáticos, que for­
maban una verdadera galena , habían sido producidos por una 
descomposición , y  nos dan un exemplo bien palpable de la mu­
danza de las minas.

M. Sage creyó que en la mina de plomo blanco el metal se 
hallaba mineralizado por el ácido muriático; y  se puede pensar que 
formó esta opinión por la apariencia de los cristales alkalinos que 
no se conocían aun , y que no son mas que una combinación de 
carbonaté de potasa con el ácido carbónico. Este fluido elástico 
se ha podido desprender de la mina de plomo blanco por la 
acción del fuego, como sucedió en el analisis de la mina de 
hierro espático de M. Bayen. ^

Se halla también mina de plomo en oxíde ó  en oxíde de 
plomo blanco por el ácido acetoso natural.: freqiientemente 
está mezclada con hierro, antimonio, cobre, zinc, y  casi
siempre tiene plata.

E l estaño es un metal imperfecto , de un color que se acerca 
' al de Ja plata ,  poco tenaz y  elástico, pero muy maleable , y  que 
hace un ruido particular quando se le dobla. Un hilo de estaño de 
un décimo de pulgada de diámetro no sostiene mas que quarenta 
y  nueve libras, y  un pie cubico de este metal pesa 5 3 2 libras.

Es muv dudoso él que exista estaño virgen ó natural 3 por­
que casi siempre esta mineralizado poi el arsénico , *o mezclado 
con el hierro: esta mina se halla en m a s a s -grandes, en cristales 
octogonos -ó polygonos, mayores ó menores, negros, algo roxos, 
morenos y pajizos. Son especiales el estaño de Cornovaillesa en 
Inglaterra, y  el de Melac, que nos viene de las Indias Orientales: 
se sospecha el que puede haber una mina de estaño en la Bretaña, 
y  que lo que llaman los Franceses macles son granates ó cristales 
que tienen estaño en corta cantidad.

E l hierro es un metal imperfecto, de color gris lívido, muy 
clástico y  dúctil quando está- puro , susceptible de rebinarse con 
iV ĉ'r-x facilidad en el agua y a layré , y  es el mas tenaz de todos



Jos metales despues del oro. Un hilo de hierro de un décimo de 
pulgada de diámetro sostiene un peso de 4 5 0  libras; y  un pie 
cúbico de este metal pesa 576 libras.

E l hierro tiene la propiedad particular'de ser atraído por el 
imán quando está en estado de metal, y  también la de llegar él 
á ser imán

E l acero no es otra cosa , como verémos mas adelante, que 
un hierro mas puro, y  que abunda mas del principio inflamable.

Los Naturalistas discordan en la qüesrion sobre sí se halla 
ó no hierro virgen ó nativo ; pero por la misma razón que dan 
los que sostienen que s i , á saber, que es maleable, inferimos 
que no existe tal hierro nativo, y  que lo que se toma como tal 
no es otra cosa , suponiendo exactas las observaciones, que 
una porcíon de instrumentos que se han quedado en las minas, y  
que despues se han hallado incrustados en varias piedras y otros 
minerales, ó bien que son unas mezclas de hierro con otros me­
tales en proporciones convenientes para producir la maleabili­
dad; porque harémos ver que no puede haber hierro maleable 
que no haya sido maleado.

Esto ya se ve que no excluye el que haya un hierro tan pu­
ro como el hierro colado, y  que sea tan atraído por el ¡man como 
é l , como en efecto se encuentra.

E l hierro es el metal mas abundante; hay pocas substancias 
que no le contengan , y  sus variedades son infinitas. Para dar á 
conocer las principales, señalaremos 1 ?  el sulfurara pagizo, rara 
vet cobreoso, freqüentemente cristalizado en cubos, del que se 
saca el sulfate : 2 ?  la mina de hierro en oxíde de liierro amarillo, 
ó en oxíde que es la mas común , se halla en forma de tierra , en 
granos mas ó menos grandes, algunas veces junta en concrecio- 
nespedrosas, en stalactitas, en hematites, y  de que se juzga 
que se han formado también los líennosos cristales polyedros de 
la Isla de E lva , y  de la mina especular de Auvernía: j¡ °  la mi­
na de hierro ̂ arsenícal llamada en Alemán mispíckel: 4 ?  la mina 
de hierro espática , que según la excelente análisis de M  Bayer, 
es una combinación de hierro y  gas ácido carbonico, mezclado 
con una cortaporcion de zinc: 5? la blenda, compuesta de hierro, 
Zinc, arsénico y  azufre : 6o. la manganesa , especie de hematites

1 2 sin
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sin figura determinada : 7?  la piedra de esmerile :8 ?  el escholor 
cristalizado en agujas, que otros colocan en la clase de los basal­
tos : 9 ° el imán ó mina de hierro magnética.

Semi-metales.

L o s  semi-metales son substancias que participan de las propie­
dades de los metales por su gravedad, fusibilidad y  brillantez* 
son no obstante inferiores á ellos por lo que hace la ductilidad: 
los semi-metales son seis: el antimonio, el bismuto, el zinc, el 
arsénico, el cobalto y el nickel.

E l antimonio es un metal blanco, brillante, medianamente 
duro, no maleable ni dúctil, que sirve en las artes para formar 
mezclas , como v. g. las que sirven para hacer los caracteres de la 
Imprenta , y  los espejos de los telescopios: cuyas preparaciones 
son de mucho uso en la Medicina , como veremos en adelante. 
Un pie cubico de este metal pesa 532 libras.

E l nombre de antimonio se da comunmente á la mina de 
este semi-metal; y  antiguamente quando estaba puro y  bien re­
ducido se le daba el nombre de régulo de antimonio? pero hoy 
se le llama antimonio; esta -mina tiene el color de plomo brillan­
te , compuesta de agujas largas ;  y  es una mezcla de azufre y  
tierra de antimonio ( 1) . Hay antimonio roxo, cuyo color dima­
na probablemente de alguna porcion de hierro; otros lo atribu­
yen á una mezcla de azufre, y  arsénico. M. Swab dice que hallo 
antimonio nativo en las minas de Salberg : poco despues se des­
cubrió en Auvegne azufre dorado nativo de antimonio, que es 
un compuesto de antimonio y  azufre , pero con poca unión, de 
modo que hasta entonces se habia conocido como una preparación 
Química.

E l bismuto es el mas pesado de todos los semi-metales, de 
Tin blanco algo pagizo, frágil y  que en su quiebre presenta á

mo-

(1') Seria de desear que se conviniesen por fin los Naturalistas en ha­
blar de los semirttetaies como de los metales '; quiero decir , en no dar 
el nombre de la cosa al mineral que la contiene; cónloque se simplifi­
caría el lengua ge , y evitarían muchas equivocaciones.
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modo de faxas, Un pie cúbico de bismuto pesa 6 8 4  libras.
Poquísimas veces se halla al bismuto mineralizado , casi 

siempre se encuentra puro : no obstante , hay trozos que parecen 
mineralizados por el cobalto. E l bismuto se adhiere tan poco 4  
él que se funde, y  separa apénas se poneá la tostadura. M. Crons- 
tedet asegura haberle visto también combinado con el azufre, 
el arsénico y  el hierro.

E l zinc es el menos agrio de los semi-metales, de un blanco 
azulado durísimo. Un pie cúbico de zinc pesa 532  libras.

Con Ja mezcla del zinc se forma el latón , la tombaga , el 
similor, el pinsbek, &c.

M. Bom are, y  el Caballero Carlos Linneo son ios únicos 
que hablan del zinc virgen ó nativo. Entre las variedades de estas 
minas se hallan la piedra calaminar , unas veces sólida, otras fria­
ble ; la mina de zinc en oxíde mezclada con la tierra del hierro: 
una especie de manganesa estriada ó escamosa , que contiene 
también algo de hierro , y  Ja mina de zinc vidriosa ó blenda, 
que.unas veces es gris, otras roxa mas ó ménos brillante, y  transpa» 
rente , la roxa triturada en un mortero es luminosa en la 
obscuridad.^

E l arsénico es un metal brillante , escamoso , friable , y  que 
durante su combustión exhala un olor muy notable de ajos. Un 
pie cúbico de arsénico pesa 5 70 libras.

En la tierra de arsénico se nota Ja particularidad de presen­
tarse en masa cristalina, blanca, y  disolverse en el agua como las 
sales: el arsénico en qualesquier estado que esté es un veneno de 
los mas activos.

Se halla arsénico virgen en masa informe, en granos, en esca> 
mas y  friable : se encuentra de negro mezclado con betún: arsé­
nico gris , testaceo , blanco cristalizado, en cuIdos grandes hay de 
pagizo y de roxo : según la cantidad de adufre toma el nombre 
de oxide de arsénico sulfurado roxo , de oxíde de arsénico sulfu­
rado amarillo , &c. que es lo que se llamó realgar, oro pimien­
ta 5 &c algunas veces se halla mezclado con los sulfuratos de 
hierro y de cobalto.

E l cobalto es brillantísimo, de color de plata ; pero con el 
contacto del ayre pierde presto su explendor: es agrio , frágil

y
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y medianamente duro. Un pie cúbico de este semi-metal pesa 
608 libras.

La: mina de cobalto se descubre por una eflorescencia algo 
roxa , algunas veces cristalizada en pequeños rayos que forman 
á modo de una estrella : quando los rayos de la estrella se cruzan, 
se llama enlazada. Pocas veces se halla pura , porque casi siem­
pre está mezclada con el bismuto, la plata y  el arsénico. La mez­
cla con este último la hace negra y porosa.

E l zafre, que no es otra cosa qüe la mina de cobalto que ha. 
sufrido el tostado , tiene la propiedad de dar de azul aí vidrio; 
de él se hace el esmalte y el azul.

El nickel, el sexto semi-metal, descubierto y descripto en el 
áño 1 7 5 1  por M. Cronstedt, es blanco, algo roxo , sólido y 
brillante en sü quiebre ; determinó su gravedad específica com­
parativamente al agua , y así dice que la de aquel es á la de esta 
como 8500 á 1000. E l nickel se halla en oxíde mezclado con el 
oxíde de hierro amarillo, y  mineralizado algunas veces por el 
ácido sulfúrico solo , otras veces por el azufre, el arsénico, y  el 
Cobalto : á esto se llama kupfernickeL

Sales fósiles.

J ^ - l  principio el sabor fué el carácter distintivo y  único de las 
substancias que recibiéron el nombre de sales í despues con la 
mira de fíxar y  perfeccionar su definición, se comprehendieron 
otras propiedades, que sirviéron solo para hacer mas inciertos 
los límites que se les quería fíxar ; y  esto prueba claramente lo 
que hemos dicho, que todas las propiedades son grados diferen­
tes de una misma causa¿ La solubilidad én el agua no conviene 
menos á las sales que á la goma , al arsénico y  aun á la piedra: 
todos los cuerpos son susceptibles de cristalizarse pasando al 
estado de sóiidos , y  el nitrate de amoniaco dexaria de ser sal si 
fuese precisa condicion para serlo el ser incombustibles por sí 
mismas. Contentémonos, pues, con la idea menos complexa que 
es la mas exacta , y conservemos la denominación de sales sim­
ples á los ácidos puros, que son en quienes reside mas principal­
mente el principio del sabor, y  de disolución: pongamos en

se-
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. 65 
segundo lugar los alkalis ó sales cáusticas, en los que esta acción
está débilmente modificada : y  consideremos despues como
sales neutras', esto es , como propiamente dedos partes todas
aquellas substancias en que el principio salino activo residirá en
qualesquier base : aquellas en que le conoceremos unido á dos
bases, formará la clase de los sulfuretos ó sales de tres
partes..

Aunque no trataremos aquí mas que de las sales minerales ó 
naturales, no impide esto el que demos á conocer dicha división.

Jamas se han hallado los ácidos puros, lo que no debe admi­
rarnos si atendemos á la fuerza con que labran los demas 
cuerpos ( i )

E l carbonate de sosa es el único en su género que se halla 
libre , no neutralizado , y  que es verdaderamente fó sil, se llamo 
natrón , halinatron; comunmente es térreo , alguna vez eflores- 
cente sobre las murallas, y  de aquí dimanó el antiguo nombre 
de saj m ural; los Mineralogistas aseguran que en Egypto se en­
cuentra naturalmente cristalizado.

En el orden de sales neutras naturales vienen despues Jos 
sulfatesj llamados así porque son formados por el ácido sulfúrico, 
que es una substancia esencialmente salina , la mas simple y  
extendida por toda U naturaleza , y  de la que pensó el famoso 
Sthaal se componían los demas ácidos,.

E l alumbre ó sulfate .de alumine es un verdadero sulfate 
con base de tierra arcillosa , y  la misma arcilla no se diferencia 
del sulfate de alumine, sino en que es mas térrea que salina. 
£sta sal se encuentra en muchos schistos, sulfuraros, piedras

y
(i) M. Baldasari aseguró haber encontrado el icido sulfúrico 

puro, concreto y  aun cristalizado en hilos pequeños, ramosos y  
transparentes en las fuentes de las aguas thermales de S. Felipe 
en el territorio de Sienne , en S. Albino y  en los lagos de Tavala. 
Véase observac. de Fisica de M. Rozier. tom. 7. p. 39 ;. pero* 
el mismo Autor confiesa que habiéndolo disuelto en agua de lluvia 
quedo despues de la evaporación una sal de color negro, acidísima 
y muy deliquescente, esto es lo que .causa que no se consiga puro 

c ío acido y  se puede presumir que este sabio Profesor se engañó 
con una especie de sulfate de Magnesia.
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v tierras, de los que se saía con mucha facilidad por la lixivia­
ción, despues de haberlos calcinado ó hecho eflorecer simplemente al 
ayre. E l sulfate de alumine nativo es rarísimo, y  únicamente 
en el Catálogo del Gavinete del S. Dávila es en el que se 
hace mención de é l : el Doctor Bownrigg mostró algunos trozos 
en la Sociedad Real de Londres, que recibió de las minas de 
carbón de Whitehaven que se levantaba de una piedra betunosa 
en forma de pluma, y  que por tanto creia ser el verdadero 
sulfate de alumine de pluma (i)-

E l género de los sulfates calcáreos es tan abundante y  varío 
como el de los arciliosos, comprehende el sulfate de cal romboi­
dal , ojoso y cuneiforme, el alabastro yesoso, el yeso sedoso, y  
la piedra de yeso.

Los fluates de cal deben considerarse como sulfuretos en 
este género: según la analisis de M. M argraff tienen cerca de 
la sexta parte de su peso de arcilla.

Hay finalmente sulfates de Magnesia, de lo que no se puede 
dudar : pues como se ha dicho , esta tierra particular está bastante 
exten d id a  en las serpentinas, eschistas, ampelitas, tierras betu- 
nosas , marnas y fluates fusibles; y  con mucha freqüencia mez­
clada con los sulfxtes de alumine y  de cal. Las varias propieda­
des de estos minerales muestran claramente que no está combina­
do solo con el principio salino , sino que al contrario se halla en 
estado de sulfureto : con todo el Doctor Brownrigg probó, en la 
Memoria que tamos citado, que esta especie de sulfate , al que 
con razón chba el nombre de sulfate de Magnesia nativo, se 
forma naturalmente en la superficie y  en los intersticios de 
estas piedras; que de aquí lo arrancan y disuelven las aguas del 
mar y de las fuentes, y  que por esto abundan tanto de ella : tam­
bién encontró en las minas de carbón de Whitehaven de cris­
talizado en masas pequeñas, sólidas y transparentes, y  en forma de 
filamentos plateados una vez reunidos , otras ayslados , y  algu­
nos tenían hasta tres pulgadas de largo.

Los sufaltes metálicos fósiles sen treá: el sulfate de cobre, 
que tiene por base el cóbre, se halla en masa, en estalactitas,

en
(i)  Observ. de Física de M. Rozier tom. 8. p. 14 1.
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en flores y aun cristalizado en romboyde's, algunas veces en 
hexaedros como los de Goslárd, y  mas comunmente en dode­
caedros.

E l sulfate de hierro, que tiene por base el hierro , se encuen­
tra en estalactitas y  en masas, que se llaman piedras atramen- 
tarias, ó colcotares nativos, sus cristales son rombos y  exáedros, y  
son mas comunes que los de sulfate de cobre: el que viene de 
Hungría es una mezcla de estas dos sales; y  sus cristales son 
verdes azulados.

E l sulfate de zinc , que tiene por base al zinc, se halla 
también en masas y  en estalactitas; se encuentra, bien que pocas 
veces, cristalizado en prismas dodecaedros, pero con maí 
freqüencia hilos blancos í  modo de seda.

Estas tres sales reunidas comunmente en un mismo mineral 
están en estado de sulfuretos, en los sulfuraros y  minas azu­
frosas. /

Entre las sales minerales debe ocupar el segundo lugar la 
tierra nitrosa, porque el ácido que se saca de ella es el mas 
fuerte despues del sulfúrico.

Esta sal se encuentra comunmente á poca profundidad en 
los lugares habitados y  cubiertos. M. Koüelle el mozo la sacó 
del agua de los pozos de Paris, y  cree que las piedras calcá­
reas contienen como lo dixo Glauber.

Se ha creído mucho tiempo que todas las tierras no con­
tenían masque nitro calcáreo; que el que viene de Indias,' y  se 
llama salitre de raspadura, era el único nitro nativo, y  que te­
nia por base un alkaii; pero Wallerius ha descrito una roca de 
color gris, que despues de descompuesta al ayre por sola la 
lixiviación daba nitro. M. Bow les, en su introducción á la His­
toria de España , asegura que casi todas las tierras de este R e y - 
no dan salitre verdadero , sin adición alguna. Sabemos que un 
Naturalista hábil del Deifinado, el Caballero de Sayve, le sacó 
de la lexía de una tierra sulfúrica de los alderredores del lugar 
de Oizan. Finalmente , nosotros mismos hemos cogido en algunas 
cuevas de varias casas de esta Ciudad nitro que tenia la 
misma forma cristalina que el salitre de raspadura , y  se fundía 
\fH las asquas.

K  No
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No se debe admirar el encontrar el nitro combinado también 
con la potasa , porque es constante que se halla así en las yer­
bas puestas al S o l, como las parietarias , borrajas & c , bien 
que no está determinado , si se forma en estas plantas , 6 si és­
ta? lo sacan del lugar en que vegetan ; es con todo constan­
te que el ácido , una vez unido á esta base , no se le puede 
hacer tomar otra calcárea despues de descompuesto el vegetal, 
Es común el contrar el nitrate de amoniaco en los parages en 
que se forma el salitre.

E l muríate de sosa es la tercera sal fósil, es la que se usa 
tanto en las casas; casi siempre tiene la forma cúbica: el áci­
do que la constituye es el tercero, por lo que hace á la acti­
vidad con que obra. Se halla ea diferentes bases : la primera 
y  mas común es en una especie de alkali que se llama car­
bonate de Sosa, enteramente semejantes al que se saca de al­
gunas plantas que se crian en la costa del mar. Hay minas con­
siderables de que se saca á montones , tal es la mina de V i-  
lluzka en Polonia. Se halla en Hungría, Rusia, Cataluña y  Ethio- 
pia: este es al que particularmente se le da el nombre de muríate 
de sosa fósil. Las aguas del mar y  de las fuentes , que atra­
viesan las minas de sal, disuelven mas ó menos , y  haciendo evai-  
porar estas aguas, bien sea al sol como en los pantanos salados, 
ó en los edificios de graduación, ó finalmente en calderas como 
en Salins y en Montmorot, se saca una sal enteramente semejan­
te al m u ríate  de sosa fósil, y  que exteriormente solo difiere en 
los accidentes y  duración de su cristalización.

E l ácido muriátíco existe en casi todas las tierras nitrosas 
unas veces con su base común, otras con la potasa de donde 
se origina el muriate de potasa ; algunas con la tierra calcárea, 

■ como lo es el que queda en la evaporación de varias aguas mine­
rales.

Pinalmente, el ácido muriátíco se encuentra en la tierra 
unido á substancias metálicas; el mineral conocido poco ha con 
el nombre de muriate de plata, prueba esto claramente; bien que 
estos minerales han tomado el nombre de la mina , porque co­
munmente se sacan de ella por el metal que contienen, y  no para 
extraerlos el ácido, como sucede en los sulfates y  tierras nitrosas:
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se puede decir igualmente con verdad que estas son sales con 
base metálica , y  haremos ver que el arte las imita , á lo menos 
en lo que hace á sus propiedades esenciales é independientes de 
los accidentes, de la formación y de las proporciones de una 
mezcla accesoria.

E l amoniaco se compone de ácido muriátíco,, unido á la 
sosa y pertenece tanto al reyno animal , como al mineral, 
porque solo se halla en aquellos lugares que están bañados de 
los orines de los camellos y  en los que hay un sol tan ar­
diente, que basta para secarlos : también hay otro amoniaco 
que se puede con mas razón llamar fó sil, que es producto 
de los volcanes , y  casi siempre tiene la forma de sublimado 
como el de Solfatare en Italia..

M . Cronstedt dice que seria fácil indicar su origen si 
estuviese demostrado que los volcanes los producen las pizarras 
formadas de vegetales descompuestos y  animales podridos con eí 
humus : porque de los principios de las petrificaciones se 
sabe que se saca un fosfate de sosa ó de amoniaco.

Según lo que diceM. Bomare en la nueva edición de su 
Diccionario r el borate sin pulir debe colocarse en el número 
délas sales fósiles: las primeras materias se hallan cu la Persia 
y el M ogol; es el borate una piedra ó tierra de color gris , arenis­
ca, crasa y  un agua xabonosa ó jelatinosa , que cae de los 
montes, oque la recogen en excavaciones profundas en las inme­
diaciones de las minas de cobre de Persia. Se evapora la lexía 
de esta mezcla y  se pone en fosos y  se cubre de arcilla blan­
quizca , en los que se forma al cabo dé tiempo, un depósito 
terreo y  salino. Se repite la operacion con este depósito y  
produce el borate tosco que se paieceá un tierra algo gris , gro1- 
zullada, pesada, que tiene el sabor de azúcar y sosa, ó de 
acido muriatico con la que se hallan frequentemente cristales 
verdosos casi trasparentes: de este modo la llevan á Olanda desde 
la India Oriental para purificarla. Lo que antiguamente se 
llamo Atincar, es propiamente la tierra viscosa , salina y  v i- 
trescible del borate. M. Bomare cree que solo sirve para en­
volver los cristales en el borate tosco, pero que se convina coi» 
el quando está purificado.
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Betunes.

u  na de las clases del reyno mineral la componen los betu­
nes que son unas substancias inflamables, que despiden un 
olor fuerte quando se queman, que se hallan en la tierra , y  
tienen mayor ó menor consistencia y  solidez : de este nú­
mero son el succino, el asfalto , las tierras y  piedras betu- 
nosas , la pez mineral , la petrola , el aceyte de Gabian y  
la Nafpta; finalmente , todas las especies de carbón fósil, y  
de piedra.

Es muy probable que el origen de todas estas substan­
cias se debe á los vegetales, quiero decir, que la parte de 
aceyte que tenian los vegetales enterrados estos y  podridos, 
se desprenden por la putrefacción, y  el ácido mineral lo con­
vierte inmediatamente en betún ; esto parece que ápenas se 
puede creer quando se considera la enorme cantidad de car­
bón de piedra que se saca todos los dias de las entrañas de 
la tierra; pero apenas hay mina de Ja que no se saquen al­
gunos pedazos en que se manifiestan aun Jas fibras leñosas, 
bien que convertidas ya en betún: este es un hecho en que 
convienen todos los Naturalistas. Las leños fósiles, tales co­
mo los que se encontráron en Lons le-Saulnier el año 1 7 6 1 ,  
que se describieron en el primer tomo de Memorias de esta 
Academia , atestiguan la verdad de este sistema; porque 
su mineralizacion no estaba aun tan adelantada como la de 
los verdaderos betunes , aunque lo estaba mas que la de 
aquellos leños que por espacio de algunos años han estado 
en la superficie del agua, ó en lugares muy húmedos y 
que tienen no obstante apariencia de carbón. La turba espe­
cialmente la que abunda mas de tierra y  es mas pesada, no 
se diferencia de dichos leños, sino en formarse que se des­
componen mas completamente en ménos tiempo, y  tal vez 
difieren solo de los betunes verdaderos en que el ácido mi­
neral no ha remplazado al vegetal ; finalmente la observación 
que hemos publicado sobre un guhr betunoso ( 1 )  destruye

to-
(1) Digresiones Académicas &c, p. 378.
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todas las objeciones que se podrían hacer fundadas en la si­
tuación actual de las venas y  filones de carbón de piedra, 
probando que las aguas subterráneas pueden acarrear el be­
tún , y  ir formando con el tiempo varias minas de acarreo á 
distintas alturas y  matrices diferentes,

En la Borgoña hay muchas minas de carbón de piedra, 
pero hasta ahora no se han beneficiado mas que las de E s- 
pinac y  Montcenis ; de las que la primera da un excelente 
carbón ; algunas veces se halla en ellas una especie de lava­
dura , pesada , de un negro hermoso y  casi pulida natural­
mente : en Baume-Ja-Roche se han encontrado trozos de be­
tún que se les puede llamar aislados, y  no son otra cosa que 
unos paralelipipedos puestos del modo regular, pero separados’ 
por todos lados con una lámina de color gris de fluate so­
luble en los ácidos.

Materias volcánicas.

(Conteniendo la tierra en su seno tantas materias combus­
tibles , no es de admirar que se formen volcanes en todos 
aquellos parages en que estas se encienden. La opinion mas 
común es que estos fuegos subterráneos se producen en las 
inmediaciones al mar descomponiéndose de repente los mine­
rales que abundan de sulfuraros , cuyo movimiento espontáneo, 
excitado por la humedad , sabemos que es capaz de excitar 
Ja inflamación de Jas materias carbonosas.

E l fuego de los volcanes ha causado diversas alteracio­
nes en las materias minerales según estaban dispuestas por sus 
propiedades particulares y  su distancia al hogar: sublima el 
azufre , el amoniaco y  el arsénico , reduce á cenizas los be­
tunes que le servían de pábulo ; aJgunas veces se halJan en 
forma de tierra y  á esto es á Jo que Jos Italianos dan el 
nombre de lapillo : algunas veces reunido y endurecido y á 
esto llamaban los antiguos , lava, piedra de Volvic &c. Esco­
rifica los metales, y  funde las tierras y  piedras mas ó me­
nos de donde dimanan las escorias ligeras y Jas compactas 
la pozoiana ,  que es una arena de escorias que se luán ido des­
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componiendo , la pómez , que es una lechera blanca espumosa, 
y  quando ha encontrado las materias de que usamos en las 
A rtes, ha dado unos productos análogos á los que dan nues­
tros hornos: tales son estas masas vitrescentes y  negras co- 
nocidas por el nombre de vidrio de Nápoles, que se cree 
también que es la piedra; y  aquella porcelana blanca casi trans­
parente del Vesubio, que casi la tomaria uno por una ver­
dadera porcelana artificial , si la verdad no atestiguara lo 
contrario , así por el pulimento de que es suceptible , como 
por las profundas manchas que habrian alterado una masa 
artificial mientras se cocia.

Es posible que el fuego haya tenido parte en la forma­
ción de los Trípolis : el disolver el ácido sulfúrico una par­
te solo por la digestión, lo mismo que lo hace con la tier­
ra de los Chistos, prueba que á lo ménos su tierra no h i 
sido considerablemente alterada: nosotros hemos hccho el ex­
perimento con el trípoli de Mont-d’or.

Algunos Naturalistas colocan entre las materias de los 
volcanes el basalto del Condado de Antrim y los eschorlos 
que Walerio ha colocado en la clase de las rocas de cuer­
no. En las escorias de los volcanes se ven, si se ha de de­
cir la verdad, cristales de eschorlo negro con mucha fre- 
qiiencia ; pero se hallan también en las minas metálicas, en 
el granito; en el quarzo y  hasta en el cristal de roca; lo que 
ha hecho sospechar que han sufrido el fuego sin alterarse mu­
cho. No nos meteremos en decidir aquí esta qüestion , y  nos 
contentaremos solo con observar que esta conjetura no pue­
de convenir á los cristales de basalto que Mr. Cronsted ha 
conocido ser mas fusibles que qualquier otra piedra ; que 
todos los eschorlos fibrosos tienen mucha relación con el 
zeolita fusible igualmente sin adición : finalmente, que Mr. Pa- 
sumot ha probado muy bien en una Memoria presentada a 
esta Academia, que este mineral descubierto nuevamente y  
que tiene la propiedad particular de formar gelatina con los 
ácidos , debia colocarse en el número de las materias volcá­
nicas, no como obra inmediata del fuego , sino como el pro­
ducto de la descomposición de un vidrio de volcan.



Aguas minerales.
.A _u n q u e  todas las aguas que corren en fe superficie de la 
tierra , y  las que filtran por entre la tierra y  las piedras es­
ten siempre cargadas de algunos principios extraños , con to­
do no se les da el nombre de minerales bino á aquellas cuya 
pureza no está poco alterada por su presencia , sino que con- 
tienen bastante abundancia para manifestar propiedades par­
ticulares en grado muy sensible. Quando tratemos de las di­
soluciones por el agua , haremos ver las substancias que este 
fluido labra , las condiciones necesarias para sus combinaciones, 
•el analysis para conocerlas , finalmente los medios de compo­
nerlas artificialmente y  con mucha utilidad para los efectos 
medicinales ( i) .

Bastará por ahora el dar una noticia de las aguas mi­
nerales naturales.

Se llaman aguas termales las que tienen en todo tiem­
po un calor sensible y mayor que el de la atmósfera ; de es­

tas son las de Borbon, de Bourbonne, de V ic h y , de Monté 
d’or , de A is , de Olette , de Bareges y  de Baleruc ; el tem­
ple de estas últimas es de 42 grados , según la escala de 
Reaumur en su fuente. Comunmente este calor natural se 
atribuye á las mismas circunstancias que producen el fuego 
de los volcanes, esto es, á la descomposición de los sulfu- 
ratos, y  á la inflamación délos betunes; pero sobre esto no 
hay cosa segura, ni nadie ha cuidado^ de apreciar estas con’  
jeturas describiendo los lugares de donde salen estas aguas y  
comparando las observaciones del aumento ó disminución de 
su calor. Aunque las aguas termales, por ser tales , pare­

cen

(1) Se podrán tener artificiales mejores que los naturales, no 
solo porque con el camino se suelen echar a perder, cuyo riesgo 
no tienen las artificiales , sino porque haciéndolas se les pueden 
quitar as materias dañosas : El agua de Pyrmont contiene yeso.
Z ? U v °  qUe léjOS de hacer lién> í uede hacer mucho mal. Mem. de 
Mr. tíergmann sobre el ácido aereo. Observ. de Física tom. 8. 
Pag- 478.



cen mas dispuestas para obrir sobre las materias salinas que 
encuentran al paso, con todo se ha advertido que las de 
S. Lorenzo en Vivarais y  las de Rennes en Langiiedoc no eran 
minerales ; pero siendo así que la mayor parte están carga­
das de diferentes principios, las comprehenderémos por tanto 
con las otras, en la división general que de ellas haré*- 
mos siguiendo d  orden de las sales que mantienen di­
sueltas.

La clase primera de estas aguas es la de las que contie­
nen sales simples no neutralizadas como las de Pyrmont y  de 
Gabian cerca de Beziers, en las que el principio dominante es 
el ácido carbónico : él que se halla poquísimas veces en las 
aguas termales, porque el calor le desprende; no obstante 
se halla en las de Montd’or y  en las de V ich y, bien que 
no carecen absolutamente de sales neutras.

N o hay aguas minerales que contengan los ácidos abso­
lutamente libres; pero no es así de los alkalis : muchas de 
las fuentes de Auvergne dan por evaporación el carbonate de 
sosa , lo mismo que la de Freyenwald. Mr. Bomare habla de 
una fuente de las inmediaciones de Francfort, cuya agua 
contiene un fosfate de sosa y  de amoniaco.

La segunda clase es la de las que tienen sales neutras 
disueltas , y  es la mas extendida, por que comprehende las aguas 
cargadas de ácido carbónico unido á diferentes bases, como son, 
el carbonate de sosa , la cal, el carbonate de magnesia y  el 
hierro : de estas las mas conocidas son las de S. Martin de 
Tenouilla , de Spa , de Passy d eT orges, d e V a lis , de Ca- 
mare &c.

2? Las que contienen ácido sulfúrico con .base de arci­
lla , como las de Solfatare, y  de Montcenis en Borgoña : con 
base de tierra calcárea ó de sulfate de cal que se hallan en 
todas partes: con base de Magnesia como las fuentes de Ep- 
som y Sedlitz : con base alkalina v. g. la de Vaccia: con ba­
se de cobre como la de S. Bel : con base de hierro co­
mo por exemplo las de Pisa , Alais , Niderbronn &c. con ba­
se de zinc v. g. la de que habla Wallerius.

3 ? Las que contienen nitro disuelto: una análisis exacta
de



de las aguas de la fuente de Mr.' CálsaBigi en Pasy dio á 
conocer en ellas algunos cristales de nitro.

4? Las que contienen muriate de sosa , las del mar y  
Fuentes saladas están muy cargadas, y  dan con abundancia la 
sal común con base de carbonate de sosa : se halla también, 
pero en mas corta cantidad , con base de tierra de cal ó de 
magnesia en la mayor parte de las aguas saladas y  aun en 
las medicinales, como por exemplo, las de Seltz, de Balaruc, &c-

La tercera y  última clase comprehende las que tienen sul- 
furetos ó sales de tres partes: no disolviendo el agua el acey­
te , el azufre ni el betún , á lo ménos de tal modo que le 
puedan comunicar algunas propiedades sensibles, no puede car­
garse de estas substancias sino en quanto estas se han conver­
tido en sulfuretos por algún intermedio. Y  así se deben po­
ner en esta clase las aguas xabonosas que tienen un alkali de- 
liquescente junto á materias crasas de Jas que habla Mr. M on- 
n et; las de la fuente de las inmediaciones de Sirasbrurg, 
de las que Mr. Hermand sacó una grasa capaz de fixarse: 
las aguas sulfurosas de A ix , la Chapelle de Saint Amand &c. 
finalmente las aguas betuñosas, quiero decir , como lo nota 
M r. le R oí , aquellas en que el betún está disuelto realmen­
te , y  de las que se precipita por el Alcohol de vino despues 
de concentradas por la evaporación. Se hallan según los M i­
neralogistas cerca de Clerm ont, de Tremolac en S u iza , en 
Escocia y  en Polonia.

Este método de dividirlas impide seguramente el que se 
describan todos Jos caracteres génericos de las aguas minerales; 
pero pocas veces sucede que no tengan muchos juntos ,  y  la 
diferencia de su proporcion engendra otra infinidad de varie­
dades. Para dar un conocimiento perfecto de esto , seria pre­
ciso disponer una tabla que en la primera columna orizon- 
tal contubiese todas las substancias que pueden entrar en 
la composicion de las aguas f  en Ja primera perpendicular el 
nombre de Jas fuentes; y  en las casillas correspondientes la 
cantidad de cada una délas substancias, que se hubiese des­
cubierto por el analisis que contenían : se podría añadir una 
columna para señalar quales eran aguas termales y  el grado

L  de
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de su temple; con esto í  la primer ojeada sé conocería la
an a lo g ía  y diferencias de unas á otras: se podría apreciar con 
mayor certidumbre el modo como obran y  sus efectos; fi­
nalmente tendría el Arte una guia fiel para imitarlas, y  in­
tentar de este modo el multiplicar sus recursos; pero estamos 
muy distantes de tener unas observaciones tan exactas que 
podamos esperar el hacer este servicio á la Historia natural
y  á la Medicina. r

Los Reynos vegetal y  animal comprehenden un nume­
ro muchísimo mayor de especie é individuos que el mineral; 
pero con todo eso no ofrecen relativamente í  las opera­
ciones químicas tantas variedades , como éste. Aunque su aná­
lisis sea uno de los objetos m as interesantes como no pro­
duce síno un cierto número de principios idénticos , y  el arte 
ni puede conocer ni producir la modificación propia ̂ para ca­
da organización que constituye su esencia, de aquí es que 
todas las operaciones sobre ellos se reducen á sacaf , í  sepa­
rar estos principios, a buscarlos mas ó ménos puros , mas 
ó ménos mezclados cón diferentes substancias, bien se haga es­
to con la mira de aplicarlos a nuestros usos ó necesidades , ó 
con la de estudiar la naturaleza de su formación.

En los vegetales existen muchas de las sales de que he­
mos hablado. Mr. Model sacó sulfate de cal de rubarbaro: 
de las cenizas de varios vegetales se extrahe el sulfate de po­
tasa : en el extractó de la yerva del so l, de la parietaria y  
de las borrajas se encuentran cristales de nitro : los vinos de 
la Isla de Rhe son salados > de modo que solo sirven para 
aguardientes: laS plantas del continente dan también algo de 
muriate de sosa, bien que es muy poco; se ha manifestado 
que la clase de las leguminosas da cristales de muriate de 
potasa : el carbonate de sosa se encuentra en las plantas que 
nacen en la costa del mar. Mr. Ruelle probó que la potasa 
se halla enteramente formada en los vegetales a'ntes de la in­
cineración; finalmente que la sosa se descubre por la putre­
facción , ó se queda en el ollin mientras dura la combustión.

En varias partes animales se ha descubierto el muriato 
de sosa y  el de amoniaco ; las demas sales neutras solo se.

1 ' ha-
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hallan accidentalmente , ó quando ha poco que las conduxé- 
ron los alimentos , pero abundan mucho de amoniaco ; de mo­
do que éste es el último producto de la descomposición de 
todas las substancias animales.

E l hierro es el único entre todos los metales que pare­
ce estar naturalizado en cierto modo con los animales y  ve­
getales : se encuentra en la sangre, y  Mr. de la Folie pro­
bó con experimentos ingeniosísimos que no estaba acci­
dentalmente en las plantas, sino qué era necesario en ellas 
para los colores.

Es certísimo que los quatro elementos naturales entran en 
la composicion de todos los cuerpos que pertenecen á estos 
dos reynos; pero ademas tienen ciertos principios mas com­
puestos que les son peculiares : sus aceytes tienen caracteres 
particulares; subministran ácidos muy diferentes: su tierra no 
es la misma en todos y  estos, solo son los elementos de sus 
principios mas próximos que están precisamente en estado de 
xabon ó de sulfureto. De aquí nace esta variedad infinita de 
propiedades, y  al mismo tiempo la dificultad de descubrir 
las causas inmediatas por la analysis. E l fuego por exemplo 
destruye ó altera todos los principios : la sangre y  la serosi­
dad dan casi los mismos productos : las sales fixas de las plan­
tas venenosas no causan ningún daño; las de las drásticas 
no purgan ; las de las narcóticas no entorpecen ; parece que 
el fuego forma compuestos huevos, porqué una planta de q*ue 
se ha extraído la goma ó la resina , ya no da la misma can­
tidad de sal fixa que daba ántes. Esto ha dado motivo a com­
parar el analisis hecho por el fuego á la fermentación que 
de cuerpos diferentes da siempre casi el mismo producto : es­
to ha obligado á los Químicos modernos á no Valerse de él si­
no para acabar la descomposición de los cuerpos, y  quando han 
agotado la acción de los disolventes mas dulces capaces de apro­
piarse cualesquiera parte Constituyente sin destruir la totalidad 
del m ixto: por 'el agua sacan la materia mucosa ó gomosa- 
la resina por el Alcohol ó el Ether y  con los ácidos la tierra y  
sales fixas. 7

Así es como daremos á conocer en el Reyno vegetal el
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trabajo de los Químicos sobre las yerb as, flores, frutos, se­
m illas, raíces, cortezas, leños, bálsamos, resinas, gomas y  
juo-os dulces : en el Reyno animal sobre las partes sólidas co­
mo el hueso , cuerno de ciervo , m arfil; sobre las crasas co­
mo la medula , grasa &c. sobre las líquidas como la sangre, 
bilis y  leche : finalmente , sobre las materias que dependen de 
él como ía orina, almizcle , seda &c.

Lo  demas lo dexarémos para la Historia Natural y  , espe­
cialmente para la Botanica el describir con mayor exactitud to­
dos los géneros y  especies , é indicar las propiedades tan va­
lias é interesantes que tienen estas producciones de la naturale­
za en sí mismas antes de alterar 1  ̂ Química su organización 
particular.



C A P I T U L O  I.

De las Disoluciones por el fuego.

fuego es una materia esencialmente flu id a, que comu­
nica su propiedad á todas las otras : para formarse una idea 
exacta de la fluidez, conviene figurarse unos elementos muy 
sutiles, cuya figura es probablemente esférica , porque es la 
única que puede ceder con mas facilidad á la menor fuer­
z a , y  á la mas leve impresión del movimiento; la movilidad es 
la que constituye la fluidez de un cuerpo á causa de que 
sus elementos no se tocan sino en un solo punto, y  que 
se presentan siempre respectivamente á una misma distancia , su 
posicion es en algún modo indiferente , y  su adhesión poco 
sensible. Esta hipótesis concuerda muy bien con las observa­
ciones físicas sobre la dirección y  reflexión de las partículas 
ígneas, y  al mismo tiempo manifiesta que los elementos del 
fuego son solidos, lo que de otra partees verosímil y  qua- 
si necesario.

E l fuego se halla en todas partes; pero en dos estados muy 
diferentes, aunque esto no provenga sino de una circunstan­
cia accidental de quietud ó de movimiento , y  aun esta quie­
tud es solo aparente; esto es , un grado de movimiento im­
perceptible á los sentidos.

Por falta de comparar y  reflexionar, se toman á me­
nudo por efectos diferentes ó contrarios, fenoménos, que no 
son otra cosa que grados dependientes de una misma causa. 
Antes que se hubiesen juntado los rayos del sol por medio 
de la lante, no se hubiera ni aun sospechado que la ma­
teria que nos alumbra, es la misma que quema: se sabe 
con certeza, que el fuego funde los metales, y  que el calor 
los dilata , ¿Por qué no se han atrevido aun í  decir que es­
te movimiento j este aumento de extensión, eran un verdade-*

M ro



to  principio de disolución, un grado de fluidez? ( i )  porque 
estas mudanzas no las percibimos, y  somos movidos sola­
mente de los extremos : esta es no obstante una verdad exac­
ta para qualquiera que se tome el trabajo de seguir los pro­
gresos de estas cosas-, una verdad fecunda, que nos pone en 
estado de conocer el principio metalisante ; una verdad que 
nos enseña, que estando el calor en todas partes, todos los 
cuerpos están en un estado habitual de disolución ; que la 
Naturaleza trabaja sin cesar , aun sobre las substancias que juz­
gamos mas inertes , y  no se la puede suponer en inacción, 
sino en un frío absoluto.

L a  mayor parte de ' los Físicos dudan que la materia 
del fuego sea el principio de la luz y del calor ; pero no­
sotros creemos , con el"Doctor Pemberton (2) , que el calor 
siempre va junto con la lu z , que el grado de calor es siem­
pre proporcional á la cantidad de la lu z , y  que sino se 
experimenta en algunos cuerpos luminosos , como la Luciér­
naga , la madera podrida,  la espuma, del mar , el fosfore y  
otros semejantes , es que el órgano de la vista recibe mayor 
sensación de una pequeña cantidad de luz, que los demas 
sentidos de un pequeño grado de calor : se puede juzgar 
de esto por el cálculo de la luz , y  del calor que la luna 
nos envia ; suponiendo que esta reflexa todos los que recibe, 
se ve que á la distancia media de la tierra no llegan mas 
que . Tw0‘50ü de los rayos luminosos que recibe aquella del sol; 
con todo la luz es muy sensible, el calor no lo es absolu­
tamente: nada ha variado sino el número de los rayos , la 
materia es la misma , y  no hace mas que tomar una nueva 
dirección á causa de la reflexión. ,

Aunque algunas veces se experimente Un calor sensible 
sin lu z , no es esto bastante para negar la ideatidad de la 
materia , que produce regularmente uno y  otro al mismo 
tiempo ; siendo esta materia susceptible de diferentes movi­
mientos, puede ser que tome un movimiento muy considera-

í. V r* ■ ■... ; r :■ ■> < - ■ ’l)le
- (1) Véase el tomo 2. de los suplem. de Mr. Buffon pág. 4.
- (2) Curso de Química, parte x. sec: 2. pág. 16.
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ble de rotacion en una atmósfera muy limitada , sin que 
nada perciba el órgano de la vista ; pues no puede éste ex­

perimentar esta sensación , sino en tanto que la materia que 
el fuego despide , sigue una dirección propia para hacerle re­
cibir la impresión : esto es lo que sucede á una bárra de hier­
ro caldeada , á punto de poder encender los cuerpos combus­
tibles , y  con todo no da luz en la obscuridad.

E l rozamiento de los cuerpos parece que es realmente 
el principio del calor; que el de la luz aumenta por la fric­
ción que experimenta atravesando un cristal plano : los expe­
rimentos de Mr. de Saussure indican que nuestra atmósfe­
ra produce en sí misma igual efecto.

E l calor generalmente tiende á ponerse en equilibrio; pe­
ro esta regla no carece de excepciones, i ?  Se observa que as­
ciende con mayor abundancia á la parte superior , que á 
ninguna de las otras , lo que prueba la volatilidad esencial 
de su elemento. 2? La propiedad de las substancias que em­
pleamos para defendernos del f r ió , no puede explicarse de 
otro modo sino con una hipótesis del célebre Franklin ; que 
hay cuerpos mas ó ménos conductores del calor, como del 
fuego eléctrico , y  esta atracción1 de transmisión entra en el 
sistema de las afinidades. 3? Mr Black ha hecho ver que to­
dos los cuerpos absorbían una cierta cantidad de calor, quan­
do de sólidos pasan al estado de fluidos ; y  M r Lavoisier ha 
comunicado á la Academia Real de Ciencias , una observa- 
clon que confirma los célebres experimentos del Sabio Pro­
fesor de Edimbourgo (1)'.

La mayor parte de los Químicos convienen en que el 
fuego entra como parte constituyente en la composicion del 
azufre , de los aceytes , de todos los cuerpos combustibles 
y  aun de las substancias metálicas; pero no creen que ésta sea 
la materia pura elementar del fu ego , la suponen combinada 
con otra substancia, cuya naturaleza confiesan les es des­
conocida : fundan la necesidad de esta hipótesis en algunos

M  2 fe-

(1) Observ. de Física de Mr. Rozier tom. 2. part. r. pág, i í í »  
parte 1. pág. 198.
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fenom énos, que al parecer Indican haber alguna diferencia 
entre el fuego elementar y esta materia compuesta, á la qual 
Sthaal ha dado el nombre de Fogisto. Los fenoménos que se­
gún ellos establecen esta diferencia , son que el fuego que pene­
tra las vasijas no hace impresión en el órgano del olfato, como 
el tufo que despiden los carbones encendidos, que un canon de 
una estufa parece suficiente para retener el calorico propiamente 
dicho , y  dexa pasar con todo el calor ó el fuego en movimien­
to : que según se ha observado para volver á una tierra metálica 
su brillantez y  solidez , y  para dar al ácido sulfúrico el olor de 
azufre , es preciso el contacto con algunas materias que conten­
gan calórico, y  que el fuego , no obrando sino como calor , ó 
como materia elementar libre no puede producir estos efectos.

Conservaremos á este principio la denominación que ha 
recibido, que por sí misma es muy indiferente, y  am as de 
esto un uso continuo ha consagrado de tal m odo, que sin 
esto seria difícil de darnos á entender ; pero le añadiremos 
con todo siempre que nos sea posible la expresión sinónima 
áe fuego Jixo  (*) ; porque en efecto lo que se llama floxísto no 
es otra cosa que la materia elementar del fu ego , considera­
da en la composicion de los cuerpos , haciendo abstracción 
del movimiento, por el qual puede esta adquirir propieda­
des muy diferentes : esta es una conseqiiencia de nuestra teó­
rica , según la qual el fuego es exactamente en los metales, 
lo que el agua en las sales, los disuelve y  se fixa en ellos, 
durante su enfriamento , lo que es una cristalización por eva­
poración.

Hemos dado ya una prueba de esta teórica por medio 
de un experimento decisivo. Si se echa en una retorta ácido 
sulfúrico con alguno de los metales capaces de perder su ca­
lórico , como el plomo, el antimonio , el zinec &c. él ácido 
se vuelve sulfuroso, esto es, que pasa en el recipiente com­
binado con el calórico; este es un hecho en que convienen 
todos , y  que no necesita de otra prueba que el olor muy 
notable de este producto. Si se echa en una retorta igual

can-
(*) En el dij se llama calórico, cuya voz He usado y  usaré en 

adelante,
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cantidad de ácido y  de mercurio , sucede lo mismo , el pro­
ducto es un azufre; el ác id o , pues, ha quitado al mercu­
rio el mismo principio que quitó al plomo ; esto es el calórico.

Pero el mercurio privado así de su principio metalizante, 
vuelve á tomar fácilmente su primer estado , solo con exponer--, 
le á la acción de un fuego muy violento en vasijas cerradas, 
aunque no haya allí contacto de otra materia capaz de dar­
le otro calórico ( i ) ,  de lo que indubitablemente se sigue que , 
la substancia á quien se ha dado este nombre, no es otra 
cosa que el mismo fuego que es capaz de atravesar los va­
sos ; y  que si todos los metales no vuelven á tomar su primer 
estado del mismo modo que el mercurio , no se puede sa­
car de esto otra conseqüencia, sino que'ellos se combinan con 
mas dificultad con este elemento; que la operacion exige el 
intermedio, ó la presencia de una materia capaz de dársele 
muy abundante , de un medo mas inmediato, y  en un esta­
do mas fixo ; puede que esta dificultad provenga de una mas 
fuerte adhesión al ay re , que los constituye oxides metálicos, 
y  que no puede ser vencida sino por una afinidad doble.

Otra prueba del mismo principio resulta de que los ra­
yos del sol reunidos en el foco del espejo ustorio, son igual­
mente capaces de volver á los metales su forma brillante ; es-, 
to es lo que se ha verificado particularmente en las minas de 
hierro; se han vuelto magnéticas siendo ántes reducidas á oxi­
des de este metal ( 2 ) ,  y  lo hemos probado en un oxíde de 
mercurio , que expuesto al hogar se elevó y  puso blanca una 
lámina de oro, colocada encima , lo que no habria podido 
hacer, si no hubiese sido ántes revivificado, esto es reducido 
al estado metálico (3).

Es muy probable que la materia del fuego eléctrico , es 
la misma que consideramos aquí como elemento del fuego, 
como parte constituyente de muchos cuerpos y  como 'princi­
pio metalizante : se han publicado en último lugar los expe-

(1) Digresiones Académicas &c p. 221 y  sig.
. (2) Véase^ la Memoria de Mr. Lavoisier impresa en las Observa­

ciones de tísica de Mr. Rozier tom. 5. pág. 430.
(3) Observaciones de Física de M i. Rozier tom. 3. pág. 420.
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rimentos que confirman que tiene también la propiedad dé 
reducir los Oxides de los metales, y  de volverles su calorico ( i) .

Aunque es evidente que todos ios cuerpos contienen fue­
go j con todo no son ‘todos capaces de recibir'1 y  mantener 
la ignición , á lo menos en el mismo grado , porque ó le tienen 
mas ó ménos abundante , mas ó ménos fix o , o unido a ma­
terias mas ó ménos pesadas ó volátiles, esta es la causa por­
que á los unos se les ha llamado combustibles , y  a lós otros
incombustibles.

S ;  produce el fuego, remiiferído en uti ■' menor espacio 
una cantidad de su materia en movimiento , y  comunicán­
dole á la materia contenida en otros cuerpos con bastante 
fuerza para que se propague y  rompa, laá ataduras que le de­
tenían , lo que no es oíra cosa', como lo harémos v e r , que 
lina especie de disolución tanto mas fácil, quantá' mas ma­
teria del disolvente contienen eri sus elementos lós cuerpos que 
han de disolverse. E l simple choque y  la colisión , basta co­
mo todos saben , para producir el fuego, quando se hiere un 
pedernal con el eslabón ; siendo la acción tanto mas conside­
rable , quanto obra, sobre un menor número de puntos, oca­
siona un calor capaz de fundir un globulo de acero, que se 
desprende é inflama los cuerpos combustibles.

E l fuego no puede subsistir sin ayre si se echa en un 
crisol bien enlodado un carbón negro y  m uy seco , y  se le 
expone seguidamente muchas horas á un fuego violento , se 
encontrará despues á éste carbón entero, y  tal como estaba 
antes de la operación, aunque es cierto que habrá sido pene­
trado de Una cantidad considerable de fuego.

Sucede lo mismo con una vela encendida encerrada en 
una campana de cristal ; la llama dura muy corto tiempo, 
que parece es á proporcion de la capacidad del vaso y  si su 
borde inferior está metido en el agua, se la ve subir en el 
puntó de extinción , para llenar el vacío que se ha for­
mado.

Estamos léjos de conocer la verdadera Teórica de estos
. fe-

(i) Ibid. tom. 4. pág. 14 6 , 3 18  y  3x9.
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fenorflénos, de quienes deducimos que el: fuego consume ai 
ay re , como su alimento,: y esto es lo que nos empeñó á 
examinar esta hipótesis y  en una Memoria inserta en la co­
lección de las de esta Academia , hicimos ver que la explicación 
mecánica, era Ja que satisfacía m as; que la ignición no po­
día hacerse sirio en un fluido capaz de acción,y reacción ; que 
el. esfuerzo de Ja  dilatación, en un espacio limitado equivale 
á la. densidad ; ;y  que el vacio - de la campana era causado . 
por la rarefacción dej- ayre en el punto que habia sido en-' 
cerrado; estas conseqiiencias están apoyadas sobre hechos que no 
pueden impugnarse, y particularmente el uso de la Eolipila, 
no nos dexa hacer una total abstracción de esta, última causa; 
pero en fin, han demostrado lo que se habia supuesto mucho 
tiempo sin prueba alguna. Resulta , como, lo .veremos, de los. 
descubrimientos modernos, que no es solo la acción mécanica') 
del ayre , la que es necesaria para la combustión * y  calcinación; 
qu,e, una parte de este fluido ise.fixa realmente en los cuer­
pos sometidos á estas operaciones, que todo el ay.re comun: 
no está-dispuesto á entrar en. esta cpmbinacíon ; y  que quan­
do está agotado de Ja -porcion de quei ,e$ susceptible , se hace 
incapaz deservir, sea parala ignición, sea para la calcinación, 
ó bien para la respiración de lps animales.

E l fuego es el, principio-de toda expansión, y  por consi­
guiente de toda volatilidad ; por esto recibirnos ele él los olo­
res, porque eleva , extiende y  conduce á nuestro órgano Jos 
corpúsculos que . le hacen sensación.

Se dice también que es el principio de todos los colores, 
lo que es igualmente cierto, porque fixándose en los cuerpos 
lg^ dar 4 ¡sus partes constituyentes, otra figura j y  otra densi­
dad-, de lo qual resulta una nueva qualidad,. refléctente,, ó 
r^fringente de los rayos de la luz.

El fuego en fin es grave supuesto que es materia ; la mis­
ma observación lo confirma, pues la luz se inclina por la atrac- 
CIOfl ôs otros cuerpos, pero es el ménos grave de todos: 
fundados en esta propiedad, nos hemos propuesto , explicar uno 
de los hechos admirables , que es el aumento de peso de los 
metales calcinados; Considerando la menor gravedad específi­

ca­
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ca del fuego, con respecto a la dél a y ré , no es mas difícil 
el dar la razón de la disminución del peso por la adición de 
esta materia, que el explicar el asenso del plomo en el agua, 
quando está unido con una suficiente quantidad de corcho ( i) .

Esta hipótesis puede aun lograr algún apoyo de parte de 
aquellos, que no querrán creer que puedan fixarse diez li­
bras de ay re , durante la calcinación de cien libras de plomo, 
y  que consentirán en adm itir, el concurso de muchas causas 
en un efecto tan prodigioso: pero hemos ya significado que da­
remos á conocer quanto ántes los experimentos que demues­
tran , la presencia de una gran cantidad de este fluido, en los 
oxides metálicos.

Despues de haber indicado las propiedades generales del fue­
go , las substancias en que se halla , el modo de producirle 
ó de ponerle en acción; le consideraremos ahora como disolven­
te, y  haremos verla acción que exerce en este sentido sobre 
ios tres reinos, mineral, vegetal y  animal en las diferentes ope­
raciones de la Química.

E l fuego es el mas fuerte de los disolventes, es el único 
de ellos, que es esencialmente fluido por sí ; el ayre y  el agua 
nos parecen habitual mente en este estado : obra igualmente en 
todos los cuerpos sólidos ; pero exigen estos grados muy dife­
rentes, para ser convertidos á igual punto de fluidez. N o hay 
materia alguna que no sea susceptible de este estado, si podemos 
aumentar este grado á nuestro gusto. La tierra vitrificable no 
se puede fundir sin adición ; con todo, muchas substancias de 
esta clase son sensiblemente atacadas por los rayos del sol reuni­
dos en el foco del espejo ustorio; esto basta para enseñarnos, que 
los fundentes que se emplean para convertirlas en vidrio , no 
son sino agentes intermedios para fixar y  reunir el calor, evi­
tar un desperdicio muy rápido , y  suplir de este modo , por un 
instrumento quasi tan mecánico como químico , el grado de

fue-

(i) Digresiones Académicas de Sthaal parece tener la misma idea, 
pues que se halla en estos propios términos en su Pirotechnia per 
accesionem enim partium inflammabibum , lovius sin concretum 
Fundamenta chimic part. 3. pág. 37 edición de 1747.
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fuego que él at'te no puede producir: principio importante que 
no "debemos jamas perder de vista, y  de quien hacemos una 
aplicación freqiiente. Dos cuerpos que no pueden unirse aunque 
se ponga el uno junto al otro, por el intermedio de un tercero 
se unen fácilmente ; sea que éste aumente la actividad del disol­
vente , sea que forme un disolvente compuesto por la unión que 
contrae con é l ; así verémos que las sales y  aun las tierras 
calcáreas, mezcladas con la tierra vitrificable, la hacen mucho 
mas fusible.

Parece á primera vista contradictorio el llamar tierra vitrifi­
cable á la que es mas difícil de vitrificarse sola sin adición; 
con todo , le conviene esta denominación, porque es en efecto 
la mas propia para producir el vidrio mas perfecto , y  exige 
menor cantidad de fundentes.

Es interesante el conocer la acción del fuego sobre el 
diamante', á quien por su transparencia y  dureza se tiene por la 
tierra vitrificable mas pura : no se ha llegado á fundir; pero los 
últimos experimentos manifiestan que es posible el volatilizarse: 
que expuesto á la acción de un fuego violento y  descubierto, 
empieza á deshojarse, y  en seguida se evapora , sin dexar señal 
alguna , como ya se habia manifestado, despues de los experi­
mentos hechos de orden del Emperador Francisco I , y  del Gran 
Duque de Toscana ; con todo, las piedras finas coloradas, como 
los rubíes, la esmeralda, el zafiro , apénas reciben alteración , ni 
mudan de color ; de lo que parece resulta que los principios 
del diamante son ménos fixos que los de las piedras coloradas; 
que la materia del diamante es ménos pura de lo que se habia 
creido hasta ahora; que el elemento de la tierra está tal vez 
unido allí con el fuego , como lo indica su qualidad fosfórica, 
y  tal vez con el agua , como lo conjeturó Boerhaave, lo que se 
deduce de la propiedad que tiene de volatilizarse ántes que fun­
dirse , que conviene mas al agua que al fuego , así como la exfo­
liación y la especie de decrepitación que le ocasionan los rayos 
del sol, ó el fuego de nuestros hornos.

Lo que hay mas notable es que el diamante colocado éntre 
el polvo del carbón no experimenta alteración alguna, y  al 
contrario, si se le mete entre una materia calcárea y  árida,

N  ‘ re,
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resiste mucho ménos í  la acción del fuego. Es preciso decir 
que este hecho establece una especie de semejanza entre las 
materias combustibles y las metalicas, con tanta mas razón 
quanto se ha reconocido entre los varios experimentos que se han 
hecho en estos últimos años por los Químicos de P aris , que el 
diamante encendido da una llama poco diferente de la que ve­
remos en la combustión del zinc.

Si se mezcla una parte de tierra vitrificable con otra de 
arena de quarzo pulverizado, y despues , de una m itad, hasta 
una parte entera de alkaii, según lo mas o meros pura , mas o 
ménos fusible que se halle la tierra , metiendo despues esta mez­
cla en un crisol, y exponiéndole á la acción de un fuego suficiente, 
se fundirá , resultando de ella una masa vidriosa , transparente, 
susceptible de todas las formas que quieran dársela, de dexarse 
pulir , de transmitir, de reflexar ó refringir la lu z, y  una de las 
mas bellas producciones de la industria humana, que no cede 
al cristal de roca , sino porque es mas fusible y  ménos dura , á 
causa de que quedan allí las materias necesarias para completar 
la fusión ; pero tiene una ventaja sobre é l , en que sus partes están 
unidas con ménos uniformidad, y  tiene el inconveniente de 
doblar los objetos , quando la dirección de los tayos no es 
paralela al exe de sus prismas naturales.

No son solo los alkalis los que se emplean para fundir la 
tierra vitrificable : pueden igualmente servir las sales néutras; 
pero éstas no obran sino miéntras que se desprende su ácido, y  
dexa por consiguiente de impedir la acción del alkaii. Los me­
tales son igualmente á propósito para la vitrificación, pero es 
preciso que sean ántes calcinados.

Por la addicion de diferentes tierras metálicas se hacen 
las piedras facticias, que imitan las piedras coloradas naturales. 
Entre todas las tierras metálicas, la del plomo es la mas vitres- 
cente, hay pocas substancias que resistan á su acción, como lo 
haremos ver luego hablando de la especie de vitrificación 
llamada copelación.

La densidad propia de la tierra del plomo , y  que conserva 
en parte , en el estado de vitrificación, ha subministrado á los 
Astrónomos una útil aplicación de esta propiedad en la invención
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del vidrio llamado por los Ingleses Flint-glass, que sirve para 
Jos anteojos achromáticos, ó exentos de los colores del iris. La 
densidad  de este cristal debe ser ta l, que cada pulgada cúbica 
pese mil y  trescientos ó mil y  quatrocientos granos; y  quando 
con esta condicion se halla transparente, sin pelos, sin estrías 
ni ampollas, lo que es muy difícil de conseguir ^  y  que hasta el 
presente no se ha logrado sino por una especie de casualidad, 
es perfecto para la construcción de los objetivos. Mr. Buffon 
trae una excelente composicion en el primer volumen de sus
suplementos. (>)

Las tierras absorventes ó calcáreas llegan á ser fundentes de 
la tierra vitrificable y de la arcillar partes iguales de arcilla blanca 
y  de greda , que no se fundirian separadas, forman no obstante 
un vidrio muy perfecto : las proporciones varían según el 
grado de pureza de la una ó de la otra , y  los resultados son 
mas ó ménos transparentes ó colorados, según la cantidad y  
la naturaleza de las materias heterogéneas que contienen. 
M M . P o t, y  Arcet han hecho sobre este punto repetidos 
experimentos muy interesantes.

En las operaciones de vitrificación por mayor se emplea 
comunmente el fuego que se llami de reverbero, porque en 
efecto la llama reverbera por la bóveda de los hornos sobre las 
materias que se meten en ellos. Es un error el pensar que el 
fuego de reverbero sea el mas activo, pues aunque el movimiento 
y la dirección de la llama favorezca realmente su acción , como 
lo vemos quando usamos la lámpara de esmaltar, le falta mucho 
para que dé un fuego igual al que obra por su masa en los altos 
hornos de las forjas, ó al que se man:¡ene en el horno de 
Mr. Macquer por el impulso del ayre exterior. Se puede emplear 
igualmente madera seca ó carbón de piedra para alimentar esta 
llama; la calsolo sirve por economía , el vidrio en pequeño se 
hace en todos los hornos, y  la forma recibida en todas las

N  2 fá-
(i) Mr. Allut, miembro de esta Academia, hizo fundir el año 

pasado en su fábrica de Rouelle para el espejo de M. Buffon tablas 
de este vidrio, que tenían treinta y  quatro pulgadas de diámetro, y  
veinte y seis líneas de grueso: los pedazos que diéron para el Gabi­
nete son muy transparentes, y pesan 1329 granos cada pulgada 
cúbica.
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oo
fábricas de v idrio , no és otra que el poner’ los crisoles en un 
hogar que tenga un calor conveniente ; pero muy lejos de las 
a s q u a s , para que no reciban las cenizas durante el trabajo ; y 
así la sal del vidrio pueda evaporarse libremente.

Para formar el vidrio de buena calidad conviene tomar 
algunas precauciones: i ?  se hace la frita de las materias, para 
determinarlas á un principio de unión, y  quitarles al mismo 
tiempo los principios capaces de volatilizarse , y  que por con­
siguiente no pueden quedar en la composicion del vidrio: esta 
es una especie de calcinación , que debe hacerse de modo que 
los fundentes y  aun los pedazos del vidrio no empiecen á fundirse: 
de la buena frita depende quasi siempre el feliz éxito de esta 
operacion. Si se echan las materias en el crisol sin haber hecho 
ántes la frita , luego que éstas experimenten el fuego de fusión, 
hervirán á borbotones, y  se hincharán con una especie de efer­
vescencia, Hay en las fábricas de vidrio hornos destinados para 
la frita , que tienen muy poco fuego; se procura menearlos muy 
á menudo. para exponer las superficies al contacto del ayre, que 
es el principal agente de la calcinación ; pues verémos que el 
cuerpo que se fundiría y  liquidaría, si estuviese defendido del 
contacto del ay re , toma á un mismo grado de fuego la forma 
muy diferente de cal ó de polvo, quando su superficie está 
continuamente expuesta á un ayre renovado, una parte del qual 
se fixa y  se une realmente con las materias que se calcinan.

2? La tierra vitrificable , mezclada con una cierta cantidad 
de potasa ó sal de cenizas, sosa ó otros fundentes, habiéndose 
despues hecho la frita , se pone en un criso l, en donde se funde 
en muy poco tiempo; pero esto no basta; es preciso que 
se purifique, esto es, que todas las sales neutras que pueda tener,, 
se eleven y evaporen sin lo que quedarían éstas interpuestas en 
la masa del vidrio , formarían puntos blancos térreos, y  altera­
rían la homogeneidad; pues su fusibilidad es muy diferente: 
puesto el vidrio en fusión , y  mezclado con una cierta cantidad 
de estas sales, parece una pasta, sobre la qual nada un fluido 
como el agua.

3?  E l color del vidrio es uno de los puntos mas difíciles y 
mas importantes; quasi todas las composiciones dan natural-

men-



mente un vidrio verde ; para mudar esta apariencia desagradable, 
y  que disminuye su transparencia, se echa regularmente la 
manganesa , que es una especie de mineral ferruginoso , que los 
obreros llaman xabon de vidrio , porque piensan que le quita, 
efectivamente su color; pero realmente no hace mas que modifi­
carle con el color moreno de la tierra ferruginosa ; lo que es tan 
cierto , que un exceso de manganesa vuelve el vidrio roxo , y  si- 
se vuelve á fundir un vidrio que tenia un buen color, por 
haberse hecho con una mezcla proporcionada, toma otra vez : su 
color verde; los obreros lo atribuyen á que la manganesa se 
pierde; pero la verdad es que este cuerpo fixo no hace mas que 
perder su color roxo 6 de colcotar por esta nueva fusión, sin 
duda porque el hierro tiende á recobrar el principio metalizante, 
estando expuesto al fuego en una especie de fíuxo vitreo muy 
abundante: y  prueba esto, el que basta mezclar este vidrio 
que se quiere volver á fundir, con una pequeña cantidad de 
nitro , para darle el color roxo, aun mas subido; porque, como 
veremos en adelante , el nitro tiene la propiedad de reducirlo al 
fuego al estado de oxíde.

4 ?  De qualquier modo que se quiera trabajar el vidrio , sea 
soplando para hacer los utensilios, sea colándole para hacer cris­
tales, es esencial el no dexarle enfriar de repente; porque el tránsito 
tan rápido de un gran calor á un temple tan diferente, le quitaría 
toda su solidez ; se muda , pues, á los hornos poco calientes para 
ablandarle , y se le dexa perder insensiblemente su calor, sin ex­
pone] le al contacto del ayre fr ió , esto es Jo que se JJama recocer 
el vidrio ; experimenta como todas Jas materias que se enfrian, 
una contracción muy considerable, de esto proviene el que si 
se dexa enfriar eir un vaso, á cuya materia adhiera , y  cuya 
contracción no sea proporcional, se quebrará éste necesaria­
mente por muchas partes.

Tales son Jos principios generales que sirven para extender 
} perfeccionar los procedimientos de una infinidad de artes depen- 
mentes de la vitrificación; las principales son, la vidriería propia- 
mente dicha, la fábrica de cristales colados, la de barro y 
vidriado, Ja loza, las diferentes porcelanas y  Jos esmaltes.

Las simples obras de barro no son mas que una mezcla de
una
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una tierra arcillosa , cruda , con una porcion de la misma tierra 
cocida , que se añade para impedir la contracción ; no siendo el 
fueo-o que se le da , capaz de fundirla , adquiere solo mayor 
solidez por la evaporación del agua que la habla dilatado , y  de 
los principios salinos que contenia , ó á lo menos-de una parte de 
éstos y  experimenta por consiguiente la aproximación de sus
m o l é c u l a s ;  si se aumenta la acción del fuego ,  y  se mezcla la
arcilla con algunas partes heterogéneas, un poco mas dispuestas a 
la fusión, la mezcla empieza á vitrificarse, lo que le da a 
dureza del silex ó piedra de fu sil; esto es lo que se llama

vidriado. , , ,
111 vidriado es una arcilla cocida, a la qual se la da un

baño de vidrio metálico , cuya base es vidrio de plomo , y  toma 
diferentes colores según los oxides metálicos que se echan.

La loza no se diferencia sino por su color formado por el 
oxíde de estaño, que siendo ménos fusible, impide la vinifi­
cación , Y da un esmalte blanco muy hermoso.

Si se pone al rededor de un vaso de vidrio verde una mezcla 
de arena ó hieso, colocado este vaso en el crisol, y  puesto en un 
horno de alfarero , toma un color blanco , lo que le da el nombre 
de porcelana de Reaum ur: es mas opaca y mucho mas dura 
que el vidrio, presenta en su quiebre un grano suave, y resiste
bastante á la alternativa del frió y  calor.

La porcelana propiamente dicha es una obra finísima de 
alfarería, blanca, quasi transparente: en el Japón y en la China se 
empezó á t r a b a j a r  esta especie de barro: la del antiguo Japón 
ha pasado mucho tiempo por la mejor : está formada de dos subs­
tancias , la una pedrosa, muy dura, mas fusible que las otras
p i e d r a s  vitrificables conocidas, se llama esta petuntze; la otia
que es mas térrea y  refractaria se llama kaolín.

Los caracteres de la mejor porcelana , independientes de la 
forma, pinturas y  otros adornos son: i ? la blancura y  brillo; 
2?  la solidez ; 5° la infusibilidad ; 4?  el sonido claro como ce 
campana ; 5 ? la dureza en estado de echar chispas hiriéndola con 
el eslabón ; 6? el grano : este grano se observa en el quiebre, 
el que no debe parecerse al del vidrio, pues la principal diferencia 
entre éste y la porcelana, consiste en el grano, por ser el de la



porcelana mas presto metálico que vidrioso. Es una ilusión, como 
dice Mr. Baumé , el creer que la porcelana pueda aguantar la 
prueba de sumergirla de repente en el agua fria quando está 
enrogecida por el fuego : recibe sin duda en este tránsito mayor 
ó menor alteración, se hiende necesariamente en su interior, y  la/ 
prueba de que retiene agua en sus hendiduras invisibles, es que 
la hace aumentar de peso á proporcion ; pero se puede preparar 
la porcelana de modo que pueda aguantar al fuego hasta hacer 
hervir los líquidos, y  apartarla de repente sin quebrarse ; tenemos 
ya de esta especie , la que será utilisima á muchas artes quando 
se la pueda dar constantemente esta qualidad.

La tierra que se ha hallado en Francia mas á propósito para la 
porcelana, es la arcilla blanca de Lim oges, que reemplaza el 
kaolín de la China ; la arcilla que se emplea no debe tener parte 
alguna metálica, pues de otro modo su color padeceria alguna 
alteración: hay ciertas tierras que son igualmente buenas, aun­
que contengan un poco de mama* mica y  aun quarzo. 
Mr. Reaumur ha tenido al kaolin de la China por una mica 
pura; pero se reconoce que tendrá mezclada alguna cantidad de 
arcilla , porque las piezas de la China han sido necesariamente 
hechas al torno, y  la mica pura no puede tomar la consistencia 
de pasta.

Reemplazamos el petzuntze por una especie de piedra vitri- 
ficable cristalizada, de la naturaleza del quarzp, pero mas 
blanda y  fusible , lo que proviene de una mezcla natural de 
materias, extrañas.

Según el Conde de M illy, se emplean para la composición de 
la porcelana de Alemania quatro substancias, que son arcilla 
blanca, quarzo blanco, trozos de porcelana blanca y hieso 
calcinado, despues de haberlo pulverizado se deslie todo con 
agua de lluvia , y  se dexa macerar por espacio de seis meses; se 
ha observado que hay una especie de fermentación, la qual 
exhala un olor fétido.

La porcelana formada de esta pasta, puesta una sola vez 
en el horno, se llama bizcocho : la que se vuelve al fuego des- 
pues de haberla ligeramente, bañado con una preparación de ma­
teria cristalina, se llama porcelana cubierta: la composición de
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esta materia no es mas que una mezcla de arena blanca y  sal al- 
kalina muy pura, y  una pequeña porcion de oxíde de plomo; 
aunque algunos añaden i  esta base un poco de tierra calcarea, y 
otros un poco de arcilla pura: el barniz de la porcelana de Ale­
mania no esta compuesto mas que de quarzo y  pedazos de por­
celana y  de hieso.

Se halla en Poisot, cerca de Autarn , una arcilla blanca muy 
fina, que en el ensayo da un bizcocho de buena calidad ; de ella 
nos servimos para construir los vasos que deben exponerse al
fuego mas fuerte.

Hay una especie de obras de barro, conocidas baxo el nom­
bre de porcelana falsa 6 porcelana de Inglaterra , que no son 
otra cosa que una arcilla blanca , a la qual se le da en el 
horno una especie de barniz, echándole nitro , cuyo vapor salino 
se pega á la superficie de los vasos, y  la determina á un principio 

de fusión.
Los esmaltes generalmente son compuestos de materias^ que 

se convierten en vidrio , y  otras que sin experimentar el mismo 
grado de vitrificación pueden quedar distribuidas en la masa 
vidriosa, y  darle una cierta opacidad , un color y unas altera­
ciones particulares.

E l esmalte que da el color á la loza se vuelve blanco y 
opaco con el oxíde de estaño; se funde por medio del vidrio 
de plomo ; las proporciones son cinco partes de oxide de plomo, 
cinco de arena , una de sal de vidrio , y  dos desoxide de estaño.

Los esmaltes que sirven para dar color o pintar diferentes 
obras á un grande fuego , para formar diseños, pinturas sobre 
percelana, sobre láminas de cobre, oro ó plata, son todos compues­
tos del esmalte de que acabamos de hablar, al qual se le añaden 
tierras metálicas, propias para dar varios colores mas 6 ménos 
subidos. E l carbonate de hierro lo da roxo: el oxíde de oro por el 
estaño lo da de púrpura y violeta : la tierra de cobre precipitado 
por un alkali le 'd a  verde; el azul se hace con el safre ; para los 
colores pajizos se emplean tierras algo ferruginosas; en fin , los / 
morenos, y  los negros se dan con un hierro quemado , mezclado 
Con el azul del safre. Indicaremos en otra parte los medios de 
preparar estos diferentes oxides metálicos.



Lo  que hemos dicho de las obras de barro y  de la porcelana 
dan á conocer bastante la acción del fuego sobre las arcillas; 
quando son puras, resisten al fuego mas violento de vitrificación; 
el alumine sufre mas fácilmente esta prueba, quando está des­
pojada del principio salino que constituye la tierra arcillosa ; las 
arcillas dilatadas en agua, y  reducidas á pasta, toman en el 
fuego una contracción considerable, y  se endurecen hasta llegar 
í  despedir fuego hiriéndolas con el eslabón ; entonces no pueden 
trabajarse con el agua ; con todo retienen aun la mayor parte de 
su ácido sulfúrico. La arcilla cocida pulverizada sirve con 
mucha ventaja para disminuir la tenacidad y  prevenir la con­
tracción de las arcillas crudas en la fabricación de los hornos 
y  de los crisoles; las mejores proporciones de esta mezcla son, 
según Mr.' A n tic , las que se contraen ménos en el horno que 
cuecen.

La tierra calcárea es mas fusible : resulta de los experimentos 
de Mr. A rcet, que quasi todas las tierras de este género se 
funden solas á un fuego violento y continuado por mueh« 
tiempo: la creta de Champagne, la cal del marmol, y  el carbonate 
calcáreo puro son de todas estas substancias las que resisten masj 
una pequeña parte adherente al crisol se vitrifica, lo demas queda 
poco unido, y  mas presto grosullado que fundido.

La tierra de Magnesia es entre todas las tierras puras la mas 
fusible sin adición ; la Magnesia de nitro dio á Mr. Arcet un 
vidrio que ni aun era transparente: la del sulfate de Magnesia 
le pareció que resistía como el alúmine; pero este Sabio observó 
que en esta última prueba el fuego no habia sido tan fuerte ni 
tan continuado como se emplea regularmente.

Respeto de haberse trabajado poco sobre esta tierra hasta el 
presente, y  en especial sobre su fusibilidad, hemos juzgado con­
veniente multiplicar nuestros experimentos en este particular.

x? La tierra de Magnesia muy blanca y  perfectamente edul- 
zorada, metida en un crisol de Hesse tapado, en el horno de 
M r. Marquer , dió en dos horas un hermoso vidrio transparente, 
de un verde que tiraba algo á pajizo.

2 .  La misma tierra mezclada á partes iguales con el cristal 
de Madagascar, calcinado y  pulverizado, produxo un esmalte
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blanco, opaco y  crivado de poros, como la piedra pomes.
3? La mezcla de partes iguales de arcilla blanca de Poisot y 

Magnesia , dio un vidrio poco diferente del que resultó en el 
número i ? ;  pero tenia unas pequeñas ampollas, y  al parecer 
adhería ménos al crisol. La misma mezcla dio en otra ocasion 
en el centro un cuesco blanco , muy duro , no fundido, sin duda 
porque el fuego no habia sido sostenido tan largo tiempo.

4 ?  Una pasta hecha de dos partes de la misma arcilla, y 
una de Magnesia, se convirtió igualmente en vidrio , que se ex­
tendió encima de la mufla.

5? Partes iguales de magnesia y  de cal apagada al ayre 
dieron un hermoso vidrio, algo ménos verde que el del número 
i ?  ; substituyendo la greda de Champagne á la c a l, la mezcla se 
volvió mas refractaria ; no hubo mas que un principio de vitri­
ficación pegado á las paredes del crisol, la de enmedio quedó 
reducida á polvos.

6°  En fin , tres partes de magnesia, mezcladas con una de 
■mina de hierro, poco pulverizada, formó un hermoso vidrio 
negro perfectamente homogéneo, que no hizo menear el hierro 
tocado con el imán ; prueba que allí hubo fusión sin reducción.

Así la magnesia no solo puede convertirse en vidrio por sí 
sola , sino que es capaz aun de obrar como fundente sobre otras 
materias refractarias , y  aun sobre el quarzo y  arcilla mas apyros; 
se ve quan ventajoso será para todas las artes el conocer esta 
tierra, distinguir las propiedades particulares, que tiene quando 
está pura, y  las propiedades en extremo variables de las subs­
tancias que la contienen, y  que no se pueden descubrir sino con 
reiteradas tentativas.

5 . 1.
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*f* j z segunda operacion por el fuego es la calcinación , su acción 
no es uniforme como en la vitrificación , produce efectos muy 
diferentes sobre los cuerpos que se calcinan ; procuraremos dar 
de ello una teórica que satisfaga ; pero antes es preciso hacer una 
exposición de cada hecho particular.

La tierra de magnesia y  la calcárea son las solas que experi­
mentan una verdadera calcinación : en esta operación la tierra, 
vitrificable pulverizada no padece alteración sensible ; el quarzo 
pierde solo una parte de su transparencia, y  si se expone de 
repente al frío , ó se hecha en el agua , se rompe como toda ma­
teria vidriosa ; el primer grado de coccion de la arcilla , sea en 
vasos cerrados ó abiertos no es mas que la contracción de sus 
moléculas por la evaporación del fluido aquoso y los grados de la 
vitrificación.

Hemos dicho ya que la tierra de magnesia perdia en el fuego 
de la calcinación algunas veces mas de la mitad de su peso, que 
despues de esto podia aun ser disuelta por los ácidos; pero sin 
efervescencia : en fin, que expuesta al ayre libre recobraba el peso 
que habia perdido, y  producía entonces durante su dísolucíon la 
misma efervescencia que antes de la calcinación : estos caracteres 
son propios de toda tierra calcárea ; de aquí proviene que hasta el 
presente el mayor número de los Naturalistas las han confundido; 
pero despues que se ha visto que la semejanza no se extiende á 
m as, no tenemos reparo de valernos de la misma explicación, 
para dar á conocer dos efectos absolutamente análogos y  depen­
dientes de la misma causa.

Si se pone al fuego en vasos cerrados una cantidad de tierra 
de magnesia blanca , ó tierra calcárea pura , como la creta y  el 
marmol blanco, & c , si se mantiene el fuego cerca de tres horas, 
se observa al punto que se eleva un lioor que pasa al recipiente; 
este es el agua que contenia la tierra , que conserva solo un poco 
de olor empyreumático, la sustancia terrea que se halla en la 
retorta parece no haber padecido alteración alguna , sí solo una 
pérdida de peso de ^  según los experimentos de Mr. Black sobre 
la magnesia, que varían de un tercio á la mitad , con respeto á la
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tierra calcárea , según su pureza y su humedad accidental.
Estas tierras calcinadas así se apagan al ayre; si se emplea una 

tierra calcárea sólida, se abre en grietas y se resuelve en polvo al 
cabo de un cierto tiempo: esto es lo que se llama cal apagada.

E l agua no tiene acción sensible sobre la magnesia calcinada; 
pero la cal disuelta por este fluido produce unos fenoménos 
interesantes.

Si se echa agua sobre la cal reciente , se ve que la penetra 
con una violenta efervescencia; que se desprenden algunas 
partes de ella con un movimiento rápido , que ocasiona un calor 
c o n s id e ra b le ; el resultado se llama leche de c a l; y  si el agua no 
es muy abundante , se forma una pasta muy fina , que se llama 
cal fu n d id a , que es de un uso diario en la preparación del 
mortero y argamasa para la construcción, por la propiedad que 
tiene de volverse dura y de tomar una cierta adherencia con la 
piedra , quando está mezclada con arena ó arcilla cocida.

E l agua en la que se apagó la cal contiene una cierta por­
ción de esta materia ; lo que se deduce no solo de las propiedades 
que adquiere, sí que también, de la costra cristalina que se 
forma en su superficie á medida que se evapora ; esto es lo que 
se llama carbonate calcáreo, que no se diferencia de la cal 
apagada ó de la piedra calcárea sino en estar mas atenuada. 
Vemos casi todos los dias que la magnesia calcinada da en el 
agua una costra; pero infinitamente mas ligera, y  que no se 
reproduce ; lo que indica , ó que tiene un poco de tierra calcarea, 
Ó que esta insolubilidad no es mas que el efecto contrario de una 
muy débil proporcion, como sucede en otras propiedades.

La cal apagada , el carbonate de cal y  la cal fundida, puestas 
de nuevo al fuego de la calcinación, recobran todas igualmente 
la qualidad de c a l; sobre este principio hemos establecido una 
nueva preparación ménos peligrosa, y  mas segura que la masa de 
Loriot, que se endurece prontamente, y  que es capaz de contener 
el agua , si se hace arreglada á buenas proporciones, ( i)

De estos fenomcnos conocidos tanto tiempo hace, se limi-
ta-

(i) Observaciones de Física de Mr. Rozier, tom. 4. pág. 416 
tom. 6. pág. 3 1 1 .  La descripción del horno para recocer la, cal se 
imprimió separadamente en 17 7 J . con una instrucción por menor.



taban á concluir con Sthaal, que el fuego no hacia mas que sepa­
rar de la tierra calcárea una porcion de agua , con la qual estaba 
íntimamente unida , y  aumentar tal vez la disposición que tenia 
de recobrar este principio , dividiendo y  atenuando mas sus ele­
mentos. Como no se encuentra exactamente en el peso del agua 
condensada toda la quantidad que la piedra ha perdido, tendre­
mos que admitir el que una porcion de ayre se sepaio al mismo 
tiempo: se han pasado muchos años antes que se empezasen á des­
cubrir las qualidades particulares de esta especie de ayre , cono­
cido el dia de hoy con el nombre de gas ácido carbónico, asunto 
de muchos experimentos curiosos é importantes, que daremos á 
conocer en otra parte, y  basta hacer mención de él en este lugar 
en quanto puede ser separado de la piedra calcárea , por la acción 
del fuego considerado como disolvente, y  por la qualidad que 
tiene este fluido de apropiarse la base, á la qual estaba unido 
el gas ácido carbónico; lo que es tan cierto , que qualquiera otro 
disolvente capaz también de apropiarse la tierra pura de Ja creta 
ó del mármol, sin admitir el gas ácido carbónico, le desprende 
del mismo modo y  con las mismas propiedades. Nada hay mas 
adequado para hacer ver la verdad de Ja teórica de la disolución, 
y  que el ayre sigue sus leyes, como qualquier otro cuerpo; 
puesto que este fluido una vez desprendido por el fuego, por los 
ácidos ó por el movimiento intestino de las fermentaciones, es 
siempre el mismo y dispuesto á unirse constantemente , ó atacar 
en tanto que es fluido las materias con quienes tiene afinidad, co­
mo Ja magnesia calcinada, Ja cal, los alkaJis cáusticos, y  tal vez 
muchas otras substancias sobre las quales produce efectos que 
aun ignoramos.

Lo que acabamos de decir basta para indicar lo que sucede 
quando se expone las tierras calcáreas á la acción del fuego; 
pero como hasta aquí no hemos distinguido esta calcinación de 
la de muchas otras substancias, entre las quales, según los expe­
rimentos de MM. Black, Priestley y  Lavoisier, se encuentran 
diferencias muy esenciales; conviene ántes de pasar adelante dar 
aquí una idea general de estas operaciones que los Químicos han 
confundido por mucho tiempo, á causa de que no atendían sino 
á la analogía del procedimiento, y  la observación no les habia

aun
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IGO
aun descubierto las diferencias de los efectos. Así precisados^ á 
emplear las expresiones que un largo uso ha consagrado, diremos 
con ellos calcinar la piedra, el mármol; calcinar el hieso , el 
alumbre, el borate ; calcinar las minas, las sales metalicas; y  cal~ 
cinar los metales ; pero distinguiremos con cuidado estas qua­
tro especies de calcinación.

La primera, que es la que ha dado el nombre á todas las 
otras, es la de la tierra calcárea, que la convierte en c a l; se hace 
igualmente en vasos cerrados, ó en ayre libre : se hace también 
enmedio de los carbones, y  quando la piedra está cubierta con el 
polvo del carbón produce un gas ácido carbonico muy 
abundante.

La segunda calcinación es la que quita a las sales una parte 
del agua de cristalización ; tal es la calcinación del alumbre , del 
bórax y  también del hieso, que es una sal sulfurica con una base 
calcárea; la acción del fuego destruye la adhesión de esta por- 
cion de agua, uniéndose en mayor ó menor grado con el com­
puesto salino , y  como el calor la ha dispuesto a evaporarse , lue­
go que se halla libre sube á la superficie.

De este género es la calcinación de la piedra de Bolonia , y  
otros espatos seleníticos; pero para que se vuelvan fosfóricos es 
preciso que durante la operacion estén en contacto con algunas 
materias carbonosas; el mismo procedimiento indica la necesidad 
de un contacto inmediato; pues no tiene duda de que la goma 
tragacanta , de la qual nos servimos para hacer las tortas fosfóri­
cas , con el espato pulverizado se convierte en carbón.

Del trabajo del célebre Margraff sobre esta materia , resulta, 
i ?  que las piedras susceptibles de esta calcinación tienen acido 
sulfúrico; 2? que toman y  conservan un olor de azufre; 3? que 
el solo calor puede, así como la luz del so l, volverles la pro­
piedad de lucir á obscuras: en vista de estas observaciones hay 
bastante fundamento para creer que el fuego produce realmente 
un sulfureto alkalino térreo, cuya combustión es lenta y  débil, 
pero que se enciende con la mayor facilidad.

La tercera calcinación es la que separa de los minerales las 
marerias extrañas volátiles, que se hallan unidas o combinadas 
con ellos y que podrian oponerse á la reducción de la tierra me­
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t& ica, ó hacerla mas lenta y  mas d ifíc il: con esta mira se da á 
muchas especies de minas la tostadura que les quita el agua , el 
arsénico , el azufre &c : con esto se ve que esta calcinación solo 
está fundada en la propiedad que tienen ciertos cuerpos de elevarse 
á un menor grado de fuego que los otros, que no hace por este 
medio mas que separar los cuerpos volátiles de los fixos con el 
mismo grado de fuego, y  que por consiguiente no se diferencia 
de la verdadera destilación, sino porque en esta ultima operacion 
el objeto principal es recoger las substancias volátiles en un reci­
piente , en donde con este fin se recogen los vapores.

La quarta y  última calcinación es la que se obra en los 
metales, haciéndolos perder su brillo y .su ductilidad , reducién­
dolos á un polvo que se llama oxíde, que les quita como lo vere­
mos su principio metalizante, conocido con el nombre de ca­
lórico , el que no es otra cosa que el fuego puro elementar, que 
les presenta durante la misma operacion un fluido de una natu­
raleza en todo diferente, con el qual se unen estas tierras, como 
se ha descubierto en los últimos experimentos sobre el gas ácido 
carbónico, del que hablaremos con mucha extensión quando le 
consideraremos como disolvente.

La calcinación délos metales exige necesariamente el concurso 
del ayre libre. En los vasos cerrados no la hay jam as, sino á 
proporcion de la cantidad que se encerró; y  lo que la distingue 
esencialmente de la calcinación de Ja piedra calcárea, es que 
aquella no puede hacerse en el polvo del carbón.

La calcinación es como la combustión, una verdadera des­
composición de los cuerpos que la experimentan ; la sola diferen­
cia que se encuentra, es que el fuego ó calórico en la primera no 
puede quitar bastante materia para hacerse visible y  formar llama; 
pues dice Newton, y  muy bien, que la llama no es otra cosa que 
un humo encendido, flamma, est fum us candens. No se puede 
dudar de la verdad de esta observación, pues que se eleva un 
humo muy sensible de antimonio expuesto al fuego, y  quando 
el calorico se halla unido á una tierra metálica , ligera, enrarecida
y  poco fixa, se enciende con llama, como sucede en la calcina­
ción del zinc.

5. II.
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JEl fuego disuelve todos los metales, esto es, las tierias puras 
separadas de toda otra materia; los unos á un grado mas fuerte, 
los otros á un menor grado: á proporcion de la abundancia que 
tienen del principio metalizante , que es el mismo fuego , en un 
estado fixo se liquidan mas fácilmente por la acción de un nuevo 
fuego ; pero siguiendo siempre el orden de su solubilidad.

E l  D o c to r  Martínez y  Mr. Spielmann , han determinado la 
fusibilidad de la mayor parte de los metales por un calcuto hecho 
sobre los grados del thermómetro de Fareneit; los reuniremos 
aquí en una especie de tabla, con relación á la escala de Reaumur, 
aue nos es mas familiar ; y  colocaremos en ella el agua , el azufre, 
y  un exemplo de alteración de fusibilidad en las mezclas metalicas,
para m u ltip licar los puntos de co m p a rac ió n . A

N o se ha determinado aun el grado que exige la platina; solo 
se sabe que debe ser mayor que el que se necesita para fundir el

hierro.



Orden de fusibilidad  ó de flu id ez  por el fuego.

E l mercurio recobra su fluidez á 
un grado de calor que se puede esti­
mar despues de las observaciones de
Pretesbourgo á cerca de........................
E í agua á.................................................
La mezcla de tres partes de estaño, dos 

de plomo y  cinco de bizmuto, á . . .
E l azufre á...............................................
E l bizmuto á..........................................
E l estaño á................................................
E l plomo á.............................................
E l zinc á...................................................
E l antimonio á........................... .... . . .
La plata á................................................
E l oro á....................................................
E l cobre á................................................
E l hierro á...............................................
La platina................................................

Mr. Buffon ha hecho una serie útilísima de experimentos so­
bre los grados del calor y del frió; de los que resulta , que los 
fluidos, aun los mas densos, se calientan y se enfrian con mas 
prontitud que el sólido mas ligero; que este progreso no es pro­
porcional á la densidad de Jos cuerpos; en fin , que se hace en ra­
zón de la menor vecindad de la fusibilidad ó fluidez de las subs­
tancias metálicas, en lugar que en las materias vitrescentes y 
calcareas sigue el orden de densidad, exigiendo éstas un grado de 
calor muy fuerte para fundirse.

En la disolución de los metales por el fuego se encuentran los 
mismos fenómenos de afinidad ó de atracción , de equiponderan­
cia y  de cristalización que hemos ya indicado en nuestra teórica, 
como pertenecientes á todas las disoluciones; el fluido igneo ataca 
las partes metálicas, y se hace equiponderaba con ellas, se com­
bina con ellas, y les comunica sus propiedades, dándoles por
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consiguiente el movimiento necesario para constituir una masat 1
entera actualmente fluida.

La quantidad del disolvente se disminuye ; la materia ígnea 
superabundante asciende por la ley del equilibrio, que ocasiona un 

•enfriamiento progresivo, una verdadera evaporación; pero así co­
mo quando se disuelve una sal en el agua, y  se hace evaporar la 
disolución, es indiferente á las partes salinas el retener para la 
composicion de sus cristales la misma agua que tenían antes, ó la 
que se les hecho en la disolución ; es igualmente cierto que las 
partes metálicas se apropian y conservan en su enfriamiento una 
porcion de materia ígnea, que es probablemente la que les daba 
Ja forma metálica ántes de la fusión.

La cristalización de los metales quando se enfrían , es otra 
analogía muy notable. Si se separa de repente por una evaporación, 
y  con una fuerte evulicion el agua que tenia disuelta una 
sa l, ó se le quita este disolvente. con la adición de una 
materia capaz de apropiársele inmediatamente como el alcohol 
de vino rectificado , las partes salinas caen atropelladamente, 
y  se reúnen al fondo del vaso en forma de polvos , y  sin 
formar ninguna figura regular

Si al contrario la evaporación del disolvente se-hace poco á 
poco a medida que las partes salinas son abandonadas ó están cerca 
de serlo, se acercan, ceden á la fuerza de atracción próxima que las 
hace adherir en sus partes semejantes, y  resulta una masa sólida, 
que tiene una figura propia, regular y  constantemente la misma.

Esto es precisamente lo que sucede en la fusión ó disolu­
ción' de los metales por el fuego : se ha creido mucho tiempo 
que el antimonio era la única substancia metálica que tomaba 
una figura regular despues de una buena fusión, y  los pri­
meros que observaron este fenómeno , formáron de él ideas muy 
distantes de la verdadera teórica química; pero despues MM. 
Macquer y Baumé descubriéron que la plata y el cobre tomaban 
en su superfice una forma regular dexándoles enfriar lentamen­
te ; el oro, el plomo , el estaño, el zinc y el bizmuto mues­
tran igualmente en las mismas circunstancias una especie de 
coiocacion correspondiente á la figura: de sus partes constitu­
yentes : hemos demostrado que el hierro y  el acero fundidos, y 
...vi aun
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aun la platina , presentaban una cristalización espontánea re­
gular y  constante f i ) ;  vemos aquí diez substancias metálicas, 
unas perfectas, otras imperfectas, que todas tienen esta propiedad 
que ántes no se sospechaba que la tuviesen : esto basta para 
hacernos creer que es común á todas , aunque no hayamos 
aun encontrado los medios .para verificar estos efectos.

Las tierras metálicas no están todas dispuestas igual­
mente á disolverse por el fuego : se hallan á menudo unidas 
con materias extrañas, sea natural ó artificialmente ; las unas 
son mas fixas , las otras mas volátiles ; éstas se vitrifican fá­
cilmente , las otras resisten algo mas. En el conocimiento dé 
estas propiedades , y  en ios pocedimientos inventados para uti­
lizarse de ellas, consiste la mineralogía , una de Jas mas bellas 
partes de la Química , y  que comprehende la reducción , el 
ensayo, la afinación, la copelación , la licitación , la ce­
mentación , la sublimación , la granulación y  la aligación.

Daremos á conocer estas diferentes operaciones siguiendo 
el orden de los metales.

E l oro , la platina y  la plata , que son los metales fixos 
perfectos , no se dexan calcinar ni vitrificar fácilmente ; nos 
servimos de esta propiedad para separarlos de las otras 
materias metálicas ; de este modo se hace el apartado seco, 
esto es , la separación del oro, tratándole, sea con las sales, 
que penetran con la ayuda de un fuerte grado de calor los 
metales imperfectos; y  que se apropian la plata que podria estar 
unida con ellos , como también al sulfate , al nitro y  al muriate 
de sosa, sea por el azufre ó el antimonio que contiene en abun­
dancia , sea en fin por la copelación que consiste en mezclar 
el oro con quasi otra tanta cantidad de plomo , el que vitri­
ficándose, atrae consigo las escorias de todos los metales, 
excepto las de los tres perfectos; de suerte , que el boton fino, 
queda solo en la copela á causa de la composicion de este

P 2 va -
(r) Obs. de Fís. de Mr. Roz. tom. 6. pág. 193. y  tom. 8. p. 348. 

La cristalización del hierro se ve exáctamente representada en la lá­
mina que está junto á su descripción ; nos proponemos remitir al Au­
tor de esta coleccion el diseño de todas las otras cristalizaciones me­
tálicas.
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vaso formado de cenizas de huesos calcinados , para ab­
sorber prontamente en sus poros el litargirio, y  las materias 
á quienes él ha purificado.

Es probable que el mercurio resistiría también á la acción del 
vidrio de plomo ; pero su volatilidad 110 permite sujetarle á este 
experimento.

Se ve que la copelación, á diferencia del apartado seco, de­
xa al oro aligado con los otros metales finos; pero la disolución 
por los ácidos da , como diremos en otra parte, medios de hacer 
una separación completa por otro apartado, que se hace por la 
via húmeda.

Sobre estos principios está fundada la afinación, y  especial­
mente el ensayo que se h ace todos los dias en las casas de la 
Moneda : quando se quiere conocer el valor de una barra y  lo 
que contiene de metal fin o , se toma de ella una pequeña 
lámina , y  se pone en la copela con una quantidad de plomo 
mayor ó menor , según la mezcla que se juzga tener la barra; 
se pone al fuego hasta que todo el plomo se vitrifica y  que 
la materia se presenta brillante , lo que se llama fulguración  , y  
por la pérdida del peso se calcula fácilmente quanta mezcla 
contiene la barra; de suerte , que si la porción que se ha 
ensayado, ha perdido , se dice que el oro de la barra era 
de veinte quilates.

Es preciso observar que el plomo no siempre es igualmen­
te fino aunque sea en corta cantidad : por esto en las Casas 
de Monedas ensayan primero al plomo ; al pequeño boton que 
queda en la copela , se le pone en la balanza al lado de los pesos.

Los productos de los ensayos están expuestos á muchas 
variaciones ; para precaverlas en quanto es posible se ha man­
dado á todos los ensayadores servirse de copelas hechas de cal 
pura de huesos , y  hechas uniformemente en la prensa. Se con­
sigue el hacer la operacion mas exacta, procediendo al mismo 
tiempo al ensayo de una materia conocida, cuyo resultado nos da 
1111 medio para apreciar Ja parte de metal puro que puede 
haber absorbido la copela. M Meidinger ha propuesto un méto­
do ingenioso para aplicar con igualdad el fuego en los ensayos 
de comparación , hacjendo voltear continuamente las copelas

al



al rededor de un mismo centro én el Interior de la mufla.
Para separar la plata de su mina se empica igualmente el plo­

mo , quien le quita la escoria, lo que es una verdadera copelación; 
pero esto sehace despues de haberle quitado sus gangas por el - 
molino de triturar y el lavado. Las minas ménos abundantes 
se funden con el sulfureto de cobre , y  la plata se separa 
seguidamente por la liquacion , como lo dirémos luego.

La platina resiste mucho á la acción del vidrio de plomo; 
pero este metales tan refractario y tan difícil de fundir , que 
Impide la vitrificación de las últimas partes del plomo , pol­
la mezcla que contrae con él. No hemos llegado aun á hacer de 
ella una copelación completa , aunque hemos ya manifestado 
que es posible el hacerla , enripiando el mayor grado de fue­
go continuado por mucho tiempo en el horno de Mr. M ac- 
quer, usando de las vasijas mas refractarias, y  substituyendo 
otras quando están para romperse. Mr. Buífon ha insertado en 
sus suplementos una explicación circunstanciada de sus experi­
mentos , que produxéron un boton de platina pura, privada en­
teramente del plomo, y  de todo lo que hubiera podido esco­
rificarla ; lo que Mr. M argraff no ha podido conseguir. Con­
viene advertir que esta platina manifiesta aun un poco de sen­
sibilidad á la acción del hierro tocada en el imán quando se 
reduce aun polvo imperceptible, lo que manifiesta que esta 
propiedad lees esencial, lo que Mr. Buífon habia ya conjetu­
rado ; en este caso no puede depender de la mezcla del hierro 
puro estaño.

Hemos llegado ya á fundir la platina mas fácilmente sin 
adición metálica, por medio de un fluxo 6 fundente vitreciblc, 
muy fuerte , cuya eficacia hemos experimentado en el ensayo 
de las minas de hierro , que es entre todos los metales el 
mas análogo á la platina: explicarémos luego el modo de 
componer este fluxo.

Las minas de mercurio se ensayan con facilidad ; el 
metal se separa por sí mismo de las gangas pedrosas por la 
sola acción de un fuego moderado; se une con el azufre , y  
se evapora con él ; pero el concurso del ayre enciende al azu­
fre } y  el mercurio se condensa y cae en los alúdeles dispues­

tos

1 0 7



tos para recogerle: se procede del mismo modo en el ensayo, 
así en grande como en pequeño, lo que es verdaderamente 
una destilación; con todo , es un principio cierto que toda 
materia volátil se lleva consigo una parte de las substancias 
fixas á las quales estaba unida; de aquí proviene que no 
basta destilar al mercurio para purificarle enteramente de la 
liga con el plom o, el estaño , &c. se consigue esto combi­
nándole con el azufre que destruye estos metales , sublimán­
dolos en este estado , y  revificándolos despues por el inter­
medio del fuego que retiene el azufre por razón de su 
afinidad.

E l cobre y  los metales imperfectos se tratan con mas 
dificultad para separarlos de sus minas ; porque no están 
simplemente dispersos, interpuestos ó mezclados con otras 
materias, sino que se hallan quasi siempre en un estado de 
combinación , el que es preciso hacer cesar si se les quiere 
volver su principio metalizante, y  este trabajo es tanto mas 
delicado, quanto mas expuestos están estos metales á perderle, y  no 
contraen unión con él, sino por el concurso de ciertos inter­
medios y  en condiciones determinadas.

Primeramente conviene asegurarse si la mina puede 
trabajarse con utilidad , este es el objeto de la docimástica 
ó arte de hacer los ensayos, que consiste en tomar una pequeña 
porcion de mineral, y  separar el metal para apreciar su rique­
za ; si este mineral contiene muchas materias térreas, se separan 
co m o  engrande por la trituración y  la locion ; si está cargado 
de azufre, de arsénico ó de otras materias que tengan la 
propiedad de volatilizarse con un grado de fuego muy mo­
derado , se les separa por una operacion preliminar , que se 
llama torrefacción ó tostadura , qUe consiste en calcinar la mina 
í  fuego descubierto , ó bien metiéndola en vasos dentro los 
hornos ó colocándola encima de los carbones.

Separada así la mina de las partes volátiles que contenn, 
se la reduce í  polvos mas ó ménos finos, se la mezcla con 
un fluxo en debidas proporciones , que regularmente son de 
tres tantos de su peso , y  luego se pone á fundir.

La teórica de los fluxos ó fundentes, es uno de los ar-
tí*
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tíeulos mas importantes de la Quifeuca , y  sobre el qual está 
fundado todo el arte de la metalurgia : empezemos pues á 
ocuparnos en este asunto , examinando seguidamente los medios 
mas propios para hacer estas operaciones.

La reducción , que llamamos algunas veces revivificación, 
es una operacion por la qual se da ó se vuelve á la tierra 
de un metal imperfecto, el calórico ó la materia del fuego; 
de modo , que estando disucko por este fluido del mismo 
modo que las sales los son por el agua , forma un nuevo com­
puesto sólido dúctil y  brillante, en lugar que la calcinación 
ó mineralizacion le hacia parecer en forma terrea , pulveru­
lenta ó salina.

Señalando la maleabilidad , como el principal carácter de 
las tierras metálicas reducidas, no debemos perder de vista 
lo que hemos dicho en general de todas las propiedades, 
que no son mas que efectos de una misma causa en grados 
diferentes.

Las tierras de los semimetales pueden reducirse igualmen­
te , aunque no se las puede dar la misma ductilidad. La ce­
ra se alarga y  extiende apretándola con los dedos, por esto 
decimos que es blanda ; el oro se extiende con el martillo, 
por esto le calificamos de maleable; no hay seguramente 
otra diferencia que en la relación de las dos fuerzas que 
comprimen ; un aumento de calor dará á quálquiera de es­
tos dos cuerpos entonces fluidos, mas blandura y maleabilidad; 
la disminución del calor en la misma propocion los hará 
igualmente agrios y  quebradizos : así pues sus propiedades 
actuales no son otra cosa que grados desiguales de disolución 
por el mismo fluido, en razón de la afinidad que tienen con él.

Sthaal fue el primero que dixo , que el calórico unido 
-á las tierras de los metales, les comunicaba las propiedades 
metahcas; todo lo que se ha hecho y  experimentado despues 
de este famoso Químico, solo ha servido para confirmar su 
descubrimiento. Se tiene por cosa cierta que el cobre , el plo­
mo y el hierro no son sino tierras particulares unidas con el 
calo iko ; que los oxides de estos metales solo adquieren pro­
piedades , distintas per la-m ayor ó menor privación de esta
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misma materia ; habiéncíosé ya demostrado , como ya lo hemos 
dicho, la presencia del gas ácido carbónico en los oxides 
metálicos, se han creido algunos bastante autorizados para 
poner en duda la doctrina de Sthaal; pero haremos ver fácil­
mente que su sistema sobre la mineralizacion se ha confirmado 
m as: reservamos para otra parte el explicar como se concilia 
con los experimentos modernos sobre la calcinación; y  como 
estos mismos experimentos entran en la teórica sencilla y 
evidente de las disoluciones; nos debemos limitar aquí en dedu­
cir estos dos principios generales; primero , que el metal es 
un compuesto de tierra y  fuego ; segundo , que un oxíde i 
metálico es un compuesto de tierra y  de gaz ácido carbónico: 
las conseqüencias de estas dos verdades nos darán una idea 
clara de todo lo que pasa en la reducción.

No basta exponer una tierra metálica al fuego para revi- 
ficarla á ménos de que tenga mucha afinidad con el calóri­
co , y  poca con el gas ácido carbónico, como sucede en'; las 
tierras de los metales perfectos. Para la reducción de las tierras 
de los metales imperfectos, que son tales solo por tener las 
afinidades inversas, son necesarias dos operaciones simultáneas: 
la una , para quitarles el gas ácido carbónico por el contacto 
de algunas materias que tengan mayor afinidad con é l ; la otra, 
para darlas todo el calórico que necesitan por medio de estas 
mismas materias : esto es lo que se llama operacion por una 
afinidad doble, composicion y  descomposición recíprocas; y 
esto es lo que se executa sensiblemente por la addicion del 
fluxo.

E l fluxo, pues, debe ser al mismo tiempo un absorventc 
del gas ácido carbónico, y  contener suficiente porcion de 
calórico : tal es el carácter de todas las composiciones, y  de 
todas las mezclas á las que se ha dado este nombre, cuyo núme­
ro es infinito ; cada Metalurgo tiene su receta de particular 
afección ; pero nos limitarémos á indicar aquí d o s, que pue­
den emplearse en lugar de rodos los otros.

E l primero, conocido por todos los Químicos, es una 
mezcla de nitro y  de potasa ; se llama fluxo crudo quando se em­
plea ántes de haberle hecho detonar ; la detonación de una 
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mezcla hecha i  partes iguales, dexa una masa salina blanca, 
que se llama fluxo blanco, ó alkali extemporáneo: quando á 
dos partes de potasa se mezcla una de nitro, el calórico su­
perabundante produce una materia carbonosa, por la qual se 
le da el nombre de fluxo negro.

E l segundo fluxo es el que hemos dado para el ensayo de 
las minas de hierro, el que puede igualmente emplearse en la 
reducción de todos los metales. M r. T illet, ha notado la su­
perioridad de éste, en un ensayo sobre el oxíde de cobre, se­
parado del ácido nitroso despues de las operaciones de la se­
paración, en el que dió un cinco por ciento mas, que el flu­
xo negro, aun con la mezcla del sebo ( 0 -

Este fluxo está compuesto de ocho partes de vidrio re­
ducido á polvos, una de borate calcinado y media de pol­
vos de carbón: las proporciones de la tierra metálica varian 
según la qualidad y  la cantidad de las materias extrañas; 
una dosis igual de fluxo es suficiente, quando el oxíde me­
tálico es puro.

Se ve que en esta composicion se hallan a la vez todas 
las materias necesarias para la reducción, y  en proporciones que 
la determinan con .seguridad; por una parte el vidrio hecho 
de la tierra vitrificable, el alkali y  el borate , dan un baño 
fluido, en que las moléculas metálicas pueden nadar, acer­
carse y  reunirse, lo que es una condicion mecánica esen­
c ia l, pues de otro modo, ó quedarian adherentes, ó por me­
jor decir, disueltas en un fluido demasiado denso para ser 
equiponderable, ó serian detenidas por la tenacidad de un me­
dio muy resistente, y  quedarian esparcidas en glóbulos, lo 
que acontece al oro si se le mete en un fluxo muy carbo­
noso ; ó por un exceso contrario, se precipitarian ántes de 
reducirse. De otra parte, perdiendo el carbón su calórico, to­
ma del oxide metálico, igual cantidad de gas ácido carbóni­
co, y es muy probable, que el vidrio absorve también una 
cierta cantidad, no solo por razón del alkali que contiene, 
sino aun porque conocemos muchas materias, que no pueden

vi-
(i) Observac. de fisic. de Mr. Rozier tom. i> pág. 61.Q
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vitrificarse, sino están unidas con el gas ácido carbónico; ta­
les son en particular ios metales.

Hay algunas minas de cobre, que se funden sin haber­
las ántes tostado, y  dan también en el primer fuego un buen 
cobre negro, pero las mas necesitan muchas tostaduras, y  des­
pues de estas operaciones solo dan un boton mas o menos car­
gado de azufre y  de hierro, que es preciso tostar de nuevo, 
y  volverlo á fundir para conseguir el cobre negro. Se saca 
en fin la roseta por medio de otra fusión en medio de los car­
bones, en un fuego de llama, que separa también las escorias.

Quando en las minas de cobre se halla mezclada una can­
tidad de plata, que merezca un trabajo particular, se empie­
za á reducir el mineral entero, esto es, á ponerle en estado 
de metal, no siendo entonces mas que una mezcla; y  se con­
sigue esta separación, por un procedimiento ingenioso, fun­
dado en la propiedad que tienen los metales de ser mas ó mé­
nos fusibles, esto es, lo que se llama liquaciorii

En un horno construido expresamente para graduar el ca­
lor como se quiere, se ponen la una al lado de la otra, en 
láminas de hierro inclinadas, preparadas las piezas de la liqua- 
cion, esto es, las tortas de cobre negro que contenga plata, 
á los que se mezcla cerca de un quarto de plomo, según lá 
quantidad de plata que tenga la masa de cobre, se mete en­
tonces al fuego en el horno, se echan carbones hasta encima 
de las tortas: estas piezas descienden, el plomo que se fun­
de mas fácilmente que el cobre, y  que al mismo tiempo tie­
ne mas afinidad con la plata, se carga de ella, y  se cuela 
por los poros del cobre, quando éste aun se mantiene sólido: 
el plomo y  la plata se reúnen en la parte inferior de las plan­
chas de hierro, entonces se presenta el plomo muy cargado 
de plata; por medio de un segundo fuego algo mas fuerte, se 
hace refundir la masa de cobre; es fácil, despues de esto, pa­
sar esta plata á la copela; se vuelve á fundir el cobre en bar­
ra, y  con esto, la mina queda separada de quanto con tenia, 
sin alguna pérdida.

Las minas de plomo exigen la tostadura, á causa del aza- 
fre que contienen: para quitárselo enteramente se añaden en
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el ensayo, limaduras de hierro. Quando la mina tiene plata,
lo que sucede á menudo, el producto de la primera fundi­
ción que se hace entre los carbones, ó al fuego de reververo, 
ó sobre la brasca, se llama plomo de obra. Se separa la pla­
ta del plomo de obra, por una especie de copelación en gran­
de, esto es, convirtiendo el plomo en litargirio en un ho­
gar hecho de cenizas lavadas, se le da una segunda afinación 
en verdaderas copelas, y  los trozos de estos vasos que quedan 
igualmente en los hornos que el litargirio que no se ad­
mitiría en el comercio, se vuelven al horno para revificar 
el plomo.

La mina de estaño se trata como las demas: como con­
tiene casi siempre una quantidad de arsénico, el que des- 
truiria una parte del estaño, volviendo la otra agria y  de ma­
la qualidad, por esto se empieza tostando la mina para vola­
tilizar el semimetal, y  se lava para separar todas las materias 
pedrosas que le son extrañas.

En Alemania conducen el humo que se eleva durante la 
calcinación, en unas largas chimeneas horizontales, para reco­
ger el azufre, y  el arsénico. Preparado as? el mineral se mete 
en el horno una capa de é l, y  otra de carbón alternativamen­
te, á medida que el metal se funde, cae en un hoyo, en don­
de acaba de purificarse, y  se impide su calcinación, por me­
dio de los polvos de carbón que se le echan.

Según Mr. G eo fro y , el estaño que viene de Inglaterra* 
está siempre mezclado ó con cobre para corregir su blandu­
ra , ó con plomo para dársela.

E l hierro es uno de los metales mas difíciles de fundir, 
y  por consiguiente de reducir : hemos visto quantas varie­
dades hay en sus minas: la que se halla mas abundante en 
Borgoña, es en granos de mayor ó menor tamaño á veces es­
parcidos en la tierra , á veces reunidos y  formando una in­
crustación con materias pedrosas. E l Conde de BufFon cree que 
son formadas por el agua, y  una especie de tierra limosa, 
observó en este género una nueva formación , y  las llama mi­
nas de alluvion.

Hasta el presente se han ensayado poco las minas de hier- 
. . Q 2 ro;
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ro ; se tratan én grande , siguiendo un método général , y 
las muraciones que algunos refieren no tienen por la mayor 
parte otro fundamento que tradiciones de pura práctica , oh-* 
servaciones infieles y  tentativas mas dañosas que útiles.

Mr. Bouchu Herrero en esta Provincia , ha sido el prime­
ro que se aplicó coa algún cuidado en el ensayo de las mi­
nas de hierro ; presentó á esta Academia un manuscrito que 
contenia mas de tres mil. Tenia para esto un secreto parti­
cular que se reservó á dar su manuscrito, y  ha muerto an­
tes de comunicarle.

Hemos hecho para encontrarle varias investigaciones, las 
que nos han servido para determinar las proporciones de la 
composicion que hemos indicado mas arriba , la que tal vez 
es muy diferente de la de Mr. Bouchu , pero la reemplaza con 
ventaja , y  causa seguramente una fusión mas perfecta , por­
que todos nuestros productos , son un hierro puro y  crista­
lizado , y  ni Mr. Bouchu , ni Mr. Sage , que ha hecho tam­
bién mas de doscientos ensayos de este género, han podido 
percibir señal alguna de cristalización.

E l ensayo de las minas de hierro no debe servir solo pa­
ra conocer la quantidad de metal que contienen : esto seria 
ceñirse á la menor de sus ventajas, y  puede que esta opi- 
nion haya sido la verdadera causa de no haberse tratado este 
asunto con la debida atención hasta el presente. E l ensayo, pues, 
de estas minas debe servir para señalar el modo como debe 
tratarse tal ó tal mina , la naturaleza , ó la quantidad de las 
materias de que nos debemos valer, las preparaciones que ne­
cesita ; y  últimamente dar á conocer el fin que debe uno pro­
ponerse para ahorrar á los que ya sacan de las minas,quanto 
contienen en quantidad , y  qualidad , investigaciones ulteriores 
y  variaciones seguramente perjudiciales, y  enseñar á los otros un 
nuevo camino , para llegar al colmo deseado de economía y per­
fección.

Se sabe que las minas de hierro, no pueden reducirsé, 
sino por medio de un fluxo vitreo, como todas las otras; se­
ria muy costoso el valerse para ello de materias salinas ; se, 
recurre í  las substancias mas comunes, que tienen igualmen-
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te la propiedad de vitrificarse én ciertas proporciones: estas 
materias son la tierra arcillosa , y  la calcarea ; pero, como su­
cede que las minas ó son todas arcillosas como las del País 
de Lieja , ó todas calcareas, como las del Condado de Na- 
m ur, ó mezcladas naturalmente la una con la otra, y  en 
diferentes proporciones ; de aquí resulta que es preciso án­
tes de todo conocer esta composicion de las minas , sin cu­
ya circunstancia , se expone uno á hacer un trabajo penoso é 
inútil, para quitar á la mina lo que se le debe volver de-w 
pues en el horno , sea para darla arbitrariamente el principio de 
fusión que domina ya , y  que se vuelve refractario , á cau­
sa de que el principio diferente, ó falta enteramente, ó lo 
hay en una menor quantidad de la que se necesita.

La primera operacion es la de calcinar el mineral, no pa­
ra quitarle el azufre, que no está tan á menudo convinado 
con é l, como se cree , sino para reducir á cal la tierra cal- 
carea que puede contener , entonces se separa esta tierra cal- 
carea por medio de una disolución ácida , seguida de una pre­
cipitación alkalina, cuyo procedimiento explicaremos tratando 
de las disoluciones por el ácido nitroso , basta saber en es­
te lugar que se separa esta tierra, de modo que se puede 
apreciar rigurosamente su quantidad. Es fácil hacer lo mis­
mo con la tierra arcillosa , que contiene la mina separándola 
por lociones, y  pesando seguidamente la mina restante , y  la 
arcilla separada.

Se dice comunmente que es preciso cerca de ochenta y  
seis partes de mina de hierro, diez partes de tierra arcillosa, 
ó de aubue , y  quatro de piedra calcárea ó castina, y  si esta 
regla fuese constante no habría mas que conservar ó restable­
cer estas proporciones, pero i ?  la arcilla no es siempre la 
misma , algunas vece? es mas dura , otras mas blanda, m uy 
a menudo está mezclada con partes quarzosas , mas ó ménos 
refractarias, capaces por consiguiente de impedir la fusión. De 
Siete especies de minas que el Conde de Buffon hizo ensayar, 
en su horno , tomadas por consiguiente á poca distancia , halló 
quatro cuya arena no era soluble en el ácido nitroso , otras 
tíos contenían cascajos calcáreos en muy corta quantidad , y
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tiró
pequeños guijarros redondeados de la naturaleza de la Cal­
cedonia ; y  otra en fin tenia ciento y  ocho partes de tierra 
desleída en agua-, ciento y  veinte y  siete de arena disuelta 
por el ácido nitroso , y  doscientos ochenta y  dos de mina 
de hierro.

2?  En todos los procedimientos metalúrgicos, no hemos he­
cho caso hasta el presente de la tierra de magnesia , que se 
halla en muchas minas de hierro , que se diferencia como lo 
hemos visto de las otras tres tierras, por una propiedad muy 
importante que es bastante vitrescible , no solo para fundir 
sola, sino aun para vitrificar la mina de hierro, y  penetrar 
los mejores crisoles, es fácil el juzgar por lo que hemos di­
cho quanta variedad puede causar en el modo de tratar las 
minas, y  en los productos de su fusión , el tener una quan- 
tidad mas ó ménos considerable de esta tierra. Este es un nue­
vo medio de hacer su analisis y  su comparación mas exacta; 
un nuevo medio para determinar con alguna certeza , las con­
diciones de su reducción , y  dos motivos mas para recurrir 
al ensayo , y  para ahorrar tentativas ciegas y  dispendiosas.

Hemos ya indicado muchos medios para distinguir y  se­
parar la magnesia de la tierra calcarea ; tendremos ocasion de 
volver á hablar de e llo ; los mas convenientes en este caso, 
por ser los mas simples , y  ménos equívocos , son la disolu­
ción por el ácido sulfúrico, y  la insolubilidad en el agua des­
pues de la calcinación.

Para proceder seguidamente al ensayo por el fu ego , se 
debe empezar haciendo dos quintales ficticios de la mina , to­
mada en el mismo estado en que se quiere echar en el hor­
no , se calcina uno de estos quintales en un tejo para tos­
tar. Conviene observar las qualidades exteriores de la mina, 
su forma , su color , su gravedad específica , y  las materias 
que le están unidas , su magnetismo ántes y  despues de ha­
berla pulverizado y  tostado ; casi todas las minas despues 
de la calcinación son atraídas por el imán , y  conocemos al­
gunas en Borgoña, que son algo sensibles aun ántes de la cal­
cinación ; se hallan en Latrecoy , en Marcenay , en Stign i, en 
Montigny sobre Vingeanne &c. La de Peme que es tenida
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por la que da el mejor hierro , es magnética ; despues de fs- 
tas observaciones se ensayan los dos quintales, colocándolos 
en un crisol embrascado, esto es, cubierto ligeramente de pol­
vos de carbón mezclados con agua ; luego se le' añade á la, 
mina el doble de su peso de nuestro flu xo , compuesto de diez 
y  seis partes de vidrio blanco pulverziado, dos de borate cal­
cinado , y  una de carbón negro en polvo; y  despues de ha­
ber enlodado bien Ja cobertera , se pone á fundir , ó bien en 
la forja , ó en un horno que sea bastante capaz , y  al cabo 
de media hora larga se acaba la operacion.

Si está bien hecha la operacion , rompiendo el crisol se halla 
en el fondo la materia métalica, que forma un boton crista­
lizado en toda su superficie , cubierto de una especie de pun­
tuación regular , y  permanente , que es la señal de una fu­
sión perfecta , la que se formó durante el enfriamiento pro­
gresivo , ó la evaporación lenta del fluido ígneo que tenia di- 
suelta la materia.

Mr. Grignon ha observado en el hierro fundido una cris­
talización , que seguramente es del mismo género, cuya for­
ma es solo mas manifiesta , y  sus ramos mas apartados unos 
de otros 3 pero este es un accidente causado por alguna ca­
vidad, que se halla á veces en el hierro fundido , la que oca­
siona un enfriamiento mucho mas lento, durante el qual la 
materia puede elevarse, y  vegetar en algún modo con mas 
libertad en el fluido igneo que está allí encerrado ; así no lo 
observó sino rompiendo masas de fundición , que habían es­
tado mucho tiempo en los hornos ( 1 )  , en lugar de que la 
cristalización de que hablamos , se produce espontáneamente 
en todas Jas especies de hierro , de minas , y  aun de aceros.

Como en los ensayos se ha obrado sobre un quintal fic­
ticio de mina cruda , y  otro de mina tostada, es fácil juz­
gar por comparación , de qué lado está la ventaja ; y  así es­
ta preparación será útil , sin que se infiera por esto, que 
toda la pérdida causada por la tostadura , sea siempre una 
materia métalica , ó salina volátil, como el zin c, el arséni­

co,
(1) Memorias de Física de Mr. Grignon, pág. 7 1.
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c o , y  el azu fre, porque en el cfia está bien probado, que 
todos los oxides metálicos contienen gas ácido carbónico , por­
que los metales no pueden ser mineralizados , esto es, unidos 
á las materias salinas y  terreas, sino en tanto que están en 
estado de oxides; porque en fin sabemos que hay minas cu­
ya analisis concluimos , separando á un lado el hierro , á otro 
todo el gas ácido carbónico , y  una corta quantidad de agua, 
como sucede entre otras en la mina de hierro espática : es­
tas consideraciones no nos permiten decidir sobre las utilida­
des , ó perjuicios de la calcinación , hasta que la experien­
cia lo haya confirmado.

Si la materia metálica no está bien unida , ni bien redu­
cida , y  por otra parte estamos seguros de haberle aplicado 
el grado de fuego conveniente , resulta que la mina es mas 
refractaria , y  exige mas fundente ; esto se verifica reiteran­
do la operacion. E l Duque de la Rociiefoucault trató con 
nuestro fluxo un mineral, que no se tenia por ferruginoso: 
sacó de él una quinta parte de hierro , pero necesitó una tri­
plicada dosis de fluxo : este mineral es la piedra de cuerno 
de Valerio.

Por una preocupación antigua , y  muy perjudicial al Ar­
te , se creia que cada mina daba un hierro diferente , que 
todo el trabajo posible no podia ponerle á un igual grado. 
M r. Buífon fue el primero que se levantó contra este siste­
ma , y  nuestros precedimientos nos subministran los medios 
de verificar su opinion con experimentos multiplicados , ha­
ciendo ver que con un fluxo muy fuerte , se llega á sacar un 
metal enteramente idéntico de todas las minas , ya sean de 
bueno , ó de mal hierro , y  aun de todas las especies de acero.

La qüestion que aun subsiste en el dia , es la de ave­
riguar quál es el estado del hierro puro , y  hasta qué pun­
to caldeándolo repetidas veces , se aumenta , ó se disminuye 
su maleabilidad , y  su tenacidad , que son las dos qualida­
des que se buscan ; la facilidad que nos da nuestro fluxo de 
traerle á un igual grado de fusión , nos pone en estado de 
resolver este problema de un modo muy sencillo.

E l hierro ya sea colado , ya fundido, puede ser mas ó mé­
nos
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nos puro, pero jamas será maleable; de esto puede qualquie- 
ra cerciorarse, fundiendo un hierro muy maleable; perderá en 
un instante esta propiedad, y  no se diferenciará de qualquier 
otro hierro fundido.

El martillo es el que da al hierro la maleabilidad, y  el 
objeto del A rte, es el llevarle al mas alto punto de perfección 
en este género, y contenerle quando está en este estado; por­
que es muy cierto que todo calor ulterior solo serviría para 
deteriorarle, í  causa de la calcinación que experimenta el hier­
ro, sea por el ayre que atraviesa los carbones, sea en el pa­
so de la forja al yunque, quando aun está bastante caliente 
para dexar escapar su calórico, lo que se ve claramente por 
las chispas que despide.

E l acero mas fino de Inglaterra, que como se ha dicho, ha 
sido fundido ántes de trabajarse, da con nuestro fluxo una 
fundición igual á la de qualquier otro hierro puro, y  que es 
igualmente quebradiza y  poco maleable.

De lo que es preciso concluir que la mina mas ó ménos 
buena, mas ó ménos rica, da la exploración mas ó ménos ven­
tajosa; que la buena fundición da el hiero puro; que la ma- 
leacion hace al hierro tenaz y maleable, así como los Corde­
leros componen la fuerza de los cables aplicando sucesivamen­
te hebras sobre hebras en su mayor longitud.

Hemos creído que debíamos tratar con alguna extensión 
de un Arte tan Interesante para esta Provincia; solo nos que­
da que tratar del acero, ántes de pasar á la acción del fuego 
sobre los semi metales.

Se ha creído por largo tiempo que habia minas parti­
culares de acero; esta preocupación subsiste aun en Alema­
nia, y  Mr. Jung ha publicado pocos años hace una Diserta­
ción sobre las minas de N aafíV , en la que procura' apoyar es­
te sistema: aun los Ingleses parece que están en el dia en 
la misma Opinión, pueí han hecho Tratados para apropiarse 
las famosas minas de hierro de Danmora en Suecia, que mi­
ran como el solo mineral capaz de dar el acero en el grado 
de perfección , al qual lo han llevado ellos en sus Fábricas; pe­
ro el experimento de que acabamos de hablar y  que produ-
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ce una materia semejante cotfi todos los minerales ferruginosos, 
como también con el acero de Inglaterra, destruye entera­
mente esta hipótesis.

Viene originariamente de la conversión del hierro en ace­
ro en las fundiciones en grande; y  se procede volviendo á me­
ter la fundición en una especie de crisoles rodeados de mate­
ria carbonosa, para comunicarle el calórico, y  reiterando las 
fusiones para purificar mas y  mas el metal , por la escorifi- 
cacion de las partes terreas heterogéneas, y  siempre con la pre­
caución de que el metal fundido no reciba el contacto del ayre, 
que le quitaria Su calórico, ántes al contrario poniéndole ma-* 
terias propias para comunicárselo. 1

Esto no es otra cosa como se ve sino una afinación exac­
ta del hierro fundido; necesita despues de esto del martillo pa­
ra llegar á ser maleable, y  no recibe como los otros su du­
reza sino con el temple: así hay muy pocas minas que no den 
acero en el primer fuego, quando se tratan con el método ca- 
talan, esto es,simplemente reblandecidas, y  purificadas por una 
especie de liquacion, sin ser fundidas, ni coladas. E l Conde; 
de Buífon lo obtuvo de unas minas de Borgoña, tratándolas 
en un horno en que el fuego estaba mantenido por unos tu-r 
bos de aspiración.

E l temple es una inmersión repentina del acero caldeado 
á un grado mas ó ménos fuerte en el agua fria , ó en otro 
líquido mas dispuesto ,á ocasionar un enfriamiento instantáneo. 
Es muy probable despues de los principios que hemos expues­
to , que el temple produce dos efectos, primero, el de fixar 
el fluido igneo en la masa metálica, í  causa de la poca afi­
nidad que tiene con el agua y  otros líquidos, que sirven pa­
ra enfriar, y  también por hallarse encerrado por la contrac­
ción repentina de la- superficie; en lugar que una evaporación 
lenta.del calor, produciría algún grado de calcinación.

E l segundo efecto es el de dar á las moléculas metálicas 
una particular colocacion; efecto que tal'vez impide la tenden­
cia natural que ellas tienen á atraerse, y  reunirse por sus la­
dos semejantes,'pero que es seguramente análogo, á lo que 
pasa en l,a cristalización del sulfate de sosa, y  otras sales., cuyos



cristales son tanto mas gruesos y  regulares, quanto mas pron­
to se ha enfriado eJ líquido; y  mas pequeños y  confusos, í  
proporcicn de Ja lentitud con que se ha evaporado.

E l acero se hace también por cementación, la operacion 
produce el mismo efecto en grande que en pequeño. En las 
fábricas de Inglaterra, y  en la mayor parte de la Francia y  
Alemania se procede del modo siguiente.

Se encierran en un crisol, <5 en una caxa de hierro, de 
greda ó de arcilla, muchas barras de hierro forjado, exac­
tamente cubiertas de polvos .de carbón por sus extremos y la­
dos; se tapa bien el vaso, ya sea con la cobertera, ó con 
greda pulverizada, y  á proporcion de la cantidad del hier­
ro , se la expone por muchas horas á un fuego capaz de en- 
rogecerle hasta llegar al punto de incandescencia.

Concluida la operacion se observa que el cemento del 
carbón se baxó , pero que no se quem ó; lo que parece debe su­
ceder asi, supuesto lo que ya hemos dicho, y  manifestare­
mos en otro lugar, hablando de las disoluciones por el ayre: 
el hierro se halla en la misma forma con la sola diferencia de 
hallarse su superficie cubierta de hendiduras, queda conver­
tido en acero, y  en este estado se le llama acero hendido : es 
agrio, quebradizo y  nada maleable.

Se dice comunmente que en esta operacion el hierro no 
se llego a fundir, y  que por consiguiente el acero de cemen­
tación no es jamas tan puro, como el de fundición, pues que 
sin la fusión no se puede separar de las materias heterogé­
neas: este es un error en el principio y  en Ja conseqiiencia;< 
el hieno realmente se fundió, y  lo mismo sucede siempre y  
quando experimenta un grado de calor capaz de liquidarle;1 
es imposible el concebir como podría ser detenido este efecto 
P°i naturaleza de la materia que tiene al rededor, y  que le 
¿iive de molde: el cemento no es aquí otra cosa que el mol­
de del hierro, y  no nos debe admirar que conserve la mis­
ma forma , quando vemos que qualquier otro metal líquido 
toma exactamente la figura del vaso, en que se le fundió.

Si el hieiro se fundió, no se puede dudar de que se pu- 
ri co de todas las materias extrañas; pero aunque no hubic-
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se hecho mas que ablandarse, no se seguiría por esto, que
no se hubiese podido separar de las partes terreas, que alte­
raban su pureza; el cobre en el horno de liquacion no hace 
mas que ablandarse, y con todo se separa del plomo y de 
la plata, con que estaba ligado; mas fácilmente lo haria el 
hierro, por quanto tiene menor afinidad con las substancias 
terreas’ , de la que tiene el cobre con el plomo; y  la sola atrac­
ción recíproca de las partes del hierro basta para expeler to­
do lo que le es extraño. Las ampollas de que hemos habla­
do, dan una prueba evidente de esta purificación; estas son 
unas verdaderas escorias desprendidas del interior de las bar­
ras, y  elevadas á su superficie.

Tanto el acero que tiene estas ampollas , como el fundido, 
necesitan el martillo para adquirir la ductilidad, despues de es­
to es un perfecto acero y puede tomar el temple.

Los Ingleses para su acero fundido se sirven del que tie­
ne ampollas, y  le meten en los crisoles ántes de malearlo: quan­
do se quiere trabajar el acero cementado sin nueva fusión, pue­
de ser importante escoger el hierro no pajoso, porque la li­
quacion que experimenta en la cementación, no pudiendo sol­
dar completamente estas partes, no harían mas que extender­
se baxo el martillo, y  viciarian las barras en toda su longi­
tud; pero la experiencia nos ha convencido de que toda espe­
cie de hierro cementado, y  puesto despues á fundir, daba siem­
pre un mismo acero.

Tanto el acero fundido como el cementado, ya sean fríos, 
ó calientes, no adquieren la ductilidad ántes de la maleacion.

Los semimetales producen en el fuego los mismos efectos 
que los metales; pero hay fenoménos que les son particulares, 
y  procedimientos apropiados para las operaciones á que ŝe les 
expone por la acción de este disolvente: vamos ahora á ma­
nifestarlos según el orden de estas substancias.

E l trabajo en las minas de antimonio se limita á sepa­
rarle de las materias pedrosas: para esto se las mete en un cri­
sol grande, que tenga en el fondo muchos agujeros, y  se le 
coloca sobre otro vaso empotrado en tierra ; el fuego que se
mantiene al rededor del vaso superior, hace caer el sulfureto
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de antimonio unido con el a2ufre que le mineralizaba en es­
tado de un verdadero sulfureto metálico, al que se ha da­
do hasta ahora el nombre de antimonio crudo. No es solo su 
brillantez, y  su forma cristalina, las que le diferencian de 
muchas otras composiciones, en que la tierra está unida con 
el azufre: veremos que lo que se llama sulfureto de potasa 
antimoniado, y  oxíde de antimonio sulfurado roxo, es una di­
solución de este semimetal por el sulfureto alkalino; y  que 
en razón de la presencia ó la ausencia del gas ácido carbóni­
co ; el oxíde de antimonio sulfurado anaranjado debe dife­
renciarse del antimonio crudo, como un metal se diferencia 
de su oxíde.

E l sulfureto de antimonio, expuesto al fuego de la calci­
nación, pierde su azufre la tierra del semimetal, dexa es­
capar su calórico , y  combinándose con el ayre produce un 
oxíde gris.

Este oxíde en el fuego de vitrificación da un vidrio trans­
parente de color de jacinto ; si la calcinación no es perfecta, la 
mezcla que quedará de antimonio , y  de su sulfureto con 
el vidrio , formará una masa vidriosa opaca, y  obscura, que 
hasta ahora se ha llamado impropiamente hígado de antimonio, 
y  en el dia oxíde de antimonio sulfurado.

E l oxíde de antimonio, y  el oxíde de antimonio sulfu­
rado vidrioso, se reducen á antimonio, con todos los fluxos 
compuestos de materias crasas ó carbonosas.

E l antimonio se separa igualmente del sulfureto de anti­
monio con una especie de precipitación por la via seca, se 
le mezcla para esto con materias que tengan mas afinidad con 
el azufre: estando disuelta esta mezcla por el fuego, la mis­
ma fluidez pone en movimiento estas afinidades, y  el anti­
monio mas pesado que las escorias sulfureas- forma en el fon­
do del crisol un buen boton cristalizado, que los Alquimis­
tas tomaron por la estrella de los Magos.

De las substancias metálicas se toma regularmente al hier­
ro por intermedio de esta separación, se ponen en un crisol 
pedazos de hierro dulce, que se hacen enroxecer hasta que 
se pongan blancos; échase seguidamente al doble de su peso de
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sulfureto de antimonio, y  se le aplica un grado de calor su­
ficiente para hacer una fundición perfecta. La escoria es una 
mina de hierro artificial, y  muy dura, quando no se le han 
echado algunas materias salinas, el boton se llama hierro pu­
ro , porque tiene casi siempre un poco de este metal.

Quando se quiere hacer esta separación con materias al- 
kalinas, se mezclan quatro partes de sulfureto de antimonio , tres 
de potasa , y media de n itro , se echa esta mezcla á cu­
charadas en un crisol enrogecido al fuego para hacerla deto­
nar , y  en seguida se pone á fundir.

En este procedimiento parte del azufre se destruye du­
rante la detonación del nitro , parte se disuelve por el alka-
li del nitro y de la potasa, y  la parte carbonosa de esta úl­
tima substancia da el calórico necesario por la reducción ; pe~ 
ro el sulfureto alkalino que se formó , obró en parte sobre 
el antimonio, y  en parte sobre las escorias ; y  así la disolu­
ción aquosa de estas escorias despues de haber colado por el 
filtro , depuso un verdadero oxíde de antimonio sulfurado ro­
xo por la vía seca , y  precipitando lo que queda del líqui­
do por medio de un ácido, y  descomponiendo el sulfureto 
se saca el oxíde de antimonio sulfurado anaranjado , porque 
una parte del gas ácido carbónico que tenia el ác id o , se 
pasa á la tierra del semimetal.

E l antimonio puesto al fuego se calcina, como los de­
mas metales, con aumento de peso , pero despide un humo, 
que es parte de su tierra unida con el calórico. Si se hace 
la operacion en un crisol tapado , este humo se condensa en 
la parte superior en forma de agujas brillantes, que se lla­
man oxides de antimonio blanco sublimado : este es el oxi' 
de del semimetal, sublimado y cristalizado.

Para separar el bismuto de sus minas se le pone en un 
fuego de madera encendida encima de un hoyo , cuyo fon­
do esté embrascado, y  se inclina ácia un agujero que esta 

■ á la parte de afuera, el que sirve de cajón.
Este semimetal se calcina por el fuego con el concurso 

del ayre ; una parte de la tierra se evapora con el humo , y 
se deposita en forma de polvo pagizo, lo demas se convier­
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te en oxíde; si se aumenta el fuego , se convierte en una ma­
sa vidriosa de un verde que tira á pagizo, la que penetra 
los Clisóles.

E l bismuto se une con e! azufre por medio del fuego, 
y  produce una mina artificial sulfúrea , cristalizada en adujas.

Las minas de zinc solo se trabajan para separar los me-1 
tales mineralizados con él: en la fundición de las minas de plo­
mo que están cargadas de este semimetal , se presenta en go­
tas pegadas á Ja pared interior del horno, y  corre en fin a 
la brasca que impide el que se queme: otra porcion se vo­
latiliza y  forma la cadmía que es un oxíde de este semime­
tal reunido en masa , y  adherente á las bóvedas de los hornos.

E l zinc puesto al fuego se calcina en su superficie , una 
vez enrogecido se enciende y  da llam a, su tierra se eleva 
en pequeños copos blancos, que se llaman oxides de zinc su­
blimado ; antiguamente , lana filosófica,.

Si se procede en esta calcinación con las precauciones con­
venientes para impedir que se sublime este oxíde, es decir 
agitando continuamente el metal ( i )  , se halla un aumento de 
peso de mas de una sexta parte.

E l zinc en Ja fusión , no contrae unión alguna con el 
azufre.

E l arsénico se separa igualmente de sus minas por una 
sublimación durante la tostadura á que se le expone para pu­
rificar los metales fixos; el oxide que es el producto , se con­
viene en metal puro : para esto se hace una pasta con el 
xabon negro, ■ se hace secar lentamente en un matras , y  se 
pone seguidamente al fuego hasta que se ponga roxo el fon­
do del vaso. E l oxíde de arsénico entra como fundente , en 
la composicion del vidrio cristalino.

Se imitan muy bien las minas de este semimetal, fundién- 
oe puro , o en oxide , junto con el azufre ; pero en pro­

porciones diferentes.

La tierra del cobalto puesta al fuego , es mucho mas fi- 
xa , poi consiguiente se calcinan sus minas , para separar los

, se-
\ ')  Digresiones Académicas pág. 68. y  86.
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semimetales volátiles; el oxíde que queda se llama safre, sin 
adición da al vidrio un color azul muy obscuro ; mezclado 
en partes iguales con el alkali y  la arena , produce el esmal­
te ; éste se revifica con todas las materias que tengan calorico.

L a mina de nikel , tratada con los fluxos reductivos, da 
un semimetal puro , este se enroxcce antes de fundirse ; quan­
do se le calcina empieza á parecer verde como la malaquita, 
y  se volatiliza en parte: su oxíde fundido con el borate, for­
ma un vidrio de color de jacinto.

La fusión de los metales , que no tiene por objeto si­
no el dividirlos en pequeños glóbulos, se llama granulación: 
esta es una preparación importante en muchísimas circunstan­
cias ; especialmente quando se quiere que estas materias pre­
senten una muy dilatada superficie que favorezca la acción 
del disolvente , multiplicando los puntos de contacto.

Para granular un m etal, primero se le funde, despues se 
le vierte poco á poco en un vaso lleno de agua , la que se 
menea con una espátula ; las partes divididas por la agitación 
se vuelven sólidas en el agua , antes de llegar al fondo del 
vaso ; y  retienen la forma esférica , porque en el instante de 
su enfriamiento no tienen contacto alguno, con materia que 
tenga afinidad con ellas ; de suerte que todos sus elementos 
ceden espontáneamente á la atracción que los fixa al rededor 
de un centro común ; así la verdadera causa de este efecto 
es la misma que da al mercurio una superficie convexa en 
un mortero de hierro , y  cóncava en un vaso de oro , de 
estaño , ó de qualquier otro m etal, que exerza sobre él una 
atracción capaz de producir afinidad.

Se granulan también el plomo , y  el estaño : los que pue­
den mantenerse fundidos con un corto grado de calor, se 
echan en caxas estregadas con creta , que se agita con mu­
cha prontitud.

Como la inmersión en el agua del cobre fundido va siem­
pre acompañada de explosion , seria muy peligroso el pro­
bar sin precaución por este medio la granulación de este me- 
tal : con todo se practica así en Inglaterra , pero se sirven 
de cribas de hierro que no dexan pasar de una vez sino muy 
corta cantidad.
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La aligación es una operacion que se hace con los me­
tales por medio del fuego : aunque ellos en realidad no se 
unen sino en razón de una afinidad respectiva , con todo ne­
cesitan de un disolvente com ún, qual es el fluido igneó: el 
mercurio es el que obra por sí solo sobre algunos de los otros 
metales, en tanto que es habitualmente fluido : por consiguien­
te hablaremos de é l , como de un disolvente particular ; pe- 
re por la misma razón comprehenderémos en las disoluciones 
por el fuego , tocias las combinaciones metálicas , que no po- 
drian hacerse sin el.

La aligación de dos metales es un nuevo compuesto que, 
según Ja regla general, debe participar de las propiedades que 
tienen las substancias que le componen : y  esto se verifica así 
hasta un cierto punto ; pero se opondría á nuestra teórica si 
este efecto fuese constante en proporciones rigurosas , porque 
la afinidad que resulta de la conveniencia de dos figuras , no 
muda necesariamente la relación que tienen con una terce­
ra , porque la fuerza de la atracción muy variable que une 
estos dos elementos, puede ser vencida por la acción de otro 
disolvente , ó mantenerse en equilibrio con él , según la con­
dición de su equiponderancia : porque en fin la unión de dos 
elementos debe producir algunas veces propiedades extrañas al 
uno y  al otro. La Química nos da un grande número de 
cxemplos que confirman estas excepciones, y  que al parecer 
comprehenden todas las propiedades sin distinción ; así el oro 
ligado con la plata , no se hace soluble por el ácido nitro­
so ; asi también la liquacion prueba que el plomo no co­
munica su propiedad al cobre con quien está ligado : de otra 
paite la mezcla de dos substancias muy fusibles , se vu el ve 
mas refractaria , de lo que era cada una de ellas,  como se 
ha observado en la mezcla del estaño y  del azufre ; al pa­
so que por el contrario el p’omo y  el bismuto adquieren en 
su mezcla una tal disposición á la fluidez , que basta mez­
clar sin calentar la amalgama sólida del uno y del otro , pa­
ra volverse fluida : sucede igualmente lo mismo en otras pro­
piedades. E l oro con el estaño se vuelve agrio , siendo así que 
ê te es muy dúctil : algunas veces la densidad de la liga es 
menor que la de los metales, otras veces es m ayo r; los co-
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lores no corresponden exactamente á las proporciones del mix­
to ; en fin el magnetismo del hierro , al parecer , se debilita 
mas por la unión con el antimonio que con qualquiera otra liga.

D e aquí se puede inferir qué abundancia de propiedades 
realmente distintas puede producir la Química por medio de 
las ligas , componiéndolas de muchas partes , y  variando las 
proporciones : con todo no podemos dar aun sino algunas 
nociones de ligas simples, las que debemos en gran parte al 
célebre M r. Gellert.

E l oro se une con la plata, y  le comunica un color mas 
pálido.

Se une muy bien con la platina , pero en el dia se co­
noce quando está ligado con ella.

Se une también con el cobre , y  la densidad de este me­
tal se disminuye mas allá de las proporciones de la mezcla, 
pero se vuelve mas sonoro , su color se realza , adquiere mas 
firmeza , sin perder nada de su ductilidad : esta es la causa 
de usarse tan freqiientemente esta liga entre los plateros y  
las casas de moneda , con tal que se hallé en las proporcio­
nes autorizadas por la ley.

E l oro con el estaño se vuelve agrio , y  pierde su duc­
tilidad luego que se le expone al solo vapor de este metal.

E l oro unido con el hierro, facilita mas su fusión , lo 
que ha movido á Mr. Gellert á decir que el oro podría 
emplearse en la soldadura de las pequeñas obras de acero.

La liga del oro con el plomo se practica diariamente 
por la copelación. .

La platina se une con casi todos los metales, y  se fun­
de fácilmente con ellos. Mr. Bowles cree que su liga con el 
cobre podria ser muy ventajosa en la fundición de los cañones.

Aunque Mr. M argraff intentó en vano el aligar la plati­
na con el hierro, nosotros lo hemos conseguido por la ac­
ción del fluxo , cuya composicion hemos explicado. Esta mez­
cla es mas dura que todas las materias metálicas conocidas: 
puesta al ayre no pierde su lustre , lo que nos hace esperar 
el verla con ei tiempo empleada ventajosamente para hacer los 
espejos de los telescopios.

La plata contrae las mismas aligaciones que el oro , se une
con
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con éste én todas proporciones, lo mismo que el cobre , pe­
ro con esta notable diferencia , que el cobre parece que co­
munica á la plata una mayor gravedad específica.

La plata se puede mezclar con el hierro, pero su afinidad 
con este metal es menor que la que tiene con el oro, y  ma­
yor que la del cobre : la plata no se une con el nikel. E l 
estaño la vuelve agria , el plomo la liquida quitándola el co­
bre , con quien tiene menor afinidad ; estos metales se unen 
muy bien por la copelación.

E l plomo se une muy bien con la platina, y  la hace mas 
fusible , como lo hemos dicho hablando de su copelación.

E l estaño y  el plomo forman una lig a , que tiene la 
propiedad de fundirse mas fácilmente, que los dos metales 
separados ; se usa mucho en las artes de estañero , de hoja­
latero, &c.

E l estaño se une con el cobre , y  con un mediano ca­
lor se adhiere en su superficie , con tal que esté muy lisa , es­
to e s , perfectamente limpia : sobre ésta propiedad está funda­
do el arte del estañado , tan necesario , quanto mas peligro­
sos son los efectos de los utensilios de cobre.

El cobre y el estaño fundidos juntos se penetran , y  dan 
una mezcla de mayor gravedad específica que cada uno de 
estos metales; este es el bronce , alambre , ó metal de campanas.

E l cobre roxo fundido , ó por mejor decir , cementado con 
el zinc , da un metal compuesto que se llama cobre paji­
zo ó laten , que es mas denso , mas fusible , y  ménos dis­
puesto á tomarse.

La misma mezcla en distintas proporciones tiene mas ó 
ménos color, y  se le da entonces los nombres de pinsbek, 
similor , tombaga , oro de Manuchim , &c.

E l hierro y el estaño forman también una liga muy co­
mún ; para hacer adherir el estaño en la superficie del hier­
ro , basta quitar á este todo el robin y  qualquiera otra ma­
teria extraña, sin que pierda por esto el calórico durante la 
operacion ; para esto se le echa al estaño un poco de aceyte 
amoniacal , este es el modo de estañar el hierro : la hojade- 
lata se hace con hojas de hierro negro , que se restregan lue­
go con arena , y  se acaban de pulir con una agua vuelta áci-
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da por la harina del centeno , y  se mete finalmente en el es­
taño fundido.

E l hierro se suelda muy bien con el cobre , lo que su­
pone una cierta afinidad : se mete el borate con el cobre so­
bre lo que se ha de soldar, para que el vidrio que se for- \ 
2na de esta sa l, impida lá calcinación de los metales , y  los 
defienda del contacto del ayre.

Aunque Mr. Brandt asegura , que por la fusión con el 
fluxo negro , unió tres partes de plomo con una de hierro, 
la mayor parte de los Químicos dudan aun de la posibili­
dad ele esta liga ; pero en realidad no es. imposible , sí solo m uy 
difícil , á causa de la infusibilidad del uno de los metales, 
y  de la facilidad con que el otro se 'funde, calcina y  vi­
trifica ;• con todo habiendo echado' al fondo de un crisol em- 
brascado setecientos sesenta y nueve granos de plomo , y  tres­
cientos ochenta y quatro granos de limaduras de hierro , mez­
clando al doble de su peso de nuestro fluxo , hemos halla­
do despues de la fusión un betón que pesaba doscientos trein­
ta y  quatro granos mas que el plomo que estaba formado cíe 
dos botones , el mas laugo colocado debaxo , tenia toda la 
blandura del plom o, el otro de menor diámetro, no se 
pudo cortar ni con el cuchillo , ni con la lima , era muy mag­
nético , y presentaba una hermosa cristalización : á mas , la 
sección perpendicular del boton inferior nos demostró que 
ellos adherían peiféctamente el uno al otro , y  no formaban- 
sino una sola masa ; el resto de la limadura habia produci­
do muchos glóbulos esparcidos en el fluxo.

E l  antimonio se une con todos los metales excepto el bis­
muto , disminuye la densidad del estaño del hierro , del zinc, 
y  aumenta la de los otros ; entra en la composición de los 
caracteres de Imprenta , en una octava parte para corregir la 
blandura del plomo.

E l bismuto no se une con el zinc , ni con el arsénico, 
r.i aun con el cobalto , según, la observación de Mr. Baumc; 
pero sí con los demas metales : su gravedad con el cobre es 
relativa á su liga ; en todos los demas 5 hay aumento , ó dis­
minución de densidad.

Las mezclas del zinc con el estaño, hierro y antimo­
nio,



n ío , son cíe una gravedad específica menor que la suma del 
peso de los dos metales: á los demas les aumenta su den­
sidad , pero no se une con el nikel.

E l cobalto tiene muy poca disposición para unirse con el 
plomo y el arsénico ; parece que no puede retener sino una 
octava parte de plata , y  se une muy bien con todas las subs­
tancias metálicas excepto el bismuto.

En fin el nikel puede unirse con todos los metales, ex­
cepto con la plata y  el zinc.

Antes- de concluir el reyno mineral , debemos hacer men­
ción del betún, que es una substancia que le corresponde, aun­
que saque su origen del reyno vegetal.

Los betunes destilados con las precauciones que indicare­
mos luego, dan primeramente una flegma, seguidamente un 
licor ácido casi siempre sulfúreo , un aceyte tenue que con­
tiene petroleo ó naphta , una sal volátil ácida concreta , en fin 
un aceyte negro espeso ; lo que queda en el vaso es un re­
siduo carbonoso mas ó ménos compacto, y  mas ó ménos 
abundante según la qualidad’ y  quantidad de la tierra que le 
servia de base , y  que varia notablemente en el succino, as­
falto y el carbón de tierra ; el petroleo ó aceyte mineral , ca­
si no contiene otra cosa , que el producto oleoso de la des­
tilación de los otros betunes.

Tratados los betunes á fuego abierto por la combustión, 
no presentan fenoménos distintos de los de los vegetales , y  
solo se diferencian en el olor propio del' betún, algunas ve­
ces por un olor de azufre mas manifiesto , pero este azufre es 
accidental a este mineral ; los unos contienen m as, los otros- 
mucho ménos : hemos manifestado por la analisi's exacta del 
de Moncenis en esta Provincia , que era un carbón dé tier­
ra muy perfecto-, y  propio pan tratar los metales, y  aun 
para reducir la mina de hierro en grande.

Hemos confirmado el resultado de esta analisis por un 
procedimiento de comparación , que puede ser muy útil á las 
artes que emplean este combustible.

 ̂ .’ ! se encierra una pequeña barra de hierro en un crisol 
cuoierto de polvo de carbón de tierra , como lo hemos dicho 
tratando de la cementación del acero, y  se pone el crisol á'
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un fuego violento por espacio de dos horas, la pequeña bar-« 
ra de hierro recibirá tanta mayor impresión , quanto mas azu­
fre contendrá el carbón fó sil; y  será menor quanto mas se acer­
que á la naturaleza de carbón vegetal : por esta prueba , que 
es muy segura , hemos establecido las ventajas del carbón de 
Moncenis.

Las cenizas de la mayor parte de los carbones de tierra 
tienen la apariencia de una escoria metálica , lo que provie­
ne i ?  de un principio de vitrificación determinada probable­
mente por la magnesia que tienen : 2 °  de la misma fixacion 
del ácido mineralizante : el carbón vegetal sobre el qual se ha 
destilado ácido sulfúrico, se presenta también hendido y  brillante.

E l residuo de la destilación del succino , calcinado al ay­
re lib re , dexa una ceniza obscura , de la que el imán atrae 
algunas partecillas de hierro.

Para sacar el aceyte del succino blanco , se rectifica des­
pues de haberle separado del espíritu volátil con un embudo: 
el mejor método es el que Mr. Rouelle ha indicado , y  con­
siste en echar este aceyte en un alambique con agua ; la por­
cion mas tenue pasa en el punto de la ebullición , con este 
intermedio que no puede comunicarle nada.

Hemc.> ya insinuado que los betunes sacan su origen de 
las substancias vegetales , su analisis lo manifiesta claramente: 
de ella resulta que los betunes no son otra cosa , que un 
aceyte alterado por los ácidos minerales ; y  si se echa un áci­
do de esta naturaleza sobre un aceyte vegetal, se produce un 
compuesto sólido , negro y  muy parecido al betún natural, 
que encendido despide el mismo olor , dexa la misma ceni­
za y  solo se diferencia del mismo modo que todas las pro­
ducciones del arte se diferencian de las de la naturaleza; por­
que el transcurso de los tiempos no ha preparado las combi­
naciones , ni perfeccionado las cristalizaciones, y  dexa siem­
pre la señal notoria del concurso de muchas causas , que se 
Varían y  modifican con el tiempo.

Los experimentos de Mr. Rourdelin manifiestan que el 
aceyte de succino se vuelve concreto por el ácido muriático: 
la sal volátil que da , y  que le es particular , según este Quí­
mico , es un ácido puro simplemente neutralizado por el prin-
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cipio oleoso , aun sin el intermedio de la base amoniacal; lo 
cierto es que si se hace detonar una mezcla de dos partes de 
nitro puro , y  una de succino , la materia oleosa y  calórica 
de este mineral se destruye , y  con el nitro alkalizado se for­
ma una sal neutra , de la qual el ácido sulfúrico desprende 
un olor de ácido muriático; cuya disolución precipita el mer­
curio y la plata, lo mismo que el ácido muriático. E l ar­
te no ha llegado aun á imitar la combinación de este ácido 
con los aceytes.

§. III.

J S l  fuego obra sobre todas las materias vegetales y  anima­
les , pero su acción es mas uniforme, sus principios ménos 
diversificados ; su textura ménos dispuesta á resistirle : todos 
los procedimientos principales pueden reducirse á tres operacio­
nes , en las que el fuego puede ser considerado como disol­
vente de las substancias de estos dos reynos , de que él se­
para sus partes constituyentes , y  las presenta en el estado de 
principios simples , haciéndolas pasar despues á combinaciones 
diferentes.

Las operaciones de que hablamos son la destilación, la com­
bustión y  la incineración.

La destilación es una operacion por la qual se separan 
y  se recogen por medio del calor los principios fluidos de 
los cuerpos, que son volátiles á diferentes grados.

Esta operacion se executa en vasos adaptados para rete­
ner y  condensar los vapores ; se hace de tres modos distin­
tos , el primero es por ascenso , para esto se empican los alam­
biques , que tienen en la parte superior su capitel con un re­
frigerante y á veces una serpentina.

La segunda especie de destilación es la que se hace en los 
vasos llamado retortas , cuyo cuello sale de los hornos por 
un lado , y  por esto se llamó per latus.

La tercera especie es llamada per descensum , porque en 
efecto se aplica el calor sobre las substancias que se destilan, 
lo que obliga á los vapores a reunirse en la parte inferior, y  
caer en otro vaso puesto para recibirlos: este método como 
se opone al curso natural de los vapores , produce mucho mé-
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n os, y  por esta razón casi todos Jo han abandonado.
Es muy Fácil el entender lo que sucede en Jas destilación 

nes : estas son unas verdaderas evaporaciones hechas en vasos, 
cerrados, graduados según los principios que se quieren re­
coger ; esto es , separando primeramente los mas volátiles , y 
en seguida los mas fixos: la mayor dificultad consiste en di-» 
rigir el fuego , de modo que la separación sea lenta , pues 
este es el medio de hacerla mas exacta : emplear el menor 
grado de calor que sea posible , para que los vapores no se 
lleven con sigo alguna materia fixa , ó ménos volátil; para 
que no contraigan un olor empireumárico í y  en fin tomar la 
debidas precauciones para que no se rompan los vasos, lo que 
sucede quando los vapores suben con mucha aceleración su- 
cediéndose. unos á otros , ántes de poderse condensar en los 
recipientes.

No se puede dudar que el ayre sea un intermedio nece­
sario en toda volatilización , y  por consiguiente en toda des­
tilación. t°. Un fluido qualesquiera á un mismo grado de ca­
lor se evapora con mas prontitud al ayre libre., que no en 
vasos que lo impidan ó retarden solamente su acceso. 2?  La 
evaporación y  la destilación , son tanto mas rápidas , quanta 
mas superficie tiene el fluido en contacto con el ayre , lo que 
hace preferir las cucúrbitas baxas y largas. 3? E l Abate R o ­
zier en su Memoria sobre el arte de hacer el v in o , observó 
que no se hace destilación alguna en vasos enteramente vacios 
de ayre.

E l vapor de un fluido no es otra cosa que el .producto 
de su combinación con un fluido mas volátil, que le sirve de 
disolvente; este es una mezcla de fuego y  ayre ; la condensa­
ción es la descomposición del v a p o r , porque los cuerpos frios 
que le rodean se apropian el fuego, sin el qual el fluido ya 
no es equiponderable al ayre.

Si se echa en el alambique alguna substancia odorífera, des­
pues de haber ajustado el capitel y  el recipiente : el primer 
principio que se elevará, será un aceyte tenue muy sensible, 
en el qual reside especialmente el olor, que se llama aroma,, que 
tiene propiedades generales idénticas, y  al parecer se forma de 
la unión del calórico con un ácido muy su tii; pero que va-



ría necesariamente en las proporciones de esta combinación, co­
mo lo manifiesta la diferencia de las plantas aromáticas, cuya 
fermentación es espirituosa, y  la de aquellas , que es ácida.

La aroma es muy sutil y  muy inflamable para poderse 
recoger sola ; es preciso presentarle una cierta quantidad de agua, 
í  la qual se incorpora, la eleva hasta el capitel, y  se condensa 
con ella en el recipiente; no se necesita echar quando las subs­
tancias la contienen naturalmente.

Esta destilación requiere un calor muy moderado , y  por 
esto se evita el aplicar al vaso el fuego desnudo: se le coloca 
en el hervidero que hace parte del alambique , y  con esto el 
calor no se comunica á la cucúrbita sino por el intermedio del 
agua: á mas de esto es preciso observar en esta operacion el 
no calentarlo mas que de treinta í  treinta y  cinco grados de 
la escala de Reaumur.

N o hablamos aquí de las propiedades de los aceytes volátiles, 
porque esta materia pide un capítulo particular, y  trataremos 
de ellos considerándolos como disolventes fluidos; igualmen­
te por lo que toca á la destilación y  rectificación de los áci­
d o s, del alcohol de vino y  del ether, nos remitimos á los 
capítulos en que trataremos especialmente de estas substancias, 
de los medios de obtenerlas puras, y  de las afinidades que le 
son propias.

Para hacer una analisis completa de los vegetales con el 
fuego, es preciso un grado de calor mayor que el del agua 
hirviendo, y  aun no basta para evaporar los aceytes fixos , si 
ro  se les ha separado antes por exprecion : es preciso hacer es­
ta operacion en retortas puestas al horno de reverbero, y  au­
mentando sucesivamente el fuego se saca de casi tedas las 
substancias vegetales: i ?  una flegma insípida: 2? un ácido: 3? 
un aceyte fluido regularmente roxo: 4? una quantidad de ayre 
considerable, capaz algunas veces de romper los vasos, como 
sucede en la destilación del guayaco y  otras maderas duras: 
f ?  un aceyte negro espeso: 6? en fin un poco de amoniaco; 
lo que queda en la retorta es un poco de carbón nemo, seco, 
ligerísimo.

El agua que se evapora al principio, no está probablemen­
te unida con el vegetal; pero el agua que dan las plantas -aun
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las mas secas, y  que no se eleva hasta que el fuego ha rom­
pido su textura , es seguramente una de sus partes consti­
tuyentes.

Sucede lo mismo con el ayre que se desprende al fin de 
la operacion , el que no se convierte en gas hasta el punto 
de la entera descomposición y disolución de los otros prin­
cipios por el fuego.

No se conoce aun con toda propiedad la naturaleza del 
ácido que dan los vegetales en las destilaciones, porque siem­
pre adhiere con mucha fuerza á una porcion de aceyte, al 
que vuelve xabonoso á punto de poderse mezclar con el agua 
sin disminuir por esto su transparencia: esta circunstancia ha­
ce presumir que se parece mucho al ácido tartaroso, y  en el 
dia se le reconoce en el ¡ tamarindo.

E l primer aceyte sobrenada en el agua: el ultimo es mas 
grave y empireumático; pero estas qualidades solo provienen 
de los grados de fuego, cuya violencia convierte en carbón una 
porcion de aceyte, al mismo tiempo que le hace capaz de eva­
porarse junto con una mayor porcion de acido. Se le puede 
separar de esta materia fuliginosa y de este exceso de acido por 
medio de nuevas destilaciones que lo hacen mas ligero y fluido.

Todas las plantas dan amoniaco en mayor ó menor canti­
dad: hay algunas en las que parece se formo naturalmente; 
tales son las plantas venenosas y fétidas: se separa de las otras 
por la destilación, pero en espacios diferentes y muy impor­
tantes de observar: sale de la mayor parte de ¡as materias aes- 
pues del gas, en lugar que las que contienen muchas sales esen­
ciales, aceytes dulces y  sales nitro mijriáticas , como las anties­
corbúticas, como el cohombrillo, lá ruda, &c. Dan al ins­
tante amoniaco, que se disuelve en la flegma, lo que prueba 
que estaba ménos concentrado: síguese despues el carbonate 
■amoniacal que forma ramificaciones en las paredes del recipien­
te, que se mira particularmente como obra del fuego, y  el 
recuhado de una nueva combinación de los principios puestos 
en libertad.

E l residuo carbonoso de la mostaza y  de otras plantas de 
esta clase contienen un verdadero fósforo, semejante al que se 
saca de la orina.

Asi
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Así los productos de todas las analisis vegetales hechas á 
fuego desnudo, no se diferencian sino por Jas proporciones de 
los principios que acabamos de indicar, Jos que son comu­
nes á los bálsamos y  á las resinas; el benjuí es eJ único que 
ántes de Jos otros productos da por una especie de sublima­
ción á un fu-go muy lento, un ácido benzoico sublimado, es­
to es, una sal esencial volátil concreta, que le es particular, 
y  que está probablemente formada por un ácido estrechamen­
te unido con el principio- oleoso, y  con una tierra sutil, que 
le pone en el estado de sulfureto.

Todas las materias animales, así como las vegetales, dan en 
la destilación al primer grado de calor una flegma insípida.

Guando el fuego empieza á descomponerlas se evapora mu­
cha cantidad de amoniaco, regularmente cargado de materias ex­
trañas; pero es fácil purificarle de ellas, y  se halla despues de 
esto una sola substancia, dotada constantemente de Jas mis­
mas propiedades; tendremos ocasion de tratar varias veces de 
él, sea en el capítulo de las disoluciones por el ayre, que lo 
neutraliza como á la potasa, sea quando se hable de las sa­
les ácidas á las quales sirve de base, sea considerándole co­
mo disolvente; entonces harémos ver que es uno de los pro­
ductos de la fermentación pútrida.

La sangre, la carne y  los huesos, metidos en la retorta, 
dan también como los vegetales, al principio un aceyte pa­
jizo, luego otro aceyte espeso y  fétido, y  un poco de áci­
d o ; pero éste es mas raro, y  solo se evapora con el último 
aceyte: su concentración y  su adherencia al principio oleoso no 
le permiten el unirse con el amoniaco, y  con todo no se con­
sigue el hacerle sensible sino destilando secunda vez el líquido 
que le contiene. Mr. Macquer observó que este líquido no en- 
rogecia el papel azul, sino despues de haberse evaporado el 
amoniaco. Según Mr. Homberg el ácido es mas abundante en 
la sangre de los animales nuevos, lo que no nos debe admi­
rar , pues que su carne se agria notablemente ántes de pa­
sar á la putrefacción.

No se debe confundir e] aceyte de que hablamos con la 
gordura, que en realidad es una especie de aceyte só ido, pe­
ro que no se mezcla con el agua con tanta facilidad, cuvo
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ácido es mas abundante, combinado de modo que no se ma­
nifiesta sino por lo rancioso, y  que por sí solo produce todas 
las otras materias del analisis animal, excepto el amoniaco quan­
do se descompone por el fuego.

E l verdadero aceyte animal es una de las partes consti­
tuyentes de la materia gelatinosa: no tiene bastante volatilidad 
para evaporarse al calor del agua hirviendo : con este grado de 
calor no se saca mas que flegma de todas las partes de los ani­
males frescos, y  que no hayan padecido alteración alguna, ex­
ceptuando el almizcle, el castor, y  algunos otros que tienen. 
también un olor particular.

E l aceyte animal mas conocido es el de dippel, que es 
tino de los primeros que se sacan en estos procedimientos, y  
consiste en destilar el cuerno de ciervo cortado á pedazos, 
con las precauciones ordinarias, esto es, no llenando la retor­
ta mas que en dos terceras partes, ajustando en su cuello un 
recipiente con tubo, para dar salida á los vapores elásticos y  
graduar el fuego. Se emplea con preferencia el cuerno de cier­
vo , porque tiene mas substancia gelatinosa pura, en lugar que 
las carnes y  aun los huesos darían mucho tuétano , grasa y  
otras materias que podrían alterar el aceyte animal.

Antiguamente necesitaban veinte ó treinta rectificaciones 
para-obtener el aceyte de dippel; pero se ha visto que para 
que salga perfecto, basta que en la tercera ó quarta destila­
ción se introduzca la materia en la retorta, por medio de un 
embudo largo, porque con tal que una sola gota de aceyte 
negro manchase el cuello de la retorta, daría seguramente co­
lor á todo el producto.

Despues de la destilación de la asta de ciervo, queda, 
como en todas las operaciones de este género, una materia 
carbonosa, que por medio de una calcinación á fuego abierto 
se vuelve blanca; lo que es una verdadera incineración; pero 
lo mas de admirar es, que la ceniza que resulta no contie­
ne potasa: muchos Químicos la miran como á una tierra cal­
cárea pura. Mr. Raume cree, que es de la naturaleza de la 
arcilla; nada se sabe de cierto en este punto, sí solo, el que al pa­
recer participa efectivamente de las propiedades de entrambas.

La tierra blanca del cuerno de ciervo tratada al fuego,
con
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con quatro tantos de su peso de carbonate de potasa, solo nos 
dio un esmalte azul muy opaco, al paso que la cal apaga­
da dio en el mismo procedimiento y  con igual fuego, un her­
moso vidrio muy transparente, pero también tenia poco co­
lor: en esto la tierra de cuerno de ciervo, parece se acerca 
á la naturaleza de la tierra de magnesia, pues aunque es fu ­
sible por sí sola, á un fuego violento no está por esto mas 
dispuesta á dar un vidrio perfecto con un menor grado de fue­
go , aunque se la mezcle con huesos de fundentes alkalinos.

La destilación de las tres partes que se separan de la le­
che por una analisis espontánea, presenta á poca diferencia 
los mismos fenoménos : la parte cerosa ó el suero da despues 
una grande quantidad de flegma algo acida , en seguida la subs­
tancia xabonosa , que tenia perfectamente disuelta , se descom­
pone ; el ácido abandona al aceyte, éste pasa á su vez en el 
recipiente, y  no se mezcla mas con el agu a, porque ya no es­
tá en el estado salino.

En  la destilación de la parte mantecosa, despues del pri­
mer aceyte flu ido , pasa una especie de manteca roxa , que 
se fixa en el recipiente ; ésta se eleva en el mismo tiempo en 
unos vapores blancos, muy vivos y  penetrantes. Esta materia 
fixada , sometida despues á nuevas destilaciones, puede sepa­
rarse del ácido con quien está combinada , y  que le da esta 
consistencia.

La substancia de que se forma el queso da menos ácido; 
ninguna parte de su aceyte puede fixarse ; el que pasa última­
mente es muy emprieumático , muy espeso , y  se precipita al 
fondo del agua. Esta operacion debe hacerse con un queso 
que no contenga parte mantecosa , ni suero y  ántes de toda 
descomposición pútrida , la que haria variar los productos.

No debemos omitir una advertencia importante sobre estas 
operaciones ; y  e s , que la leche así como el sebo no da por­
cion alguna de amoniaco ; y  que al contrario la ceniza del re­
siduo carbonoso de sus destilaciones contiene á mas del mu­
riate de sosa , un poco de potasa, lo que la distingue de las 
otras materias animales, que dan mucho amoniaco , y  nada 
de potasa.

Mr. Macquer observó que el carbón de la materia del que­
so

1 3 9



*4 °  . , ,
so era muy difícil de consumir, y  que después de una vi­
va calcinación de seis horas al ayre libre , hizo aun detonar 
el nitro : el mismo fenoméno experimentó Mr. Spielmann cal­
cinando el residuo de la destilación del celebro humano.

La hiel de buey dio á Mr. Spielmann mas de la mitad 
de espíritu volátil, una parte del qual le pareció mas neutra­
lizada , y  despues un poco de aceyte empireumático. Este es 
un evidente exemplo de la alteración que produce el fuego en 
las analisis animales ; quedaremos plenamente convencidos de 
esto , por 1o que diremos de la b iiis, quando tratemos del 
ether que es su verdadero disolvente.

Se debe aplicar la misma reflexión con respeto al fósforo, 
cuya primera destilación exige un fuego d_ la mayor violen­
cia , al paso que quando sus principios están una vez com­
binados se evapora con un corto grado de calor : la orina 
lo da con mucha abundancia. Mr. Sehcele lo ha encontrado 
en la tierra de los huesos, aun despues de calcinados , y es 
probable que existe en otras muchas substancias: trataremos 
en un capítulo particular de las disoluciones del ácido pro­
pio de esta especie de azufre , y  pondremos allí el método 
de la preparación , junto con la analisis de la orina.

La combustión solo se diferencia de la destilación , en ha­
cerse al avre libre y no en vasos cerrados, de lo que resul­
ta i ?  que todos los principios volátiles, esto e s , el agua, el 
alcohol y  los aceytes volátiles, el amoniaco, los principios áci­
dos y  los aceytes fixos, se elevan al mismo tiempo, se con­
funden por su rapidez , se llevan consigo mayor ó menor quan­
tidad de tierra fixa , y  desaparecen sin dexar otra señal que 
un residuo , fuliginoso en las paredes que tocan , lo que lla­
mamos hollín , ó humo pez : destilado éste , da flegma , amo­
niaco y  un aceyte negro que no puede quemarse enteramen­
te , y  al fin queda en la retorta una tierra muy hendida en 
estado de carbón.

2? La otra diferencia muy esencial entre la destilación y  
la combustión , es , que la primera da carbones , y  le segun­
da cenizas : esto proviene únicamente de la presencia del ay­
re en la úirima , si es verdad que el residuo carbonoso de 
las destilaciones se convierte fácilmente en cenizas, quando



sé quema á fuego abierto.
Se puede no obstante asegurar, que lo que constituye el car­

bón , es la combinación del calórico que ha disuelto los prin­
cipios fixos , térreos y ácidos del animal ó vegetal , y  se 
han unido íntimamente á la tierra , un verdadero sulfureto , ó 
un aceyte negro muy pesado y  un ácido : que lo que cons­
tituye las cenizas, es la combinación de Jas mismas materias 
con el ayre que se apoderó de ellas , que desprendió el ca­
lórico en el momento en que las tenia disueltas , y  separó al 
mismo tiempo Ja mayor parte del aceyte , pues por mas pre­
caución que se tenga al quemar un carbón para impedir Ja 
disipación de su tierra siempre hay una pérdida de un | de 
su peso ; de aquí se puede inferir quan rara es esta tierra, pues 
el ayre que adquiere , pesa mas que el calórico que pierde.

Todo el arte de hacer carbón , tan importante á la meta­
lurgia , debe estar fundado sobre esta teórica , esto es, de­
be tener por objeto, de una parte , el hacer lina combustión 
completa del vegetal , y  volatilizarle quanto se pueda ; y  de 
otra parte conservarle todo el calórico que pueda retener des­
pues de estar enteramente disuelto , y  para esto defenderle exac­
tamente del contacto con el ayre , el que por su afinidad des­
alojada el calórico , convirtiendo Ja tierra vegetal en cenizas.

Esta conversión es la última operacion del fu ego , sobre 
las substancias que pertenecen á los reynos animal y  vegetal. 
D e lo que acabamos de decir se sigue que la incineración 
no puede hacerse sino al ayre libre : toda ceniza contiene mas 
ó ménos potasa ó sosa , que no se puede separar sino por la 
lixiviación : ¿es este un producto de ¡a operacion , ó solo ha 
desprendido este principio de las materias que le tcnian ántes 
como aprisionado en el compuesto orgánico ? Este problema 
es uno de aquellos sobre los quales la Química presenta ob­
servaciones en pro y en contra , en que la presencia del gas 
acido carbónico , y  la alteración del ácido propio del carbón, 
parece deberian influir en Ja producción del alkali: las conse- 
qiiencias de este principio quedan desmentidas por la extrac­
ción de un alkali formado sin combustión según las observa­
ciones de MMr. Grosse, Duham el, Margraff y Rouelle, co­
mo también por el carácter particular que conserva el alkali
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que' se saca de las plantas que han vegetado en la costa del 
mar : nos explicarémcs con mas pre slon sobre e<tas qiiestio- 
nes , quando trataremos, de los alk. is como disolventes ; pe­
ro no tememos el adel ntarnos en decir, que ro  debemos apre­
surarnos á decidir h sta que hayamos seguido exactamente 
las afinidades del ayre en todas estas operaciones. Es posible 
p o r exemplo que en el método de M r. M atgraff, el gas áci­
do c a r b ó n ic o , desprendido de la creta por un ácido obre so­
bre el tamice acídulo de potasa para formar un alkaii ; se 
seguirá de esto que el tartrite acídulo de potasa no contie­
ne sino una parte de las materias necesarias para la formacion 
de la sal fixa , y  que el principio que le falta puede dársele 
indiferentemente ó por medio de la incineración , ó por una 
disolución.

Hemos visto que la potasa era muy fusible al fuego , y  
servia aun de fundente á las tierras. Labra el carbón , siendo 
así que éste puede sufrir el mayor grado de fuego en vasos 
cerrados sin padecer alteración alguna.

Tratado al fuego con las materias animales adquiere la 
propiedad de precipitar el hierro en azul ; pero como se carga 
del mismo principio por la via húmeda , la teórica y el método 
de esta operacion se colocarán mejor en el capítulo de las 
disoluciones propias de los alkaiis.
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L E C C I O N  V.
c a p i t u l o  II.

Disoluciones por el ayre,

j ^ i  consideramos el ayre como uno de los quatro elementos, 
es un fluido sin sabor, ni olor, grave, elástico, y  cuyo mo­
vimiento rápido afecta el tacto sensiblemente, y  Mr. Buffon ha 
hecho ver que el color del ayre es azul, porque se distingue 
muy bien quando están los objetos mas iluminados de los ra­
yos del Sol reflexos en la atmósfera superior, que por su luz 
directa ( i) .

Es probable el que la esencia d e lay re  no es la fluidez, 
y  que este estado se lo debe al fuego; pero hasta ahora no 
ha habido ün grado de frió tal que nos haya podido dar idei, 
del que seria suficiente para quitársela.

E l ayre es grave, de lo que estamos seguros por el Ba­
rómetro, pues el mercurio se mantiene á 28 pulgadas de al­
tura sobre su nivel por la gravedad del ayre. Los diversos ex­
perimentos que la Academia de Dijon ha hecho hacer para ave­
riguar la causa de la variación de gravedad del ayre á dis­
tintas alturas, prueban que el ayre de la superficie de la tier­
ra llega algunas veces á pesar |  mas que el ayre tomado á 20 
toesas de altura (2): la gravedad específica del ayre es í  la del 
agua como 1 es á i@.

La dilatabilidad es uno de los caracteres principales del 
ayre, de modo que es capaz de ocupar un espacio 1 5 Veces 
mayor que su volumen si experimenta un calor grande.

No solo se comprime el ayre por el frió , sino también 
por qualquier presión mecánica, como lo manifiesta el fusil 
neumático; y la fuerza que hace para adquirir la espansion que 
tenia, es la que constituye su elasticidad, que es proporcio» 
nal á la fuerza comprímeme.

Pa-
Ci) Suplemento tom. 1 .  pág. *3 6.
(2) Observ. de Físic. de Mr. Rocier tom. j .  pág. 34,
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Paracelso y Vanhelmont observaron én muchas operacio­
nes e! que se desprendía un fluido elástico, al que llamároa 
gas: Boy le le llama ayre artificial, y  verificó lo que habían 
dicho los primeros; que el ayre que se desprende en la fer­
mentación es dañoso á los animales; advirtió también que el 
azufre, el alcanfor y el ambar, &c. disminuyen el ayre del
lugar donde se queman. ^

E l célebre Hales fué el primero que admitió el ayre en­
tre los principios químicos, poique advirtió que se fixaba en 
los cuerpos, y los hacia duros y  elásticos sin perder por eso 
la facultad de recobrar su elasticidad: distinguió las operacio­
nes en que se produce de aquellas en que es absorvido: seña­
ló las propiedades diferentes de este fluido como el inflamar­
se , ser dañoso á la respiración y  combustión; intentó des­
pojarle de los principios que le hadan tal, y  asi fue el in­
ventor dej aparato de las destilaciones neumáticas. Vamos á 
presentar algunos experimentos, sacados de los muchos que con 
este instrumento hizo este físico célebre sobre las substancias
de los tres reynos para medir el ayre producido y  el ayre 
absorvido.

En la destilación de una pulgada cubica de an­
timonio se sacaron................................... ...................... * 28 de ayre.

Carbón de tierra............................ . . . . . . . . . . . .  360.
Encina............................................................................ • • 2,5 6.
Tartrite acídulo de potasa, ............................ « . . .  504.

S e b o . ......................* ................................. 1 8.
Bezoard............................... .............................................  5 *6»

En la fermentación de z6 pulgadas cubicas de camue­
sas machacadas....................................................................... • • • 968.

En la combinación de una pulgada cúbica de ácido
nitroso con antimonio,.................... ..................................... .. 1 3o*

Con limaduras de hierro......................... .......................  4 3 »
Combinando 2 pulgadas cúbicas de cal viva con igual

cantidad de amoniaco se absorvjéron. ..................................« í 1 5*
De una pulgada cúbica de azufre en polvos y $ de

limaduras de hierro,.................. .................... • .................. .. • 4 3 *
En la combustión de dos granos de fosforo se ab-

sor-



lorbiéron. . * • ..............................* • .................................... .. 2 &.
En la de lina vela. .......................................................... .. 7 8 .
En la respiración de un ratón en un recipiente capaz g 

de 2024  pulgadas cubicas se absorbieron................... ........—
En la de un hombre hasta que ya estaba para so- 2 ° - 4  

ñ  - 2 0  focarse ^  ^   ̂ ----------
73

Desde que habia escrito Hales apenas se habia adelantado 
Cosa alguna en esta materia, hasta que en 1 7 5 0  probó Mr. 
Venet, que las propiedades de las aguas acídulas de Seltz di­
manaban de cierta cantidad de ayre , que aun no distinguía 
del atmosférico ; con esto las llegó á imitar reteniendo en el agua 
aquella porcion de ayre que se desprende durante la disolu­
ción del Carbonate de sosa con el ácido muriático ; y  expli­
có muy bien la efervescencia que la acompaña, considerándo­
la como una precipitación del ayre , mientras se unen las 
otras dos substancias.

Aquí llegaba la química de los ayres ( 1 )  quando Mr. 
Black publicó sus clarísimos experimentos sobre el gas carbó­
nico, í  los que MMr. Macbride, Jacquin, Priestley, Lavol- 
sier y  otros varios sabios, han añadido los mas felices des­
cubrimientos.

Aunque han trabajado tantos en esta materia no dexa de 
ser muy nueva, y  así conocemos la dificultad de presentar­
la con todo el orden y  concision conveniente ¿ unos ele­
mentos: porque hay infinitos hechos que apénas han hecho mas 
que apuntarse, de los que ni se conocen todas las conseqüen- 
cias, ni se han podido conciliar entre sí las que se han saca­
do; pero siendo obligación nuestra el dar este tratado, nos que­
da la satisfacción de que no tendrémos que imaginar hipó­
tesis nuevas para explicar estos hechos que se deducen bien se­

gún

(1) Se habia echado enteramente én olvido la obra que en 1630 
publicó el Médico J .  Rey probando que el aumento de peso de los 
oxides metálicos dimanaba chl ayre que se adhería á ellos. Lo que 
según Rayen hace que se le deba mirar como primer inventor. Ob- 
sery. de Fisic. de Mr. Rozier tom. 5. pág. 47.

Y  2
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guti la teoría general, que hemos sentado, y  de que hemos da­
do bastantes pruebas. Empezemos, pues, exponiendo los experi­
mentos fundamentales de esta doctrina.

I. Tratando de la calcinación diximos que la piedra cal­
cárea perdia en esta operacion algunas veces mas de la mitad 
de su p e so ,.y  que esta pérdida dimanaba del gas ;gárbonico 
q u e . se desprendía con violencia. Para convencerse de esto no 
hay mas que substituir ál aparato común una retorta de cue­
llo largo retorcido, que pase hasta llegar á estar debaxo de un 
recipiente lleno de agua y  colocado en un baño lleno de la 
misma, á proporcion que se vaya adelantando la calcinación 
se desprenderá el ayre y  pasará al recipiente ocupando el lu­
gar que le dexará el agua. La retorta debe ser de vidrio, por­
que los experimentos de M r. de la Rochefocaijk hiciércn co­
nocer que se escapaba el gas por los poros de la greda. Mr. 
Lavoisier ha manifestado que 100 libras de creta contenían cer­
ca de 3 1 lib. 15  onz. de este fluido, 15  lib. 7 onz. de agua 
y  52 lib. 10  onz. de tierra.

II . No solo se desprende el gas carbónica de las tierras 
calcáreas por el fuego, sino también por los ácidos, uniéndo­
se estos con eilas: para recoger este fluido es necesario que es­
té cerrado el vaso en que se hace la disolución por medio de 
un tapón que tenga bien ajustado un tubo de vidrio curbo 
por su extremo, para que pueda conducirlo á un recipiente lle­
no de agua y  sumergido en ella.

Este aparato tan sencillo basta para la mayor parte de las 
disoluciones neumáticas, bien que no podría servir para me­
dir la cantidad desprendida, porque el agua absorve parte quan­
do pasa al través de ella, aun quando no se la agite. M. La­
voisier consiguió esto formando la mezcla en la parte supe­
rior de un recipiente muy alto, el que había llenado de agua 
hasta su mitad, y  encima puso una capa de azeyte para impe­
dir la absorcion del gas carbónico; de este modo observó que 
disolviendo cerca de £ onza de creta seca en onza y  media de 
ácido nitroso se desprendían 200 pulgadas cúbicas de fluido 
elástico, que se mantiene sin variar sensiblemente lo mismo 
que el ayre común.

Pre-
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Precip itán d o la creta por los alkalis se vuelve á encontrar 
'de naturaleza de tierra calcárea, semejante á la cal apagada al 
ayre, y  que ha recobrado to d o  su peso: con tal que para 
la precipitación no nos hayamos valido de la potasa, poique 
esta como que no contiene ayre, mal se lo había j ocjdo dar 
á la creta; y  en este caso el precipitado es una verdadera cal 
viva que tiene todas las propiedades de Ja que ha produci­
do el fuego.

I II . Si se calcina plomo ó estaño en una retorta de vi­
drio cerrada herméticamente y se pesa con exactitud, se verá 
que el metal se funde, se cubre su superficie de una película 
que se convierte en polvo; y  que al principio aumenta este 
polvo que despues se precipita y  no se vuelve á formar, de- 
Xando enfriar la retorta se encuentra que tiene el mismo peso 
que ántes; pero si se rompe la punta de la soldaduia hei— 
mética, que se habia hecho para cerrar la retorta, se observaiá 
que el ayre exterior entra con silvido y se aumenta el peso a 
proporcion de la cantidad de cal que se formo, que es en ra­
zón de la capacidad del vaso; y  pesando separadamente el 
metal se ve que es él el que adquirió el aumento.

IV . Si se reduce una onza de oxíde de mercurio roxo por 
el fuego, llamado ántes precipitado per se, en una retorta aco­
modada para las destilaciones neumáticas, despues de mez­
clarla con 48 granos de carbón, pasarán al recipiente 64 pul­
gadas cúbicas de gas carbónico, sin que entre en cuenta la 
porcion que absorve el agua, y el mercurio reducido pesará 
solo cerca de 8 adarmes. Si se reduce sin carlon el ayre que 
se desprenderá, ocupará 78  pulgadas cúbicas., diferenciándose 
del primero en muchas propiedades, con especialidad en la de 
no mezclarse con el agua ni aun agitándola con él: este gas 
se llama oxigeno.

V . Si se disuelve una cantidad determinada de metal en 
ácido nitroso, y  se precipita por la creta'  se aumenta notable­
mente el peso aun despues q e el precipitado ha sido pasa­
do por legía y seco: quando se precipita por la cal es me­
nor, y ninguno quando se hace la precipitación de un metal 
por otro.
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VI. Sí se disuelven 2 onzas y  algo mas de mercurio en 
ícido nitroso, valiéndose del aparato descrito en el núm. II. 
pasarán al recipiente 196  pulgadas cúbicas de un fluido elás­
tico , que se llama gas acido nitroso que no se une al agua, 
y  que es incapaz de formar sales neutras con los alkalis. Mez-« 
ciado con T6r de su volumen de gas oxígeno formará vapores 
roxos, y  se condensará súbitamente en el agua que convertirá 
en ácido nitroso según los grados de concentración.

Mezclándolo con igual cantidad de ayre común absorve a 
lo mas la quarta parte: será menester de su volumen para 
saturarlo, y  la porcion que quedará sin absorver, ni servirá 
para la respiración de los animales, ni para la combustión, ni 
la calcinación.

Mezclándolo Con el gas carbónico, 6 con uno qué haya, 
ya servido para respirar ó quemar no hay absorcion.

Por otra parte el mercurio disuelto retiene 2 4 6 pulgadas 
cúbicas de gas oxígeno, que se puede desprender de él revi­
vificándolo. Con esta análisis ingeniosa demostró Lavoisicr que 
una libra de ácido nitroso, poco concentrado, contenia con cor­
ta diferencia x onz. 5 1   ̂ granos de gas nitroso, x onz. 7 adar­
mes, 2 4 granos de gas oxígeno, 13  onz. y  18  granos de agua.

VII. Disolviendo el hierro, el zinc, &c. en ácido sulfúri­
co en vasos á propósito, semejantes á los del núm. II. pasa al 
recipiente un fluido elástico que se llama gas hidrogeno, que 
con dificultad se une al agua, y  dexa en su superficie una ma­
teria fixa de color de oxíde de hierro amarillo, si se sacó el 
gas del hierro, y  blanca si se extraxo del zinc.

Si se llena urra botella de este gas, y  á su orificio se le 
árrima Una luz, se enciende y  da una llama que dura bas­
tante, y  parece que baxa para seguir la materia á medida que 
esta se consume.

SÍ a una parte de gas hidrogeno se echan dos de ayre 
común con corta diferencia, arrimándole la luz no se infla­
ma lentamente sino que produce Una explosion semejante á la 
del pistolete (*). Priest-

(*) Esto dimana del oxigeno de la atmósfera, y  así si éste se 
combina con el hidrogeno, la detonación llega á ser violentísima.
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Priestley saco el gas hídroge no del carbón de piedra y  
¿e las substancias vegetales y  animales, exponiéndolas de re­
pente á un calor muy fuerte dentro de un canon de fusil, si 
que habia juntado un tubo y  una vexiga, también lo sacó de 
las materias que se estaban pudriendo.

M. Rouelle reconoció la inflamabilidad del ayre que se des­
prende disolviendo el hierro en ácido muriático, y  durante la 
precipitación de] hígado de azufre.

V III. E l ácido sulfúrico desprende, quando se une a l a b a ­
se del muríate de sosa, un fluido elástico á quien se ha dado 
el nombre de gas ácido muriático, el que condensándose con el 
agua, forma un verdadero ácido muriático, que mientras está 
en forma de fluido elástico parece que tiene mayor acción so­
bre diferentes substancias.

IX . E l muriate de amoniaco, tratado con la creta, según el 
modo de las destilaciones neumáticas, produce el gas amonia­
cal, que goza en efecto de todas las propiedades del amoniaco.

X. Los animales mueren de repente, y  se apagan las lu­
ces quando se meten en el gas ácido carbónico, en el nitroso, 
en el hidrogeno, y  en el que ha di.'ir,muido por la combustión, 
calcinación, respiración, putrefacción, ó mezcla ccn el nitroso.

Si se encierra en un vaso con 7 pulgadas de ayre común 
un ratón joven viviiá media hora 5 pero si o¡ro ratón de la 
misma edad y fuerzas se mete en igual cantidad de ^as oxí­
geno vivirá 4  horas según la estimación de Fontana (*}.

X I.
(*) Los experimentos del Conde Marozzo manifiestan que viven 

aun mas, pues ha hecho ver, que en un recipiente lleno de ayre 
vital en que metió sucesivamente varios pájaros de igual edad y 
fuerzas, vivieron.

^  1 ° ........................ 5 h o ra s .............................. ... 23 minutos.
2..................................
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X I. Si se extrae el ayré de un recipiente, y  se colocan den­
tro de él fósforo, azufre ó pólvora, se verá que aunque se haga 
caer sobre ellos el focus de un espejo ustorio, ni ilabrá infla­
mación, ni detonación; bien que se fundirán sublimándose eí

azufre y el fósforo.
X II. Aunque no se haga combustión alguna en vasos cer­

rados, como diximos ántes, con todo un carbón seco rodeado 
de creta, y  puesto al fuego en un crisol bien enlodado, en 
ménos de dos horas pierde el tercio de su peso con corta di­
ferencia, y  en lugar de hallarle sano y  entero como el que 
ha estado solo encerrado en el crisol, da s e ñ a s  bastante d e l­
tas del progreso de la combustión, por las hendiduras que pre­
senta, y lis cenizas de que se halla cubierto: y  así la presen­
cia del cemento calcáreo que,  llenando la parte^del vaso que

! estaba vacia, parece debia oponerse enteramente á la combus­
tión, produce aquí un efecto totalmente opuesto, y  absoluta­
mente análogo á la calcinación de los metales, con el mis­

mo cemento.
Habiendo hecho Mr. de Buffon cerrar perfectamente por 

todas partes un horno de 23 pies de alto, en que se habían 
fundido minas por espacio de 4  meses, estando lleno de car­
bón encendido por los fuelles, observó al cabo de 22- días 

■que solo se habían consumido de carbón, que la mina qué 
se habia puesto encima no se habia pegado, que la arena vi- 
trescible no se había fundido; pero la tierra calcarea se ha­
lló bien calcinada.

Para entender lo que pasa en las operaciones de que aca­
bamos de hablar, y  sacar los principios necesarios, para ex­
plicar todos los fenoménos, de los que estos resultados forman 
una parte muy corta; es necesario considerar el ayre en 4 
estados muy distintos: I ?  en su mayor pureza: 2 ?  en sus com­
binaciones con el calórico: 3? en sus combinaciones con el

agua:

tot'M  ..................................... ... ai* '
Con todo se vió que no estaba depravado, y  asi aunque metió 

'dos gorriones de una vez, el uno murió á los 20 minutos, y el olio 
sobrevivió una hora.



agua: 4 ?  en sus combinaciones con los sólidos.
En su mayor estado de pureza es sin duda el ayre el flui­

do en que los animales viven mas tiempo , arden con mayor 
y  mas viva llama las luces , en que se apagan con mas difi­
cultad , en que se hace la calcinación con mayor prontitiid , y  
que se llama con razón gas oxígeno. Pero se observa , que 
unido este gas al nitroso , producen inmediatamente el ácido 
nitroso , luego es parte constitutiva de esta substancia salina, 
es el intermedio, por el que se hace miscible al agua ; ó por 
mejor decir, es parte constitutiva del ácido en quanto ácido; 
porque sin él , el gas nitroso no tiene acción en los alkalis. 
Está ademas bien probado que este mismo gas se combina 
con las tierras metálicas durante la calcinación , y  con las 
cenizas mientras la combustión, hace pues seguramente el ofi­
cio de disolvente , § y  por qué le hemos de negar la qualidad 
de ácido por sí mismo , quando muchos Físicos han estado ya 
para concedérsela ? Según nuestros principios no necesita ni de 
figura determinada, ni de virtud simpática , ni de propiedad 
general exclusiva , porque miramos las diversas propiedades co­
mo grados distintos de los efectos de una misma causa ; y  si 
se ha definido el ácido , un fluido que atrae y  es atraído con 
mucha fuerza, ¡ qué cosa mas ácida que una substancia que 
no se la puede desunir de las tierras metálicas sino por el fue­
go , y  que destruye la textura animal para obrar sobre los cáus­
ticos que se le presentan ( 1 ) !

/ x B l(1) Mr. Bergman acaba de publicar una Memoria en la que
parece que quiere restringir la qualidad de ácido al gas carbónico, 
por motivo de la sensación que hace en la lengua , su solubilidad 
en el agua, &c. (Obser. de Físic. de Mr. Rozier. tom. 8. pág. 476.) 
Pero se le puede objetar lo mismo que él dice para hacer admitir 
a tierra calcárea en el número de las sales : queremos formar cla­

ses y los efectos que ponemos como mas distintos se asemejan á 
pesar nuestro. Si el sabor corrosivo constituye los ácidos , diremos 
que el fuego es el ácido mas fuerte , ó sino convendrémos de bue­
na e en que el nombre no hace nada á la cosa , con tal que in- 

ique claramente el individuo de que se habla , y  que solo sirve 
Hd.r d Caer en errores quando le juntamos ideas de genera-

i y i
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E l gas oxígeno ó ayre puro , ademas de sus caracteres dis­
tintivos , tienen otros que dimanan de sus afinidades particula­
res : no se une al agua ni aun por la agitación ; no enroxece 
la tintura de tornasol sino por medio del calorico , no preci­
pita el agua de cal , no se une con los alkalis , ni disminu­
ye su causticidad; el gas nitroso le puede absorver enteramen­
te , es el mejor de todos los gases para la respiración, combus­
tión y  calcinación.  ̂ .

Entre los gases que están combinados con el calorico , se
deben contar el ayre común , el gas ácido carbonico , el gas 
azoótico, el gas hidrogeno y el nitroso.

E l ayre común , por el cálculo que ha hecho Lavoisier por 
el método descrito en el núm. V I. no contiene mas que un 
quarto de su volumen de gas bueno para la respiración, mez­
clado con |  del azoóiico (*) , lo que prueba como lo nota 
este Físico , lo próximo que está á ser mortífero ; bien que 
las |  partes son de ayre alterado por el calorico, y   ̂que por 
tanto , son capaces de ser restituidas y  hacerse salutíferas pol­
la vegetación , y  aun según Mr. Fontana solo con agitarlas en 
el agua. Esto se prueba también por la sinthesis, pues el gas 
oxígeno se vuelve azoótico por la combustión , respiración u 
otro qualquier medio por el que se le cargue de calorico.

£ 1  gas carbónico es uno de los de esta división , ^pues se­
gún el experimento IV . el gas oxigeno se vuelve carbonico con 
solo la presencia de una materia carbonosa : este gas carbó­
nico difiere verdaderamente de todos los demas por su afini­
dad con el agua con la que se u n e: pero estas diferencias tan 
admirables á nuestro parecer , son unas alteraciones muy pe­
queñas ,  respecto las causas naturales que las producen; y  puede 
que solo dependan del grado de saturación : verémos en ade­
lante que esta sola circunstancia varia absolutamente la solubi­
lidad del muríate de sosa mercurial. Adem as, el ayre que sir­

ve

(*') Según Lavoisier cien partes de atmosférico se componen de 
27. de oxigeno , 72. de azoótico y una de gas ácido carbónico, 
esta centésima parte hay fenoménos que nos hacen creer que pre­
cisamente existe en él.



ve pa ra la respiración, el gas nitroso y  el hidrogeno vuelven 
roxa la tintura de tornasol , precipitan la ca l , matan los ani­
males, y  apagan las luces lo mismo que el gas ácido carbónico; éste 
es como ellos suceptible de volverse ayre común quando se agi­
ta en el agua si se ha unido ántes al calórico. Esto manifies­
ta bien claramente que en todas estas combinaciones hay un. 
mismo principio dañoso : el Sr. Fontana mira la última como 
decisiva, y  esto no impide el que se admita en algunas com­
binaciones con el calórico un intermedio térreo dimanado de 
las emanaciones, que mudará sus afinidades con el agua del 
mismo modo que el agua muda uniéndose el gas carbónico 
a la cal, aunque ambos son solubles en el agua.

Muchas veces sucede que el gas, que quando se une á un 
cuerpo es oxígeno , al desprenderse sea carbónico , esto se ha 
probado con el experimento IV . E l Sr. Fontana no pone duda 
que el mismo gas carbónico de la cal se haga tal al tiempo de 
desprenderse ; bien que podemos asegurar por los experimentos 
que se han presentado í  la Academia el año de 1 7 7 5  , que la 
cal se apaga mas presto con el gas carbónico que con el ayre 
com ún, aunque en éste se cristalize en mucho ménos tiempo 
el alkali, y  poniendo que el oxígeno solo fuese capaz de unirse 
a los alkalis cáusticos , resultaría que el gas carbónico con­
tenia mas que el ayre común. Este hecho es fácil de verificar, 
poniendo^un pedazo de cal en un recipiente lleno de gas oxígeno 
en un baño de azogue, para que subiendo éste se pueda notar 
con exactitud la absorcion.

Han dudado algunos Físicos el que el gas carbónico altere 
e color de loŝ  vegetables ; pero si se pone un trozo de papel 
azul ên un recipiente lleno de agua , y  se llena despues de gas 
carbónico , se^verá que se enroxece , y  no se podrá hacer obje­
ción ninguna a esto , por ser evidente que el gas carbónico que 
sa e e la creta durante su efervescencia con los ácidos, debe 

etenerse y  dilatarse al atravesar la columna de agua.
E l gas carbonico es mas grave que el ayre común : Berg- 

man cree que el primero es á lo ménos al segundo : : 203 : 200.
7 Macbride descubrió que se podían restablecer las car­

nes a me ¡0 pod rir, restituyéndolas el gas carbónico que ha-
X  2 bian
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bian perdido por la fermentación pútrida. > f
Los gases azoóticos, esto es, infestados por los efluvios pú­

tridos ,  por la respiración, &c. se c o m p o n e n  según Priesdey de 
gas carbónico y  de otra emanación , que tiene la propiedad de 
disminuir el ayre común á proporcion que se combina con 
é l  Varian mucho los resultados según el método que se sigue 
en los experimentos; pero con todo , no es menos cierto el que 
todos estos ayres tienen los caracteres de estar cargados de caló­
rico. Un trozo de carne de buey puesta en un recipiente que es­
té lleno de mercurio , si se calienta con un grado de calor igual 
al de la sangre , dará, como dio á Priesdey , mucho gas del que 
absorvió el agua la séptima parte , quedando el residuo in­

flamable.
Estos gases se vuelven sanos agitándolos con fortaleza y mu­

cho tiempo en el agua.
Se restablecen igualmente en pocos dias por medio de la 

vegetación de las plantas , y  Priestley sospecha que éste es el 
medio de que se vale la naturaleza (*) . Con todo hemos ob­
servado que la serpentaria se exceptuaba de esta regla duian­
te el tiempo de su flor ; de lo que resulta, que la naturaleza 
produce el olor pútrido igualmente por la composicion que por
la destrucción ( i )  . ,

E l CTas hidrogeno es el que demuestra del modo menos 
equívoco las propiedades del calorico ( Num. V I I . ) : ennegre­
ce repentinamente la plata, y  con especialidad su disolución, 
aun despues de haberla hecho pasar por una columna de agua, 
lo que manifiesta que el ácido sulfurico no le es esencial, poi­
que sino seria detenido por este fluido : ademas produciría el aci" 
do sulfuroso , y  el agua estaría saturada de su o lo r, como 
lo es por el fluido que se desprende , mezclando azufie y  li 
maduras de hierro : finalmente , la observación de Mr. Roue- 
Ue prueba que la disolución del hierro por el ácido ménos dis­
puesto á combinarse con el calórico, produce el mismo efecto.

de

(*) Porque éstas descomponiendo el agua sueltan el oxígeno po* 
sus hojas.

(i) Observi de Físic, del Abate Rozier tomt 6. p. 130,



cíe que resulta, que el gas está aquí simplemente unido á una 
cantidad considerable de calórico, que probablemente estaba en 
una base terrea ligerísima.

E l gas hidrogeno pierde esta propiedad combinándose con 
el ayre respirado por los animales : parece que n o . se mezcla 
con el carbónico , porque absorviendo el agua la porcion de 
éste que contenia la mezcla, queda la otra tan inflamable co­
mo ántes: agitándolo mucho tiempo con el agua , disminu­
ye de una quarta parte , quedando las otras tres un ayre 
común.

Es cosa digna de nuestra atención que el ayre común mez­
clado con el hidrogeno dé , en lugar de una simple inflamación, 
una detonación (*); nos muestra esto el verdadero camino de 
la teoría de las detonaciones : puede servir para explicar poi­
qué se contiene mas fácilmente en vasos llenos la mezcla de 
ácido nitroso y  alcohol: y  también da lugar á que se sospe­
che que el nitro debe contener mucho ayre.

E l g a f nitroso ( Num. V I . ) 110 pudiéndose producir sino 
por la disolución de los metales en este ácido, apenas puede du­
darse el que sea una de las combinaciones del ayre con el 
calórico de los metales, porque este principio que era una de 
sus partes constitutivas , ha sido desprendido miéntras duró 
la disolución , y  se le ha obligado á pasar con el ayre al re­
cipiente.

E l experimento de Mr. Lavoisier no decide precisamente 
si el ácido nitroso existe en el gas nitroso , ó si solo contie­
ne las materias dispuestas para producirle luego que se com­
bina con el gas oxígeno. Creemos con el Sr. Fontana que no 
hay ácido libre y  esparcido por el gas nitroso transparente, 
siendo verdad que no enrogece la tintura de tornasol que se su­
merge en él , bien que está en un estado de saturación que 
muda sus propiedades. Este Físico nota muy bien, que la al­
teración que causa el gas nitroso transparente á la tintura,

quan-

(*) Este conocimiento ha hecho el que se emplee con venta­
ja para los fuegos artificiales, en los que se empleaba la pólvora, 
ésta dexaba un humo molesto, que se evita gastando el gas.
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quando se le hace pasar al través de ella , es el efecto de una 
descomposición verdadera por el agua , igualmente que la de los 
demas gases combinados con el calórico: lo prueba por que el 
gas nitroso que queda , no tiene la propiedad de absorver el 
ayre común i y  finalmente responde á la objecion que se le 
podria hacer de que esta descomposición se executa por el ay­
re contenido en el agua , con la observación de que sucede 
lo mismo aun quando se haga el experimento con el agua, ha­
biéndola quitado el ayre por la ebullición.

E l Sr. Fontana sospecha que una de las partes constituyen­
tes del gas nitroso puede ser una cortísima porcion del metal 
disuelto.

Observó finalmente , que el ácido nitroso en la ebullición 
soltaba cerca de la mitad de su volumen de ayre común, que 
le estaba unido tan esencialmente como el ayre que se halla en el 
agua, y  que quando carecia de é l , le podia volatilizar el fuego, 
sin producir mas, ni perder sus propiedades.

M r. Priestley observó que el gas nitroso no era mas pesado 
sensiblemente que el ayre atmosférico, que dañaba á los vege­
tales, y  que es anti-séptico.

Si en un vaso lleno de agua de cal se le mezcla con ayre 
común, la enturbia y precipita.

Mezclado con el gas hidrogeno, produce una llama verde.
E l gas nitroso se descompone insensiblemente si se le dexa 

en contacto con el agua.
D el experimento V I. resulta que el gas nitroso puede ab­

sorver algo mas de la mitad de su volumen de ayre puro ó gas 
oxígeno, que absorve ménos quanto es peor el ayre : esta pro­
piedad nos suministra un medio muy precioso de apreciar la 
salubridad del ay re , para juzgar hasta que punto es bueno pa­
ra la respiración : el experimento X. prueba que la diferencia 
del oxígeno al ayre común es con corta diferencia : :  2 4 0 : 30.

E l ayre entra en las combinaciones aquosas , no solo quan­
do reduce este fluido á vapor, sino en otras ocasiones; pues hemos 
visto que el agua absorve el gas ácido carbónico , que el aci­
do nitroso contenia muchísimo ayre y  que estaba perfectamen­
te combinado con él.
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El agua cargada de gas ácido carbónico tiene unas pro­
piedades particulares, que hacen que se acerque mucho á la 
naturaleza de los ácidos; hace sensación en la lengua , altera 
sensiblemente el color azul de los vegetales volviéndolo roxo : se­
gún Mr. Bergman , quando está saturada de él pesa T||L- mas 
que el agua destilada : en una palabra , obra como disolven­
te , pues cada quartillo disuelve dos granos y  medio : ademas 
precipita el agua de ca l, las disoluciones de nitrate de mer­
curio , de aceyte de plomo, &c.

Estos dos exemplos del agua convertida en ácido por el 
gas , y  del ácido nitroso del que es parte constitutiva , nos 
dan motivo para pensar que se halla en los demas ácidos aun­
que sea en menor cantidad , y  que no es ménos necesario á su 
estado de combinación aquosa ; porque siendo el fenoméno de 
la efervescencia común á todas estas substancias activas, ¿ pa­
ra qué se ha de suponer que en estas disoluciones dimana de 
distinta causa , siendo así que el fluido elástico no puede salir 
sino del ácido?

Siguiendo esta hipótesis se explica todo naturalmente y  con 
la mayor facilidad. Quando se une á un metal un ácido, qua- 
lesquiera dexa por un modo de precipitación el ayre con que 
estaba unido , y  de aquí dimana la efervescencia de las diso­
luciones , este ayre se carga del calórico que. suelta el metal, 
de donde provienen las propiedades mas ó ménos notables que 
adquiere en esta operacion.

Ahora será fácil explicar en que se diferencian el azufre 
y  el ácido sulfuroso ; en el primero de estos compuestos el 
ácido carece de gas , y  está saturado de calórico ; en el se­
gundo está debilitada la combinación por el intermedio del 
mismo g a s ; y  así no nos debemos admirar si advertimos que 
se descompone espontáneamente , ni tampoco si vemos que el 
acido unido al fuego se mezcla con el agua , ni si una gota 
de ácido sulfuroso , dilatada en mucha agua pura , produce 
los mismos efectos y tiene las mismas virtudes anti-sépticas 
que el agua cargada de gas ácido carbónico, como diximos 
ántes.

De estos principios resulta que toda disolución se hace
por
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* 5 8 / Jpor dos afinidades, y  en adelanté veremos quanto pueden ser­
vir para la explicación de la teoría de muchos fenomenos de 
que no se podria dar razón , y  como se concillan por ellos mu­
chos efectos contradictorios en la apariencia.

Finalmente ? el ayre entra eyi las coyyibiyiacioyies solidas? lo 
hemos probado con los experimentos de Hales por la analisis y  
la síntesis de la piedra , del carbonate de Magnesia , y  d̂ , 
los oxides metálicos , tanto por la via seca como por la 
húmeda.

Este CTas es igual en todos los mixtos al tiempo que sé 
une con ellos , y  solo es diferente al salir , por los difei entes 
principios que al desprenderse se lleva consigo.

Hay cuerpos á quienes labra por una simple afinidad , tal 
es la cal viva , á la que convierte otra vez en piedra ; lo mis­
mo obra en el carbonate de potasa pues le neutraliza absolu­
tamente ; el que no se resuelve en líquido antes de saturar­
se , sino porque el gas que atrae dexa el agua paia unír­
sele ; esto sucede con los metales que son susceptibles de 

robin.
H ay otros cuerpos á quienes no disuelve el ayre sino por 

una afinidad dispuesta , de estos son todos los metales que no 
se calcinan sino por el fuego ó los ácidos , y  aun entre estos 
se han de destinguir el oro , la platina y  la plata , á los que la 
sola disolución por el fuego no basta para que el ayre exei- 
za su afinidad con ellos, porque la tienen aun en este estado 
mayor con el calórico que con é l : de modo , que le retienen 
hasta que una substancia mas activa se apodera de su tiena , y  
saturándola hace cesar la acción que exerce en el fuego.

Los demas metales no necesitan otro requisito para conver­
tirse en oxides que estar en contacto con el ayre , y  al mismo 
tiempo disueltos por el fuego : entonces el ayre se apodeia e 
sus tierras á proporcion que sueltan el calórico ; y  siendo el 
compuesto que resulta ménos soluble , no se ha de admirai que 
se precipite de repente en forma pulvurulenta. Esto es lo que pa 
sa. exactamente en el muríate de plata , que es el que hemos 
tomado por exempio quando hablamos de la afinidad c is- 
puesta. Esta explicación conciiía perfectamente toda la Quimi



ca del ayre con los principios de Stahal.
E l mercurio mismo se calcina con el auxilio de la conti­

nuación por mucho tiempo de un grado de calor tal que no 
lo pueda volatilizar , y  se convierte en un polvo roxo , que 
se llama oxíde de mercurio roxo por el fuego , bien que se 
distingue de los demas metales en que luego se revivifica, ya 
sea que esta propiedad le venga de tener mayor afinidad con 
el fuego , ó al contrario de una afinidad menor con el ayre ; lo 
cierto es que no es necesario seguir el camino que se sigue 
en los demas para quitarle el ayre que le constituye oxíde 
metálico , porque se reduce sin el contacto de materias car-, 
bonosas.

E l experimento V . no dexa duda en que los precipitados 
metálicos no se forman por la combinación del ayre igualmen­
te que los oxides: ¿ pero la substancia que se preeipita tiene es­
te principio ? E l precipitado tiene todas las propiedades de un 
oxíde, ¿estará por ventura cargado de calórico? Entonces no 
seria un oxíde metálico sino un metal.

De los experimentos X I. y  X II. resulta que la combustión 
se hace por la afinidad con el ay re : el azufre es soluble por el 
fuego ; pero esta solucion se hace sin descomposición como 
la de una sal neutra por el agua , hasta que el ayre preci­
pita el calórico, y  reproduce el ácido sulfúrico , uniéndose í  
la substancia que neutralizaba el fuego en la composicion del 
azufre. E l carbón se convierte eñ cenizas del mismo modo por 
la acción del ayre sobre las materias fixas que le servían de 
base ; importa muy poco que reciba el ayre de la atmósfera ó 
de un cuerpo sólido de quien lo desprenda.

La qualidad que tiene el ayre de ser un disolvente, esta­
blecida del modo que llevamos d icho, nos haria ahora pre­
ciso seguir su acción sobre todos los cuerpos de la columna pri­
mera de nuestra tabla, pero la lástima es que las observaciones 
particulares son aun muy pocas; ademas, de que estas pocas 
nos ha sido preciso valernos de ellas para esta nueva teoría, y 
así nos falta muy poco que decir.

E l agua impregnada de gas carbónico precipita el mercurio 
del ácido nitroso 5 pero no altera la disolución de la plata , lo

Y  que
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•que parece que confirma que los metales perfectos tienén menos
afinidad con el ayre que los imperfectos.

E l a<ma ayreada disuelve muchas substancias metálicas co­
mo el hierro y  el zinc: el hierro que está disuelto en ella se po­
ne negro por la infusión de las agallas , con el prusiate de potasa 
ferruginoso saturado da el prusiate de hierro , con la potasa se 
precipita en nubes verdes, pero no lo hace con su carbonate.

Lo particular e s , que el agua ayreada llegue á labrar la mi­
na de hierro , lo que creemos nos da conocimiento para expli­
car lo que sucede quando el ácido sulfúrico se echa en un oxí­
de metálico : la disolución que hay aquí no se hace mas que por 
el ayre del ácido por la que no se cristaliza el sulfate ; al con­
trario , el ácido parece que Se descompone por el calórico que le 
presta la tierra del hierro, y  da sin contacto á materia ninguna 
carbonosa un olor insoportable de azufre.

Se halla en el fondo de la capsula una sal blanca , talcosa, 
brillante, que no es astringente ni aun pasándola por legía , ésta 
es la sal neutra del ayre verdadera con base de tierra de hierro.

E l agua ayreada descompone el agua de c a l, y  quita a los 
aceytes el alkali que los constituia xabones.

No se conoce aun la acción del ayre sobre la tierra del quar- 
z o ; pero tal vez la dispone para la vitrificación como las tierras 
de los metales. Lo  cierto es, que la tierra precipitada de la potasa 
silícea en licor , presenta con el ácido sulfúrico fenomenos que 
se distinguen muy poco de los que acabamos de describir res­
pecto de la acción de este disolvente sobre los oxides de hierro. ^

Bergman observó que el agua saturada de gas acido carbó­
nico no labra el alumine; con todo , esta tierra se hace insoluble 
por los ácidos quando ha estado algún tiempo'expuesta al ayre: 
no se ha pensado aun en si esta tierra precipitada por la potasa, 
seria lo mismo que si fuese precipitada por el carbonate de 
potasa.

E l ayre forma con la cal y- la magnesia sales insolubles por 
el agua , y  con los alkalis sales cristalizabas. Mr. Cavendisch re­
conoció que la potasa saturada contenia de su peso , y  el 
amoniaco T| . E l orden de sus afinidades con estas quatro subs­
tancias es según Black i ?  cal. z°. potasa, 3? magnesia, 4? amo-

nia-



maco. De tal modo influye en sus afinidades con los ácidos, que 
la calque carece de él tiene mayor vigor que el amoniaco puro.

Mr. Cavendisch asegura que el gas ácido carbónico se pue­
de mezclar con el alcohol de vino, y  con los aceytes que se han 
sacado por exprecion , y  que estas substancias con esta adición 
no adquieren nuevas propiedades , esto e s , que á lo ménos no es 
•sensible el efecto ; porque si se entendiese de otro modo , seria 
admitir dos efectos contradictorios: es probable, que lo que prin­
cipalmente contribuye á la descomposición délos aceytes quando 
se enrancian es el ayre. Mr. Senac dice que mezclando aceyte co­
mún á un licor que fermenta se muda en un alcohol ardiente.(i); 
nosotros verémos que el ayre se desprende mientras dura la fer­
mentación espirituosa , y se fixa durante la acida.

E l aceyte no puede unirse á los alkalis á no estar éstos pri­
vados absolutamente de ayre , bien que.si se echa en el aceyte el 
licor del alkaii deliquescente , y  se dexa el vaso quieto por es­
pacio de muchos dias, se encuentra en el fondo del vaso unos 
hermosos cristales, paralelepípedos, obliquángulos , se forman 
del mismo modo en el aceyte fixo, en el de terementina , y  en el 
animal. Pero si se atiende á que el alkaii mas pesado ocupa el 
fondo del vaso , no se podrá ménos de deducir que hay afinidad 
entre el aceyte y  el ayre , bien que solo la que se necesita para 
saturar el alkaii, ó para que reciba, por el contacto con la atmós­
fera, la cantidad que le hace ceder ála afinidad superior del alkaii.

Hemos echado en seis onzas y  media de aceyte común un 
trozo de cal viva de dos onzas y  algo mas , y  las hemos de- 
Xado estas dos substancias en un vaso tapado solo con un papel 
para que exerciesen su acción reciproca; vimos algunos de los fe- 
noménos que se presentan quando se apaga en agua ; se formá- 
ron al derredor de la cal unos pequeños copos blancos, denotan­
do que el aceyte estaba dispuesto á fijarse en este lugar aunque 
lo demas quedó fluidísimo á causa del calor de la estación: pe­
sado todo á los ocho meses no se halló mas aumento que 1 8. gra­
nos . la piedra era durísima , como pegajosa al tacto aun despues 
de enjugarla ; puesta en agua destilada no manifestó apagarse,

pe-
(i) Nuevo curso de Química tom. i.  p. iqa

Y a

i £ i

*



pero sí manifestó infinitas ampollitas brillantes; el ácido nitroso 
común no la labró , lo que confirma muy bien lo que hemos di­
cho respeto las piedras déla vexiga ( i) .  Creimos que el aceyte se 
hibia alterado algo porque estaba sensiblemente mas dispuesto á 
fixarse y  perder su fluidez que le habia dado el fuego , por quan- 
to en lugar de formar sobre el agua una tela distinta y bien ter­
minada , se unde en ella con desigualdad , y conserva un aspecto 
como de leche, el que no pierde ni aun metiendo el vaso en agua 
hierviendo.

Acia baxo habia un depósito térreo , y  el fondo del vaso 
estaba cubierto en algunas partes de una costra delgada trans­
parente.

Tales son los principales fenoménos conocidos de las disolu­
ciones por el ayre ; siguiéndolos con atención , lejos de dudarlos, 
se admira uno que efectos que se están palpando, se hayan podi­
do ignorar tanto tiempo , y  no puede ménos de darle í  uno en 
rostro la luz que va adquiriendo este nuevo ramo de la Química 
sobre los demas de esta ciencia, ó por mejor decir ,  sobre todas 
las operaciones de la naturaleza.

1 6z

(i)  Diario Físico 1777. Febrero, pág. 103.
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L E C C I O N  VI.
C A P I T U L O  I I I .

Disoluciones por el agua.

S~Cl agua es el tercer disolvente simple y  elementar : en 
su estado común y  de mayor pureza es un fluido transpa­
rente , sin color , olor ni sabor : su fluidez se debe á un 
grado de calor cortísimo , pero tal , que cesando se vuelve só­
lida y  sigue como los demas cuerpos el camino de la cris­
talización al perder su fluidez, y  toma entonces, como se 
puede notar fácilmente , una forma regular y  simétrica. Mr. 
Mairan ha hecho ver que la congelación del agua se hace en 
agujas que se implantan unas sobre otras, formando ángulos de 
120 . ó 6o. grados. La nieve es también una congelacioa 
del agua, cuya forma de estrella depende del estado de vapor 
en que se heló el agua: según Villce se imita muy bien soplando 
en tiempo frío un agua algo xabonosa , las ampollitas se pe­
gan formando estrellas hexágonas.

Se ha determinado lo que aumenta el volumen del agua 
helándose , y  se ve que es la décimaquarta parte de su vo­
lumen sin helar.

E l agua del mar á 1 20. brazas de profundidad tiene el mis­
mo temple que se observa que tiene en la tierra á la misma pro­
fundidad , esto es, 1 0 1  grados.

E l agua es volátil y  susceptible de evaporarse á un grado 
de calor determinado ; de aquí han deducido los Físicos que 
a qualesquier fuego que se le exponga no se la puede hacer 
tomar mas del que tiene ; y  despues de esta observación cons­
truyeron el termómetro 7 que no es otra cosa que una escala 
de muchas divisiones arbitrarias; pero iguales entre dos pun­
tos fixos, como son la congelación del agua y  su ebullición.

E l agua 110 es compresible , á lo ménos hasta ahora no se 
la ha comprimido ; se ha observado también que encerrada en 
una esfera de metal grueso, si se aplasta la esfera, sale primero el 
agua por los poros del metal que no se comprime.
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La gravedad específica del agua ha de variar precisamente 
según la estación , preciándola comparativamente á la del ayre: 
decimos que es :: io oo : x. la facilidad de sumergir en ella to­
dos los cuerpos de que se busca la gravedad específica, y  com­
parar de este modo la cantidad de agua que echan por el 
lugar que ocupan en ella, determinó á los Físicos á valerse de 
la gravedad del agua como de un término de comparación 
de los cuerpos que sujetan á la balanza hidrostática.

Por espacio de mucho tiempo se ha estado en la creencia 
de que el agua pod'a alteraise y reducirse á tierra por medio de 
muchas destilaciones continuas; pero hoy está ya desterrada esta 
opinión , pues últimamente ha hecho ver Mr. Lavoisier por 
experimentos exactísimos , que la parte terrea que se encontraba 
y  se tomaba por residuo del agua,  no era mas que una por­
cion del vidrio de la superficie, de los vasos que habia destruido 
el agua.

E l agua es un disolvente tan fuerte , y  son tantos los cuer­
pos, sobre que obra ,  que es difícil tenerla pura. Según las ob­
servaciones de M M . M argraff y  Perthcs, la lluvia , la nieve y  
aun el rocío analizados dan algunos principios : con todo, re­
cogidas en vasos ade.qua.dos estas aguas léjos de las casas, son 
las mas puras entre las aguas naturales , porque han pasado 
por una verdadera destilación, que haciéndolas volátiles, las ha 
separado de las partes mas fixas que ellas, quando.se elevaron en 
vapores por el calor del sol.

E l granizo que ha pasado por la misma destilación , no. 
es mas que un agua pura, natural, helada, solo que su con­
gelación es mas sólida ; porque levantándose mas altos los 
vapores del estío que los del invierno , llegan á una región que 
siendo mas fria puede Ja electricidad causar mayor enfriamien­
to ( i ) .  Los malos efectos que la preocupación del vulgo atri­
buye al granizo , no dimanan mas que del frió que trae con- 
sigo, y  de la percusión que es tanto mas fuerte quanto mas ace-

le-

(i)  Véase la Carta de Morveau á Guencau de Montbeillard so­
bre la influencia de la electricidad en la formación del granizo, Ob- 
serv- de. Física de Mr, Rpzier tom, <>. p. 6o,
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Ierada es su caída, y  así el Físico no se admira al ver que cayen­
do aporree ó haga contusiones considerables.

E l agua no tiene con el fuego la antipatía que comunmente 
le suponen , pues por él se mantiene fluida , se eleva en vapores, 
y  llega á ocupar un espacio 1 4 ® .  veces mayor que el que 
ocupaba : si apaga el fuego , es porque aplicando su super­
ficie á la del fuego , le intercepta el ayre : no se opone á la 
acción del fuego en aquellas substancias que disuelve sin com­
bustión , pues en agua hirviendo se funde una mezcla de dos 
partes de plomo , tres de estaño y cinco de bismuto. Mr. Beau- 
mé asegura que es capaz de enroxecerse si se retiene lo bastante: 
el solo peso de la atmósfera basta para hacerla tomar un grado 
de calor doble del que tenia en el vacío quando hervía, entonces 
aumenta de volumen ^  .

Casi siempre contiene el agua cierta porcion de ayre, el que 
suelta en el vacío durante la ebullición , y también congelándose; 
pero le recobra con facilidad luego que se mudan las circuns­
tancias.

E l agua no solo se carga de ayre puro ó común , sino tam­
bién del carbónico , del que hemos hablado en el capítulo prece­
dente, y  quando está muy impregnada de e l, adquiere propie­
dades ácidas y  disolventes, notabilísimas y  muy diferentes de las 
que tiene ántes de su unión, tiene todas las virtudes de las gazeo- 
sas naturales, y  puede añadiéndole sales ó tierras metálicas lie-* 
gar á ser absolutamente semejante á las medicínales, qiíe son al 
mismo tiempo aereas, salinas y  ferruginosas.

E l agua manifiesta consigo misma una afinidad de agrega­
ción muy sensible: dos gotas de agua puesta á corta distancia 
una de otra , se atraen visiblemente y  se confunden por esta 
atracción.

No se conoce la acción del agua sobre las tierras vitrifica- 
bles , pero de esto no se ha de deducir que no tenga ninguna ab­
solutamente ; porque tal vez es tan corto el efecto, exige una su­
cesión tan lenta y  cantidades tan desproporcionadas, que se es­
capa el efecto í  nuestros sentidos. E l cristal de roca es de la 
calidad de la tierra mas pura vitrificable , y  con todo eso todo 
concurre á hacernos creer que se cristaliza por el agua,  de lo
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que se seguiría qué antes lo había disuelto. La observación que 
hemos referido de Lavoisier de que el vidrio mas perfecto se la­
bra con las destilaciones sucesivas del agua, parece que nos debe 
hacer abstener de sacar la conscqiiencia absoluta de que el agua 
no disuelve la tierra virrificable.

E l agua disuelve muy bien la tierra arcillosa antes de endu­
recerse al fuego.

La acción del agua sobre la tierra calcárea es mas notable 
que sobre la vitrificablé , lo que se demuestra por las incrustacio­
nes , las estalactitas, que depone por donde pasa durante cierto 
tiempo : y Mr. Monnet asegura, que habiendo filtrado agua pu­
ra en la que habia agitado creta pulverizada , tomó la cantidad 
suficiente para poner verde el xarabe de violetas y precipitar el 
mercurio.

A  la cal viva la labra el agua con violencia : su tierra se hace 
equiponderaba con este fluido , y  no le quita su transparencia, si 
no tiene cantidad superabundante, lo que constituye una disolu­
ción perfecta.

E l agua de cal tiene el temple de 1 7 .  grados , pesa 3|T mas 
que la destilada.

La formación del carbonate calcáreo y  su precipitación por 
el gas ácido carbónico , prueban que este principio tiene con la 
tierra calcárea una afinidad mayor que el agua.

L a tierra calcárea unida al ácido carbónico, es infinitamente 
ménos soluble por el agua que quando está pura.

E l agua de cal tiene un color acre alkalino, pone verde el 
xarabe de violetas, es descompuesta por los alkalis no cáusticos, 
descompone como lo veremos todas las sales metálicas.

La tierra calcárea se une de tal modo á la cal mientras se apa­
ga , que ni el fuego mas violento la puede separar.

La tierra de Magnesia no es sensiblemente soluble por el agua 
ni ántes ni despues de calcinarla.

E l agua es el disolvente propio de todas las substancias sali­
nas , y  aunque no siempre se cargan en igual proporcion , hay, 
como dice Macquer, una afinidad tan notable entre el agua y 
las sales, que se podria decir, que todo cuerpo que es verdade­
ramente disoluble en el agua , es de naturaleza salina ,  y  que
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ningún cuerpo sé puede disolver sin el intermedio de la sal. Si 
adoptamos este principio, se percibe fácilmente que con el nom­
bre de sal , que según nuestra teoría , conviene á todo compues­
to , se limita aquí á las substancias á quienes se da comunmente 
este nombre, y que tienen qualquier sabor, lo que excluye el 
azufre que no es efectivamente disoluble en el agua.

Esto supuesto , no es de admirar el que las aguas naturales 
sean pocas veces puras. Las de los pozos contienen casi siempre 
cierta porcion de sulfate de cal, que es una sal sulfúrica con base 
de tierra calcárea. Si en esta agua se echan algunas gotas de disolución 
de plata , se enturbia de repente , se pone algo lechosa, y forma 
un depósito mayor ó menor : lo que dimana de que el ácido sul­
fúrico se apodera de las moléculas de plata formando con ellas 
una sal ménos disoluble por el agua , que se manifiesta por. eso 
en forma concreta ; este precipitado se halla en efecto que es un 
sulfate de plata , de que se podria sacar el metal.

Quando las aguas están muy cargadas de sulfate de cal se las 
da el nombre de aguas duras y crudas, y  no pueden ser tan 
sanas como las puias;  se percibe esto con facilidad por las ope­
raciones químicas, cuyos resultados alterarían si hubiese en ella 
principios extraños. No se mezclan, por exemplo, sino muy im­
perfectamente con el xabon.

Hemos advertido que se nombran aguas minerales ó medi­
cinales aquellas que son naturalmente bastante compuestas para 
producir efectos sensibles en la economía animal : su análisis es 
uno de los objetos mas delicados é importantes de la Química ; el 
fin de éste es asegurarse de la qualidad y  cantidad de los princi­
pios que contienen : los medios que para esto se emplean , son 
tomados de varias operaciones y fundados sobre las propiedades 
conocidas de diferentes substancias-

Las aguas acídulas vuelven roxo el color azul de los vegetales, 
las alkalinas ponen verde el xarabe de violeta , y  con el muríate 
de cal dan un precinitado blanco.

Las aguas sulfúreas se conocen por el calor , y  porque enne­
grecen la plata»

La infusión de agallas y  de qualesquier otra substancia acer­
ba pone de color de púrpura, de violeta, ó negras las aguas fer­

ia -
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ruginosas. E l prusiate de potasa ferruginoso saturado precipita el 
hierro de color azul.

E l alkali descompone las sales terreas, se conoce que su ba­
se es el alumine quando se sostiene en el licor en forma de nube; 
quando se precipita rápidamente, es la tierra calcárea ó la de 
magnesia.

E l nitrate de mercurio da un precipitado pajizo por medio 
de las sales sulfúricas ; si el precipitado es blanco muestra que 
hay ácido muriático.

Con todo estos medios deben servir solo para determinar 
el si una agua es mineral , ó para hacer algún ensayo pre­
liminar i no se conoce por ellos las cantidades que importa 
mucho el conocer , y  aun hay alguno que puede inducir á 
error : como por exemplo el oxíde de hierro amirillo de Jas 
aguas marciales vuelve verdes los colores azules lo mismo que 
Jos alkalis : el xarave de violetas no da á conocer la tierra absor­
vente sino quando uno está seguro de que ni es alkalina ni mar­
cial el agua: las agallas no muestran en que estado está el hierro: 
y  quando hay muchas sales á un mismo tiempo las precipitacio­
nes por doble afinidad no demuestran sino una parte, y  aun és­
ta muchas veces equívoca.

Para hacer una analisis exacta es necesario evaporar una can* 
tidad tanto mayor, quanto ménos cargada, recoger las sales ám e­
dida que se cristalizan , volver á disolver los depósitos térreos 
luego que se hayan pesado, substituir otras bases á los ácidos, 
exam inarlas bases con otros disolventes para, llegarlas á crista­
lizar , de modo que se puedan determinar sus caracteres, ó pa­
ra sacarlas con separación.

Guando se ha llegado por este camino á conocer las par­
tes de que consta un agua mineral, es fácil el imitarla. Hemos 
visto ya el modo de hacer gaceosas las aguas y  como al mis­
mo tiempo se hacían marciales; se las hace salinas á gusto di­
solviendo en ellas sales con base alkalina térrea ó metálica: tam­
bién se componen artificialmente las aguas sulfúreas , hacien­
do como dice Leroi, digerir en un baño de María una botella ta-; 
pada , y  con su tercera parte vacia, la mezcla de doce granos 
de azufre sublimado y  |  de grano de tierra de Magnesia en 
.una libra de agua destilada. Sien-
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Siendo el agita el agente principal de la-disolución délas 
sales , también lo es de su cristalización : la forma quetoman 
al volverse sólidas, ,es el, resultado de las atracciones que exer- 
cen reciprocamente las partes del compuesto de agua y sal. 
A  medida que el calor de la atmósfera ó de los vasos oca­
siona la evaporación de la parte superabundante de fluido, se 
acercan los elementos salinos,,"adhieren unos á otros, y  for­
man por su reunión masas salinas regulares determinadas. Es­
ta progresión es tan constante y  notable , que si- en la mis­
ma agua se disuelven varias sales , se las llega á separar graduan­
do la evaporación, para cristalizar cada una según su systema, así 
se separan el nitro y el muriarte de sosa.

Mr. Rouelle dio en las memorias de la Real Academia de 
ciencias una- tabla, que reune estos diferentes systemas, y  don­
de se ve con una ojeada las sales que necesitan de una ebu­
llición, rápida para dar cristales hermosos,- las que se cristali­
zan mejor por una evaporación lenta, finalmente las que deben 
enfriarse rasi de repente.

Hay sales que absolutamente no se pueden cristalizar , y 
quando por la violencia, del fuego se ha reducido su disolución 
á sequedad , se resuelve inmediatamente en licor , como suce­
de con el nitro, v el muriate de sosa con base de tierra absorven- 
te que forman las aguas de cristalización de los salitreros, 
muchas sales con base metálica , y  principalmente las acetosas. 
Resulta de lo que hemos dicho antes déla deliquescencia de los 
alkalis , y  de la disolución no'cristalizable de los oxides de hier­
ro por el ácido sulfúrico que esta fluidez depende las mas ve- 
ces de la: afinidad de estas substancias con el ay re , mas bien 
que de su afinidad con el agua.

Hay ademas mucha diferencia entre las aguas de cristali­
zación que retienen , y  que se llama propiamente agua de cris­
talización : el sulfate de alumine , el de sosa y el de hierro tie­
nen casi la mitad de su peso r e í  nitrate.de potasa y  el muriate de 
sosa tienen;mucho ménos..

E l aj^ua de cristalización no es parte esencial de las sales, 
porque el sulfate ■ de alumine calcinado , el muriate de sosa 
pulverizado , y  el sulfate, de sosa: eflórescente , por eso no

de-
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dexan de ser sales, y  es seguro aun el que retienen lá pórcion 
de agua que las constituye tales ; pero es necesario advertir que 
la alteración de las tres sales de que acabamos de hablar, ni es 
uniforme ni análoga. E l muriate de sosa solo pierde su forma cú­
bica , por lo demas sus propiedades son las mismas, en lugar que 
el sulfate de alumine es corrosivo : luego es exactamente compa­
rado al muriate de sosa , como un oxíde de hierro mas ó ménos 
calcinado, es á las limaduras de este m etal: el estar ó no en su 
forma regular no impide el que en una nueva disolución tomen 
la cantidad de fluido propio y  necesario á su primer estado.

H ay sales que teniendo entre sí una afinidad recíproca no 
puede separarse por la cristalización, si se hallan disueltas en una 
misma agua : tales son particularmente el muriate de amoniaco 
con el muriate de mercurio corrosivo, y  el sulfate de hierro con 
el sulfate de cobre.

La qualidad de los fluidos en que se hace la cristalización in­
fluye mucho en los resultados. Mr. Baumé conoció que salían al­
gunas veces mejor en los fluidos ácidos ú alkalinos que en el agua; 
se percibe claramente que estos licores deben ser tales que no 
descompongan las sales , pero la teoría de esta operacion se pre­
senta naturalmente; quanto mas denso es el fluido, tanto mas 
sostiene las moléculas salinas , aun en el progreso de su concre­
ción , por tanto ceden fácilmente á la afinidad que las reúne.

Siendo así que el ayre hace florecer muchas sales , es posible 
que concurra á cristalizarlas, especialmente quando los cristales 
se forman en la superficie, así como se ha descubierto en el car­
bonate calcáreo.

La disolubilidad de la sales en el agua presenta varios fenó­
menos interesantes, y  cuyas diferencias constituyen caracteres 
particulares, la mayor parte se disuelven mejor en el agua ca­
liente que en la fría, pero unas necesitan mucha , otras muy po­
ca : son necesarias cerca de quinientas partes de agua para disol­
ver una de yeso ó de sulfate de c a l, y  quatrocientas de agua hir­
viendo , apenas pueden disolver una de muriate de mercurio dul­
ce sublimado.

M M r. Eller y  Spielmann han hecho muchísimos experimen­
tos sobre esta materia, y  comparando sus resultados, se conoce
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quan delicado es este asunto: el último teniendo á la vista lo que 
habia trabajado la Academia de Berlín, se puede pensar que sí se 
apartó Seria despues de haber exactamente verificado los resulta­
dos , por lo que adoptaremos la tabla de sus observaciones.

Orden de solubilidad de las sales en el agua.

Una onza de agua destilada á la temperatura de 10  grados 
sobre eero de la escala de Reaumur puede disolver:

D e aceyte de potasa............................................ 470 . granos.
De sulfate de magnesia....................................... 3 84.
D e azúcar terciada............................................... 3 5 o.
D e potasa...............................................................240.
De tartrite de potasa.......................................... 2 1 2 .
De sulfate de zinc............................................ ... 2 10 .
De sosa fósil..................................................... .... 200.
D e sosa................................................................... 200.
De muríate amoniacal........................................ i-j6.
De muríate de sosa............................................. 17 0 .
D e sulfate de sosa................................................ 16 8 .
De muríate calcáreo...........................................  16 8 .
De muríate de potasa. .......................................  160.
D e tartrite de sosa............................................. .. 1 3 j.c
De sulfate de cobre...........................................  12 4 .
D e sulfate de hierro.......................................... 80.
De nitro.................................................................  60.
De sulfate de potasa. . ........................................ jo .
De muríate de mercurio corrosivo................. .. 30.
D e borate.................................................... .. 20.
De ácido succínico............................................... y.
De arsénico............................................ , ............
De tártaro..............................................................
De tartrite acídulo de potasa..........................  3.

Nos valdrémos de otras tres observaciones de Eller que nos 
parecen importantes. 1 ?  Determinó la gravedad específica de 
las sales, y  probo que su disolubilidad no seguía el orden de 
su densidad : el sulfate de zinc y  el de potasa son iguales en
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quanto á esto , y  el último necesita siete veces mas agua que

el otro. y
2? Advirtió que el agua podia disolver cierta cantidad de

estas sales sin aumentar de volumen , y  que esta cantidad varia­
ba sensiblemente. Ocho onzas de agua , por exemplo , pueden 
unirse sin aumentar de volumen a 10 4  granos de sulfate de pota­
sa, y en las mismas condiciones no se unen mas que á 40 granos de 
sulfate de alúmine , á 30 de azúcar, &c.

3? Ha probado con suficiente número de experimentos, que 
un agua saturada de una sal podia disolver aun cierta cantidad de 

otras sales.
La Química no se halla aun tan adelantada que pueda dar 

la explicación de estos hechos , tal vez dimanan de la figura de 
los elementos de los dos cuerpos , de la figura que produce su 
unión , y  que muda su afinidad y  su fluidez ; es muy cierto que 
la disolubilidad no es una qualidad propia de ciertas substancias, 
el sulfate de potasa es un exemplo de esto , pues es un compues­
to poco soluble , compuesto de dos que lo son mucho : el sul­
fate de magnesia y el de zinc sirven para probar la inversa.

Haciéndose las disoluciones por el agua por afinidad como 
las demas, es posible que el agua saturada de una sal neutra, de- 
xe .ésta para unirse con otra , sin que esta tenga acción ningu­
na sobre la primera : no se han hecho aun bastantes experimen­
tos para determinar la afinidad de las sales con el agua , pero se 
sabe que se precipitan por la afinidad superior que tiene con el
alcohol de vino.

Un trozo de azúcar que toque la superficie del agua por su 
parte inferior ,, la embebe inmediatamente hasta su parte supe­
rior , dimanando esto no solo de la grande afinidad que hay en­
tre los. d o s, sino de que el cuerpo sólido tiene unos poros como 
tubos capilares, por los que puede subir el fluido y mantenerse 
mas arriba de su nivel.

Del mismo modo se puede explicar un fenoméno análogo, y 
que aun parece mas admirable; y  e s , el que si se echa en una 
vasija de barro agua pura , permanece en ella sin penetrarla; 
pero si se le echa agua cargada de sal, se verá que presto empie­
za i  abrirse camino por sus poros, y  comienza á formar crista- 
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les pequeños en su superficie exterior. ¿ Dimanará esto cíe que 
las partes compuestas son mas sutiles que las simples? N o , pero 
la sal haciéndose homogénea con el fluido aqueo forma un todo 
equiponderaba á las partes del vaso que las atrae y  las transmite 
poco á poco , y  esto es lo que hemos llamado afinidad de trans­
misión.

Finalmente se observó un frió sensible miéntras se disolvía 
el nitro en agua, del muriate de amoniaco , de Jos cristales de 
sosa, del amoniaco , &c. Verémos en otra parte que la evapora­
ción es la causa inmediata de estos enfriamientos, lo que parece 
que denota que se escapa alguna substancia volátil, y  que no es 
otra cosa que el ayre contenido en el agua, y  que le dexa libre 
uniéndpse con la sal.

E l agua parece que no tiene acción alguna sobre los metales 
sino que sea con el arsénico , que es una substancia media entre 
ellos y  las sales, como si la naturaleza hubiera querido poner 
algún eslabón para unir la cadena de los diferentes órdenes de los 
cuerpos.

A l ayré solo, ó á lo ménos á su acción combinada con la 
del agua , es á quien debe atribuirse el robin que crian algunos 
metales: Mr. Parmentíer observa que el agua pura léjos de la­
brarlos los defiende, pues en las operaciones del oxíde de hierro 
negro, léjos de robinarselo atrae el imán, y  lo disuelven los áci­
dos á pesar de su extrema división, y  no pierde estas propiedades 
sino quando se le expone al ayre.

Con todo, solo el dividirse las limaduras de hierro en el agua 
por medio de la agitación, da seguramente á entender mas que 
una acción mecánica , y  se debería tal vez decir , para conciliar 
todos los efectos, que el hierro está disuelto realmente por el ay« 
re contenido en el agua ó transmitido por este fluido ; pero que 
no pudiendo el calórico marcharse libremente, se adhiere aunque 
débilmente al nuevo compuesto que se pone negro, y  le conser­
va en parte las propiedades metálicas.

Mr. Legendre asegura que se saca en poco tiempo mayor 
cantidad de oxíde de hierro negro , triturando las limaduras de 
hierro en un mortero con un poco de aceyte común , y  dexan- 
do secar despues al fuego el depósito que han dexado las aguas,
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pero cubriéndole siempre con aceyte común para que no se cal­
cine pero sacándolo así nos parece que se diferenciará muy po­
co de un precipitado de hierro reducido en aceyte sin fusión.

Triturando e] agua mu ho tiempo con limaduras de oro, 
plata , cobre y plomo, según el Conde de G araye, conserva al­
gunos principios de estos metales aun despues de fiitiarla. Mr, 
Cadet el joven no pone duda en que el agua que ha hervido 
sobre el mercurio , ha adquirido algunas propiedades de éste. 
Finalmente se observa que el agua que ha estado algún tiempo 
en vasos de antimonio se hace algo emética. Todos estos hechos 
no se oponen a nuestra teoría, la que considera la afinidad como 
meramente el efecto de la atracción ; pero para admitirlos, es ne­
cesario atender á si se han repetido con las precauciones conve­
nientes para verificar si el ayre tiene parte, y  con especialidad pa­
ra asegurarse de la pureza del agua.

E l sucino reducido á polvos y  puesto á digerir en agua 
caliente, suelta en ella su sal volátil; esto es todo lo que has­
ta ahora se conoce de la acción del agua sobie los betunes, 
aunque hemos dicho que los acarrea y depone el agua que cir­
cula por las entrañas de la tierra.

§. I.

E l  aceyte es uno de los principios mas abundantes en el rey- 
no vegetal y  animal : atrae el agua , porque todos los cuerpos 
se atraen, lo hemos probado contra la opinión común , que ad­
mite repulsión entre estos dos cuerpos ( i ) ;  peto esta atracción 
no es tal que produzca afinidad , pues no se mezclan sino con un 
intermedio salino , esto es , quando se ha mezclado el aceyte en 
estado de-xabon. Explicaremos en otra parte el modo de hacer 
esta composicion Utilísima a las artes. ^

E l ag;ua disuelve muy bien las sales y  aceytes volátiles. 
Entendemos por, sales volátiles , no las de los nunerales, a las 
que impropiamente se les da este nombre, porque accidentalmen­
te se hallan en las substancias vegetales y animales, tales, como
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el sulfate de potasa , el de sosa , el muríate de sosa y  el ni­
tro : se les saca fácilmente haciendo hervir el agua sobre estas 
substan:ias, reduciéndola á consistencia de extracto, filtrándo­
la y dexándola despues enfriar quieta en un lado para que se 
cristalizen : las mas veces tienen un poco de color de la misma 
materia , y  por tanto fácil de distinguirse , lo que prueba que 
verd. duramente son agenas de las substancias que las contienen.

Las sales, verdaderamente volátiles son substancias particu­
lares mas compuestas, cuya teoría química se conocc poco, aun* 
que son de muchísimo uso para los alimentos y  las artes; lo mas 
seguro que se puede decir en esta materia e s , según los princi­
pios de Mr. Macquer , que no se deben tener por sales esenciales 
sino aqueüas en cuya combinación se hallan partes oleosas que no 
pueden separarse sin descomponer la sal.

Este principio nos conduce á mirar las sales volátiles, como 
sulfuretos, xabones naturales,. ó  compuestos de tres partes, en 
las que el principio oleoso y  el salino están en unión íntima , y se 
hacen, por esto disolubles en el agua lo mismo que el xaboa 
artificial: no impidiendo esto el que por una tierra propia á ca­
da uno de estos cuerpos, y  que tal vez es parte constitutiva del 
mismo aceyte cada sal volátil , en. su mayor pureza^ no pueda 
conservar un sabor y otras propiedades particulares.

Nosotros las llamamos sulfuretos, nombre que se ha dado á 
la combinación de) azufre y el alkali; y  efectivamente el azufre, 
que por su calórico es del género de los aceytes y y  por su ácido 
dei de las sales, se hice por esta unión soluble en el agua , como 
k s sales volátiles y  los xabones-.

Baxo este respecto todas las materias solubles por el agua 
que se podrán, sacar de las- substancias vegetales y animales for­
marán sales esenciales: la potasa, los xugos, los fugos saca­
rinas , e¡ azúcar cristalizado, el de lecheólas jelatinas animar­
les, &c. serán otras tantas sales volátiles constituidas tales por 
la mezcla de varios aceytes con,di versas sales neutras, acidas, ó 
alkalinas.

E l agua.no altera las resinas puras,, pero disuelve con la ma­
yor facilidad te  gomas: las partes gomoso-resinosas divididas por el 
movimiento le comunican un aspecto de leche, que se pierde á

pro­
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proporción que se precipitan; y  despues de esta operacion se en- 
cuentra , que el pricipitado tiene mas resina , y  la porcion que 
queda disuelta es mas mucosa.

Sentados estos principios se han dirigido las operaciones 
de la Química sobre los vegetales : su objeto es muy im­
portante , y  por tanto no debemos omitir el tratarlo con 
alguna extensión; despues indicaremos los efectos del agua so­
bre las substancias animales , y  reuniremos al fin de este ca­
pítulo todo lo que concierne á extraer y  fixar las partes 
oolorantes.

§. I I .

í i / 1  agua tanto fria como caliente nos facilita medios de ex­
traer de los vegetales varias partes: por este fluido pueden se­
pararse ó por solo la gravedad , ó por su propiedad disolvente, 
especialmente quando está caliente.

Por medio del agua sola se separa la parte alimenticia del 
manioc, precipitándose solo por su gravedad , de modo , que 
esta planta venenosa , cuyo almidón se saca de este modo, 
da abundante alimento á los Americanos. Mr. Permentier ha 
aplicado esta analisis á muchas raices de que hasta ahora se 
habia hecho poco caso , la ha usado con las criadillas de 
tierra con particularidad , las que solo con rasparlas^ y  des­
leirías en agua se saca una materia amiláceo, de muchísima fi­
nura muy adequada para alimentar los enfermos y  adelgazarles 
los humores.

Separando por este medio las substancias de los vegetales, 
parece que está uno seguro de que no cria seres nuevos ; pe­
ro esta infusión que el agua obra como disolvente , aun­
que fria no tiene absolutamente esta ventaja , porque aun­
que es una operacion muy sencilla , con todo hay descom­
posiciones y  composiciones nuevas. Si ántes de destilar una plan­
ta aromática se la tiene en infusión en agua fria da mucho 
ménos aceyte volátil , que si no se hubiese puesto en infu­
sión : luego esta substancia ligerísima perdió su volatilidad 
con la infusión , y  se combino con las otras partes de la plan­
ta , lo que da á conocer el cuidado con que se han de tra­
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tar los vegetales quando se quiere sacar de ellos sus verdade­
ros principios.

Si aun la sola infusión fría da nuevos productos , la de­
cocción hará alteraciones considerables en los cuerpos que se 
sujetan á ella : así vemos que los purgsntes pierden en ella 
sus propiedad ; los ácidos su acidez ; los aromáticos pierden 
su volatilidad ; los extractos se descomponen y  las dulces se 
hacen acres. E l extracto de regalizia es moreno, dulce y sa­
carino por la infusión ; y  por la decoccion es negro , ácre y  
desagradable. Una ebulición larga hace perder á la miel su gus­
to de azúcar ; crea resinas alterando las partes extractivas, lo' 
que se conoce en el residuo en que obra el calor de tedas las; 
decocciones : descubre principios que no existían ; según lO' 
observó el Abate Rozier r esta es la razón porque haciendo her­
vir el aguardiente se saca mas espíritu de vino que ántes de 
que hierba ; se debe , pues , desterrar la decoccion de la far­
macia , no usándola sino en el caso de que haya precisión de 
extraer con prontitud los principios de los cuerpos duros, ó 
para corregir la actividad de ciertas plantas; así es como Mr. 
Becher, haciendo evaporar prontamente la decoccion del elé­
boro , y añadiéndole varias veces agua, le hizo perder su acri­
monia y hizo de él un remedio muy bueno. Mr. Baumé le qui­
tó al opio su propriedad narcótica , dexándole la calmante. Esta 
observación que Stahal habia hecho ya con el tabaco conven­
dría extenderla a otros purgantes activos, si no tuviésemos ya 
demasiados de estos remedios , cuya acción es casi siempre con­
traría á la naturaleza , y  con mucha freqiiencia perjudicial í  los 
enfermos*

La infusión fria basta comunmente para sacar de casi to­
das las pLm’ as las partes constituyentes que son disolubles en 
el agua : siempre- es mas limpia y ménos desagradable ; ver­
dad es que exige mas tiempo , y  que necesita algunas veces 
de mayor cantidad de vehículo , pero se puede aumentar la fuer­
za del disolvente echándole algunas, sales; se puede ayudar su 
acción triturando» ó pulverizando los cuerpos duros y  secos con 
e n de que presenten mayor superfi ie : finalmente, se pue- 

e agitar el agua , hacerla caer desde cierta altura sobre Jo
que
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qúe se ha de disolver, haciéndola pasar muchas veces desde 
unos vasos á otros.

Estos medios tan sencillos acelerarán la disolución sin al­
terar los principios ; y es preciso el que en esto haya algu­
na ventaja real , pues hemos visto que algunos enfermos reu- 
san tomar toda infusión de mana en agua caliente ; y  al con­
trario toman con gusto y  se les mantiene si solo se les ma­
chaca con agua fria en un mortero. La infusión fria de sen y 
maná no ha causado las mas veces ni retortijones de tripas ni 
dolores á personas, de estómago muy sensible y  delicado , sien­
do así que habían padecido mucho quando se les habia admi­
nistrado la decocción de estos purgantes ; que siempre se ha­
llaban cargadas de partes resinosas que no pudiendo disol­
verse enturbiaban la disolución. Por lo que hace al gusto, 
no se puede comparar la infusión fria á la caliente , pues es­
ta les da siempre un sabor y  olor muy distinto del que te­
man ántes.

Si las plantas no son tan tiernas como es menester para que 
prensándolas pueda sacarse el extracto , se consigue esto po­
niéndolas ántes en infusión. Llámase menstruo la parte solu­
ble de los vegetales , quando despues de haberse extraído 
por medio de un menstruo adequado, se reduce por la eva­
poración á consistencia mas ó ménos sólida. Unos de estos 
menstruos es el agua, que se carga departes gomosas y  ex­
tractivas , esto es , de aquellas en que las gomas y  las resinas 
se hallan combinadas , de tal modo , que pueden disolverse en 
agua y  en alcohol. Esta combinación , que es tan común en 
la naturaleza , no la puede imitar el arte ; aunque disolvien­
do los aceytes en agua cargada de goma , nos dé alguna cor­
ta cantidad. E l agua se carga de estas dos partes de los 
vegetales con especialidad quando está fria o solo con un ca­
lor dulce ; porque los extractos sacados por decoccion son mas 
ó ménos imperfectos. Se conoce en que son mas delinqiiescen- 
te s , y  en que si se les disuelve en agua, dexan mas residuo sobre 
el filtro, lo que prueba que el agua por la ebullición descompo­
ne las partes extractivas, al mismo tiempo que labra las íesino» 
sas, y  por tanto los principios de las plantas están alterados en
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estos productos y  no nos puede dar esta analisis sino conoci­
mientos imperfectos.

No se d ebe, pues , andar con mucho fuego quando se 
quieren extraer las partes de una planta , bien se quieran 
separar sus principios activos reduciéndolos á menor volumen pa­
ra mejor juzgar de sus virtudes , ó bien se les quiera separar de 
las partes fibrosas y  terreas que sobrecargarían inútilmente el 
estómago.

Despues de prensadas las yerbas para extraer su xugo, puri­
ficado éste y  filtrado : despues de haber sacado por infusión 
fría los principios de un vegetal cuya textura es delicada , ó con 
la infusión tibia , los de aquellas que la tienen mas fuerte, es 
necesario evaporarlo con lentitud. Pero como con poco calor 
seria la operacion muy larga ; por tanto , se de tomar el 
camino de aumentar la superficie , como lo aconseja Parmentier, 
del que hemos tomado varias cosas de este artículo, igualmen­
te que de M r. Le C am us, esto e s , repartiéndolo en varios va­
sos , y  juntándoles despues á proporcion que se vaya evaporan­
do. Se debe cuidar de menearlo de quando en quando para 
quitar la película que se forma en la superficie ; porque ésta no 
solo aumenta el calor sino que retarda la evaporación. De este 
modo se llegan á poner secos los extractos de los vegetales amar­
gos , y  casi los de todas las demas plantas; pero á los xugos de 
las hierbas se les da una consistencia de jelatina para evitar el 
que llevando la evaporación hasta sequedad se tostase la subs­
tancia sacarina , adquiriese consistencia de caramelo, se descom­
pusiese y  no se pudiese disolver.

Para que se conozca el beneficio que se puede sacar de 
estas analisis, referiremos el de la candilera ( Verbascum lichni- 
tis L . ) .

Una onza de raíz de esta planta puesta en infusión y  evapora­
da despues á calor lento dió 2\ adarmes de extracto que al principio 
es algo dulce, pero despues es amargo. Con esta operacion la raíz 
pierde su sabor amargo, para separar la parte gomosa de la extrac­
tiva, se echaron i ad. 3 7. gran, de este extracto en alcohol, y  que­
daron reducidos á i .a d .y  3. gran. Con todo que se haya hecho es­
ta reducción, el extracto aquoso conserva toda la amargura de la
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planta. L os principios activos de este vegetal consisten, pues, en 
su parte gomosa , y  esto los hace un tónico mas delicado y  
dulce que no los remedios resinosos. Los antiguos le recomen­
daban en la viscosidad de los riñones, en los cólicos, en los cur­
sos , en las toses rebeldes y  contra las calenturas, pero no ha­
dan diferencia entre las especies de este género, debiéndola hacer 
pues, una onza del verbasco blanco no da mas que i.a d . y  14 . 
gran.de un extracto algo dulce, y  que al fin solo tiene alguna ligera 
amargura , de lo que resulta que debe haber mucha diferencia 
en la actividad de estas especies. La raiz de la candilera quita las 
obstrucciones dó los conductos biliares, aumenta la secreción 
de la b ilis , y  produce buen efecto en todas las tiricias que no 
dimanan mas que de espesarse este jugo. Si se teme el que dé de­
masiado calor se puede corregir excelentemente con las flores, 
cuyo extracto gomoso tiene un sabor dulce sin nada de amargura.

§. III .
E l i  agua se une á todos los humores animales excepto con la 
grasa, disuelve la carne, las membranas, y  aun en parte los huesos, 
si se le ayuda con algún calor.

E l Conde de la Garaye creyó que se podia hacer una análi­
sis exácta de las substancias animales , v. gr. de la vívora, del 
cuerno de ciervo, &c. triturándolas mucho tiempo con agua , re­
duciendo las infusiones á sal por medio de la evaporación, sepa­
rando la parte oleosa de esta sal por el alcohol, y  sacando por des­
tilación la flegma que quedó sobre el marco ó fécula  en la últi­
ma decoccion; pero el sabio editor observa lo siguiente: i ?  Que 
el color que toma el alcohol de vino dirigiendo estas sales, se 
debe á la descomposición de una corta porcion del cuerpo gela­
tinoso, que se ha llenado de resina por el calor, y  se ha hecho in- 
soluble por consiguiente en el agua. 2 ?  Que el marco está muy 
léjos de ser una tierra pura, que dé aun á la retorta sal y  aceyte, 
y  aun el carbón que dexaria no podría reducirse al estado tér- 
xeo , sino descomponiéndolo de nuevo.

La clara del huevo es mucilaginosa, la hiema es mas oleosaj 
ambas se deslíen en agu a» formando la última con ella una

emul-
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emulsión verdadera, en la que el aceyte es retenido por el mu- 

cilago.
E l caldo no es mas que una disolución aquosa de la sal esen­

cial de la carne animal: se le da el nombre de jelatina, ó el de 
pastilla quando se ha concentrado por la evaporación del fluido.

Para sacarlo de los huesos, es necesario valerse de la olla de 
digestión de Papin , esto es, de una marmita capaz de resistir al 
esfuerzo del agua hirviendo , y  de hacerle tomar un calor ma­
yor. Las ollas antiguas de digestión eran enteramente de me­
tal fundido, y  se les podia aumentar el calor hasta punto de 
derretir el plomo con el agua , cuya máquina podria aun hoy ser 
Utilísima para muchísimos experimentos, pero quanto mas fuer­
te e s , tanto mas peligrosa es su explosion ; y  Mr. Pasumot ma­
nifestó en una memoria que presentó á esta Academia , que un 
aparato mas sencillo era suficiente para extraer la materia ali­
menticia de los huesos. Este aparato consiste en un cilindro de 
cobre batido , que tiene por la parte superior una tapa de la 
misma materia, pero fundida y  tornillada ; hay una asa que tie­
ne una llave para sujetar esta tapa sobre el borde que tiene el 
limbo cubierto de cartón, y  otro cilindro de hierro en hojas sir­
ve de horno á este aparato : por lo común contiene 14 . quar- 
tillos de agua , y  se Je echan 9 libras de huesos, y  se gastan para 
calentarlo libra y  media de carbón.

Esta construcción ha hecho esta olla de digestión de un uso 
mas cóm odo; con todo , es menester tener cuidado con ella , y  
lo mejor es ponerla algún peso ó cosa que la asegure , como se 
acostumbra mucho tiempo ha en las bombas de fuego , que 
suplen las ruedas de agua por la sola propiedad que tiene de 
dilatarse prodigiosamente con el calor y  condensarse con el frió.

5. IV.
I T
A lem o s dicho que el agua se cargaba de las partes coloran­
tes , quando se encontraba unida á materias gomosas y extrac­
tivas ; es preciso ayudarla con alguna substancia extraña quan­
do se halla unida á las resinas; pero como el agua es el vehícu­
lo necesario de todas estas operaciones, el fluido principal, el
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verdadero agente de la disolución ; por tanto , diremos aquí lo 
que mira á la tintura , uno de los objetos mas interesantes de la 
Química , y  cuya teoría se ha perfeccionado con lo que han tra­
bajado Hellot y  Macquer.

La tintura es el arte de extraer las partes colorantes de las 
diversas substancias que Jas contienen , de hacerlas precipitar 
sobre diversos texidos, con los que puedan adherir del modo 
mas sólido.

Las partes colorantes son las que por sus diversas modi­
ficaciones reflexan los rayos luminosos , cuyo efecto se debe atri­
buir principalmente al hierro. Este mineral extendido con abun­
dancia sobre la naturaleza , es capaz de pasar por todos los co­
lores. Una lámina de acero bien pulida puesta á un fuego dulce 
del carbón , pasa por todas las mudanzas á medida que se ca­
lienta : el orden de éstas es blanco, amarillo , purpureo , vio­
leta y  finalmente el azul que también desaparece para no de- 
xar sino el color de agua si se calienta mucho ó mucho tiempo. 
También pueden variar igualmente los colores de los precipita­
dos de hierro por medio del calórico , los ácidos ó los al- 
kalis ( i )  .

La tierra verde de los pintores, las tierras nefréticas, ser­
pentinas , los jaspes , las piedras de azu r, el azul de Berlin, 
la tierra roxa de Inglaterra, la negra de Sevrac en Revergue , la 
de Baurin , &c. todas deben su color al hierro. Este mineral 
se encuentra en casi todas las plantas, y  á él es á quien se atri­
buye el color roxo de la sangre. Otros metales hay también 
que son susceptibles de pasar igualmente por distintos colores, el 
plomo primero se vuelve amarillo, despues de color de naranja 
y  luego roxo; muchos se emplean en la pintura ; pero no habien­
do ninguno que esté tan extendido en la naturaleza como el 
hierro , se debe mirar á éste como la base ó principio secundario 
de los colores, especialmente por lo que hace al reyno mineral y  
Vegetal.

Muchos Químicos miran al calórico solo como primer prin-
ci*

(i)  Examen de una tierra verde, & c. por Mr. de la Folie , im­
presa en las Obsery, de Físic, de Mr. Rocier tom. 4. pág. 349.
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amo de los colores; es cierto que la luz tiene mas analogía , mas 
relación natural ccn las materias inflamables ; que la atracción 
que estas materias exercen sobre ella , y  que proviene de su ma­
sa ó densidad, se aumenta considerablemente por la afinidad que 
tienen con la luz ( i )  ; pero también es igualmente verdadero, 
que la luz no es una materia particular ni distinta de la materia 
común , que su esencia es la misma , sus propiedades esenciales 
Jas mismas (2) , que por lo mismo está sometida á las leyes de 
la atracción , y  que como los grados de afinidad dependen de 
la figura de las partes constituyentes de los cuerpos , deben co­
mo sus figuras variar al infinito (3) ; y  así todo agente, co­
mo el fuego , los ácidos, alkalis, ayre , &c. que puede dismi­
nuir la densidad de los cuerpos , alterar su superficie , su 
naturaleza, forma y  posicion respectiva de sus partes, debe lo 
mismo que el calórico, causar variedades en la reflexión de los

rayos luminosos.
Dos plantas de una misma especie v. gr. las grosellas, -a una 

da el fruto roxo y la otra blanco. Sus bayas llegando a un mis­
mo grado de maturación deben contener cantidad igual de ca­
lórico ; pero la acidez de los primeros muestra el principio 
al que deben su color, y  por esto el ácido sulfúrico restable­
ce el color roxo de las flores. Hay ciertos frutos que aunque 
esten á la sombra adquieren un color tan vivo come los que 
continuamente están expuestos al sol , con to d o  csso, el̂  madu­
rarse poco denota que tienen ménos calórico. Infinitas di­
soluciones, precipitados, mezclas producen diariamente a los ojos 
del Químico fenoménos, que deben hacerle deducir que la luz es­
ta sujeta á las grandes leyes de la atracción, que siempre es cons­
tante y  la misma , y  que la naturaleza no se aparta en nada de 
esta ley para producir los colores.

Las partes colorantes se encuentran en la n ayor parte de las 
substancias vegetales , y  en muchas de las animales, de las que 
se pueden extraer aplicándolas inmediatamente sobre otro cuerpo:

bien
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bien que unas están en una substancia gomoso resinosa, otras en 
una resinosa , otras en la gomosa, lo que obliga á variar los 
procedimientos en la tintura.

Las substancias, cuyo principio colorante es de la natu­
raleza de los gomoso-resinosos, no hay necesidad para la tin­
tura de ninguna preparación. Si se hacen hervir con agua es­
tas substancias, el agua desprende por el hervor las partes que 
le impregnan de su color , con tanta mayor facilidad quan­
to el principio xibonoso extractivo facilita la mezclá de la 
parte resinoso terrea con el agua. Estas partes resinoso terreas, 
desprendidas con el extracto durante la decoccion, se precipi­
tan quando se enfria la mezcla. Si se moja en esta mezcla al­
gún texido , solo con el conctato se quedan adheridas á él las 
partes colorantes de un modo solidísimo ; porque el principio 
colorante resinoso-térreo una vez unido al texido , y  separa­
do del principio extractivo , dexa de ser soluble no solo por el 
agua , sino también por los xabones, sales y  demas agentes acti­
vos. Resisten á la coccion y  á la acción del ayre, y  se ponen entre 
los tintes fuertes y  buenos: sirven para el tinte de las lanas que no 
necesitan de ninguna preparación para teñirse de este modo.

Las substancias que tienen el principio colorante de este
modo son los vegetales astri^entes como las raíces de la R o -

» 1 / maza , la corteza de las nueces , la raíz del nogal , los zan-
dalos , el Zumaque, la corteza de álamo : el múrice entre los ani­
males da un color roxo bellísimo y  de buena calidad : las 
demas no dan sino un color obscuro, que se llama color de 
raiz , el qual es estimable á pesar de su poco explendor, por­
que sirve de base á otros mas brillantes. Este es el tinte mas 
fácil porque no hay mas que hacer hervir la droga que ha 
de dar el color en ag u a , y  mojar en ésta el texido que se 
quiere teñir.

E l principio de otra especie de substancia propia para la 
tintura reside en una materia puramente resinosa y  dispuesta, 
de modo que no puede mezclarse con el agua por el inter­
medio del principio Xabonoso extractivo de la misma substan­
cia. Los principales ingredientes de esta naturaleza son el ín­
d igo , de que se saca el azul, el alazor que da un roxo be-

llí-
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llísimo , &c. Estas materias no dan su color en agua pura : la 
parte resinosa del Índigo es de la naturaleza de las que no di­
suelve el alcohol de vino; pero los carbonates de sosa y  po­
tasa tienen acción sobre las materias resinosas de qualquier 
naturaleza que sean , y forman con ellas xabones disolubles 
en agua. Sirven , pues, estas sales para extraer sus partes co­
lorantes y hacerlos útiles para la tintura : E l texido que 
se ha de teñir no necesita de preparación ninguna particular.

E l principio colorante de casi todas las substancias animales 
y  vegetales es de naturaleza puramente extractiva xabonosa: tal 
vez la parte colorante está mezclada con aceytes volátiles que 
existen en estado de xabon por medio de un alkaü ó sal neu­
tra. Sea lo que quiera , lo cierto es que este principio que 
es disoluble en agua, se extrae con la mayor facilidad ; pero 
también el agua lo quita del texido que lo recibe ; estos son los 
colores falsos. Para hacer los mas sólidos se necesita impregnar 
el texido de una materia capaz de desnaturalizar el principio 
colorante , descomponerle en parte , y  hacerle casi indisoluble 
en el agua.

Se llaman mordientes ó caldos los ingredientes que pene­
tran y  ocupan los intersticios de los texidos , y  que no so­
lo los disponen á recibir la tintura, sino á mantener en ellos 
los colores que han recibido , hacerlos mas perfectos y dura­
bles; la mayor parte son substancias salinas mas ó ménos so­
lubles en general prescindiendo de su base. Una de sus prin­
cipales propiedades debe ser el que no den ellas algún color 
capaz de degradar ó dañar absolutamente á aquel cuya so­
lidez deben asegurar : debe atenderse también á su mayor ó me­
nor solubilidad , porque las materias salinas que son muy so­
lubles son inútiles para fijar los colores.

Las sales que mas comunmente se usan en la tintura son 
las que tienen base térrea como el tartrite acídulo de po­
tasa, y  principalmente el sulfate de alumine , y  también la cal, 
cuyos buenos efectos en los tintes azules están probados, co­
mo en las tinas de pastel y  de índigo. Se emplean también disolu­
ciones metálicas, como la de estaño, mercurio, plata, bismuto. 
Mr. Reaumur experimentó que el Muríate de mercurio hacia pa­
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recer con mas prontitud el color de purpura que da el múri­
ce , y  le hacia mas hermoso y  permanente. Los tintoreros fixan 
también la tintura de terra-merita por medio del ácido mu-> 
riático, bien que en general la mayor parte de las sales con 
base puramente salina siendo muy solubles en el agua , fixan 
m uy imperfectamente los colores , á no ser que mezclándose 
haya alguna descomposición favorable ; ó combinándose de nue­
vo las materias resulten productos de colores diferentes , y  que 
se alteren ménos que ántes. Finalmente las plantas astrigentes 
pueden también servir de mordientes : se mete el texido en 
una decoccion de agallas para el roxo de andrinopla , el 
carmesí , &c. Esta operacion que se llama engallar dispo­
ne las estofas y  texidos á recibir el azul y  el negro que 
precipita.

Las principales tinturas extractivas ó gomosas son la gual­
da y  todas las hierbas que tiñen de pajizo , la granza , el ker­
mes vegetal , la cochinilla , el palo de campeche. Casi todas 
estas tinturas á pesar de los mordientes no adhieren sino lo preci­
so para que no las quite el agua, pero no se pueden hervir sin 
perderse, ni sufren mucho tiempo la acción del ayre, y  así se les 
da el nombre de colores falsos.

E l hervor, por el que se asegura uno de la mayor ó menor 
solidez de los colores , consiste en hacer hervir el texido en 
una agua cargada de ciertas substancias á cuya acción debe re­
sistir la tintura: éstas varian según los texidos y  colores : ge­
neralmente se hace hervir con sulfate de alumine el carmesí, la 
escarlata y  la violeta : con xabon blanco los colores pajizos, 
de lim ón, naranja, verde, el roxo de granza, finalmente con el 
tartrite acídulo de potasa los obscuros y  de color de raiz.

L a  solidez de la tintura varia según la parte de la plan­
ta que se usa : las ñores y  frutos comunmente dan el color 
poco sólido ; los principios fixos que se encuentran en las rai- 
zes los hacen mas adequados para subministrar colores solidos: 
la bondad de los colores varia también según la naturaleza 
de la substancias sobre que recae generalmente la lana y  todas 
las materias animales, son comunmente las que mas bien se ti­
ñen. E l hilo y  las demas materias vegetales toman color con

mas
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mas dificultad ; las sedas y  demas materias que parefcen uní 
medio entre las animales y  las puramente vegetales , tie-» 
nen también cierto medio en las operaciones de la tintura.

Se preparan los texidos para recibir los tintes quitándoles 
por exemplo el varniz ó la goma á la seda por medio de los al- 
kalis: lo que se llama desengomar. Se prepara el algodon mojando 
del texido en agua árida para quitarle la tierra calcárea que ha po­
dido retener en el blanqueo.

Mezclando los colores se producen Otros nuevos: el pajizo con 
el azul da el verde: el roxo y  el negro dan un roxo obscurb: el 
flavo y  el negro dan los colores de cafe y  de’passí; el azul','el roxo 
y  el pajizo producen el negro; del íoxo , él pajizo y  el flavo na­
ce el de naranja.

Se consigue el dar una tintura gomoso-resinosa hirviendo 
simplemente la corteza de la nuez ó la ráiz del nogal, la cor*- 
teza del álamo en agua en la que inmediatamente se echa el 
texido. E l carthamo lavado y  mezclado con potasa y  algún po­
co de alcohol de vino, dilatado en agua y  avivado con el ju ­
go de lim ón, da un tinte de color de rosa. La decoccion del 
índigo en una legía de potasa, de tartrite acídulo de potasa , ó 
de cal da una tintura resinosa de color azul : finalmente la 
granza y  la cochinilla dan tinturas gomosas que con el agua 
sola se pueden sacar , cuya solidez se asegura por medio de 
algún mordiente. Antes de darlos la granza á los texidos, 
es necesarios darles el sulfate de alumine, añadiendo la di­
solución de estaño en ácido nitro muriático en el baño de co­
chinilla.

Los procedimientos de este arte son muchísimos, y  apenas 
hay alguno que no dé lugar á nuevas investigaciones ; nos 
limitarémos á hacer ver los medios de perfeccionar el negro.

E l objeto del tintorero debe ser el hacer precipitar sobre 
el texido las partes del hierro que están muy divididas y  sin 
partes térreas: quanto mejor será su tintura tanto ménos que­
mará : Mr. Macquer conoció mucho tiempo ha que quanto 
mas dividido está el hierro tanto mas hermoso es el color azul que 
da con el prusiate de potasa ferruginoso saturado. Lo mismo será 
quando se le precipitará para formar el negro con las agallas:

Ce hoy
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boy se sabe que el quéfnar el texido éste color ño dimana ni 
de la causticidad del ácido , ni del calor del baño, sino solo 
de las partes terreas que quedan, que precipitándose sobre el 
texido le hacen quebradizo. E l medio de dividir extremamen­
te el hierro es precipitarle con un alkaii del ácido que 1© 
neutralizaba: y  así observa M r. Lassone que el oxíde metá­
lico precipitado del muríate de antimonio fumante pot la po­
tasa es de una división y  tenuidad admirable; Precipitando el 
hierro del sulfate de hierro se consigue los mismo ; si se disuel­
ve despues este precipitado en ácido sulfúrico y se le tiene en 
digestión , de modo que no haya exceso de ácido ,  filtrado

- el licor y  dilatado en agua de ca l, dará un baño en el que 
■ mojando un texido engallado se sacará un negro hermosísimo, 
"H que ni quemará, porque el hierro se pricipitará muy dividido, 

. jii  tendrá ningunas partes terreas.
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I

L E C C I O N  VIL
Introducción á las operaciones químicas por los disolven­

tes ácidos.

- tE n  la primera parte hemos hablado de las disoluciones que 
obran los tres elementos fluidos : los ácidos tienen el segundoO
lugar entre los disolventes químicos. Los fenoménos que presen­
tan uniéndose á diferentes cuerpos son notabilísimos , y  tanto 
mas interesantes, quanto parece que la naturaleza, produciéndo­
los, quiere exercer nuestra curiosidad: quanto la acción que exer- 
ce y  los instrumentos que emplea están á nuestra vista: á la quí­
mica de los ácidos es á quien debemos la primera idea de esta 
fuerza que combina, descompone y modifica : ésta ha sido la 
que primero se ha -conocido, la que se ha cultivado con mas 
freqiienoia , y  no se debe admirar el que aun hoy clia forme eí 
System a mas completo de esta ciencia.

Los ácidos son en general las substancias salinas mas simples, 
aunque seguramente son principios secundarios, esto es , com­
puestos ó sobrecompuestos.

La mayor parte de los ácidos no pueden reducirse á forma 
concreta-; lo que se atribuye comunmente á la afinidad que tie­
nen con el agua , que se supone ta l, que la evaporación mas 
fuerte no es capaz de quitarles la que toman con solo el contac- 
c-on el ayre , que siempre está mas ó ménos cargado ; pero nos 
parece que debemos también admitir otras dos causas de esta 
fluidez, i ?  Los ácidos son fusibles k un grado de calor muy 
inferior al de la atmosfera, y  esto están cierto, que comuni­
can parte de esta propiedad al agua con quien' están combina­
dos : los ácidos hay tanta mas dificultad en congelarlos quanto 
son ménos áqueos. 2?  Dixímos en el capítulo III . que los áci­
dos contenían cierta porcion de ayre que estaba esencialmente 
unido con ellos , que no le podían perder sin descomponerse , y  
que aun influía en la disolubilidad del agua ; desde que se sen­
tó esto, no debe uno admirar el que el fuego haga volátil mas 
bien que sólido qualquier ácido.

E l principio ácido e s , según Newton , el agente más ac~
D d ti-



tivo de la naturaleza , y  halla la explicación de esta propiedad 
en la ley general de la atracción , y  así define el ácido lo que 
atrae fuertemente y  es fuertemente atraído.

Esta era una verdad difícil de concebir ántes de que BufFon 
nos explicase, con la sencillez que lo ha hecho, las afinidades: 
pero hoy no necesita mas prueba que la harmonía , que siendo 
esto así, se observa en todas las operaciones de la naturaleza , y  
ia evidencia que de ella resulta. No se trata ya de recurrir í  
causas ocultas , ni de imaginar una configuración mecánica gro­
sera para explicar la actividad de los ácidos, y  su acción sobre 
nuestros mismos órganos : se ha de despreciar absolutamente 
el systema de los antiguos Químicos, que nos representan los 
ácidos como puntas, y  los alkalis como estuches que están pa­
ra recibirlos ; esto es una xácara física que no puede engañar 
sino á los que no profundizan las cosas ; porque no basta ad­
mitir estas notas , sino que es necesario explicar cómo ó por 
qué medio mecánico ó físico reciben el impulso que determina 
su acción : basta solo esta reflexión para probar el poco funda­
mento de esta hypótesis.

No tiene mayor probabilidad la configuración de los alkalis 
que debe ser contraria á los ácidos; porque verémos que los al­
kalis labran mushas substancias del mismo modo que los ácidos, 
de modo , que seria necesario suponer que sus elementos unas 
veces son puntas, otras estuches según las circunstancias.

Aunque Newton no vió con claridad lo que pasaba en las 
afinidades químicas , cuya explicación estaba reservada para 
Euffon ; con todo , es demasiado filósofo para contentarse con 
esta hypótesi tan absurda ; y  así d ixo , que los alkalis que se 
miraban como opuestos á los ácidos, se distinguían de ellos so­
lamente por el grado de atracción que exercian, y  que proba­
blemente no eran otra cosa que un ácido que estaba unido á una 
tierra.

No decimos que se haya de abandonar la figura de las 
partes constituyentes para explicar las afinidades , ántes al con­
trario , en ella fundamos, nuestra teoría-, como lo dixímos en 
las nociones preliminares : y  en. el capítulo antecedente ; pero 
en vez de considerar esta figura como agente mecánico , decimos

que
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que es Ja caüsa inmediata de la mayor ó menor atracción, pues 
que en rigor forma variedades de distancia; y  de este niodo, los 
efectos particulares que resultan, entran en las conseqiiencias de la 
ley general de la atracción.

E l mismo sabor de los ácidos, ó su acción viva , rápida y  
destructiva sobre nuestros órganos, se explica bien en nuestro 
systema; porque no es de admirar, que lo que atrae fuertemen­
te , lo que tira á apropiarse por medio de la combinación , las 
partes del cuerpo que toca, produzca en él una alteración consi­
derable: y  que aun quando no se apropie mas que un principio 
superabundante si se quiere , excite efectos notabilísimos: sa­
bemos que un cuerpo viscoso aplicado á nuestros sentidos mas 
groseros , causa un dolor vivo quando le queremos quitar : esto 
no es mas que una imagen délos efectos de la atracción. Vemos por 
otra parte que los ácidos se juntan al agua con avidez > que su 
acción ínterin se mezclan , es capaz de producir un calor inso­
portable á la mano. j Tendremos que recurrir á otras causas para 
explicar la sensación que nos hacen sentir los ácidos ?

Uno de los caracteres principales de los ácidos, es alterar y  
enrojecer los colores azules de los vegetales, como son los xara- 
bes de violeta , de paxarilla , de tornasol, el papel y  texidos te­
ñidos de estos colores. Esta alteración se debe , como dixímos, 
á la propiedad que adquiere el nuevo compuesto de reflexar otro 
rayo de luz , y  así se ve que recobran el mismo color, quando el 
ácido se ha disipado si es volátil, ó bien quando se ha unido á 
otra substancia que tenga mayor afinidad con é l , que sea capaz 
de neutralizarle perfectamente, y  en cantidad que le sature exac­
tamente.

Se saca utilidad de esta propiedad para conocer los ácidos; 
pero es preciso establecer una regla absoluta , nada impide pen­
sar que puede existir un ácido que no tenga afinidad ninguna 
con las materias extractivas de las partes azules vegetales : se ha 
observado ya que aunque el gas oxígeno no es ménos ácido 
quando está en composicion en el oxíde de mercurio roxo por 
él fuego, que el gas ácido carbónico en la composicion de la 
creta, difieren no obstante en esta condicion , pues el primero no 
altera la tintura de tornasol, y  el segundo la altera sensiblemente.
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Dividiremos los ácidos en tres clases para indicar los réynd 
á que pertenecen.

En  el mineral se encuentran el sulfúrico, el nitroso y  el 
muriático que son los mas activos: se les da comunmente el 
sombre de ácidos minerales el segundo no estaría mal co­
locado en otra división, pues solo se depone en ¡as tierras du­
rante la fermentación de los cuerpos susceptibles de la fermentación 
pútrida , pero estas divisiones se ve que no sirven nada , una 
vez que conoce uno que la naturaleza no se limita á nues­
tros systemas..

Debe ponerse en el número de los ácidos minerales los 
arseniates , y el ácido vorácico , que ambos tienen propie­
dades particulares , y hacen de ácidos en. muchas combi­
naciones..

Hay finalmente un disolvente compuesto de. dos ácidos mi­
nerales que se llama ácido nitro-muriático..

Los ácidos acetoso y  taxtaroso pertenecen al reyno ve­
getal.

Del Reyno animal no se conoce , por ahora, mas ácido que 
d  fosfórico.

Si limitamos á lo dicho el systema de los disolventes áci­
dos , que vamos á recorrer sucesivamente , estamos muy 
lejos de creer que lo abraze todo y  que nada se le pueda 
añadir pero estamos persuadidos que esto es lo que está 
bien probado , y  lo único que puede tener lugar en unos ele­
mentos.

Los experimentos publicados por Scheelé ( i )  dan á enten­
der que durante la destilación del fluate de cal con los tres 
ácidos minerales., y  con el animal se desprende un ácido par­
ticular que es el fluprico, á quien él llamó espático: esr- 
te ácido corroe el vidrio , labra el silex , forma una masa ge­
latinosa con los alkalis, la arcilla y  la magnesia ,. regenera el 
fluate de cal con la tierra calcárea , disuelve muchos metales y  
auu los oxides metálicos: y  finalmente precipita muchas diso-

lu-
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]ucioiies (i) i con todo que el mérito del Autor es muy 
conocido por otros descubrimientos, no debe uno darse pri­
sa en admitir hechos nuevos y  tan importantes hasta haberlos exa­
minado nuevamente , ó que todos los hayan recibido.^ ^

En la descomposición de todos los metales espáticos se sa­
ca según Mr. Sage, un ácido muriático volátil que uniéndose 
en e f  recipiente al alkaii de la potasa , forma una sal que se 
cristaliza en cubos y en paralelipipedos, que decrepita como 
el muríate de potasa y  precipita las disoluciones dê  plata en 
pajizo obscuro : Sage le mira como un ácido muriático debi­
litado , y que se ha hecho volátil por mucha materia infla­
mable : ha intentado confirmar esta hypotesi, ^produciendo es­
ta misma sal por el ácido muriático destilado a un luego muy 
suave , sobre arena humedecida con aceyte común : bien que 
este Químico ha conocido la identidad de este acido con el 
f lu id o "  elástico que se desprende durante la disolución de la 
creta , y miéntras dura la destilación del oxide de mercurio 
roxo por el fuego, &c. Vimos que este fluido tenia todas 
las prodiedades de gas , y  así no hemos dudado el po­
nerle en el número délos disolventes simples elementares.

El ácido es una de las partes constituyentes de todas las 
sales esenciales del reyno vegetal ; se manifiesta aun en el mis­
mo azúcar por la impresión que háce sobre los dientes y el 
sabor de todos los xugos sacarinos se debe a un acido parti­
cular cubierto por las partes mucilaginosas; con todo, no co­
nocemos mas que dos ácidos del reyno vegetal , y  aun estos 
no son producidos inmediatamente por la vegetación ; el v i­
no se tuerce porque fermenta , y Mr, Permantier nota muy bien 
que la potasa se diferencia de la sal volátil de las pasas y de la del 
mosto evaporado ántes. de fermentar. Tal vez este primer grado 
de descomposición no hará mas que desenvolver el principio aci­
do que probablemente es el mismo en todos los vegetales , y  
que se halla simplemente modificado por las diversas bases 
que lo neutralizan : pero los adelantamientos de la. Química

no

(i) Mr. Forster cree que este ácido es un principio del diamante, 
y  le atribuye la volatilidad de esta piedra al fuego.
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no son tales que nos den bastantes conocimientos para decidir 
estas dudas.

Se ha observado que la sal esencial sacada del benjuí por destí-» 
lacion, sublimación ó cristalización hace efervescencia con los alka- 
lis, y  forma con ellos sales neutras particulares. No es segura­
mente la substancia sola, ó el ácido , que está metida en una 
materia oleosa, y  tal vez de modo que no se puede analizar, 
la que hace únicamente oficio de disolvente: el xugo de li­
món se emplea en la tintura para precipitar y  avivar , y  los 
Médicos Alemanes é Ingleses lo neutralizan por los alkalis y  las 
tierras. Baumé asegura que las grosellas, las camuesas , los 
membrillos, las acederas, &c. dan sales mas ácidas que la po­
tasa : advirtió que el oxálate acídulo de potasa y  la sal de 
los tamarindos enrojecían la tintura de tornasol , y  daban un 
precipitado blanco con la disolución de mercurio : pero hasta 
ahora ni se han examinado lo suficiente sus combinaciones, ni 
sus resultados.

N o tenemos mas conocimiento de los ácidos animales que 
de los que acabamos de referir ; dixímos que destilando mu­
chas substancias animales se sacaba un licor ácido, como su­
cede con la manteca , la gordura, la carne , la sangre , &c. 
que la parte serosa que espontáneamente se separaba de la le­
che, era ácida ; pero hasta ahora no ha sido posible sacar estos 
ácidos perfectamente libres , de modo que se hayan podido 
examinar perfectamente sus propiedades idénticas ó diferentes, 
por sus afinidades ó productos con las bases mas simples. Tam ­
poco se ha podido determinar si difieren esencialmente de los 
ácidos vegetales: lo que se puede conjeturar es que como es­
tos últimos están unidos íntimamente á una porcion de aceyte 
que los hace ménos sencillos, ménos fuertes y fixos que los 
ácidos minerales. E l ácido de la miel es seguramente muy aná­
logo al del azúcar ; estas dos substancias se pueden fermen­
tar igualmente y Baumé ha hecho ver que se podia sacar de 
ambas un azúcar piedra : y  así suponiendo que la miel ha 
sufrido alguna elaboración en el estómago de la abeja , no 
se ha alterado con esto el ácido , de tal modo que no se 
pueda volver á poner en el mismo estado que estaba en el 
mixto vegetal. Mr.
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Mr. M argraff trabajó con mucha utilidad en el ácido fór­
mico el que sacó por expresión : le separó fácilmente del acey­
te fixo , le quitó la ílegma por la destilación, mudando el 
recipiente despues de haber destilado la parte aquosa ( i ) :  ad­
virtió que hacia efervescencia con los alkalis y  tierras calcáreas; 
que formaba con ellos sales neutras cristalizables: que labra­
ba el hierro , el z in c , los oxides de cobre y  plomo , y  que 
de fa disolución se sacaban cristales ; que no alteraba la pla­
ta ; pero que podia disolverla en estado de precipitado, que no 
se unia á los demas metales, revivificaba el oxíde de mer­
curio durante la digestión, en lugar de disolverle ; finalmente, 
que no precipitaba las disoluciones de plata , plomo ó mercurio 
por el ácido nitroso.

Este famoso químico no omitió advertir .que algunos feno­
ménos de este ácido hacian que se pareciese al acetoso ; y  otros 
desmentian esta analogía; pero queriendo descomponer por 
el fuego y  el ácido sulfúrico la sal que habia form ado, sa­
turando de alkali este ácido particular, no lo pudo encon­
trar despues de estas operaciones, y  concluyó diciendo: que 
lo que habia sucedido le hacia estar incierto , pues no sa­
bia donde se habia ocultado este ácido. La nueva química 
de los ayres presenta un nuevo aspecto en muchas cosas , y  por 
tanto es necesario repetir varios experimentos y  analisis. No 
extranarémos que se llegue á probar que el ácido de las hor­
migas se compone de gas ácido carbónico, y  de una porcion 
corta de aceyte animal, pues que separándole por medio de 
un ácido mas fuerte , produxo un vapor penetrante incompre­
hensible ; porque el alkali vegetal de que se separó por medio del 
fuego, exáminado por Mr. M argraff encontró qu« tenia todas las 
propiedades de la potasa, y  que no obstante esto daba cristales 
por medio de una evaporación lenta , y  que estos no eran de- 
liqüeicentes.

No se puede dudar de la existencia de otro ácido animal 
en el prusiate de potasa ferruginoso saturado, y  en el preci­
pitado de hierro azul que da ; porque nosotros hemos saca­

do

( i)  Mr. Spielman destilando una libra de hormigas sacó hasta 6 
onzas de alcohol acidísimo. Elementos, & c . tom. 2. pág. 467.
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' do de él. un licor qué Cnrogecia el tornasol ( i )  y  hacia efer­
vescencia con los alkalis; pero no se han hecho mas eperimen- 
tos: ademas, aunque Ja sangre de buey y las demas substan­
cias animales que entran, como lo veréinos en la preparación 
del prusiate de potasa ferruginoso saturado se sacan también del 
prusiate de hierro , sin que el alkali q 'te precipita el hierro se 
haya tratado con ninguna substancia de este género. Henkel 
notó que la sal de sosa tenia en parte esta propiedad: Geo- 
froy cargó en parte el alkali de este principio colorante con 
substancias vegetales: Weismann , con el hollín : Menon con los 
fósiles : Mr. Spielmann con Jos betunes.

E l ácido fosfórico es , pues, el único que se ha llegado í  
separar con bastante pureza de las materias animales por lo que 
se han podido reconocer sus propiedades : no existe en todas 
las materias animales M r. M  irgraff no lo ha podido sacar de 
la sangre : ni pertenece tampoco exclusivamente á este reyno, 
porque este químico ha, sacado fosforo verdadero de la semi­
lla de la mostaza xaramugo mostuerzo de jardín y  del trigo; 
pero hay continuamente tal comercio entre los tres reynos que no 
debe admirarse uno de hallar en uno lo que pertenece al otro ori­
ginariamente , y  todo nos inclina á pensar que el ácido fosfórico 
es de formación animal.Despues de haber dado á conocer los ácidos en general, da­do los motivos de su división, y indicado los objetos que requieren nuevas investigaciones, vamos á tratar de cada uno de los disolventes ácidos que hemos reunido en la tabla synóptica,

C A P I T U L O  IV .

De las disoluciones por el ácido sulfúrico.R ácido sulfúrico en su estado de pureza , esto es, separa­do de toda materia , y aun privado , quanto es posible , de agua , no tiene ni color , ni olor, tiene una transparencia que da á entender una consistencia semejante á la del aceyte,
lo

(i) Digress. Academ. &c. de Mr. Morveau pág. 249.
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lo que hizo se le diese antiguamente el nombre de aceyte de 
vitriolo ; pesa al doble que el agua , expuesto al .ayre se 
carga de una vez y  media de su peso de humedad , se po­
ne negro muy prontamente con las materias cargadas de 
calórico.

Srhaal le llamó ácido universal., como que no solo era e! 
único mas extendido en la naturaleza , sino el principio ó  ele­
mento de los demas ácidos^ pero es necesario convenir en que es­
ta parte segunda de su systema carece de pruebas, aunque se han 
hecho muchas tentativas para verificarla: se conoce que no se po­
dría demonstrar realmente sino con la transmutación de ácidos 
simples en ácidos compuestos y  reciprocamente, y  hasta ahora no 
se ha podido dar exemplos, lo que ha movido á Baumé á decir 
que no hay ácido universal,  que el ácido sulfúrico, el muriáti­
co ,  el nitroso, la sosa y  la potasa eran substancias primitivas 
que tenían sus propiedades salinas.

Aunque piensa así este Químico , 110 se han perdido las espe­
ranzas de hacer ver la conversión de algunos ácidos : este fue el 
asunto que se propuso para el premio extraordinario que el 
R ey dió en el año de 17 7 8  á juicio de la Academia, como lo 
diremos quando se trate del ácido nitroso , y  pues que de nues­
tros experimentos sobre el ayre, hemos sacado que este fluido ha­
ce por sí mismo funciones de ácido , y  entra como parte consti­
tutiva en la composicion de todos los ácidos, á lo ménos en quan- 
to están en estado de combinación aquosa, me parece que se pue­
de conjeturar que es el verdadero ácido universal, el elemento 
ácido ; este supuesto no puede ménos de ser ventajoso á la cien­
cia si nos valemos de él para dirigir las tentativas que se hagan 
para conocer las diferentes composiciones que modifican este 
elemento por la vegetación , organización anim al, y  la putre­
facción.

Para sacar el ácido sulfúrico , se han de descomponer el 
azufre , el alumine , la arcilla , los betunes ó las sales fósiles, 
porque en estos cuerpos está siempre combinado naturalmente 
sea con el fuego principio , ó bien con las tierras, con las subs­
tancias alkalinas, con los metales, y  muchas veces con muchas de 
estas bases en un mismo mineral.

Ec Si



Si se pone á fundir en un crisol ú otro vaso mas anchó 
el azufre , si quando, está fundido se le hace que le toque la 
llama se enciende de repente; el fuego ó calórico, que estaba 
combinado con él se volatilizará , llevando, consigo la ma­
yor parte del ácido, que no dexará hasta cierta altura ;,esto se 
conocerá fácilmente, por el olor que casi, sofoca que se ex­
tiende...

Si se quiere, recoger este ácido inmediatamente que lo suelta 
el calórico , no hay mas que poner un, capitel sobre el.vaso con 
el cuidado de tenerlo bastante distante, para dar lugar á la ac­
ción del ayre. que debe mantener la, combustión , y  dirigir á 
lo interior, del capitel el vapor del. agua, hirviendo para, man* 
tenerlo, algo húmedo se encontrará en el recipiente, ajustado al 
cuello del capitel el. ácido sulfúrico conocido con el nombre 
de espíritu de vitriolo por los antiguos, esto e s , un. ácido po­
co concentrado y  debilitado notablemente por. el agua..

Sobre esta operacion tenemos aún que hacer una advertencia. 
Se ha vistoqueel azufre.no puede arder sin concurso deayre.lo mis« 
roo que los demas combustibles, y  hasta ahora se ha creido que en 
e_sta. combustión servia, solo como agente, mecánico pero es im­
posible sosegarse con esta razón , desde que sabemos que el gas 
ácido carbónico; entra, en aquellas substancias de que. se des­
prende el calóríco , y  que solo con este intermedio se separa :.no 
debe, pues, estarse, en duda de que el gas ácido carbónico se une 
al azufre, en el momento mismo que el.fuego tiene actualmente 
disuelto el azufre : lo. que confirma lo que hemos.dicho , que 
todos los ácidos.tienen el gas ácido carbónico suficiente para cal­
cinar los metales,: y  esto tiene, conexión con lo que dixo Hales 
sobre que el.azufre absorvia el ayre..

Según los Químicos antiguos, el azufre era un simple, un prin­
cipio de los cuerpos, y  así lo encontraban en. todas, partes en el 
reyno mineral., animal y en el. vegetal. A l famoso Sthaal debemos 
la. teoría, de su.composicion , que ha aclarado todas las opera­
ciones químicas, y  se halla, apoyada.con muchas pruebas de aná­
lisis y  síntesis.

Acabamos de ver que quemando el azufre se separa el ácido 
sulfúrico puro, luego contenia esta substancia.
’ Pa-



Para probar ahora que este ácido junto con el calórico for­
man el azufre, basta el poner este ácido en una retorta, apli­
carla carbones, aceyte Ú otra de las substancias que sabemos 
que tienen calórico, ó servirse de una retorta porosa, por la 
que se pueda inti'oducir la materia de la llama , porque todos 
estos medios se pueden usar y  son igualmente buenos : el licor 
que pasará al recipiente, no será el ácido simplemente sino un 
ácid o  combinado con el calórico, un azufre verdadero , con el 
mismo olor ofensivo, y  que no se puede equivocar ; en fin, se­
rá un azufre que solo se diferenciará del sólido en que será capaz 
de combinarse con el agua por el intermedio del ayre unido al 
ácido.

Se produce instantáneamente el mismo azufre volátil aplican­
do un asqua á la superficie del ácido.

En otra parte dixímos ya los medios de que se podia usar 
para asegurarse de la existencia del calórico en los metales , y  
vimos que el ácido tratándolo en el fuego con estas substancias, 
adquiria constantemente las mismas propiedades que el que se des­
tila sobre materias carbonosas.

E l azufre de que hemos hablado hasta ahora , es un azufre 
líquido , pero podemos formarle sólido enteramente semejante al 
natural, empleándolos elementos de que hemos hablado ó los 
cuerpos que los contienen.

Si se toma ácido sulfúrico muy puro , y  se le presenta 
la potasa , se forma una sal neutra conocida con el nombre 
de sulfate de potasa '; mezclando dos partes de esta sa l, dos de 
potasa y  una de polvos de carbón , y  poniéndolo al fuego en 
un crisol tapado -, dará en poco tiempo una masa fundida , que 
se podrá echar sobre una piedra untada de grasa, y  será una 
masa roxa , quebradiza, y  dará un olor desagradable, y  for­
mará el sulfureto alkalino ; que no se distinguirá del formado 
con el azufre natural y  la potasa , sino en que tendrá disuelta 
una porcion de tierra del carbón , que le aumentará la intensidad 
del color.

Siendo todo sulfureto alkalino soluble en el agua, de qual- 
quier modo que se haya formado , si se disuelve el de que 
acabamos de hablar, y  se echa en la disolución qualquier áci-
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do , éste se une al alkaii, que es parte constituyente del sulfti- 
jeto alkalino , y  se precipita inmediatamente un polvo pajizo que 
es un verdadero azufre artificial que puede reducirse á masa, 
cristalizarse, y  sublimarse lo mismo que el azufre natural, que es 
lo que llamaron magisterio de azufre.

Detengámonos un poco en meditar la teoría de esta opera­
ción. E l azufre natural ó artificial es un compuesto de ácido sul­
fúrico y calórico siendo así, el modo mas sencillo de compo­
nerlo , es presentar estos dos principios uno á otro ;  esta ver­
dad se le ofrece á qualquiera ; pero para poner esto en execu- 
cion,, es preciso que pudiéramos conseguir puros cada uno de 
dichos principios separadamente , pero no es a s í, porque 6 el 
ácido está unido al agua por medio del ayre, ó tiene una ba­
se alkaiina , y  el calórico está siempre unido á una tierra, aun 
el de los carbones que son los que contienen mas. A s í , pues, si 
se emplea ácido sulfúrico no neutralizado, no se conseguirá sino 
un azufre sulfúreo, aquoso volátil por la mayor parte, y el ver­
dadero azufre quedará en el fondo de la retorta quando habrá 
llegado aquella materia á sequedad ; no creo que sea preciso, 
advertir , que basta para la demonstracion de esta teoría el que 
se halle azufre aunque sea en corta cantidad. Mr, Baumé no­
tó también que se formaba azufre en corta cantidad , disol­
viendo el estaño en ácido sulfúrico algo debilitado. Mr. Mon- 
net encontró azufre verdadero sublimado al cuello de los va­
sos en que habia hecho disolver por el mismo ácido concen­
trado, hierro, antimonio y  bismuto ; finalmente, hemos obser­
vado el mismo fenoméno disolviendo el plomo.

Para mas comodidad nos hemos valido en nuestra opera­
cion del intermedio de la potasa ; con ésta , el ácido puro y  el 
calórico formamos un sulfurero ó sal de tres partes exacta­
mente semejante al producto del azufre natural con el mismo 
alkaii ; y  si separando este último formamos un verdadero azu­
fre nadie puede poner en duda el que esté formado por el 
ácido y el calórico.

Se da fácilmente la prueba de esto , haciendo cristalizar el 
licor de que se precipitó d  azufre , sacando Ja misma sal neutra 
que forma el alkaii con el ácido que se empleó para Ja precipitación.

Fi-
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'Finalmente , si se forma un sulfureto .alkaliho fundiendo alkali y azufre natural , se sacará el mismo precipitado que de] azufre artificial: si se pone este compuesto á un fúego dulce en vasos destapados > el calórico , cuya adherencia al ácido es tanto menor quanto se halla dividida entre el alkali y el ácido, se evapora insensiblemente , y se lleva consigo una cortísima porcion de substancias salinas, y lo que queda se ye que es un sulfate de potasa verdadero.
Esto manifiesta claramente que de qualquier modo que se 

componga ó descomponga el azufre , siempre se halla que cons­
ta de unos mismos principios ; que en ninguna ciencia puede que 
no se halle una teoría tan luminpsa , tan evidente y apoyada 
sobre tantos hechos , tan análoga en sus principios , tan varia 
en sus preparaciones,, y  que los descubrimientos npodernos aun 
los que se han hecho sobre el gas ácido carbónico de los cuer­
pos no pueden desmentirla ; ántes al contrario , la completan 
dando algunas explicaciones para perfeccionar todas las partes ( i 

121 azufre se saca de los sulfuratos y  demas minerales sul­
fúreos , que no tienen tanto metal que por ellos puedan fun­
dirse ó reducirse ; se les tritura , se echan en una retorta que 
se mantiene roxa medianamente : debe tener esta retorta un 
cuello largo- y  una pulgada de él en agua. Si se cuida de 
que el fuego sea tal que no funda el metal , se sublima el 
azufre, y  se reúne en el extremo dél cuello de la retorta , en el 
lugar que es detenido por la frescura del agua en que se ha­
lla sumergido. Se debe cuydar en esta operacion de que no se 
disminuya el fuego tanto, que se pueda meter en el agua la 
boca de la retorta, porque si no subiría y  rompería los vasos.

Vimos, que el que se llamó alumbre es un compuesto de 
ácido sulfurico y tierra arcillosa : se halla en muchos, minerales, 
tierras y piedras, hay muchos de esta especie en Italia , Ingla­
terra, Suecia y aún en Francia ; se les dexa mucho tiempo ex­
puestos al ayre ; si tardan mucho en eflorecer, se calcinan, 
se pasan despues por lexía , y  evaporándola , se sacan cris-

ta-
( 0  Conciliación de Stíiaal, & e. por Morveau. Observ. de Física 

de Mr. Rozier to.m. 7. pág. 3,89.
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tales de sulfate de alumine, que es lo que llamaron alumbre de Roma.Quando el sulfate de alumine se encuentra mezclado con sulfate de hierro, se echa en disolución de la lexíade xaboneros, ó en otras materias alkalinas que tengan aun mas calórico, que ten­gan la p rop ied ad  de precipitar el hierro, y no descomponer el sul­fate de alumine.
E l ácido de los sulfuratos se saca exponiéndolos simple­

mente al ayre para que eflorezcan, y  pasándolos despues por le- 
xía de agua caliente : filtrada esta agua es tanto mas astrin­
gente y  sulfúrica quanto los sulfuratos contenían mas hierro 
mineralizado por el sulfate. Algunas veces es preciso calci­
narlos ántes de ponerlos al ayre , porque sino no caerían en 
eflorecencia : esta operacion destruye la textura del mineral, 
quema parte de su azufre , concentra el ácido y  lo dispone 
á atraer con mas fueza la  humedad del ayre. La lexía de 
los sulfuratos que se han hecho eflorecer de este modo, evapo­
rada da cristales verdes , romboidales que son el sulfate de 
hierro , esto es , una sal compuesta del ácido sulfúrico y  la 
tierra del hierro.Hallándose freqüentemente unido también este ácido con la tierra >del cobre , por el mismo camino se saca el sulfate de cobre.

Despues de haber hecho desecar el sulfate de cobre, esto 
e s , haberle hecho perder su agua de cristalización , lo que ne­
cesita un fuego tanto mas violento , quanto la materia se 
funde en razón de su agua , y  presentando menor superficie, 
se evapora con mayor dificultad ; se pulveriza y  se pone en 
una retorta de buena tierra en el horno de reverbero. Dándo­
le fuego por grados se ven salir primero unos vapores blancos 
que obscurecen el recipiente-, y les sigue el licor que fluye en 
forma de estrias. Mudando el recipiente luego que haya ce­
sado esta destilación , se aumenta el fuego hasta la mas que 
es posible , y  se agota todo el ácido del sulfate : el primer pro­
ducto tendrá algo de agua : el segundo, está como congela­
do y espeso, por lo que le llamaron aceyte de vitriolo glaciah  
pero exige un fuego tan violento, y  unos vasos tan perfectos, queco-
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como díce Mr. Macquer , con dificultad sale bien en los la­
boratorios. Con todo. Mr., Hellot lo ;ha conseguido; enfilando 
los recipientes, porque recibiéndolos, en .mayor espacio-, es­
tá la. atmósfera ménos. caliente por el calor del, horno, pre­
cave la. ruptura de los. vasos , y  favorece mas, la; condensación.

Lo que queda en la. retorta es.tierra ferruginosa<casi sin áci? 
■do ; quando Ja operacion se ha. llevado al cabo, se liorna oxide 
de hierro, roxo..

En los , procedimientos quehemos explicado'hasta ahora pa­
ra sacar el ácido del sulfate , ; casi todos, le dan m u y  cargado 
de- flegma y  enegrecidopor las substancias, calóricas, con las 
que tiene, tal afinidad , que bastada menor parte de una materia 
vegetal ó, animal, para, poner. ,negra enj un instante muchajcan- 
tidad : se rectifican, y  concentran estos, ácidos poniéndolos en 
una, retorta. , de modo que no ocupen mas que la mitad : es­
ta, retorta.se pone en, el. baño de arena, deh hornor de. rever­
bero;: las primeras, gotas que. caen en el recipiente.están.muy 
llenas de agua ,, porque el agua maá. ligera se evapora á me­
nor grado, de fuego , se disipa, el. cailóricojínterán dura. la ope­
racion, y  el residuo es ácido rectificado tanto, mas. concen­
trado quanto- ha pasado mas al recipiente; se puede concen­
trar , de tal modo , que pese una botella de él.casi doble de 
lo que pesaría, llena de. agua destilada,.

Siendo, el ácido sulfúrico- el mas actiVo,de todos los áci­
dos, parece que no se podría separar de las sales neutras si­
no quitándole las bases de que se desune en. la destilación, y  
por tanto , que. ningún, ácido podría separarlo de aquellas; es­
ta, es una: regla, general de las. afinidades ; :pero con todo ,. el 
ácido nitroso , aunque mas débil, descompone en la destilación 
el acido.sulfurico unido al alkaii; se ha dicho por consiguiente que 
hay una afinidad recíproca , péiSOi una. denominación apropiada 
está muy. léjos-de.una explicación, satisfactoria. Si en la. apa­
riencia los efectos, son recíprocos, ,1a causa no lo- es ciertamen­
te : hoy que no consideramos los ácidos, como- cuerpos: sim­
ples sera menos difícil el sindicarla, y se puede sospechar, que 
el ayre que retienen en su estado de fluidez; y  dexan quan do pa­
san a otras combinaciones, es una quarta substancia que determina 
la descomposición por una afinidad doble. Sea



Sea lo que quiera, es un- nuevo medio de sacar el ácido 
sulfurico en forma de fluido , tan fluido como le podemos con­
seguir , y finalmente en el estado que le constituye esencial­
mente disolvente.

De todo lo que se ha dicho resulta , que el ácido sulfú­
rico tiene una acción notabilísima sobre el calórico, y  que 
forma con ella, según el estado en que se halla , azufre ó áci­
do sulfuroso.

Las afinidades del azufre están en el orden siguiente: los alka­
lis, hierro, cobre, estaño, plomo, plata, bismuto, antimonio mer­
curio , arsénico y  cobalto.

E l oro y el zinc hasta ahora no se han podido combinar 
con el azufre , no obstante de algún tiempo á esta parte se ha 
descubierto un sulfurato aurífero , y  M M r. Gronstedc y  Monnet 
conociéron que la blenda vidriosa se componia de zinc y  azufre 
combinados por el intermedio de una cortísima porcion de hierro 
y  mucha tierra.

E l sulfureto alkalino de que hemos hablado ya se compone 
de azufre y  alkali, en cuya unión la adherencia de las par­
tes es tanto meaos quanto están divididas las afinidades , y  
así el ácido sulfúrico suelta el azufre á un cortísimo grado de 
calor: se convencerá uno de esto muy fácilmente , poniendo 
en la dirección de este vapor un oxíde metálico como el li- 
targirio , que se reduce sensiblemente por su superficie.

E l sulfureto alkalino se prepara comunmente con el carbonate 
de potasa, pero los otros alkalis se combinan igualmente con el azu­
fre , y  el azufre tiene todas las mismas propriedades , y  sin du­
da esto ha sido el motivo de no hacer los experimentos con los de­
mas sulfuretos que tengan por base otros alkalis: con todo, co-« 
mo participan precisamente de todas las propiedades de las partes 
de que se componen, se pusden sacar de su examen observacio­
nes interesantes.

E l sulfureto amoniacal, que se llamó liquor fumante de 
Boyle , se produce por la des composicion del muriate de amo­
niaco por la cal: se mezcla de varias veces tres libras de cal 
apagada al ay re , una de muriate de amoniaco, y  ocho onzas 
de azufre pulverizado, se destila el to d o , teniendo cuidado



en no darlé el calor de repente, y  cuidando del fuego quan­
do empiezan á levantarse los vapores blancos elásticos, pues se 
condensan con dificultad. Baumé aconseja de que en la retorta 
se echen también seis onzas de agua ; ha rebentado con explo­
sión siempre que se ha empleado cal viva , según prescribe 
Hof&nann.

E l sulfureto amoniacal se debe tener en un frasco : inme­
diatamente que se désatapa despide vapores blancos espesos; al 
cabo de algún tiempo se descompone , como todos los sulfuretos 
alkalinos , porque, ó se evapora el calórico, ó se queda adherido 
en la superficie del frasco en una especie de película negra, el co­
lor y  el o!or disminuyen en la misma proporcion.

No se conoce la acción del sulfureto alkalino sobre las 
tierras.

Este sulfureto es uno de los mayores disolventes metáli­
cos , los labra todos por la via seca , exceptuando el zinc , que 
resiste absolutamente á esta combinación , según lo manifiestan 
las observaciones de MMr. Grosse , Malovin y  Baumé.

Un adarme de oro en panes ó en limaduras finas , puesto 
en un criso l, y  fundido con quatro onzas de azufre y  canti­
dad igual de carbonate de potasa , forman una masa , en la que 
el oro está de tal modo combinado , que puede pasar por el fil­
tro con el sulfureto alkalino reducido á licor ; le comunica un 
color pajizo verdoso, y  si se precipita esta disolución por un 
ácido, el oro se precipita al misino tiempo que el azufre, y  
se le separa de él quemándole , y  se vuelve á presentar sin 
alteración.

E l sulfureto alkalino labra la platina por la fusión , pero 
en cortísima cantidad ; porque , como dice Baumé , este mens­
truo se descompone ántes que tenga el metal el grado de ca­
lor necesario para la combinación ; y  aconseja el tentar esta di-» 
solucion con un precipitado de platina bien edulzorado , esto es, 
en que haya seguridad de que no tiene nada de ácido nitroso que 
podría ocasionar una detonación.

E l sulfureto alkalino disuelve la plata por la via seca , y  la 
pone instantáneamente negra por la via húmeda : por medio de 
este sulfureto todos los metales blancos dan un precipitado ne-
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gro , de modo , qué solo su vapor altera la plata altníen esta­
do metálico. Echando en el sulflireto alkalino en licor, láminas de 
plata , se mineralizan del mismo modo que la que ha sido preci­
pitada de dicha disolución por un ácido , que se combina con 
el azufre, y  se vuelve agria y  quebradiza.

E l sulfureto alkalino en licor convierte instantáneamente el 
mercurio en oxíde de mercurio negruzco; y^Baumé observó , que 
al cabo de algunos años se vuelve de un hermoso roxo , esto es, 
que el azufre dexa el alkali para unirse al metal ; con todo, 
el mismo Químico descompuso el oxíde de mercurio sulfurado 
roxo por el alkali, porque ántes que la mezcla se reduxese i  
sequedad , se desprendieron varios globulillos de mercurio; pe­
ro en esta última operacion el alkali no obra sino como reducti- 
v o ; á proporcion que el calor de la evaporación le vuelve caus­
tico , vuelve á tomar el ayre de la tierra mercurial y  se vivi­
fica , aun sin tocar al calórico del azufre, por la facilidad que 
tiene de combinarse facilísimamente con el fuego actual, con es­
pecialidad quando favorece esta unión una afinidad doble.

E l sulfureto amoniacal , tiene según los experimentos de 
Mr. Baum é, mayor y mas pronta acción sobre el mercurio; 
el precipitado se volvió roxo á los tres d ias, y  se cristalizó en 
agujas largas de oxíde de mercurio sulfurado roxo.

Labra también los oxides y  sales mercuriales, y  con so­
lo algunas diferencias dimanadas del tiempo y  de algu­
nas alteraciones siempre da un precipitado que se vuel­
ve roxo.

Finalmente un oxíde de mercurio sulfurado negro , hecho 
fundiendo quatro partes de mercurio y  una de azufre , echán­
dolo despues de pulverizado , en un frasco con sulfureto amo­
niacal , dió en media hora un oxíde de mercurio sulfurado roxo,

E l sulfureto alkalino labra el cobre , pero no se ha examina­
do este compuesto.

E l sulfureto alkalino se une al plomo por la via seca, su va­
por reduce el oxíde de plomo medio vidrioso por su superficie, 
y  si se pone í  calentar sulfureto alkalino en licor, en el que se 
haya echado un oxíde de plomo, al cabo de poco tiempo se halla 
que forma una especie de galena artificial,
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E l sulfureto alkalino reblandece el estaño, y  esto es lo único 
que se conoce de la acción de una de estas substancias en 
la otrá.

Por la via húmeda se sabe que robina el hierro; por la vía 
seca no se sabe á que astado lo reduce.

D ixim os, hablando del beneficio de las minas de antimonio, 
que este metal se unte muy bien al sulfureto alkalino , cuya 
combinación se hace también por la via seca como por la 
húmeda.

Se hace fundir en un crisol una libra de antimonio en pol­
vos , dos libras de potasa y  una onza de azufre , se echa en un 
almirez , y  se encuentra una masa de un color roxo obscuro 
que es el sulfureto de potasa antimoniado: se hace hervir en agua 
y  se echa en el filtro para separar el metal que podia no haberse 
disuelto; pasa un licor de color de naranja clarísimo , pero se 
enturbia al paso que se enfria , y  suelta un polvo roxo more­
no que toma el nombre de oxíde de antimonio sulfurado roxo: 
lo que se ha precipitado es una porcion del mineral combinado 
con el azufre , porque quando se enfria el licor, ya no le puede 
tener disuelto : este precipitado siempre lleva consigo un poco 
de alkali ; por esto aconseja Baumé el edulzorarlo primero con 
agua fria , y  que no se haga hervir , para dexarlo secar comple­
tamente , hasta estar seguro de haberle quitado el principio al­
kalino , que produciría una nueva disolución.

Lo restante del licor está cargado aun del mineral y  del azu­
fre disuelto por el intermedio del alkali : se puede precipitar por 
ínedio de un ácido que sé apodere del alkali, el polvo que 
se separa tiene menos color que el kermes ; tiene propiedades 
diferentes que debe sin duda al gas ácido carbónico que Je ha 
dado el acido, se le conoce con el nombre de oxíde de antimonio 
sulfurado anaranjado.

/ ^ ara preparar el sulfureto de potasa antimoniado por la vía 
húmeda, se hacen hervir cinco ó seis libras de potasa con tres 
o quatro veces otra tanta cantidad de agua de rio ; se le aña­
den quatro o cinco onzas de antimonio reducido á polvos im­
palpables , que se agitan con un espátula de hierro: se dexa 

ei\ir un instante este licor; y  se le echa inmediatamente so-
F f  z bre
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brc el filtro, esté es el modo como lo hace Lemery y  lo ha adop­
tado Baumé.

E l oxíde de mercurio sulfurado roxo y  el anaranjado , el 
sulfureto de potasa antimoniado hecho por la vía húmeda , igual 
al que se ha hecho fundiéndolo , producen perfectamente igua­
les resultado si se ha hecho la operacion con cuidado.

No se conoce aun sino con.muiflia imperfección, la acción 
del hígado de azufre en los demas semimetales. Habiendo Bau- 
ir.é hecho fundir una mezcla de mina de cobalto tostada , ye­
so calcinado, potasa y  pez resinosa, observó que las escorias 
que se habían formado en esta operacion contenían un sulfureto 
alkalino cargado de cobalto. Despues de filtrado el licor en que 
se habían puesto á hervir , se precipitó por medio de un áci­
do un polvo algo roxo que era azufre y  cobalto : evaporado 
este licor á sequedad , le dio una sal que formaba granos, y  era 
elástica como la miga de pan tierno.

jEl nickel fundido con el sulfureto alkalino , forma una 
masa metálica de un pajizo algo verde que atrae la humedad 
del ayre : precipitada Ja disolución dexa precipitar escamas 
metálicas que se pueden volver á fundir : estas no son mas 
que una mezcla de azufre y  nickel , y  con el nitro no de­
tonan.

E l sulfureto alkalino tiene mucha acción en las substancias 
vegetales y  animales, pero no se han podido observar aun sus 
efectos, y  solo se sabe cjne disuelve el carbón aun por la vía 
húmeda , y  que la disolución es verde.

Hemos visto que el azufre se une al ayre , se hace mís- 
cible con el agua por este medio , y  forma con él una espe­
cie de sulfureto , conocido con el nombre de ácido sulfuroso: 
se distingue del ácido sulfúrico puro por su volatilidad , por 
su olor semejante al del azufre quando se quema , y  porque 
se adhiere mucho menos á diferentes bases: jas sales que pro­
duce con ellas las descomponen hasta los ácidos vegetales : es­
tá sujeto , como los sulfuretos alkalinos, y  por la misma ra­
zón , á alterarse insensiblemente al paso que pierde su caló­
rico , y  no s? puede conservar sino teniéndole tapado exac­

tamente,
Uní-
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Unido este ácido á la potasa , da en lugar de sulfate de 
potasa, lo que se llamó sal, sulfurosa de Stahal, que tiene 
un sabor mas fuerte , es mas soluble en el agua , y que se cris­
taliza en agujas pequeñas en forrna de borla ó de melena. Se 
puede hacer exponiendo simplemente lienzos mojados en al- 
kali al vapor del azufre que se hace quemar lentamente. Suel­
ta inmediatamente el gas carbónico y  el calórico que Je com­
ponen , y  se va aproximando al fin , al estado de sulfate de 
potasa.

E l ácido sulfuroso tiene, como el vapor del azufre, la 
propiedad de alterar mas que los ácidos mas concentrados 
la tintura de tornasol , el xarabe de violetas , &c. Quita 
los colores , y  es útil en las artes para blanquear las lanas 
y  sedas.

De las quatro tierras que hemos distinguido, no hemos com­
binado mas que una con el azufre, que es la calcárea, y  aun ésta 
la hemos usado en estado de cal, esto es privada de su gas por la 
calcinación.

Se hecha en una cazuela de barro una libra de cal y  qua* 
tro onzas de azufre sublimado: se echa poco á poco la canti­
dad de agua suficiente para apagar Ja cal , y  formar cal des­
leída clara, se agita la mezcla con una espátula, y  quando 
está fria se filtra. E l licor tiene azufre disuelto por el in­
termedio de la c a l, tiene el color y  olor de los sulfurctos 
alkalinos.

E l sulfureto terroso se destruye con la mayor facili­
dad , aun en vasos perfectamente cerrados; en el frasco que­
da un licor sin color , casi sin sabor , y en el que se forma 
un precipitado que contiene sulfate de cal. Mr. Baumé pien­
sa que tiene también sulfate de potasa , y asegura que por 
medio de una operacion mas pronta sacó cristales ; esta ope­
ración consiste en reducir á sequedad el sulfureto terro­
so , y  el residuo calcinarlo con un calor incapaz de in­
flamar el azufre , y  volverlo seguidamente á disolver en 
agua a y  evaporar la disolución despues de filtrada. Este 
experimento sirve para probar , que durante la calcinación 
de la piedra se ha formado uij carbonate de potasa ,  com­
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binándose algunas moléculas térreas con el calórico que 110 se 
han disipado ; pero miéntras que el carbonate de potasa del 
agua de cal no se conocerá, sino por su sabor y  la alteración 
de los colores vegetales, se podrá creer igualmente que el áci­
do del azufre contribuye á la verdadera formacion del car­
bonate de potasa , que se encuentra despues de la descom­
posición del sulfureto terroso : bien que este Químico no 
aprecia en esta teoría el ayre , y  está actualmente demons­
trado que es el principal actor de los fenoménos de la cal­
cinación de la tierra calcárea , y  de los que se presentan al apa­
garse la cal.

E l ácido acetoso descompone los sulfuretos térreos igual­
mente que los alkalinos ; da por precipitado un polvo 
pajizo ó anaranjado , que se llamó magisterio de azu­
f r e  ; pero los tres ácidos minerales dan este precipitado 
blanco.

E í agua saturada de gas ácido carbónico precipita los suí- 
furetós alkalinos en blanco cetrino, y  á aquel en blanco : y  
no se admira uno el ver presentarse la cal en esta forma , por­
que combinándose con este ayre , se convierte en tierra cal­
cárea insoluble ; pero lio es fácil el dar la razón de porque 
el azufre no se presenta al mismo tiempo con su color natu­
ral , á no ser que se quiera imaginar que el gas carbóni­
co se combina con el ácido del azufre , y  le convierte en 
ácido sulfuroso : esta hypótesis serviría igualmente para expli­
car lo que pasa en la precipitación por los ácidos minerales, 
porque dexan su gas carbónico para unirse con la tierra cal­
cárea , qüe ésta 110 puede entonces retener. Lo que es cier­
to por lo ménos es , que el olor en estas operaciones es muy 
fuerte, y  que tiene todas las propiedades de los vapores sulfuro­
sos. SÍ esto no dimana, como se cree comunmente de la suma di­
visión de las partes, que es lo que motiva la blancura, no se per­
cibe porque ha de ser distinto con el ácido acetoso, obrando es­
te sobre la base del azufre.

Lo  que prueba claramente quanto influye el ayre en estas 
precipitaciones, es íá diferencia que da con el carbonate de potasa, 
y  la potasa el sulfureto terroso: con el primero da un p recip itad o

ver-

2 X0



verde, abundante, parecido al que produce con la disolución de 
hierro el prusiate de potasa ferruginoso no saturado : la se­
gunda separa instantáneamente una porcion de tierra , cuyo 
lugar ocupa , y  que se levanta en vez de precipitarse , pero 
que desaparece inmediatamente y  dexa el licor limpio , y  
del mismo color que ántes; de m odo, que se puede mirar 
como sulfureto alkalino que tiene la tierra calcárea en di­
solución.

Otra verdad de que nos debemos aprovechar sacada de estos 
experimentos, consiste en que el alkali no entra en la composi­
cion del sulfureto alkalino, sino quando son cáusticos; conoce­
mos con todo quanto nos falta que saber en esta materia tan 
importante; pero quando uno se propone dar los principios 
de una ciencia en resumen , debe poner cuidado en no fati­
gar la atención con discusiones profundas sobre objetos par­
ticulares.

E l azufre se combina con muchas tierras metálicas, pero 
estos sulfuretos no se conocen sino por las minas en que exis­
ten naturalmente , y  de las que hemos tenido motivo de hablar 
Varias veces : con todo , se han ensayado algunas de estas com­
posiciones con el fin de verificar su analisis, descubrir sus pro­
piedades ó para aplicarlas á otras operaciones.

La plata se funde fácilmente con el azufre , produ­
ce una masa negruzca , agria , quebradiza , en forma de 
agujas que forma la plata azufrosa. Si se le añade un po­
co de arsénico, cobra un color que se arrima al de la mi­
na de plata roxa.

E l mercurio se combina con el azufre con sola la trituración, 
el producto es un polvo negro que es el oxíde de mercurio ne­
gruzco. Se combina mas pronto y  mas completamente ti se hace 
por medio del fuego ; esto e s , fundiendo primero el azufre, la 
mezcla se enciende espontáneamente, y  aun muchas veces quando 
se ha quitado ya del fuego.

£ 1  oxide de mercurio negruzco y  puesto al fuego de are­
na en un matras , da el cinabrio artificial sublimado en 
agujas, lo mismo que el natural; para hacer este oxíde de mercu­
rio negruzco, no se emplea mas que una parte de azufre y  qua-



tro de mercurio; es esencial el dexar que subsista algún tiempo 
la llama ántes de apagarla, porque si no se encendería de nuevo 
y  rompería el matras.

E l fuego no descompone el cinabrio en vasos cerrados, 
pero con el concurso del ayre se enciende el azufre, y  se 
disipa el mercurio : lo descomponen todas las substancias que 
tienen una afinidad mayor con el azufre; comunmente se usa de 
las limaduras de hierro para revivificar el mercurio. Mr. Baume 
observó que mientras duraba esta operacion se llenaba el recipien­
te de un olor de amoniaco , que aunque estuviese muchos dias 
destapado subsistía.

Las láminas de cobre estratificadas con azufre forman una 
especie de mástil agrio , quebradizo , de color de hierro que 
se llama aes veneris. Esta operacion se hace bien igualmente por 
la via húmeda, empleando el cobre en limaduras, y  destemplando 
la mezcla con un poco de agua.

E l plomo fundido con el azufre se inflama, solo que­
da un polvo negro escamoso que se llama plomo quema- 
'do : esta materia no se funde hasta que se ha enroxecido, 
produce una masa negra , agria, en faxas que es una ga­
lena ó mina de plomo artificial. Según M r. Monnet la 
galena es capaz de descomponerse al ayre como los sul­
furemos. / .

E l estaño se une al azufre, el compuesto es menos fusi­
ble , y  se cristaliza en agujas largas aplanadas. Mr. Monnet 
se admira con razón de que la naturaleza no nos haya presen­
tado aun este metal mineralizado de este modo.

E l hierro y  el azufre tienen tal acción uno en otro que 
mezclándolos en cierta cantidad como veinte libras de lima­
duras con igual cantidad de azufre polverizado, se enciende la 
inezcla por sí sola si se la humedece un poco. Esta inflamación di­
mana del rozamiento de las partes de las substancias que se 
combinan , y cuyo efecto es tanto mas poderoso quanto el hier­
ro y  el azufre sueltan mayor cantidad de calorico. E l resi­
duo tiene sulfate de hierro que se puede separar por la lixi­
viación , puesto al fuego forma una especie de carbonate e 
h ierro , mas negro que el oxíde de hierro ro x o , porque que
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da una porción de hierro simplemente calcinado por el fuego , y  
retiene menos ácido.

Si se -aplica un trozo de azufre al extremo de una barra 
calentada de tal modo que blanquee, y  se recibe el azufre fun­
dido en un vaso lleno de agua , cae una porcion de azufre gra­
nulado en forma de racimo , que dexa manejarse por espacio 
de algunas horas lo mismo que la cera , y  llaman azufre blan­
do ; otra porcion se combina con el hierro, y  produce un sulfu­
reto artificial cristalizado en rayos.

Mr. Monnet descubrió que el sulfureto de hierro se puede 
hacer con el oxíde de hierro por la via seca y por la húmeda, y  
que la simple mezcla de dos materias se eflorecía después de ha­
berla humedecido, y  producía cristales de sulfate.

E l antimonio fundido con el azufre forma lo que llamaron 
antimonio resucitado, que en lo interior presenta las mismas 
agujas que el antimonio mineral.

E l arsénico se une al azufre en diferentes proporciones, y  
el sulfureto que resulta es mas ó menos pajizo ó roxo y siem­
pre medio trasparente ; admite fácilmente una quarta substan­
cia en su combinación , como io dixímos hablando de la mina 
de plata roxa artificial.

E l cobalto que unido al azufre por el intermedio del al­
kali , está tan fuertemente adherido, que no se puede separar 
por medio de los ácidos; no contrae con él, sino una ui.i< n muy 
débil por medio de la fusión , no retiene bastante p.ra manifes­
tar propiedades diferentes , y  se separa de él por la simple tor­
refacción.

Finalmente , el nickel y  el azufre fundidos forman un sul­
fureto metálico compacto , de color pajizo , que expuesto al 
fuego , espuma y  arroja chispas semejantes á las del hie-m qu,n- 
do se quema : advertimos que se cristalizaba en agujas, que 
es una observación interesante para determinar la figura de las 
partes componentes, porque de todas las substancias metáli.as 
que tienen una porcion de azufre en estado de sulfureto, el plo­
mo es solo el que se aparta del typo de su cristalización.

Jk l acido sulfurico no labra la tierra vitnficable ni aun con 
tuxilio del fuego : la arena sobre que se destiló parece mas

G g  blan-
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blanca, porque el ácido le quitó todas las materias calóricas que 
alteraban su color.

Según los experimentos de M M r. Pon y  Baum é, que son 
dos químicos célebres, la tierra vitrificable combinada al fue­
go con una cantidad superabundante de a lk a li, disuelta en agua 
y  precipitada , se hace soluble por el ácido sulfúrico como el 
alumine : Mr. Monnet duda del hecho ( i ) , y  presume que el 
alkali ó tierra que han servido para el experimento , contenían 
alguna partecilla de tierra calcárea que induxo á error.

Creimos que no nos tocaba detenernos en esta qiiestion 
quando solo se trataba de dividir las tierras, y  dar á conocer sus 
caracteres naturales, pero es muy importante para no fixar en 
esto toda nuestra atención : la miraremos aun baxo de un pun­
to de vista mas general , y  en lugar de examinar simplemen­
te si las tierras quarzosa y arcillosa pueden llegar á formar un 
principio idéntico , someteremos al mismo examen las otras dos 
tierras. La Química extiende su dominio reduciendo el número 
de los seres que resisten á su analisis, y sus tentativas jamas son 
infructuosas , ni aun quando solo sirven para demostrar que son 
inútiles los medios que se han empleado.

La vitrificación es basta ahora la única operacion que puede 
dar algunas luces sobre esta materia. Se vió que media parte 
de alkali y  una de quarzo pulverizado fundidos juntos , for- 
m.iban un hermoso vidrio transparente, y  que conservaba su 
solidez. Si se mudan las proporciones y  se echan por exem- 
plo quatro partes de alkali por una de tierra quarzosa , fun­
dida esta masa participará otro tanto mas de las propiedades 
salinas , será soluble por el agua , ó se resolverá espontánea­
mente en licor por la humedad del ayre , que es lo que se llama 
potasa silícea en licor : el alkali mantiene disuelto el quarzo , de 
modo que puede pasar por el filtro.

Todos los ácidos, y  aun el agua cargada de gas ácido car­
bónico , precipitan la potasa silícea en licor, porque uniéndose 
al alkali le obligan á dexar la tierra. Quando los dos licores están
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concentrados se hace uní especie de milagro químico , esto es, 
que la mezcla forma un sólido.

I. Para determinar si el ácido sulfúrico labraba el precipita­
do , preparamos la potasa silícea en licor con arena fina, cris­
talizada , bien lavada , y  carbonate de potasa purísimo , sepa­
rado de toda materia, por la deliquescencia espontanea, y  des- 
pues secado. Fundida ia mezcla hasta que formaba una vitrifi­
cación transparente, se echó en un mortero de hierro y se disolvió 
en agua destilada, y  se echó en un filtro.

Dexando una porcion del licor al ayre libre , presentó al­
gunos meses despues en el fondo del vaso , una masa sóida 
transparente, que se hendió despues , y  se dividió en trozos.

Otra porcion del licor se precipitó por el ácido sulfurico: 
el precipitado bien edulzorado se puso á digerir con el mismo 
ácido ; y despues- de evaporar en baño de arena el licor fil­
trado , quedó una sal sin forma determinada , ennegrecida por 
el huma sulfuroso que se levantó al fin , y  llenó todo el 
laboratorio.

Separada esta sal por medio de la decantación del ácido, 
se volvió á disolver, se filtró , y  cristalizándola segunda vez, 
dió una sal muy blanca , que galleó en forma de vegetación 
sobre la capsula de vidrio ; despues en pequeñas borlas como 
la sal sulfurosa de Sthaal; finalmente , un número bastante gran­
de de cristales pequeños sólidos, que se parecían aunque irregular­
mente á un triángulo truncado y  aplanado.

II. Se podia aun sospechar en la arena , la mezcla de alguna 
otra tierra. Para precaver esta objecion nos hemos valido del 
quarzo sólido homogéneo, conocido con el nombre de cristal 
de madagascar : éste se dexa poner ro xo , y  despues se echa 
de repente en agua fr ia , con lo que queda muy frágil : se 
echaron una parte de esta substancia , pulverizada con quatro 
de alkali muy seco, en un cristal de hesse bien rapado , y la 
materia fundida se echo en un mortero de hierro , lo que pro- 
duxo un vidrio transparente de un hermoso pajizo dorado.

Durante la disolución en agua destilada, se separáron algunas 
partes a modo de copos negros que quedaban suspendidas en el 
fluido.

G g  2 Fil-
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Filtrado el licor se precipitó enteramente por el ácido sul­
fúrico , y  el precipitado bien lavado , se volvió á dirigir con 
el mismo ácido.

Despues de la digestión se filtró el licor , y  en la evapora­
ción se mani.festáron aun algunos copos negros, y  al fin dió un 
vapor que sofocaba , de tal modo, que fue preciso desamparar 
el laboratorio: dexado. hasta sequedad, dio un residuo salino, 
negro, algo estriado.

Habiendo observado que este residuo atraía la humedad del 
a y re , se inclinó la capsula para juntar el licor: echando un 
poco en una botella , y juntamente el carbonate de potasa, hu­
bo instantáneamente un precipitado blanco terreo.

Se volvió á disolver este residuo salino en agua destilada 
para ver si se podia sacar una cristalización mas perfecta. Como 
no habia esperanza de poderlo conseguir , no se evaporó hasta 
sequedad : se sacó del fuego la capsula , y se volvió á inclinar 
para dexar secar ia costra salina ; pero observamos despues de al­
gunos d ias, que en este mismo licor se habían formado unos 
treinta cristales de sulfate de alúmine , pequeños pero bastante 
bien terminados , para examinarlos á simple vista : el mayor te­
nia cerca de línea y media de grueso , desde la base del triángu­
lo á su vértice.

III . Reduxímos á polvos y  pusimos á fundir en un crisol 
una onza de cristal de roca calcinado, otra de creta blanca de 
champagne , y cinco de carbonate de potasa, para provar si po- 
diamos formar el sulfate de alúmine artificial, según el modo in­
dicado por Mr. Porner ( i ) .

La materia vitrescente colada y  dexada enfriar, se humede­
ció primero con un poco de agua , y  despues se puso á digerir 
con quatro onzas de ácido sulfúrico.

Filtrado este licor y evaporado al ayre libre , dió igualmen­
te que en el bsño de arena , cristales que se juntaron en el fondo 
del vaso y tenían consistencia de jelatina : y  se formáron segui­
damente una especie de breñas de hilos muy delicados, y  de seis 
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á siete lineas de largo : el licor restante qué se juntó inclinando 
el vaso, formó una masa sólida no deiiqiiescente a pesar de 
haber superabundancia de ácido : finalmente, todo se seco es­
pontáneamente, y  quedó una sal brillante, á la que se le pu­
do dar una forma mas regular, cristalizándola otra vez.

Es importante el observar que el licor decantado de encima 
de los primeros cristales , dió instantáneamente añadiéndole el 
licor alkalino, un precipitado blanco, abundante , ligero, y  á 
modo de copos como el del sulfate de alumine , de lo que re­
sulta , que la disolución no era puramente sulfate de cal, sino que 
contenia una sal térrea mucho mas soluble.

Con el sulfureto alkalino dió un precipitado blanco que 
se inclina á pajizo , en vez que la disolución del alumine 
da un precipitado blanco , aun quando hay exceso de ácido.

IV . Hizimos preparar la potasa silícea en licor con la tier­
ra calcárea , la de magnesia y  el cuerno de ciervo , para ob­
servar las alteraciones que padecería cada una de ellas, 
pasando á ser vidrio por la fusión , mezclándolas con qua­
tro partes del que se llamó alkali extemporáneo ; lo que 
seguimos hasta que se apoderó de la tierra quarzosa y  
arcillosa.

Estos tres compuestos diéron en el fuego masas blancas, 
opacas estriadas en lo interior como los sulfuretos : el de la 
tierra del cuerno de ciervo estaba crivado de agujeros, y  algo mas 
moreno que los otros.

Estas masas expuestas al ayre se han hendido y  abier­
to : en la superficie de la de magnesia hubo una eflores­
cencia grande ; la de la cal también se efloreció algo : esta úl­
tima era la única que al cabo de dos meses atrajo la hume­
dad del ayre.

Echando sobre la primera agua destilada , parecía que 
se formaba la cal disuelta ; filtrado el licor , el gas áci­
do carbónico y  el ácido sulfúrico diéron un ligero pre­
cipitado terreo : este licor dexó cubiertas las paredes del 
vaso de una especie de escamas , que se quitaban con 
las uñas.i

E l gas ácido carbónico y  el ácido sulfúrico turbaron el
1¡~
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licor de la magnesia instantáneamente : cayendo al fondo del 
vaso unas láminas delgadas, brillantes como el ácido boráci- 
co. Puesto el ácido sulfúrico á digerir sobre el precipitado 
de este licor , dio en la evaporación una amalgama en forma de 
glóbulos gelatinosos que vimos despues de dos meses que no 
tenia mayor consistencia , aunque se había decantado el li­
cor restante.

E l licor de la tierra del cuerno de ciervo se puso como 
la leche, añadiéndole agua saturada de gas ácido carbónico, 
lo que es tanto mis admirable, quanto el ácido sulfúrico no 
dio precipitado alguno. Echándole á este licor exceso de ácido 
dio por la evaporación , primero una sal que trepó al rede­
dor de la capsula , y  no era mas que un sulfate de potasa; 
y  seguidamente en el fondo del vaso una sal bellísima cristali­
zada en agujas cruzadas que su sabor y solubilidad nos la ha he­
cho conocer por una sal sulfúrica con base de tierra de cuer­
no de ciervo.

V . Quisimos asegurarnos de si una vitrificación mas per­
fecta de la tierra calcárea no alteraría sensiblemente sus propie­
dades. Una porcion de masa fundida, de la que hemos hablado 
arriba, se volvió á echar en el crisol y  se dexó hasta estar á 
punto de dar un hermoso vidrio muy transparei , pero poco 
colorado ; este vidrio se volvió á fundir con quatro panes de 
fluxo blanco que le mudáron de un color de leche, y  opaco como 
si fuera esmalte.

E l agua destilada que dio sobre este nuevo producto, 
no se volvió blanca sino muy dcbilmente por medio del gas 
ácido carbónico, y  del ácido sulfúrico; se echó exceso de 
este ácido y  se hizo evaporar , se levantó á las orilla de la cap­
sula una ramificación salina poco considerable el licor se 
coaguló en una amalgama transparente : seguidamente se 
formaron algunas grietas ó estrías y  ampollas considerables, 
pero la cantidad de vapores sulfurosos que se levantaban, 
obligaron á quitarle de la lumbre ántes de que se reduxese 
á sequedad.

V I. Finalmente , el cuidado que hemos puesto en los 
diferentes precipitados por los alkalis libres 6 neutralizados por
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el ayre , nos han hecho conocer que la potasa no precipita 
el sulfate de alumine, ó mas bien que vuelve al mismo ins­
tante i  tomar el precipitado; nos hemos valido de este reac­
tivo para comprobar los resultados precedentes.

Las disoluciones de las sales extraídas de las arenas crista­
linas , igualmente que del cristal de Madagascar y del cristal 
de roca puro con el ácido sulfúrico , añadiéndole el licor del 
carbonate de potasa deliqiiescente, hiciéron precipitar una tierra 
blanca , y  no desapareció el precipitado aunque se dilató en 
mucha agua.

Estas mismas disoluciones no las precipitó la potasa, 
y  en caso que se haya formado algun precipitado á mo­
do de nube blanca , se ha vuelto á incorporar , ó bien 
añadiéndole del mismo licor,  ó dilatando la mezcla en agua 
pura.

La sal terrea del licor de magnesia se portó casi del mismo 
modo ; se precipitó por los dos alkalis, pero la tierra desapareció 
quando se dilató en agua.

La sal de ia tierra del cuerno de ciervo, se precipitó absolu­
tamente pc.r los dos alkalis.

La prueba no podia ser tan decisiva respecto á las tierras 
que son disolubles hasta cierto punto en el agua quando ca­
recen de ay re : con to d o , dan diferencias sensibles. La diso­
lución de la sal extraída del licor de la cal, se precipitó abun­
dantemente por la potasa , lo mismo que el sulfate de alu­
mine artificial de Mr. Porner, y  añadiéndole nueva agua no 
pudo hacer desaparecer enteramente el precipitado.

Estos experimentos no son suficientes con todo eso para 
satisfacer á todas las qüestiones que se presentan sobre esta 
materia importante; pero sin que extendamos las conseqiien- 
cias, y  dexando á parte las discusiones agenas de unos ele­
mentos , sacarémos á lo ménos estos principios: i ? que la 
tierra quarzosa combinándose con el alkali por la fusión, su­
fre una alteración, que Ja aproxima á la arcilla y  la hace sus 
ceptible de formar el sulfate de alumine con el ácido sulfúri­
c o : 2?  que la tierra arcillosa y  la tierra quarzosa alteradas 
por la vitrificación tienen una afinidad notable aun por la vía

hú-
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húmeda con el alkali privado de ayre : 3? que aunque las 
tierras calcárea y  de magnesia, esten menos alteradas en la ope­
ración de la potasa silícea en licor , lo están hasta cierro pun­
to , pues que forman una especie de sal sobrecompuesta , total­
mente opuesta al systema de su cristalización ordinaria con el áci­
do sulfúrico : 4V Finalmente, que la tierra del cuerno de ciervo 
padece ménos alteración en esta operacion.

La arcilla, y  el sulfate de alumine, son realmente sales sulfú­
ricas con base de tierra vitrificable: ahora nos queda que exami­
nar en que se distinguen , y  quales son las propiedades de aque­
llas combinaciones.

La arcilla es una sal con exceso de tierra , y  por tanto 
tiene ménos sabor y  solubilidad en el agua. Es muy cierto 
que tiene ácido sulfúrico porque descompone el nitro , y  el mú­
ñate de sosa por la destilación : se demuestra que su base es el 
alúmine , porque saturando de ácido sulfúrico , la arcilla di­
suelta en agua , se forma un verdadero sulfate de alúmine : fi­
nalmente , se hace pasar el sulfate de alúmine al estado de arci­
lla , haciéndole tomar una nueva porcion de tierra alumino- 
sa precipitada, y  edulzorada : es menester emplearla Ínterin 
está hirviendo, porque es mucho ménos soluble quando cesa, 
y  esta nueva circunstancia establece una nueva analogía entre 
ella y  la tierra precipitada de la potasa silícea en licor. Mr. 
Baumé observó que el sulfate de alúmine saturado así no te­
nia el sabor de sulfate de alúmine, no alteraba la tintu­
ra de tornasol , ponia verde el xarabe de violetas , y  daba 
evaporándose espontáneamente algunos cristales dispuestos en 
escamas pequeñas á modo de mica , suavísima al tacto ; esto es 
lo que se llama sulfate de cal vitrificable.

E l sulfate de alúmine es una sal cristalizable de sabor estíp­
tico y  muy astringente, porque el ácido no está saturado: mu­
da en roxos los colores azules de los vegetales: la figura de sus 
cristales, en toda la regularidad que permite una evaporación 
lenta , es una pyrámide triangular, cuyos quatro ángulos soli­
dos están cortados.

No se sabe en que consiste esta diferencia de saturación 
de un ácido por una misma base : hay precisamente una con­
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dicion ó un principio intermedio, que en uno u otro de los 
productos, muda el orden de las afinidades, y  las propiedades 
q u e  resultan de ellas: nosotros presumiremos que el ayre, de que 
no se ha hecho caso hasta ahora en muchas operaciones, es el 
principio modificante de ésta.

E l sulfate de alumine retiene mas de la mitad de su peso 
de agua de cristalización; expuesto al fuego, se liquida, se 
hincha , pierde fácilmente la mayor parte de su agua , pero no 
suelta sino muy poco ácido , y  para esto necesita de un grado de 
fuego muy violento : el sulfate de alumine calcinado es muy 
corrosivo ; porque el ácido está mas concentrado sin estar mas 
neutralizado.

A l sulfate de alumine lo descomponen todas las substancias 
que tienen mas afinidad con el ácido , que la tierra que le 
sirve de base ; por lo que el orden de las afinidades del 
ácido sulfúrico es el siguiente : el calórico , los alkalis, las 
tierras calcáreas , la de magnesia , &c. todas estas substancias 
deben juntarse con el ácido y  precipitar la tierra vitrificable.

E l sulfate de .alumine e s , según el orden , la primera 
sal de que debemos explicar los fenoménos de composicion 
y  descomposición , deteniéndonos en ellos para formar una idea 
exacta , porque la acción de los ácidos y  el juego de sus afi­
nidades propias, son absolutamente las mismas, y  así no tendre­
mos que hacer mas que aplicar á las sales los principios que habré' 
mos establecido tratando de éste.

Si en una disolución de alumine se echa una substancia sóli­
da ó fluida del número de las que tienen mas afinidad que 
la tierra aluminosa con el ácido sulfúrico, suelta este disol­
vente la tierra para unirse á la nueva base que se le presen­
ta : lo mismo sucede si se hace por la via seca, esto es, si las mate­
rias están dispuestas por la fluidez del fuego y  no por la 
del agua.

No solo los cuerpos simples separan el ácido de la tier­
ra ; también lo hacen las substancias compuestas , quando 
contienen un principio que tiene con el ácido una afinidad 
mayor.

E l calórico con el sulfate de alúmine forma azufre, de
Hh es*
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esto tenem os un exemplo en el pyroforo de Homberg, que 
tiene la pr opiedad de encenderse por sí mismo con solo el con­
tacto del ayre.

Se mezclan tr.es partes de sulfate de alumine y  una de azú­
car , miel ú otras materias vegetales ó animales, capaces de 
formar carbón y  darle calórico per este medio : se calcina 
el todo hasta que pueda reducirse á una materia casi car­
bonosa , se pone esta materia en un matras de vidrio peque­
ño, que tenga su cuello mas estrecho que la rg o , y  de siete 
á ocho pulgadas de largo : se pone el matras en baño de 
arena , se le da color poco í  poco , y  se va despues au­
mentando el fuego hasta que se manifiesta en el borde ú ori­
ficio del matras una llama sulfurosa; entonces se dexa de dar 
pábulo al fuego , y  se tapa el matras quando comienza í  enfriar­
se, y  se echa lo que contiene en un frasco lo mas pronto que es 
posible, y  esto es el pyroforo.

Media adarme de pyroforo puesta sobre una hoja de papel, 
se enciende él mismo , se pone como una brasa , y  quema quan­
to toca.

Este efecto dimana de que queda en el pyroforo parte del 
ácido no saturado del calórico , y  en un grado de concen­
tración, que le pone en estado de atraer súbitamente el ayre 
de la atmósfera : esta collision es bastante viva para encender 
el azufre, y  por é l , el carbón que tiene interpuesto. Esto hace 
ver que el pyroforo solo se inflama espontáneamente , quan­
do no se ha calcinado tanto que haya podido convertir 
todo el ácido del sulfate de alumine en azufre , y  quan­
do se le ha tapado exactamente para no cargarse su c e ­
sivamente del ayre húmedo que debe producir una collision. 
súbita.

Los alkalis y  tierras calcáreas descomponen también el sul­
fate de alumine , precipitan su tierra que se puede recoger 
sobre un filtro , ó dexar que se vaya al fondo del vaso; 
M r. Baumé examinó ¡esta tierra ,  como í  propósito para 
formar crisoles pequeños para las operaciones que exigen fue­
go violento, porque es la tierra mas refractaria de todas las 
«onocidas.

El
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E l sulfate de aluminé suelta su ácido quando uno hs 
empleado algunas substancias para descomponerlo , y  for­
ma con ellas sales neutras; por lo que forma el sulfate de 
eal con la tierra calcárea , sulfate de potasa con la pota­
sa , sulfate de sosa con la sosa,  sulfate de amoniaco con eí 
amoniaco.

Los fenoménos que presenta el sulfate de alumine precipi­
tado por los alkalis, según que están mas ó menos saturados 
de ay re , prueban muy bien la teoría que hemos dado de 
éste disolvente. La disolución del carbonate de potasa entur­
bia inmediatamente el lico r, y  se junta m uy presto la tierra. 
L a  solucion de carbonate de potasa que está en un estado me­
dio de causticidad , da un precipitado á modo de copos , qué 
permanece mas tiempo suspendido; finalmente la potasa pre­
senta instantáneamente una zona blanca , que se vuelve á di­
solver. Si se dexa el licor al ayre se combina con el alkali 
*1 cabo de algún tiempo, y  se precipita la tierra , este efecto 
se manifiesta mas presto si se echa agua cargada de gas ácido 
carbónico.

Machas sales neutras descomponen también el sulfate de 
alumine relativamente á sus bases, porque tienen mayor afi­
nidad con su ácido que con la tierra vitrificable; resulta una 
descomposición doble , y  unas sales nuevas, por el trueque de las 
substancias que saturaban los ácidos; de este modo se extrae eí 
ácido del nitro y  del muríate de sosa, tratándolos con el sulfate de 
alumine.

En las substancias metálicas, el hierro y  el zinc se apo­
deran del sulfate de alumine ; pero se puede creer que la 
acción del ácido no está determinada sino por la acción del 
calórico que está desenvuelto, y  que le contenían estos dos 
metales.

Despues de haber indicado los fenoménos de la combina­
ción y  separación del ácido sulfurico con la tierra vitrifica- 
ble , pasaremos mas rápidamente las sales formadas por su 
combinación con otras bases, porque en parte ya las hemos dado 
a conocer.

E l ácido sulfúrico con la tierra calcárea forma el sulfate
Hh z de
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de c a l, qué es una sal neutra verdadera en que el ácido se 
encuentra saturado: evaporándolo lentamente se cristaliza en 
láminas muy delgadas : se necesitan cerca de quinientas par­
tes de agua para disolverla : resiste al mayor calor sin sol­
tar su ácido , y  solo el calórico lo descompone , los al­
kalis y  las disoluciones metálicas , lo hacen por una afini­
dad doble.

Hemos visto, por exemplo , que echando una disolución de 
plata en sulfate de cal , el ácido sulfúrico se une á la pla­
ta y  se precipita con ella , y  el ácido del nitro se junta con 
la tierra calcárea que quedó libre.

Lo mismo sucede mezclando una disolución de mercu­
rio en sulfate de ca l, se forma el sulfate de mercurio, y  el ni- 
trate calcáreo.

E l hieso ó piedra de hieso , el alabastro yesoso , y  los espatos 
yesosos, son sulfates calcáreos naturales.

La tierra de magnesia se disuelve con efervescencia en el 
ácido sulfúrico , y  da una sal neutra amarga muy soluble 
en el agua , que se cristaliza en agujas , y  que no se dis­
tingue de la sal de epsom , esto es , del sulfate de mag­
nesia.

Todos los alkalis precipitan la tierra de esta sal, igualmente 
que la del sulfate de cal, aunque sean caústicos.

Los tres alkalis se unen al ácido sulfúrico , y  forman con él, 
sales que se distinguen entre sí , en razón de las propiedades 
de sus bases; pero siempre en un grado de saturación perfecta, y  
absolutamente neutras.

E l sulfate de potasa tiene base de alkaii que es la potasa; 
sus cristales son comunmente cubos con los ángulos truncados; 
contiene poquísima agua de cristalización , no se funde por 
consiguiente sino á un grado de calor muy violento, y  solo el 
calórico puede descomponerlo, porque es el que tiene mas afini­
dad despues de él.

Antiguamente se le daba á esta sal distinto nombre, según 
el distinto camino porque se habia sacado; pero se han dexado 
con razón, desde que se han convencido, que la potasa es siem­
pre la misma quando llega á cierto grado de pureza , y  así hoy

no
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no se habla cíe sal de duobus, de sal polycresta de glaser , ni de 
arcanum duplicatum.

E l ácido sulfúrico se combina con otra especie de alkali 
que se llama sosa , que se encuentra en el muriate de sosa fó­
sil , y  en el muriate de sosa , y el compuesto que resulta es 
una sal neutra , que se llamó sal d e G la u b e r, su inventor, y  
hoy sulfate de sosa ; es amarga , en vez que el sulfate de pota­
sa es salado , lo que dimana de las distintas bases. E l sulfate 
de sosa forma cristales grandes en forma de sólidos prolonga­
dos , que tienen la superficie estriada por su longitud: se crista­
liza muy bien por frió , retiene mucha agua de cristalización, 
se líquida fácilmente con el auxilio de esta agua á mediano gra­
do de fuego: la pierde con suma faciiidad expuesto al ayre: sus 
cristales parecen harinosos é inmediatamente se convierten en pol­
vo , esto es lo que se llama sulfate de sosa cflorescente.

Estando la sosa en el mismo orden de afinidad que la po­
tasa , el sulfate de sosa no puede descomponerse tampoco sino 
por el calórico , y  entonces lo hace por una afinidad doble, ó 
por la acción del ácido nitroso durante la destilación , cuya ac­
ción dixímos que era recíproca entre los dos ácidos.

E l amoniaco se combina con el ácido sulfúrico , y forma 
también una sal perfectamente neutra que tiene mas sabor que 
el sulfate de potasa y el de sosa : sus cristales están en for­
ma de agujas : mas bien es dcliqüescente que cflorescente : se 
eleva y  sublima sin descomponerse , en vasos cerrados ; lo que 
confirma bien el principio general de que todo compuesto parti­
cipa hasta cierto punto de Jas propiedades de las partes com­
ponentes.

La tabla de las afinidades nos indica que la sosa y la po­
tasa , descomponen el sulfate amoniacal , é igualmente lo hacen 
todas aquellas sales neutras, que pueden suministrar estas bases al 
ácido mas activo.

Se presume con razón que el calórico descompondría tam­
bién el sulfate amoniacal; pero este experimento é infinites otros 
muy interesantes no se han hecho, y  sc-guramrnte que por ellos se 
conocerían las propiedades químicas de esta sal, y  los auxilios que 
de ella pueden sacar las artes.

Véa-
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Veamos ahora las disoluciones metálicas por el ácido sul­fúrico.
Este ácido no labra el oro en masa metálica, pero sí quan- 

do se ha disuelto antes en ácido nitro-muriático , se precipi­
ta por la potasa , el ácido sulfúrico se une á este precipitado, 
y  esta es la razón porque hemos añadido á nuestra tabla , des­
de la estrella que indica no ser disoluble , estas palabras,pre­
cipitado es soluble : precipitado el oro de nuevo en este disol­
vente por el amoniaco, es el oxíde de oro amoniacal, pero no su­
cede así quando lo precipita la potasa.

Daremos á conocer mas extensamente el oxíde de oro amo­
niacal , quando tratemos de las disoluciones por el ácido nitro- 
muriático.

E l ácido sulfúrico tampoco labra la plata mientras está en 
masa , y  el ácido es frió ; pero si se echa en la retorta, le disuel­
ve completamente , al recipiente pasa un ácido muy sulfuroso: 
sí no queda bastante, la plata se encuentra en forma de precipi­
tado blanco ,■ sí se añade la cantidad suficiente de ácido , forma 
una sal que se disuelve muy bien en agua, y  es lo que se llama 
sulfate de plata.

En esta operacion se vé claramente que la plata puede cal­
cinarse y  privarse de su calórico , igualmente que los meta­
les imperfectos ; y  así no se diferencia sino en que puede redu­
cirse sin intermedio , que es el carácter común á todos los me­
tales perfectos , esto es una nueva prueba de lo que dixímos 
en otra parte , relativamente al calórico y  al mercurio : y  asi, 
un metal puede al mismo tiempo ser calcinable y  perfecto: y 
lejos de decir que es contradictorio el decir que es calcinable y  
perfecto ,, se puede asegurar que ni es perfecta ninguna subs­
tancia metálica , si para ser tal ha de resistir á todos los proce­
dimientos de la calcinación, pues vemos que el oro se precipita 
en estado de c a l, y  se calcina súbitamente por medio de un* 
fuerte descarga eléctrica.

Disuelta la plata por el ácido nitroso , y  echada en una 
disolución de qualquiera sal sulfúrica , form i instantáneamen­
te un sulfate de plata, porque se une con el ácido sulfúri­
co con quien tiene mas afinidad en este estado : no se ha dede-

1 1 6



«lecirpor esto que este fenómeno es una excepción dél principio sen­
tado en la tabla de Geoffroi; es muy cierto , como se dice en ella, 
que la plata tiene menor afinidad con los ácidos que con los al- 
kalis ; pero la plata en estado de sal ó de cal, ya no es el mismo 
cuerpo que la plata combinada con el calórico , y  el efecto de 
una causa diferente no debe ponerse por excepción : se percibe 
que este fenómeno entra en el órden de las afinidades dis~ 
puestas.

Así ccmo el ácido sulfúrico no labra la plata , tampoco
lo hace con el mercurio , á no destilarse en fuego de reverbero; 
presenta los mismos fenoménos , el ácido calcina quanto disuel­
ve , el licor que pasa al recipiente es sulfuroso, lo que queda 
en la retorta es sulfate de mercurio, que en parte es soluble 
en el agua y  cristaljzable ; lavándole muchas veces pierde el 
color blanco , se vuelve pajizo y  adquiere el nombre de oxíde 
de mercurio amarillo por el ácido sulfúrico : es cierto que en es­
tas lociones pierde la mayor parte de su ácido ; pero no se sa­
be con igual certeza si con ellas llega á desalarse completa­
mente , y  quedarse en estado de un puro oxide metálico. M r, 
Baumé dice que sí, fundándose en que tratando el oxíde de mer­
curio amarillo por el ácido sulfúrico , bien lavado con el ácido 
jnuriático , no hubo un átomo de muriate de mercurio corro­
sivo ; este experimento nos parece decisivo : actualmente hay 
otro medio de verificar si el oxíde de mercurio amarillo por ej 
ácido sulfúrico , es una tierra metálica pura , en estado de oxí­
de por el gas ácido carbónico, y se reduce á destilarla en el apa­
rato neumatoquírnico. s i el fluido que se desprende es un puro 
gas exígeno , como se puede creer , resultará que la tierra no 
tenia ningún principio que pudiese modificar el fluido elástico; y  
esto será un nuevo recurso para extraer á menos costa ej gas oxí­
geno : ^a se ha observado que. el oxíde de mercurio roxo por el 
ácido nítrico, pedia suplir al oxíde de mercurio roxo por 
fuego,

. E l color del oxíde de mercurio rm arillo por el ácido sul- 
fuiico, no hará dudar ,al que sepa que el oxíde de plomo ama- 
jiho 1.0 tiene mas .ácido qi e el oxíde de plomo roxo.Todas Jas sales suifúiLas precipitan la disolución del ¡mercu-.

tío

2 2 7



río en ácido nitroso, en oxíde de mercurio amarillo por el áci­
do sulfúrico.

E l sulfate de mercurio y el oxíde de mercurio amarillo por 
el ácido sulfúrico, puesto á un fuego mayor que el de la desti­
lación , dan en vasos cerrados mercurio revivificado , sin que 
haya habido concacto de materias carbonosas : de aquí hemos 
sacado que el calórico es el fuego puro, la misma materia del ca­
lor capaz de atravesar los vasos ; con todo , se revivifica 
mas pronto si se le echa polvos de carbón, pero este intermedio 
muda el gas oxígeno, en ^as ácido carbónico.

E l ácido sulfúrico, labra el oxíde de mercurio roxo por el 
ácido nítrico , pero sin calor ; la mezcla se vuelve de color 
de leche , el mercurio se pone pajizo ántes de que se ponga el 
vaso en el fuego : filtrado y  evaporado este licor, da Cristales 
pequeños , blancos, talcosos, brillantísimos, que con solo vol­
verlos á disolver en mucha agua , se reproduce el oxíde de mer­
curio amarillo por el ácido sulfúrico.

E l ácido sulfúrico, labra todos los metales imperfectos : he­
mos visto que se hallan muchos minerales con abundancia de 
sulfates de cobre y  de hierro ; enseñamos los medios de extraer 
el ácido puro , y  así solo nos queda que explicar su acción para 
la disolución de estos metales.

Para combinarse el ácido sulfúrico con el cobré, no solo ne­
cesita de estar concentrado, sino que ha de estar ayudado por 
el calor ; la disolución forma una especie de coágulo porque 
no hay bastante agua : añadiéndole agua , y  separando el li­
cor por medio del filtro, de una porcion de tierra metálica que 
ha sido enteramente calcinada por el ácido , se presenta de un 
color azul hermoso , y  da por evaporación , despues que se en­
fria , cristales grandes, romboidales, que es el sulfate azul , á 
quien llamaron antiguamente vitiiolo de chipre, vitriolo azul, 
vitriolo de Venus, y  simplemente vitriolo de cobre.

Esta sal formada así es lo mismo que el sulfate de cobre fó­
sil , tiene como, todas las sales metálicas un sabor ácido , caús- 
tico , astringente. La naturaleza particular de su tierra se hace 
conocer de un modo desagradable : es algo eflorescente al ay­
re , pero se liquida con la ayuda de su agua de cristalización;
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resiste mas en la destilación que el sulfate de hierro: se nece­
sita un fuego mas violento para separar el ácido de la base co- 
breosa , y  con todo eso tiene mas afinidad con el hierro: tene­
mos la prueba de esto er. la pretendida transmutación que en otro 
tiempo hizo tanto ruido, pero que hoy se mira como un proceder 
sencillísimo, pero muy ventajoso á la metalurgia.

Si en una disolución de sulfate de cobre, ó en una agua mi­
neral sulfúrica cobreosa se echan trozos de hierro , el ácido se 
apodera inmediatamente de este último metal , y  se precipita el 
cobre al mismo paso : y  como la substancia que le quita el 
ácido tiene su calórico , y  no puede pasar al estado de sal, 
sino dexando escapar el principio metalizante , la tierra del co­
bre se une en el mismo instante á este principio , y  se presen­
ta en forma de limaduras de cobre: esta es una observación ge­
neral muy interesante ; y  evidentemente hay una composicion 
y  descomposición doble , el hierro dexa su calórico y se une al 
ácido , el cobre dexa el ácido y  se une al calórico del hierro:
lo mismo sucede siempre que se precipita un metal por otro: 
y  no hay cosa que demuestre mejor la identidad del calórico ó 
principio metalizante con la materia del fuego, que esta revivifica­
ción de una tierra metálica sin fuego actual , sin intermedio de 
materia ninguna grosera, carbonosa, ni oleosa.

Haciéndose esta mudanza , de que acabamos de hablar, ne­
cesariamente no mas que en la superficie del hierro , donde 
el ácido toma una parte y  dexa otra, el cobre se adhiere al hier­
ro á proporcion que éste queda libre : este es el efecto de una 
atracción , cuya acción está favorecida por un fluido , por la 
masa del hierro no disuelto aun , respectivamente á las partes 
del cobre que se han precipitado sucesivamente : finalmente, 
por la figura de los elementos de los dos metales , que les 
hace susceptibles de adherirse por solo el contacto ; lo que es 
tan verdadero , que se presentan equiponderables, y  respectiva­
mente solubles en la aligación , y  en las soldaduras.

D e aquí dimana que el cobre precipitado de este modo 
toma la forma de los trozos de hierro , del mismo modo que 
el xugo lapidifico toma la forma de los cuerpos petrificados, y  
que los minerales metálicos forman pasages, trayendo materias
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extrañas en la mole vacia, dexadas por un cristal descompuesto.
Según se cree, la semejanza en la forma fué la que dio la 

idea de transmutación : no era menester mas para encender la 
cabeza de los adeptos ; hoy se practica en Saint-Bel para el 
rompimiento de las minas de cobre : el agua que las atraviesa, 
saturándose en cierto modo de este sulfate , basta echar en los 
receptáculos en que se recibe cantidad de hierro viejo , y  á po­
cos dias se halla cobre rcxo purísimo , que es el que se llama 
cobre de cementación.

E l cobre calcinado por el fuego, ó precipitado de su di­
solución por los alkalis , se vuelve á disolver por el ácido sul­
fúrico , y con mucha mas facilidad que el metal que necesita un 
ácido concentrado , y  el calor de la destilación : evaporada esta 
disolución da cristales hermosísimos.

Si se hacen hervir el oxíde de cobre , ó según Monnet, las 
limaduras de cobre en una disolución de sulfate de hierro, se po­
ne azul el licor, dexa precipitar un oxíde de hierro , y  da crista­
les de sulfate de cobre.

Es mas pronto el efecto si en lugar de sulfate de hierro se 
usa el agua de cristalización del sulfate de hierro , ó la di­
solución del oxíde de hierro , de que hablaremos dentro de 
poco.

Se podría creer con Mr. MargrafF que esto falsifica la re­
gla de las afinidades que pone al hierro primero que al cobre, 
bien que este orden se ha establecido con relación al mismo me­
tal , pero no relativamente con sus tierras en estado de oxides 
6 de sal.

E l ácido sulfúrico reblandece y  corroe , aunque poco , la 
superficie del plomo : pero si está concentrado ó ayudado del 
calor , y  el metal se granula ó se reduce á láminas delgadas, 
hay disolución ; es decir que hay una combinación salina so­
luble hasta cierto punto en el agua , que se puede cristalizar en 
pequeñas agujas , y  es el sulfate de plomo.

E l sulfate de plomo se hace con mas facilidad por una afini­
dad dispuesta. Luego que el metal se ha disuelto por el ácido ni­
troso , basta echar en la disolución ácido sulfúrico ó sales que lo 
contengan ; porque se une á la tierra del plomo , y  se precipita
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con él en forma de un polvo blanco, porque este nuevo com­
puesto es menos soluble.

Esta es una de las sales que se descomponen quando se dila­
ta su disolución en mucha agua: debilitado el ácido dexa de ser 
equiponderable con la tierra metálica, y  se precipita en estado 
de oxíde.

E l ácido sulfúrico no disuelve sino muy corta canti­
dad de minio , aun ayudado del calor : bien que en esta di­
gestión pierde enteramente su color roxo , y  queda aun des- 
pues de lavado muchas veces, baxo forma de un polvo mo­
reno obscurísimo.

E l ácido sulfúrico aunque esté un poco cargado de agua, 
disuelve el estaño sin esfervescencia: se levantan durante la ope­
racion vapores blancos, y  algunas veces se nota azufre que 
sobrenada al licor como gotas de aceyte, y  que se precipi­
tan luego que se enfria ; la disolución da cristales en forma 
de agujas finas entrelazadas. Mr. Monnet tentó el saturar­
la , pero se enturbió de modo que con dificultad podia pasar 
por el filtro : en este estado dexó precipitar mucho oxíde mién- 
tras la evaporación, y  este se disolvió muy bien en el nue­
vo ácido.

E l sulfate de estaño es deliqüescente y  muy caústico aun 
en estado de saturación : calcinando esta sal hasta que pier­
da su ácido, dexa un oxíde gris muy distinto del precipita­
do del mismo metal que se reduce con dificultad , y  que no le 
labran los ácidos.

E l estaño en substancia , ó su tierra precipitada por el 
ácido del nitro , descompone al fuego de reverbero el sulfate 
amoniacal : esta sal neútra pasa inmediatamente al estado de 
sulfureto: la adherencia de la base se debilita tanto mas , quan- 
to la acción del disolvente se divide, el amoniaco se despren­
d e , y  quedando libre el ácido, labra mas vivamente la tierra 
del metal. Durante la operacion el alkali lleva tras sí una por- 
cion de esta tierra que Glauber tomó por el principio mercurial 
del estaño.

E l acido sulfurico, aunque esté debilitado disuelve el hier­
ro con efervescencia , y  se desprende durante la operacion
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gran cantidad de gas hydrogeno , ¿vaporado el licor da el 
sulfate de hierro ; sus cristales son romboidales de color verde 
azulado: su sabor es metálico, muy estíptico se eflorece y  
se robina con prontitud expuesto al ayre : la misma disolu­
ción durante el hervor dexa precipitar un ocre ú oxíde de hier­
ro , se enturbia y  vuelve amarilla hasta en los mismos frascos, 
lo que obliga á añadirle un exceso de ácido para conservarla 
clara y limpia.

E l sulfate de hierro calcinado hasta ponerse blanco pierde 
toda su agua de cristalización ; recogida esta agua en vasos 
destilatorios, forma lo que los Alquimistas llamaron pompo­
samente rocío de vitriolo de marte, porque la separaban por 
el calor del so!. Atribuían al sulfate seco por este medio 
la propiedad de curar por simpatía : en este estado retiene aun 
bastante agua para dexar una flema casi insípida, lo que nos 
obligó á mudar de recipiente , quando la destilamos pura sacar 
el ácido sulfúrico glacial.

Calcinado el sulfate hasta enroxecerse toma el nombre 
de oxíde de hierro roxo: el hierro se halla en él calcinado al 
mismo tiempo por el hierro y  por el ácido : el ácido que que­
da es muy concentrado y  deliqüescente , porque se adhiere a 
la tierra del hierro tanto ménos quanto está mas completamente 
privada del calórico.

Lavando el oxíde, de hierro roxo se saca una sal que se 
cristaliza en láminas delgadas , la que cree Baumé formada del 
ácido con una base , parte ferruginosa no calcinada enteramen­
te , y  parte térrea: lo que le hace presumir que ha habido par­
te de hbrro que se ha destruido enteramente. Esta observación 
no solo seria nueva , sino muy interesante á la Química, por­
que nos probaria la destructibilidad de una tierra metálica; pe­
ro lo que dirémos dentro de poco , de las disoluciones sulfúri­
cas de los oxides de hierro, no favorece esta conjetura , y 
da una explicación mas sencilla de la sal del oxíde de hier­
ro roxo.

Despues de lavado el oxíde de hierro roxo , queda sobré 
el filtro un polvo roxo, que es un oxíde de hierro sin ácido 
ni calórico , á quien diéron el nombre de tierra dulce de vi-
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triolo ; és muy refractaria y  durísima , sirve para esmaltar y 
pulir los cristales.

E l sulfate de hierro se mezcla muy bien con el de co­
bre , y los cristales que resultan de estas dos sales mezcla­
das, no se distinguen sino por el color pues en lugar de ser 
azules como los del sulfate de cobre ; ó verdes como los del 
sulfate de hierro , participan de los dos colores, según la pro-- 
porcion en que se han mezclado : en el comercio se halla 
un sulfate de esta especie que será muy expuesto su ¿uo en 
lugar del de hierto ; se conoce disolviéndolo y metiendo 
en su disolución un trozo de hierro ; se pone cobreoso en ra­
zón de las afinidades de que hemos hablado con motivo de la ce­
mentación del cobre.

Esta confusion de estos sulfates forma una excepción a 
una de las reglas mas familiares de la cristalización y  de las 
casi generales, pues que es uno d élos medios de que se sir­
ven para separar las diferentes sales , y  basta observar el tiem­
po y  condiciones de su cristalización , pero esta excepción con­
firma mas el principio y teoría que hemos dado de la cris­
talización por la figura generatriz de los elementos de los cris­
tales ; y  siendo así que el sulfate de hierro se cristaliza en rom­
bos , y  el de cobre en la misma figura , es consiguiente que 
sus elementos son semejantes, y  no es extraño se confundan 
en un sistema de colocacion , cuya regularidad se debe solo 
á la atracción que experimentan respectivamente sus moléculas 
elementares , en razón de Jas superficies de sus lados.

Si se echa infusión de agallas en la disolución de sul­
fate de hierro, se pone el licor negro instantáneamente: quan­
do hablamos de las tinturas dixímos ya este procedimiento , y  
todos saben que es la base de todas las recetas de hacer tin­
ta : Mr. Monnet observa muy bien que la teoría de las co­
sas mas familiares es comunmente la ménos conocida. Este 
químico piensa que en esta operacion hay un precipitado dé 
hierro, por motivo de las substancias astringentes que se apo­
deran de este metal con perjuicio del ácido : esta opinion su­
pone que la descomposición del sulfate de hierro es produ­
cida por la mayor afinidad del hierro con el principio astrin­
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gente; pero no la podemos admitir por constarnos que es mu­
cho mayor la afinidad de] ácido con el astringente; la prue­
ba de esto la tenemos, i ?  en que una superabundancia de 
ácido impide el efecto de las agallas: 2? en que el mismo pre­
cipitado negro queda destruido por la adición nueva de áci­
do 5 no sucede esto con el precipitado azul de hierro por el 
prusiate de potasa ferruginoso saturado , porque en esta ac­
ción de las quatro substancias , la afinidad que las deter­
mina qj la que une el hierro al principio colorante : no 
sucedería esto haciendo la tinta, si la materia astringente no 
tuviese mayor afinidad con el ácido mismo que con la tier­
ra metálica ; esta observación establece una notable diferen­
cia entre el prusiate de hierro y  la tinta , con lo que se 
diferencian absolutamente sin necesidad de recurrir á inten­
sidad de las alteraciones por las que se creyeron seme­
jantes.

De aquí dimana que el sulfate de hierro no se descom­
pone sino quando el astringente exerce su acción sobra el áci­
do mismo que tenia el hierro ; pero esto no estorba el que 
consideremos, como quiere Macquer , que el color negro de 
la tierra del hierro se presenta tal en razón del calórico que 
se desprende de las agallas, quando el ácido se une á la otra 
parte constitutiva de este astringente: la especie de oxíde de 
hierro negro que resulta encontrándose muy dividida y  equi- 
ponderable al licor concentrado del ácido unido al astringen­
te , queda el todo en estado de disolución opaca como 
sucede á todas las que están muy cargadas y  tienen mucho 
color.

Mr. Geofroy hizo hervir una disolución de lumbre con lima­
duras de hierro, se precipitó una tierra blanca, y  el licor era un 
sulfite de hierro.

Mr. Monet hirvió una disolución de sulfate de hier­
ro con alumine edulzorado , se precipitó un oxide de hier­
ro am arillo, y  del licor se sacaron cristales de sulfate de 
alumine.

Estos dos hechos parecen contrarios, pero se concilian 
con lo que hemos dicho precedentemente de las afinida­
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des y  descomposicionés recíprocas ; y  fiicilmente se perdbe 
que al tiempo de la disolución no son las mismas las circuns­
tancias en ambas operaciones. En la primera el ácido ataca 
el calórico del hierro ; en la segunda el sulfate se descom­
pone en parte solo por la ebuilidon , que le quita al hierro 
una porcion de calórico necesaria á su estado de combinación; 
sentado esto , no se extrañará que el ácido que queda sin base 
ataque la tierra del alumine.

Digiriendo el ácido sulfúrico sobre los precipitados y  oxi­
des de hierro , siempre disuelve alguna parte. Mr. Monnet ad­
virtió que se disolvía con mayor faciíidad , quando habia po­
co que se habia precipitado la tierra , en vez de que si se de­
ja sacar da solo un agua de cristalización que no se puede re­
ducir á cristales ; cuyos efectos son muy análogos á los que 
presenta la potasa silícea en licor siempre que está en igua­
les circunstancias, y  que depende necesariamente de la .misma, 
causa.

Hemos echado ácido sulfúrico sobre la mina de hierro es­
pática de Alvaro pulverizada y puesto el vaso en baño de 
arena: el ácido se cargó del hierro de modo que instantánea­
mente dio un abundantísimo precipitado por medio de los al­
kalis : el prusiate de potasa ferruginoso saturado produxo el pru- 
siate de potasa , la infusión de agallas no ennegreció el licor, y  
por lo que diximos arriba esta indicaba que habia exceso de áci­
do , se añade alkaii para que se una con el ácido superabundan­
te, se manifiesta un precipitado roxo de color de púrpura, lo 
mismo que en las disoluciones de sulfate de hierto que tienen: 
superabundancia de ácido.

Uno de los caracteres comunes a estas disoluciones, es 
el no poderse saturar , y  dar cristales con tanta mayor dificultad 
quanto el hierro está mas alterado ó calcinado : al fin de la 
operacion exálan vapores sulfurosos muy sofocantes , y  dexaii 
una materia salina blanca, que en nada se parece al sulfate 
de hierro. La prueba de que no es solo el exceso de ácido 
quien altera el producto de esta evaporación, es que la di- 
somcion del sulfate de hierro formada enteramente aunque 
se evapore con superabundancia de ácido , no da cristales con 
facilidad.
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Con todo habiendo dexado al ayre libre nuestra disolu­
ción de mina de hierro espática , dio al cabo de algunos dias 
unos cristales bastante hermosos, unos como rombos , otros 
de la misma figura exactamente que los de sulfate de alumine; 
pero que parecían compuestos de rombos colocados en sitúa- 
don vertical y paralela á los lados del triángulo, y  todos 
estos cristales sé encontró que eran verdaderamente de sulfate de 

hierro.
La diferencia de estos productos de la cristalización por 

el fuego ó evaporación espontánea, nos conduce á la explicación 
que dimos en otra parte. Quitado el calórico á la tierra del hierro, 
está siemüre en estado de combinación con el gas ácido carbónico; 
esta especie de sal es soluble hasta cierto punto por el ácido 
que ella contiene del ayre : durante la digestión y  evapora­
ción , «1 metal tira á fixar el calórico del calor actual; pero 
el ácido se vuelve á apoderar de él, y  se evapora en vapo­
res sulfurosos ; debe por consiguiente quedar la tierra metá­
lica en estado de oxíde' p u ro : no sucede en éste como se 
dixo del oxíde de hierro ro x o , que es una verdadera mina 
espática artificial ; para convencerse de esto no hay mas que 
exponerla al fuego en un criso l; se enroxecerá y se pondrá 
negra despues porque fixará entonces el fuego principio , y  no 
quedará ya mas ácido-para que le vuelva a tomar; finalmente, 
éste será un verdadero oxíde de hierro negro para todos los 
que consideren mas la naturaleza del producto que el modo
de llegar á él.

A l contrario , si detiene uno la ebullición que favorece 
Ja calcinación aquosa , queda parte de! calórico y  sirve de in­
termedio para unir el ácido y  el hierro, y  la evaporación es­
pontánea dexa algunos cristales de sulfate de hierro.

Interesa el examinar si el hierro en estado de puro oxíde 
es soluble por el agua en cierta proporcion , para esto hici­
mos hervir una mina de hierro espárica, pulverizada en un 
mortero de v idrio , con agua destilada, y observamos: i .  
que filtrando esta agua quedaba un residuo sensible despues de 
haberla dexado evaporar á sequedad. 2 ?  que el amoniaco pre­
cipitaba un poco de tierra algo paxiza: 3? que daba pru-
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síate de hierro con el prusiate de potasa ferruginoso saturado.

Estos experimentos son sin duda decisivos; pero si se repiten, 
es necesario guardarse de juzgar precipitadamente, porque corre 
riesgo de padecer algún error á causa de la pequenez del efecto. 
E l oxíde de hierro amarillo, y  la fécula azul no se manifiestan 
sino es quando los átomos metálicos esparcidos en el fluido, 
comienzan á arrimarse, lo que exige mucho tiempo: alguna 
vez nos hemos visto forzados á echar ácido sulfúrico , ó ácido 
acetoso para acelerar la descomposición del prusiate de hierro fer­
ruginoso saturado: finalmente, hemos llegado 4  establecer con se­
guridad estos resultados obrando siempre comparativamente al 
agua pura , y  haciendo las precipitaciones con las mismas cosas.

Nos pareció que el agua saturada de gas ácido carbóni­
co tomaba solo con la agitación mayor cantidad de mina de 
hierro espática, que el agua pura ayudada del calor-; esta 
observación puede suministrar un nuevo método de imitar las 
aguas gaseosas ferruginosas naturales.

Antes de pasar á otras disoluciones metálicas por el áci­
do sulfúrico, nos ha parecido que debemos referir á este lu­
gar los experimentos que Mr. de la Folie ha hecho con el sul­
fate de hierro fundido con la cal (a) ; no nos atreverémos á deci­
dir sobre lo que sienta como hypotesis para la explicaciondel mag­
netismo y  atracción , que él tampoco da sino como ideas vagas 
y  simples probabilidades: solo el referir los hechos interesan bas­
tante por s i , y  por las consequencias que de ellos se deducen.

Habiendo observado este Sabio que el color del oxíde de 
hierro roxo era volátil y  que el único medio de fixar su co­
lor roxo en los esmaltes, era el dar una base térrea á su áci­
do para que no se evaporase, imaginó fundir en un crisol 
dos adarmes de sulfate de hierro calcinado con uno de cal 
apagada al ayre : despues de la operacion , encontró una ma­
sa negra durísima, en la que se distinguía en algunos pa- 
rages el brillante metálico del hierro: á esta masa no la la- 
bráron los ácidos mas activos, el brillo metálico no se obs­
cureció ,' tampoco se vió que atraxese las limaduras de hier­
ro ; pero presentada á una aguja imantada que nadaba
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en el agua, manifestó los verdaderos caracteres de Un íman * atra­
yendo la aguja por uno de sus polos, y  repeliéndola, por el otro.

Mr. de la Folie trató igualmente el hierro fundido , aun 
con limaduras , en la cal apagada, el producto de esta operacion 
no manifestó ya los dos polos; antes al contrario la atraxo en to­
das direcciones: de que concluyó que el ácido es uno de los prin­
cipios constitutivos del magnetismo, y  que la fusión del oxide de 
hierro roxo con la cal le habia dado un imán artificial.

El ácido sulfúrico obra con notable fuerza sobre todoS 
los semimetales, porque los puede despojar de su calórico , y  
pasa al recipiente en estado de ácido sulfuroso, quando se le tra­
ta con ellos en el fuego de reberbero..

Si se echa ácido sulfúrico concentrado sobre antimoni® 
no parece que le labra., á no ayudarle el color: no obstante* 
extendido y filtrado el licor formó al cabo de algunos dias una ra­
ya blanca sobre las paredes del vaso..

Se disolvió mucho mejor en una retorta, el ácido que se 
elevó es mucho mas sulfuroso , y  se halla la mayor parte del 
metal en forma de una masa blanca salina :: pasándola 
por lexía aunque sea con agua fría se saca una verdaJ  
dera disolución de sulfate antimonial : sobre el filtro queda 
mucha cantidad de tierra metálica que no puede combinarse 
aunque haya exceso de ácido; es posible de que esta tierra 
se precipite por sí misma con el agua en el mismo instante que 
se extiende la disolución por el filtro : con todo una disolu­
ción que se ha visto, estar bastante cargada para un abun­
dante precipitado blanco, añadiéndole alkalí; para producir ins­
tantáneamente el prusiate de hierro con el prusiate de hierro 
ferruginoso saturado ; y  para dexar un residuo muy sensible 
despues de evaporadas, no se enturbió aunque se dilató en una can­
tidad de agua veinte y  quatro veces mayor que ella en peso.

Mr. Monnet reconoció que la afinidad del ácido sulfúri­
co con el anitimonio era capaz de descomponer los sul­
fates de base alkalina , y  así que podian ocasionar algunas 
mermas en los resultados en las operaciones de docimásti'* 
ca y  metalurgia: produxo- sulfureto- de antimonio fundien­
do en un crisol sulfate de potasa y  antimonio: este be­
llísimo experimento, ̂ como dice él es el complemento de la de-
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monseracion de los principios de Stahal sobre el calórico.
Este mismo Químico hizo digerir ácido sulfúrico , de­

bilitado sobre un oxíde blanco de antimonio ; este licor 
se filtró y  dexó un depósito luego que se en frió , con­
servó el exterior algo blanquizco , y  el prusiate de hier­
ro ferruginoso saturado lo precipitó en prusiate de hierro.

E l ácido sulfúrico obra casi del mismo modo con el bis­
muto, no obstante, de su disolución se saca con mas facilidad cris* 
tales: se hallan en el fondo déla retorta muchas agujas finas b ri­
llantes, dispersas en el ácido concentrado, ó implantadas sobre los 
trozos que quedan de metal; este es un sulfate verdadero de bis­
muto : esta sal se destruye espontáneamente al ay re , pues que 
habiéndola echado, sin lavarla con agua , encima de un papel 
de estraza para separarla del ácido, al dia siguiente solo halla­
mos una tierra blanca en forma cristalina.

Dilatada la disolución en un poco de agua , form ó, durante 
la evaporación , un poco de película, lo que no sucedió con el an­
timonio ; pero uno y  otro dexáron en el fondo del vaso un de­
pósito blanco que mas bien era terreo que salino, quando la eva­
poración ha sido llevada á punto de concentrar el ácido.

E l ácido sulfúrico frió obra y  con bastante prontitud 
sobre el zinc. Quando se le presenta en láminas ó granula­
do , es preciso dilatar el ácido en un poco de agua , para 
que la sal que se forma no detenga Ja disolución , deponién­
dose en forma concreta sobre la superficie del m etal: eva­
porada Ja disolución da cristales en forma de ataúdes, y  es­
te es el sulfate de zinc , conocido en el comercio con el nom­
bre de caparrosa blanca. Según Mr. Monnet los fabricantes de 
Goslar lo cristalizan en cristales sólidos, secándole y haciéndo­
le perder parte de su agua de cristalización.

E l oxíde de zinc sublimado , presenta con el ácido sul­
fúrico los mismos fenoménos que el z in c , lo que es digno 
de notarse , porque sabemos que los oxides metálicos no los 
labran regularmente los ácidos , ó que si lo hacen , no es 
del mismo modo que al m etal: se puede pues presumir que 
el oxíde de zinc retiene aun en este estado cantidad consi­
d erare  de calórico , y  así se ha advertido , que la dificultad 
de reducirlo consistía mas en que se quemaba, que en reusar
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combinarse con él principio inflamable.
Dentro de poco hablaremos del género dé ayré que sé desprende 

miéntras se disuelve el oxíde de zinc sublimado; es fácil prever 
que no dará tanto gas hydrogeno como si se disuelve el metal 
en este mismo ácido.

Evaporando en una capsula de vidrio el oxíde de zinc subli­
mado, se sacaron dos especies decristales muy diferentes; unos eran 
quadrados, largos, sólidos, y  transparentes; los otros tenian el as­
pecto de una sal térrea , opaca y  sin figura determinada : con solo 
hacer la evaporación al ayre libre tomaron todos esta figura.

E l zinc descompone el sulfate de alumine igualmente que 
el hierro , tiene mayor afinidad con su ácido que el hierro, 
lo que se prueba viendo que el zinc descompone el sulfate 
de hierro. M n Bayen se ha servido con mucha utilidad del 
conocimiento de esta afinidad para analizar , y  conocer 
si hay zinc en la mina de hierro espática ; para lo que 
hizo digerir esta mina en una disolución de sulfate de hierro, 
y  filtrado el licor, sacó el sulfate de zinc ( 1) .

E l tener mayor afinidad con el zinc subministra también 
un medio para separarlo de otras tierras metálicas, con quien se ha-* 
Ha combinado las mas veces : para esto basta el disolverle y  ha­
cer digerir la disolución sobre una porcion nueva de zinc.

Según Mr. Hellot aunque se destile sulfate de zinc dexa 
su ácido con mas dificultad que el sulfate de hierro.

E l ácido sulfúrico concentrado y ayudado del calor disuel­
ve el arsénico , y  su oxíde blanco. Dejando enfriar la disolución se 
sacan pequeños cristales irregulares , los que se pueden conseguir 
mayores y mas transparentes, disolviéndolos segunda vez en corta 
cantidad del mismo ácido debilitado, yque esté hirviendo.

Esta sal que se puede llamar sulfate arsenical nos presenta 
un exemplo palpable de la alteración que padecen las propie­
dades de las substancias que pasan á partes constituyentes de 
Otro cuerpo. E l sulfate de arsénico es ménos soluble en el agua 
que el arsénico mismo : llega á soportar el fuego de la incan­
descencia , siendo así que el arsénico se volatiliza instantánea­
mente , y  el ácido se volatiliza también á un grado muy in­
ferior. Habiendo colocado Mr. Macquer en una retorta de vi­
drio , oxíde blanco de arsénico y  ácido sulfúrico, encontró

des-

(1) Observ. de Física de Rozier tom, 7. p. 227*
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después de la operacion, arsénico fixo en el fondo déla retor­
ta en forma de vidrio transparente.

Echando alkalí en la disolución de esta sal , ocasionó ua 
precipitado blanco sutilísimo : con todo , Mr. Monnet cree que 
si el arsénico se disuelve , es por la superabundancia de áci­
do y  su concentración , que esta unión es. momentánea': ob­
serva con este motivo que- se descompone espontáneamente 
al ayre, ó dilatando el licor en agua ; ¿ pero cómo puede com­
ponerse que el arsénico se una tan débilmente al ácido , y  
que unidos resistan con tanta fuerza á k  violencia del fuego 
que. tira á volatilizarlos ? A  esto hemos de decir que la quí­
mica hasta ahora ha mirado al ácido sulfúrico como un ser 
simple, y  por tanto, no puede dar una respuesta satisfiictoria.

E l cobalto para disolverse en este ácido necesita el calor 
déla destilación, y  el que el ácido esté concentrador puestos 
el cobalto y  el ácido en una retorta, forman en el fondo de 
ella una masa de color de rosa. Dilatándola eiT agua calien­
te , se. precipita 1:1o mas del metal , y  filtrando y evaporando 
el licor se sacan de él cristales-algo verdes ; este es el sulfate 
de cobalto , que atrae la humedad de la atmósfera.

Digeriendo el mismo ácido debilitado con el safre , da una 
disolución mas cargada que tira á roxa ; evaporando esta mis1- 
ma disolución se precipitan ■ al fondo del vaso cristales peque­
ños cLel mismo color: estos cristales al principio se manifies­
tan resistentes al ayre , pero- no tardan en caer en deliqiiescencia.

Baumé asegura que el ácido sulfúrico no labra el nickel; con 
todo, según Mr. Cronstedt, este semimetal se halla algunas ven­
ces mineralizado por este ácido ,  y  por la lexíviacion se saca 
el sulfate de nickel , cuyo oxíde roxo se pone verde puesto 
al fuego. ¿Será esta una combinación de que la naturaleza ten-1 
ga oculto el procedimiento , y  que por tanto no pueda imi­
tar el arte > Esta qüestion no es difícil de resolver para los 
que están en parage en que puedan tener esta substancia. Si 
es verdad lo que dice Mr. M onnet, que el nickel no se distin­
gue del cobalto en otra cosa , sino en que este último está 
unido intimamente con cierta porcion de hierro que hace que 
le atraiga el imán , de dar color azul al v idrio , y  roxo á sua 
disoluciones , siendo verdes las del nickel, se debe presumir

que
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que le lab rafa el ácido sulfúrico concentrado si se le hace her­
vir. Aunque este Químico haya hecho muy bien los experi­
mentos , y  haya llegado á quitar al cobalto por una calcina­
ción fuerte , la propiedad de dar color azul á los vidrios, y 
por otra parte haya conseguido hacer un bellísimo esmalte mez-< 
ciando nickel, arsénico y hierro : con todo quedan muchas du­
das , porque casi á toda la substancia del cobalto la atrae el 
imán , y  con todo , los astringentes no dan precipitados ne­
gros de sus disoluciones, ni con el prusiate de potasa ferrugino* 
so saturado se saca el prusiate de hierro.

Tales son las combinaciones conocidas de las substancias 
metálicas con los ácidos mas activos. Stahal cree que éstos no 
las pueden disolver sino es en quanto son substancias metáli­
cas , esto es , cargadas de calórico. Esta opinion , verdadera 
en ciertos casos , no puede admitirse como una regla general, 
por lo que acabamos de manifestar que hay metales , como 
el oro , á quienes no labra el ácido sulfúrico estando en ma­
sa metálica , y  lo hace quando éstos se han precipitado de 
otras disoluciones; hay otros metales, con los que se une igual­
mente , bien esten en masa metálica , ó en forma de oxíde, co­
mo sucede con el zinc : finalmente hay otros , como el co­
balto , á quienes disuelve mejor despues de bien calcinados.

T al vez se nos preguntará si los oxides metálicos, que he­
mos supuesto hasta ahora tan distintos de los metales , dan 
también algunos fenoménos distintos que se compadezcan bien 
con la teoría de los gases y  el calórico, que dexamos sentada: 
la química de los gases nos pone los instrumentos en la mano pa­
ra resolver esta qiiestion con experimentos.

Vimos que disolviendo el hierro y  el zinc en el ácido sulfúri­
co se desprendía gas hydrogeno ; lo que sucede disolviendo sus - 
oxides con el mismo ácido , es lo siguiente.

i ?  Hicimos digerir en un recipiente , á propósito para 
las destilaciones neumáticas, una onza de mina de hierro espática 
pulverizada, y  ácido sulfúrico concentrado: esta disolución dió 
cerca de treinta y  dos pulgadas cúbicas de ayre , que ni se puede 
inflamar, ni absorver en el agua, ni la comunicó la propiedad de 
precipitar repentinamente el agua de cal.

z°. Echamos en una redoma el precipitado del sulfate de
zinc

2 4 *



zinc por el alkali, y  encima ácido sulfúrico: inmediatamente hubo un 
calor considerable,, y  de seguida se introduxo el agua en la redoma, 
y  el poco ayre que habia pasado al recipiente: no se inflamó.

3? Pusimos en un recipiente igual al del núm. i ?  dos 
adarmes de oxíde de zinc sublimado , y  encima echamos áci­
do sulfúrico concentrado. Inmediatamente que se mezcláron se 
movió un calor que no se podia aguantar con la m ano, po­
co despues el agua entró con tal furia en el recipiente, que 
se rompió el ruello- por haberse enfriado de repente :• la "corta 
cantidad de ayre dilatado que habia pasado baxo la campa­
na se desapareció por haberse condensado , y  en menos de diez 
minutos la mitad de el oxíde de zinc sublimado desapareció, 
convirtiéndose en una hermosa sal transparente.

Esto manifiesta que de estas disoluciones-no se saca el princi­
pio que supusimos que perdían los oxides metálicos. Por ser 
tan corto el número de observaciones no nos atrevemos á ade­
lantar las consequencias en una materia tan importante, pero 
tal vez esto nos proporcionará el aclarar algunas, dificultades: 
verémos en otra parte que disolviendo la mina de hierro es­
pática en ácido nitroso se saca gas nitroso como de.'la. de hierro.

No se conoce el medio de combinar el. ácido sulfúrico con 
el betún, tal vez llegaremos á componer una especie de ether 
con la naphta , que es el betún líquido mas ligero..

Si se echa acido sulfúrico en el aceyte de almendras, azei-* 
tunas ,.navos, ó sobre los aceytes volátiles , le pone negro ins­
tantáneamente y  los hace mas sólidos: esta mezcla con el tiem­
po adquiere consistencia, y  propiedades que. le acercan mucho 
al betún quando el acey te es mas terreo, y  á la resina si el acey- 
te es mas ligero y  volátil.

Destilando esta mezcla al recipiente pasa ácido sulfuroso. 
Mr. Baume observo , que tratando el aceyte común de este 
modo , en la retorta queda una cantidad corta de tierra blanca;

Por muy concentrado que esté este ácido no es capaz de in­
flamar los aceytes como el ácido nitroso ; bien que el ácido ni-; 
ttoso solo inflama claramente los aceytes volátiles , y  para que 

aga. lo mismo con los otros, es necesario añadirle un poco de 
ci o sulfurico que se mezcla con ellos : Macquer cree que en 

esta operación no solo contribuye el ácido sulfúrico quitándo­
le
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le al nitroso la parce de agu a , sino qne también quita la
flema á los aceytes privándoles de una parte de su agua
principio por la mucha afinidad que tiene con este elemento.

No se ha examinado la acción del ácido sulfúrico sobre las 
resinas, las gomas y  los jugos gomoso resinosos. Si se echa áci­
do sulfurico en una disolución de goma en agua , se unen los 
dos líquidos y la mezcla adquiere pronto, y  mucho mas pres­
to si s<? agita un olor fortísimo de v in o , que se percibe mu­
cho tiempo á pesar de los vapores: y  echando cantidades igua­
les , Jos caracteres exteriores de ácido están mucho mas debilita­
dos que por el agua pura.

E l ether se compone con el alcohol de vinoyel ácido sulfúrico; 
como nos hemos propuesto examinar la acción disolvente que tie­
ne este fluido sútilsobre muchas substancias, trataremos en el mis­
mo capítulo del modo de sacarlo por medio de varios ácidos.

Hablando generalmente podemos decir, qne el ácido sul­
fúrico obra .en las substancias vegetales y  animales casi deí 
mismo modo que el fuego: si está bien concentrado las seca, 
las arruga y  las pone casi en estado de carbón, y  de esto se 
puede inferir , que al mismo tiempo que separa los princi­
pios, los altera también ; con todo es útil su uso en la analisis 
de estas substancias organizadas para descubrir y sacar de ellas 
las substancias .alkilinas y  tierras solubles; pero debemos poner 
cuidado en que aunque demuestra estas bases, no nos mani­
fiesta si estaban libres en el cuerpo ó no unidas, ó si estaban 
neutralizadas por algún á. idó ménos activo que el sulfúrico , ó 
por el gas ácido carbónico.

Este ácido quaja la iech i echándole sobre la parte sero­
sa del huevo , la cuece al instante, y la endurece, y  si se usa un 
ácido, se pone el licor de un roxo hermoso que se pone mas 
obscuro , á medida que el ácido obra sobre la parte de caló­
rico de esta substancia animal.

Finalmente, ya dixímos que había una grande afinidad en* 
tre el ácido sulfúrico y e! princi >io astringente que existe en ma­
chos vegetales ? pero esta afinidad es común hasta cierto punto 
á los demás ácidos, y por tanto en otra parte reunirémos to­
dos los hechos q ie  pueden aclarar esta materia que no es me­
nos importante que nueva.
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L E C C I O N  VIII.
2 4 5

C A P I T U L O  V .

Disoluciones por el ácido nitroso.

K l ácido nitroso es mas volátil que el sulfúrico , y  es 
flúor como él. Quando está bien concentrado tiene color roxo, 
y  exhala vapores qoe se presentan del mismo color en la parte 
vacia del fiasco : su gravedad específica comparativamente al 
agua es como de 3. 2. Baume llegó á concentrarlo de tal modo 
que en una botella que cabia una onza exacta de agua, la 
llenó de ácido, y  pesó 12  adarmes y  54 granos.

E l ácido nitroso tiene un sabor agrio, muy ácido y  cor­
rosivo , si toca el pellejo lo pone pajizo, y  pone roxo el color 
azul de los vegetales.

Debilitado con agua , forma lo que llamáron agua fuerte; 
quando está en este estado se puede gustar , bien que para ma­
yor seguridad se debe dilatar en agua, y  se ve que tiene un sa­
bor frió , algo fastidioso.

Becker , Sthaal y  la mayor parte de los Químicos creen que 
el ácido nitroso no es mas que el sulfúrico , que ha pade­
cido esta metamorfosis, por haberse unido con otro principio, 
que creen probablemente que es el calórico , que se le ha jun­
tado en la fermentación pútrida. Para esto se fundan en que el 
ácido nitroso jamas se halla sino en aquellas materias que abun­
dan de xugos vegetales ó animales, y  en que el ácido sulfúrico 
convertido en sulforoso por el calórico , tiene mas analogía, 
despues de esta mudanza con el ácido nitroso , que con el mis­
mo ácido sulfúrico ; porque es muy odorífero, muy volátil, j  
las saleŝ  que forma con los alkalis se descomponen y  disuelven 
con mayor facilidad , y  su cristalización se acerca mas á la 
de las sales nitrosas, que á las sulfúricas puras.

E l programa ó asunto, que por orden del R e y  dió la Aca­
demia para un premio extraordinario del año de 17 7 8  , su­
pone , que el arte puede juntar los principios que forman el
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ácido nitroso, y  hacer obrar los medios de qué se vale la natu­
raleza para formarle, porque excita á buscar ¡os medios mas 
prontos y económicos de hacer una cosecha de salitre, que ahorre 
las investigaciones de los salitreros.

Las instrucciones que ha dado la Academia al tiempo que 
ha publicado el beneficio que la acababa de hacer su Sobe­
rano , presenta en substancia todas las observaciones importan­
tes que se han hecho hasta ahora sobre esta materia.

En estas se ve que los antiguos Químicos miraban la at­
mósfera como el almacén del ácido nitroso, é imaginaban que 
no podía depositarse en las tierras calcáreas y alkalinas, á no 
quedar estas mucho tiempo en contacto con ella estando tran­
quila ; pero Sthaal pensó lo contrario con mas verosimilitud, 
esto es , que el ácido nitroso era el ácido universal unido in­
timamente al principio inflamable : y  ha adelantado aun m as, y 
e s , que el ácido muriático puede en ciertas circunstancias trans­
mutarse en ácido nitroso: finalmente el hijo de Lemery fue de 
un tercer parecer distinto del de los otros, pues consideró el 
nitro como producto de la vegetación , y  que la putrefacción no 
hacia mas que desembarazarle de los demas principios de es­
tos mixtos.

Los sabios Redactores de este programa hacen mención de 
los experimentos de Pietch , el que en la Memoria que le pre* 
mió la Academia de Berlín el año de 1 7 4 9 ,  aseguró que ha­
biendo empapado una piedra calcarea en orines y  ácido sulfúrico, 
y  habiéndola dexado algún tiempo al ayre la halló llena de nitro: 
finalmente, indican los medios de que se valen en Suecia y Prn- 
sia para producir capas de salitre ó formar salitrerías artificia­
le s , que son muros ó montones de rastrojos, cal, cenizas, y tier­
ras de cerca : el rastrojo extratificado con las demas substancias 
dilatadas en la orina en forma de mortero , con lo que llama­
ban aguas madres : estas capas se rocian de -quando en quando 
con orines, y  se les defiende de la lluvia con un techo de xaras,al 
cabo de un año empiezan á producir-, de ocho en ocho dias, se 
les quita el salitre que se cristaliza en la supeificie , y  van dan­
do por espacio de diez años, lo que se ve que tiene analogía 

■í lo que dicen nuestros salitreros , que las tierras agotadas por
las



las lesbias dexádas baxo sus lecheras , y  bañadas por las aguas 
á q u e  han llamado madres , producen al cabo de algún tiempo 
.nueva cantidad de1 salitre..

La Instrucción que acaba de publicar el Gobierno sobre 
las fábricas de nitro , está fundado en estas observaciones cons­
tantes de que no se saca salitre sino por medio de la putrefac­
ción ó completa descomposición de las materias vegetales y 
animales , que la  que acelera la putrefacción , acelera la forma­
ción del nitro : por esto se recomienda la elección de las tierras, 
se indica el modo de mezclarlas, y  hacerlas mas porosas, y  
que se transminen m ejor, y  por esto finalmente se insiste en 
la necesidad del concurso del ayre , y  de este grado de hume­
dad siempre igual, que por su fluidez favorezca el movimien­
to , sin impedir á las materias el contacto del ayre libre.

En nuestro capítulo de las disoluciones por el ayre , dixi- 
mos el bellísimo experimento con que M. Lavoisier demonstró 
que el ácido nitroso contenia mucho ayre oxígeno en estado 
de fixacion : su Memoria está inserta en la coleccion de las 
de la Academia, y  en la que se ha recogido tedo lo que hasta 
ahora se ha escrito, sobre la formacion y  fábricas de salitre, 
para ahorrar investigaciones á los concurrentes y á los ciudada­
nos que quieran formar fábricas de nitro artificial.

Estos auxilios y  estímulos no pueden ménos de producir 
algún descubrimiento sobre este objeto interesante , y  segu­
ramente que no se les podia ofrecer á los Químicos á mejor tiem­
po que en este , en que son ya dueños de este fluido elástico 
fixo que se les ha escapado tanto tiempo, y  que sin duda es 
el agente principal de esta operacion misteriosa de la natura­
leza. Se puede , pues, esperar que presto se sabrá si se puede 
ó no convertir los ácidos muriático y  sulfúrico , en nitroso , y  ve- 
rémos nacer de estas investigaciones procedimientos útiles y  eco­
nómicos, esperando se llenen las miras del benéfico Gobierno, 
es necesario dar una idea del trabajo anual de !os salitres, 
por quando de estos sacamos el nitro , y  el ácido que consi­
deramos cómo disolvente..

Se busca .en lugares cubiertos algo húmedos , inmediatos á 
la habitación de los hombres ó de los animales, la tierra y hie-
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sones en que se cree que se puede haber formado el nitro; 
frecuentemente se descubre por una eflorescencia salina sobre 
los muros; estas tierras se distinguen por el sabor: qunndo se 
hallan tan cargadas que merecen trabajarse , se mezclan con ce­
nizas de leña, se llenan toneles que se ponen verticales, y  con 
un agujero por el fondo , se pasan por leg ia , esto es , se les 
echa agua con abundancia-, y  esta se hace pasar de nuevo sobre 
otras tierras, para que se cargue mas ;-por el pesa licores se 
asegura uno de que tienen mas de doce por ciento de mate­
ria salina, se echan todas estas aguas en una caldera para ha­
cerlas hervir, y  se forman cristales dexándolas evaporar y enfriar.

Las cenizas que se mezclan á Jas tierras y  hiesones, dan 
al ácido una base alkalina en lugar de la tierra con que esta­
ban unidos , á Jo menos por la mayor parte , y  en efecto ve­
remos que el alkali se saca por lixiviación de las cenizas de los 
vegetales. La instrucción de que acabamos de hablar , recomien­
da el usar de la sal que se saca de estas cenizas, y  que se conoce 
comunmente con el nombre de potasa.

Las legías de tierras nitrosas no solo contienen esta espe­
cie de sa l, sino que tienen ademas mas ó ménos sal común, 
muríate de potusa, nitrate calcáreo ó de magnesia, finalmente 
algunos subfates con base de tierra , ó alkalinos : de todas estas 
sales conviene el separar el nitro , y  los medios que para e%> 
se emplean , están todos fundados en sus propiedades químicas*.

E l muriate de sosa se cristaliza evaporándolo, y  es el pri­
mero que se precipita al fondo de la caldera , en forma de 
pequeños cristales cúbicos, se saca despues por medio de una 
cuchara grande , ó con un cesto que se tiene colgado en medio 
de la caldera , esto es lo que los obreros llaman el grano.

Quando presume uno que el licor ya está bastante evapo­
rado , se llenan algunos vasos , y  se dexa enfriar el nitro que 
se cristaliza , enfriándose toma una forma sólida, que se puede 
separar fácilmente del licor-restante.

Aun queda nitro en este licor , por lo que es necesario 
evaporarlo segunda v e z , y  dexarlo enfriar para sacar los úl­
timos cristales que se pueden sacar por este medio.

Lo que queda se llama agua de cristalización del nitro,
con­
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contiene sales de base terrea, qtiC son incristalizables, porque 
toman la humedad del ayre , casi con tanta presteza como 
puede quitársela la ebullición , y  ademas están muy adheridas 
á la ultima parte del licor. Añadiendo á esta agua de cris­
talización suficiente cantidad de materias alkalinas, se unen á 
ellas los ácidos, y  forman sales cristalizables, y  dexan preci­
pitar la base terrea en forma de polvo blanco,  y  .esto es lo 
que llaman magnesia del nitro.

Pero para separar bien la magnesia, es necesario que el 
agua de cristalización este bien dilatada en suficiente cantidad 
de ag u í, por que si no quedara interpuesta entre los elemen­
tos salinos cristalizables, y se formará instantáneamente una masa 
sólida. Este fenómeno admiró de tal modo á los primeros que
lo observaron , que le llamaron milagro químico , no siendo 
mas que una conseqliencia inmediata del primer principio que 
establecimos, que no hay disolución sin fluidez.

En efecto la magnesia del nitro , contiene considerable por- 
cion de tierra de magnesia , absolutamente semejante al sul­
fate de magnesia, y  alguna tierra calcárea. Para sacar la pri­
mera muy blanca y  pura es preciso calcinar el todo, y  echarlo 
en cantidad suficiente de agua.: la cal que se formó la di­
suelve el agua, y .la tierra de magnesia queda insoluble , aun­
que está calcinada.

E l nitro que se cristaliza en las primeras lexías, aun el 
que se forma en palillos de determinado volumen , no está aun 
muy puro, se le da el nombre de nitro de primera cochura,, 
ó salitre en bruto. Para purificarlo se disuelve en agua , y  se 
hace cristalizar de nuevo dexándole enfriar. Siendo la propor­
ción de las sales extrañas infinitamente menor que la de la pri­
mera evaporación, tiene el licor el grado proporcionado para 
que se cristaíize el n itro, mucho ántes que puedan cristalizarse 
las sales terreas ; el nitro es por consiguiente mucho mas blanco 
y  puro, sacado de este modo, y  así es de éste del que se sirven 
los Fabricantes de ácido nitroso.

E l nitro se purifica tercera vez , y  aun es preciso hacerlo 
quarta vez con el que ha de servir para medicina , y  para los 
experimentos exactos de química ; esta quarta cristalización se
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debe hacer en vasos de vidrio ó de porcelana, filtrando primero 
el licor.

E l nitro preparado de este modo es una sal neutra' de la 
que es necesario sacar el ácido para usarle’ como disolvente, pa­
ra esto se conocen muchos medios fundados en las afinidades 
conocidas de varios ácidos con su base :: se sabe que el ácido 
sulfúrico se une con el alkali que1 neutraliza el salitre , ésta 
se puede , pues , hacer echando en una retorta una parte de 
ácido sulfúrico sobre tres de salitre pulverizado : se calienta 
por sí misma la mezcla , empiezan á presentarse los vapores 
roxos, y  destila algunas gotas, aun ántes que se ponga el vaso 
en el horno i en esta operacion debe haber un fuero mas mo­
derado que en ninguna otra, porque el efecto es tanto mayor 
quanto está menos adherente el ácido sulfúrico..

Tanto en esta operacion como en todas las demas de que 
vamos á hablar , es preciso en todas las junturas de Jos va­
sos con el ledo craso que se compone de arcilla blanca, ama­
sada con aceyte de lino cocido , se sujeta con tiras de lienzo 
empapadas de engrudo , ó con otro lodo hecho con clara de 
huebo y c a l, para que no salgan los vapores que serian muy 
dañosos, en el recipiente se dexa un' agujero pequeño que tam­
bién se tapa con lodo craso : pero sirve para dar salida de 
quando en quando á los vapores, y  evitar el qüe se rompan 
los vasos.

También se descompone el n itro , usando para el’o de to­
das las sales sulfúricas, de el sulfate de alumine , de los ye­
sos , los bolos , arcillas; en una palabra de todos los sulfates 
de base térrea ó metálica , porque su ácido tiene mas afinidad 
con el alkali, y  al ácido nitroso no le pueden retener las tier­
ras que le presentan estas sales neutras.

E l ácido del nitro se saca por m ayor, destilando Ja mez­
cla de arcilla y  nitro, pero hay la diferencia de que el pro­
ducto está mucho mas cargado de flegma, que por el medio 
que hemos indicado antes , á esto llaman ácido nitroso.

E l mismo ácido se saca mas concentrado , destilando en 
una retorta partes iguales de nitro y  sulfate de hierro , cal­
cinado hasta ponerse roxo ; í  este ácido que es el mismo que
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el de que acabamos de hab'ar , se llamó ácido nitroso fu­
mante : la operacion exige Jas mismas precauciones que la an­
tecedente., el recipiente también se llena de vapores roxos ru­
tilantes , y se conoce que. esto se debe á la calcinación del sul­
fate de hierro, >que hace que el ácido sulfúrico llegue á un 
grado de concentración igual á la del ácido, por la mayor 
abundancia de flegma.

La mayor parte de lo que queda en la retorta despues de 
destilado el ácido nitroso, es siempre una sal neutra compuesta 
de ácido sulfúrico, y  la base del n itro , esto es, sulfate de 
potasa , antiguamente se le daba el nombre de sal de duobus, 
quando se empleaba el sulfate de hierro : bien que la tierra 
ferruginosa que queda en la retorta , y  que da un color roxo 
á este residuo , es incapaz de unirse por tercera parte con el 
sulfate de potasa : por lo que, ó la sal de duobus no se dis­
tingue sino en no haber estado purificada de las materias hete­
rogéneas impuras con que-estaba mezclada, y  en este caso es 
una mezcla de principios sin composicion , una mezcla infiel y  
sin proporcion determinada ó bien la sal néutra se ha purifi­
cado suficientemente por las di oluciones, filtraciones , y  cris­
talizaciones , y  en este caso Jos Químicos modernos no la dis­
tinguen del sulfate de potasa.

B o lle s  refiere en su Introducción á la Historia natural de 
España, que en ella se descompone el nitro con solo el inter­
medio del muríate de sosa fósil de Cardona , y  que todo el 
ácido nitroso que se usa en Madrid se prepara de este modo; 
este es un hecho nuevo del que conviene buscar lá explica­
ción ; pero el famoso Químico que publicó en el Diario de 
los Sabios , el extracto de la obra de Bowles , observa muy bien 
que aun quando este Autor se hubiese asegurado por una 
analisis exacta de que este muriate de sosa fósil no contenia 
acido sulfurico , ni substancia terrea , que pudiese contribuir 
a) desprendimiento del ácido por la interposición de sus par­
tes , (confesaremos gustosos que es por una afinidad que la vola­
tilidad del principio ácido hace bastante eficaz) no habría tenido 
con todo esío bastante fundamento para decir que este fenó­
meno destruye toda la teoría de los tres ácidos ; porque esta
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teoría no es mas que una; serie de hechos bien fundados, y 
estos no pueden destruirlos otros hechos que parezcan contra­
rios ; ni aquí se puede sospechar que la descomposición suceda 
por ser superior Ja afinidad del ácido muriático con el alka­
li , porque ántes se halla este ácido saturado de esta misma 

base.
Se descubrió que el ácido muriático en vapores era capaz 

de desprender el ácido del nitro , uniendose con su base, pero 
no se cleduxo como lo hizo Bowles contra la observación dia­
ria , que el ácido nitroso era mas activo que el ácido muriá­
tico : se dixo con mas verdad que el ácido muriático gaseoso 
era mas otro ser distinto del aquoso, y  que en estos dos es­
tados tenia propiedades distintas.

Uno de los principios que no se deben olvidar jam as, es 
el que toda substancia volátil al tiempo de desprenderse de 
otra mas fixa se lleva consigo algunas partes aun en el- caso 
que no se adhiera á ella por afinidad ; así es que el alcohol 
de nitro tiene bastante para mudar y  alterar los productos de 
algunos experimentos , si se ha desprendido por el acido sul­
fúrico ; pero hay dos medios de purificarlo.

E l primero consiste en volver á destilar el alcohol de nitro 
sobre el nitro puro: entonces la porcion corta de ácido sulfú­
rico , tocando á una gran porcion de base alkalina se junti 
con ella, y  sube solo el alcohol de nitro.

E l  segundo depende de la mayor afinidad, que SC ha ave* 
rieuado que tienen algunas tierras metálicas con el acido sul­
fúrico ó el muriático quando están disueltas, ( como las de la 
plata, el mercurio y  el plomo ) y  forman por consiguiente sa­
les ménos solubles, y  que se precipitan casi instantánea­
mente. Y  así si quiere purificar un ácido nitroso que se 
sospecha que tiene ácido sulfúrico ó muriático , o los dos, 
como sucede á todos los ácidos nitrosos del Comercio : basta 
el echar una gota del nitrate de plata : la tierra de este metal 
se une instantáneamente á los ácidos sulfúrico y  muriático, 
el licor se enturbia, y  pone de color de leche por la insolu­
bilidad de la nueva s a l, al cabo de algunas horas se aclara,
se decanta despues de que está ya uno seguro de que no la
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enturbia esta disolución , V esto es lo que llamaron agua fuerte 
p re c ip ita d a , en el fondo del vaso se halla sulfate ó muríate de 
plata, ó una mezcla de ambas sales.

E l ácido nitroso solo sin base no dexa contacto de materias 
carbonosas, no detona, y  lo que únicamente hace es levantarse 
en vapores; pero quando toca el fuego encendido , se enciende 
inmediatamente , y  hay una detonación fuerte  ̂la superficie del 
carbón está tan vivamente encendida como si continuamente 
estuviesen soplando, y  en vez de apagarse el carbón con el ácido 
nitroso que se le pone en la superficie, se enciende mas , al 
contrario de lo que sucede con el ácido sulfurico : e s , pues, 
evidente que el ayre que se desprende en abundancia al rede­
dor del carbón , es quien mantiene la combustión. Baumé pien­
sa , que con el ácido y el calórico del carbón se forma un azu­
fre* muy inflamable, pero vemos que esta hipótesi no se com­
pone bien con la fulminación del oro precipitado de su disolu­
ción en ácido sulfúrico por el amoniaco.

E l ácido nitroso debilitado en agua, no manifiesta tener 
ninguna acción sobre el ayre ; pero quando está bien concen­
trado produce con el ayre que está encerrado con él en al­
gún vaso , vapores roxos absolutamente semejantes á los del gas 
nitroso con el oxígeno, de lo que hablamos en el capítulo 
tercero.

A l mezclarse el ácido nitroso con el agua , produce efer­
vescencia y  calor, pero menor que el de aquella con el acido 
sulfúrico: en la mezcla se observa un fenoméno particular; 
á saber, el licor toma un color azul que se disipa al cabo de 
algunos d ias, pero esto no muda la calidad, ni el color de los 
vapores, que continúan á exhalarse del ácido, miéntras tiene un 
grado de concentración suficiente para producirlos.

E l ácido nitroso mezclado con el agua , no puede sepa­
rarse por la destilación como el ácido sulfúrico, por que es 
casi tan volátil como ella.

E l ácido nitroso no tiene acción sobre las tierras vitrifí— 
eables puras ; pero quando ha poco que se han precipitado de 
su disolución por el ácido sulfúrico , se combina con ellas hasta 
saturarse i evaporado el licor da cristales hermosísimos figura-

Mm dos_



dos como los del sulfate de alumine , pero que tienen los la­
dos inclinados, y  por tanto forman á modo de pyrámide , sobre 
bases triangulares de ángulos truncados; algunos se manifiestan for­
mados sobre bases quadriláteras. Los mismos experimentosde Bau- 
me muestran que hasta la misma arcilla es soluble hasta cierto 
punto en el ácido nitroso.

£ 1 nitrate de alúmine es mas estíptico que el sulfate de 
alúmine : expuesto al fuego se eflorece , se hiende y pierde su 
agua de cristalización : puesto sobre las asquas no se funde, 
ni despues de enrogecerse ; lo que demuestra que el ácido ad­
hiere con bastante fuerza á esta base terrea. Esta sal se des­
compone con lentitud y sin ruido por las tierras calcáreas : la ba­
se que dexa no tiene propiedad ninguna dañosa , lo que nos ha 
movido á señalarle como uno de los mejores disolventes de la 
parte terrea de los cálculos (O .

E l ácido nitroso labra Jas tierras calcáreas aun con mas 
viveza que el ácido sulfúrico ; hay mientras se disuelve una 
efervescencia considerable dimanada del ayre que se despren­
de : un trozo de mármol blanco de f  de pulgada cúbica de 
12 6 3  granos dio 9 4 ! pulgadas cúbicas de ayre puesto en el apa­
rato descrito en el cap. 2. exemplo 2.

Habiendo calcinado un trozo igual de mármol hasta que 
perdió 53. granos, puesto despues en el mismo aparato, no 
dió ayre alguno. A l instante que se echó ácido nitroso sobre es­
te oxíde , se levantáron unos vapores blancos que obscure­
cieron el recipiente: la capa de aceyte baxó tres líneas á cau­
sa del calor y  habiendo cesado la dilatación , volvió á subir 
al mismo punto en ménos de medio quarto de hora. Se de­
be observar que esta última disolución es muchísimo mas 
lenta que la primera , por que el movimiento no es mantenido 
por el gas que se desprende. Hay otro modo de facilitar la com­
binación , presentando la tierra muy dividida y  echando el ácido 
nitroso en agua de cal.

E l nitrate calcáreo que se forma durante estas disoluciones, 
tiene sabor amargo nitroso picantísimo , bien que neutro: es

de-

(1)  Véase la carta de Morveau á Macquer inserta en el diario
de ios Sabios de Febrero de 77.
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deliqüescente : se le llega a cristalizar deteniendo la evaporación 
quando comienza á espesarse el licor y echándolo en una botella: 
al enfriarse se forman cristales transparentes, pero amontonados
unos sobre otros.

E l nitrate calcáreo hace ampollas sobre el carbón , se 
liquida , apaga el fuego , suelta parte de su ácido , y  echando 
lo que queda sobre otro carbón , da muestras de detonar, 
bien que ligeramente , se descompone enteramente por la acción 
violenta del fuego con el contacto del ay re ; pero en vasos cer­
rados no se puede separar sino una parte de su acido que es la que
se eleva en vapores roxos.

E l carbonate amoniacal precipita las disoluciones de esta 
sal en estado de tierra calcárea : el alkalí cáustico la precipita 
en estado de cal soluble al agua, lo que seconoce fácilmente por 
el depósito terreo , y  por el carbonate calcáreo que produce el li­
cor que edulzoró el precipitado. ^

La tierra de la magnesia es labrada por el ácido ni­
troso como la tierra calcárea ; hay efervescencia quando no se 
la ha quitado antes el gas por la calcinación : la sal que da 
la disolución á que se puede dar el nombre de nitrate de 
magnesia , se cristaliza en sólidos prolongados : atrae con fa­
cilidad la humedad del ayre: se funde sobre el carbón mucho me­
jor que el nitro calcáreo, retiene con mas tenacidad el ácido : fi­
nalmente Mr. Margraff observó que un trozo de papel mojado 
en una disolución de nitrate de magnesia , si se enciende des­
pues de dexarlo secar, da una llama verde , fenomeno que no se 
presenta ni con el nitrate de alumine, ni con el calcáreo.

E l nitrate de magnesia se descompone por los tres alkalis co­
mo todas las sales terreas; pero su disolución no se enturbia sensi­
blemente por el agua de cal.

Todos los alkalis forman sales neutras con el ácido nitroso : el 
que tiene por base la potasa, y  se llama nitro ó nitrate de potasa, 
dexándole enfriar se cristaliza formando prismas largos terminados 
en realze ; tiene sabor salado algo fresco , se liquida y  se hincha 
por el fuego , sin que por esto pierda mucha de su agua. Colado 
en este estado, da una masa salina blanca, conocida con el nombre 
de cristal mineral, que tiene todas las propiedades del nitro.Mm z E.Í



E l  nitro fundido ataca los mejores crisoles y  los traviesa, no 
hay ninguno que pueda resistir á su acción arriba de un quarto 
de hora: en vasos cerrados no lo descompone el calor mas violen­
to ; pero con el concurso del áyre se alkaliza en parte sin 
adición.

E l nitro sirve para las fábricas de pólvora, la que se com­
pone de 6 . partes de nitro puro, dos de azufre y  una de carbón: 
se pulveriza el todo en morteros de madera, con manos guarne­
cidas de cobre; se le añade poco á poco, hasta quatro partes deagua, 
y  quando la mezcla está reducida á polvo se dexa secar al sol, y  se 
pasa por un tamiz.

Para que forme granos, se la echa en un tamiz mas espeso en 
el que se pone un tornillo que da continuamente vueltas por el 
movimiento que el obrero da al tamiz.

Todos conocen los efectos de la pólvora que se enciende 
súbitamente con un ruido espantoso , que arroja á mucha 
distancia masas de metal , que rompe las peñas , destruye 
y  arroja al ayre los mayores edificios , y  aun las montañas 
quando son tan compactas que pueden resistir á su acción sin 
dividirse.

Convienen hoy según parece en que el azufre sirve para ha­
cer mas instantánea la inflamación de la pólvora; que el car­
bón como materia abundante de calórico es necesario para la 
deflagración del nitro , y  que la explosion prodigiosa de esta sal 
lio se debe sino al desprendimiento súbito de un fluido 
elástico abundante que sirve para la combustión del carbón aun­
que esté en vasos cerrados , porque según los experimentos 
de Haukstée , de Hales y de Robins ocupa un volumen dos­
cientos quarenta y quatro veces mayor que el de la pólvora án­
tes de encenderse, y  que por el calor puede aun rectificarse en ra­
zón de 5: í .

E l ácido nitroso se destruye en su deflagración , y  así 
es incapaz de neutralizar el amoniaco que sostiene las mias­
mas pútridas, pero puede servir para disminuir la infec­
ción del ay re , ó bien materialmente por la cantidad de gas 
oxígeno que él da, ó mecánicamente por el vacío que forma en 
el lugar que detona.

Des-
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Despues de la inflamación del nitro se encuentra el alkali que 
neutralizaba su ácido, y  la ceniza délas materias combustibles con 
que se inflamó; este es el alkali extemporáneo de que hablamos,, 
tratando de fluxos.

E l nitro puesto al fuego con casi todas las substancias me­
tálicas detona con el calorico de ellas. Si se hace la opera­
cion en vasos cerrados con el cuidado de no echar de una 
vez sino una cantidad muy corta , y  de tapar inmediata­
mente la abertura de la retorta , se llama Clyssus , y  sirve pa­
ra probar que el ácido se ha destruido. Quando el fin es solo eí 
calcinar los metales se echa en un crisol que se ha enrogecido 
de antemano.

E l nitro no detona con el o ro , y  lo que hace única­
mente es atacar los metales que están unidos con el , á 
no ser que sean en tan corta cantidad, que no puedan tener con­
tacto inmediato con la substancia salina : el nitro tiene la pro­
piedad de reaizar el color del oro que ha debilitado el borate.

Mr. Lewis trató la platina con el nitro , y  se disminuyó: 
casi la mitad ; el licor alkalino dexó sobre el filtro un pol­
vo como moreno algo mayor que la pérdida y con este pre­
cipitado sacó muríate de hierro amoniacal sublimado. Pen­
samos como Baumé que este experimento repetido y  lleva­
do adelante , podría dar algunas luces sobre la naturaleza 
de esta substancia singular: el resultado de nuestras observa­
ciones es el siguiente,.

Tomamos dos adarmes de platina buena , que estaba en 
granos grandes, y  que por el imán se la habia quitado to­
do lo que era atraible por e l ; la mezclamos con una on­
za de nitro puro bien pulverizado , y  echamos con una cu­
chara toda la mezcla en un crisol de creta de Bretaña , que. 
habiamos enrogecido antes. A  cada cucharada hubo una li­
gera detonación que se manifestó por unas centellitas bri­
llantes; bien que estas centellas mas bien parece que se for­
man al pasar los vapores que se levantan del fondo de! crisol que 
en la superficie del baño. Despues que habiamos echado toda la 
mezcla dexamos hervir un quarto de hora largo el nitro, y  Je de­
seamos enfriar <n el horno.
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L i  disolución de la materia salina que se hallo en el 
fondo del crisol, dexó sobre el filtro la platina reblandecida 
y  cubierta de un polvo negruzco abundantísimo : en este es­
tado la dexamos secar , y  hemos hallado que pesaba dos adar­
mes i-3- áranos , entonces echamos encima ácido sulfúrico 
rectificado purísimo , dilatado el licor en agua destilada y 
filtrado dió al instante un abundante prusiate de hier­
ro , añadiéndole prusiate de potasa ferruginoso no satu­

rado.
La platea desgastada por esta operacion , y recogida 

por las lociones, con las que se separó de un residuo de polvo 
negro que se sostenía en el agua , se encontro que habia peí dido

f-í granos. _ #
Se probó (pero en vano , si hemos de decir la verdad) el 

quebrantar esta platina en un mortero de agata : se mezclo de 
nuevo con una onza de nitro, y  se echó la mezcla en un cri­
sol enrogecido, pero en esta ocasion no vimos centella algu­
na ; á pesar de esto , el residuo que hubo en el crisol se en­
contró que era muy alkalino, d é lo  que no deduxímos nada, 
porque el nitro se alkaliza con solo el contacto del a y re : bierv 
que la platina padeció la misma alteración que la primera 
vez ; el ácido sulfúrico se cargó lo mismo , el prusiate de 
potasa ferruginoso 110 saturado , produxo el prusiate de hierro 
con la misma abundancia : la infusión de aballas la precipito 
por medio del alkali, lo mismo que la disolución de hier­
r o ,  con superabundancia de ácido: el alkali puro dio un pie- 
cipúado blanco salado, que se juntó con dificultad , que dexo 
un depáiito pajizo sobre el filtro: finalmente^ la platina res­
tante estaba mas reblandecida y habia perdido jo .-j gra­
nos comprehendiendo el ácido que habia tomado , y  el 
polvo moreno que se le habia quitado por las lavaduras y  que 
era bastante tenue para mantenerse suspendido en el agua du­
rante muchas horas.

No se puede decir que la porcion labrada prim ero por el 
nitro y  despues por el ácido sulfúrico , fuese una porcion de 
hierro extraño á la misma platina, porque es c l a r o  que se ha­
bría calcinado á la primera detonación , y que no habíamos
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puesto á la segunda operacion sino la platina que habia tomado 
la brillantez metálica : esto nos obligó á repetir tercera ope­
racion con los 150. granos restantes, el resultado fue mas sa­
tisfactorio. Hibiendo tenido mas tiempo el crisol al fuego, se 
halló la platina como unida baxo la materia salina » y  muy pe­
gada al vaso; la lexía era mas colorada y como verde i el 
polvo negro mas abundante: el ácido sulfúrico hervido , con 
lo que habia quedado sobre el filtro , estaba sensiblemente mas 
cargado , y  la platina en estado de metaT estaba reducida 
á 35. granos, comprehendiendo algunas escamas que pare- 
cian hierro quemado, y que eran mucho mas ligeras que ningu­
no de los granos de platina. Otra circunstancia digna de notarse 
es el que en estos 3 5. granos se descubrían á simple vista pajitas 
de color de oro, siendo as/ que ántes no habíamos visto ninguna, 
ni aun con el auxí io da la lente.

E l color moreno obscurísimo de la última disolución 
sulfúrica nos obligó á tentar la evaporación , el licor de- 
xó una materia salina negra abundantísima , muy acida , pe­
ro que no tenia forma ninguna determinada.

Para asegurar estos experimentos hizimos digerir en áci­
do nitro muriático el polvo negro que separamos por las lo­
ciones r formó una disolución tal qual cargada que tenia to­
dos los caracteres de una disolución común de platina , que1 
ha dado inmediatamente un hermoso precipitado paxizo baxo, 
anadiendo una disolución de muriate de amoniaco , lo que no 
sucede a la disolución de hierro en el mismo ácido mixto: el 
prusiate de potasa le tiñó de verde y  la fécula azul tárdó muchos 
dias en juntarse.

Pero el ácido nitro muriático habia dexado mas de 
partes del polvo negro : podia no haber disuelto mas que al­
gunas particulillas de platina que estuviesen atenuadas y  no 
alteradas , que se hallasen mezcladas con este polvo : es­
to es lo que importaba decidir ántes de asegurar que el: 
nitro descomponía la platina ; para esto volvimos á temar 
este polvo , le hicimos digerir mucho mas tiempo, y  con ma­
yor cantidad de acido níno-muriáuco , y  tuvimos la satis­
facción de ver que fi.trado el licor no tomaba sino un color
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bnxo de disolución de oro , que no tenia platina , porque la 
disolución de muríate de amoniaco no la enturbio : no tenia 
tampoco oro porque el sulfate de hierro no lo precipitó ; fi­
nalmente , vimos que tenia algo de hierro para el pruúate de 
potasa dió un prusiate de hierro , y  el carbonate de potasa oca­
sionó un precipitado de un blanco salado, que se vino á unii al 
cabo de algunas horas.

Por lo que está enteramente demostrado que se puede 
calcinar la platina por este medio ; que el nitro Fundido la 
labra , aunque no dé muestras de detonación alguna> des- 
pues de esto que en parte es soluble por el ácido sulfú­
rico , finalmente que esta disolución presenta los mismos fenó­
menos que las disoluciones del oxide de hierro por el mis­
mo ácido. Estos, experimentos , quitan toda duda acer­
ca de la opinion del Conde de Buflfon respeto á este nuevo 
metal.

E l nitro no tiene acción, alguna sobre la plata no 
detona con ella ni puede quitarla su calorico: son, pues, 
el oro y la plata los únicos metales que se le resisten, 
y  los que con este respeto merecen colocarse en una clase 
superior.

E l mercurio es demasiado volátil, para que lo pueda cal­
cinar el nitro fundido; con todo puede uno asegurarse de que 
íi no fuese tan volátil se sujetaría é la ley común y se le po­
dría quitar su calórico por este medio. Si se echan en nitro 
fundido algunos glóbulos de mercurio hacen un ruido semejan­
te al que hace todo cuerpo frió quando se echa en un fluido que 
hierve, y  se advierten algunos puntos blancos resplandecientes, 
que se desaparecen inmediatamente.

E l oxíde de mercurio amarillo por el ácido sulrurico , la­
vado y  mezclado con el nitro, no da muestra alguna de de­
tonación 5 pero como no puede volatilizarse hasta haber vue - 
to á tomar su calórico , el nitro puede entonces volvérselo a 
tomar: y  así se nota en esta operacion u n a llama que se ei».- 
va sobre los bordes del criso l, y  la lexía nos pareció mas a 
k a lina de lo que habría sido si el nitro se hubiese tenido tamo 
■tiempo al fuego sin mezclarse. Un círculo de color citrino
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•que quedó sobre el filtro nos hizo creer que había quedado al­
go de oxíde de mercurio amarillo por el ácido sulfúrico en la ma­
teria salina.

E l nitro reduce el cobre é oxíde , aunque no haya 
una deflagración muy considerable; sirve para las pinturas de 
los esmaltes : fundiéndolo, da un vidrio de color de castaña bas­
tante hermoso.

E l nitro calcina también al plomo , y  lo reduce á lithargirio, 
pero sin dar casi señal ninguna de detonación.

Estando el calórico ménos adherido al estaño , el nitro 
detona con este metal, como con las materias combustibles, y  lo 
convierte enteramente en un oxíde blanco, que sirve bastante 
para el barniz de la porcelana.

La detonación del nitro con el hierro, da centellas vivas 
y  brillantes, y  esta es la razoh porque es de tanto uso en los 
fuegos artificiales. La tierra del hierro separada del nitro, al- 
kalizada por la lixiviación y  la filtración, forma lo que se lla­
ma oxíde de hierro ; no la atrae el imán , aunque ántes se pre­
pare con una lima muy fina ; sirve para las pinturas de los es­
maltes, y  aun destemplada como un oxíde metálico en un estado 
de división perfecta , y  que es tanto mas refractaria quantomas 
carece de calórico.

Una mezcla de una parte de antimonio, tres de nitro 
puro, echado á cucharadas en un crisol errogecido detona con 
violencia, fundida esta materia y  echada sobre un mármol, 
da una masa muy deliqüescente que se llama el fundente de 
Retrou.

Despojada esta masa por las lociones del nitro alkalizado 
y  de la corta porcion de sulfate de potasa que se formó con 
el ácido sulfúrico del antimonio, es un oxíde blanco de es­
te metal conocido con el nombre de oxide blanco por el 
nitro. .

Tratado el bismuto con el nitro , se calcina; pero no 
detona. .

E l zinc mezclado con igual cantidad de nitro y  echada 
esta mezcla á cucharadas en un crisol, da una inflamación vi­
lísim a , como que es el semimetal mas abundante de calórico,

Nn La
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La disolución de la masa salina es el alkaest de Aespour, í  quien 
este Autor atribuía la virtud de disolver todas las substancias 
metalicas. lo que queda sobre el filtro es un oxíde blanco de 
zinc : la detonación es ménos viva y  tumultuosa, quando á 
tres partes de n itro , se echa una de z in c, según el procedi­
miento de M , Pott.

Este mismo Químico asegura, que teniendo mucho tiempo 
el nitro y  el zinc fundidos á un fuego tan dulce, que se mez­
clen sin detonar, se saca una masa negra que toma quando se 
disuelve en agua una cantidad singular de amoniaco.

E l arsénico mezclado con igual cantidad de nitro, y  echado 
Cn un crisol, da una ligera inflamación , una materia que se 
hiende mucho , que fundiéndose dexa una masa vidriosa muy 
alkalina y  deliquescente, que se pone opaca al enfriarse. Ve» 
remos en otra parte que esta misma mezcla, tratada en un vaso 
en que no haya un acceso tan libre de ayre , da una sal en 
que se fixa el ácido arsenical por su unión con el alkaii.

La acción del nitro sobre el cobalto, el nickel no se conoce sino 
por los experimentos que M. Ardvisson ha hecho para decidir 
si es un metal particular, ó una mezcla natural de cobalto con 
hierro, arsénico y  cobre ( i ) ,  Le tuvo por muchas horas fun­
dido en un crisol con nickel de Souabe fundido por M . Crons- 
tedt, y  observó que primero se elevó arsénico , que las pa­
redes del crisol, se pusiéron de color azul por el cobalto, y 
que en el fondo del crisol quedaba una materia verde que 
separada del alkaii , y  tratada de distintas veces con ocho, 
doce y  aun diez y  seis partes de nitro , dexó por fin des­
pues de la edulzoracion un polvo verde, semejante al oxí­
de de nickel purificado de arsénico y  cobalto, que se reduxo 
á metal de un color pagizo algo blanco , que se atraía al 
imán, y  obedecía al martillo , y  cuya gravedad específica com­
parada con la del agua destilada, era como de $>: 1 : ,  dé lo 
que se infiere de que este es un medio seguro para descubrir 
el cobalto que tiene el nickel  ̂ para disminuirle de m odo, qué 
no se haga perceptible en las disoluciones húmedas, y aun

pre-
( i)  Observac.de Física dé Rosier, tom. 8. p. a8<í. *
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presume que las últimas apariencias de co lo r, qué el nic­
kel comunica al vidrio del borate, y  que es tan superficial, 
que se desaparece con sola la reducción que obra la llama de 
un carbón encendido, no se deben al cobalto , sino al 
hierro.

La calcinación por el nitro es un medio bonísimo de qui­
tarlos con prontitud su calórico : los oxides que se sacan por 
este m edio, son como todos los demas, una combinación de 
la tierra del metal con el gas ácido carbónico, y  así ellos au­
mentan á proporcion , á no ser que la volatilidad ó fusibilidad 
de la tierra metálica, altere el resultado de la operación, co­
mo sucede en la detonación del plomo , del zinc &c. Una on­
za de limaduras de hierro pesaban despues de calcinadas de 
este modo habiéndose lavado y  dexado secar j 96% granos mas, 
aunque quedáran todavía partes atrahibles al imán : una onza 
de estaño aumentó 9 3 I  granos .: una onza de cobre roxo j 6 j  
granos ( 1 ) .

Aunque quando los metales se calcinan de este modo, no 
tienen contacto con el a y re , no se debe admirar el que se 
combinen con este fluido , porque hemos visto que se des­
prende una considerable cantidad de é l , del ácido nitroso al 
tiempo de descomponerse por el calórico j y  así la operacion 
se hace por un trueque, y  no hay cosa que mas favorezca i  
las afinidades.

Vimos que el nitro detona con los betunes,  y  que por este 
medio llegó M . Bourdelin á descomponer el ácido succínico, á 
desembarazarle de la materia oleosa , y  á reconocer en él los 
caracteres de el ácido m uriático: descubrimiento importante; 
pero sus pruebas pueden dexar aun alguna duda á los que 
observaron que el alkali saturado de gas ácido carbónico tenia 
muchas propiedades comunes con el muríate de potasa.

Finalmente el nitro detona con todas las materias combus­
tibles , y descompone en esta operacion con mucha prontitud 
las substancias en que el calórico está en un estado de com­
binación , en que apenas le dexa reconocer. N o solo el tártaro

si-(1) Digresiones Académicas de M. Morveau, pag. x8o.
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sino el ácido tartaroso concreto , purificado y  cristalizado, 
tiene aun bastante materia oleosa, porque Ja mezcla de esta 
sal con igual cantidad de nitro , echada en un crisol enroge- 
cido, produce una deflagración vivísima.

Se puede conjeturar que el principio ácido se destruye ó 
se volatiza , porque hasta ahora no se ha advertido el que se 
formase una sal neutra en el alkali extemporáneo.

E l ácido nitroso se une muy bien con la sosa , y  forma 
una sal neutra que se cristaliza en cubos , por lo que se lla­
ma nitrate de sosa: 'es algo deliqiiescente , tiene sabor de nitro, 
pero es mas acre , detona y  se funde puesto sobre el carbón 
y  con todas las materias calóricas : el ácido sulfúrico lo des­
compone igualmente que al nitro.

En el segundo tomo de las Memorias de esta Academia 
dimos una observación sobre el frió, producido por la diso­
lución de los cristales de sosa por el ácido nitroso ; la opera­
cion exige dos precauciones interesantes, porque circunscriben 
en cierto modo la causa de este fenómeno. Por un lado se 
necesita primero que el ácido esté medianamente concentrado; 
y  por otra, que el alkali se le presente al ácido en forma de 
cristales sólidos: con estas circunstancias se produce un frió 
de seis grados, aunque se observa un movimiento como de 
una efervescencia bastante considerable : se ha pensado que este 
frió dimanaba de la evaporación : esta opinion es tanto mas 
verosímil qüanto las disoluciones de amoniaco por el ácido 
sulfúrico, y  aun con el agua producen f r ió ; el nitro , el 
amoniaco, la potasa , la sosa &c. son igualmente capaces de en­
friar el agua que los disuelve, y  que es probabilísimo que se 
desprende algún fluido durante estas operaciones; pero esta pro» 
habilidad pasará á ser prueba quando tratemos del ether.

E l ácido nitroso disuelve con efervescencia el amoniaco, se 
satura de él , y  forma una sal que se cristaliza en agujas, y  se 
llama nitrate amoniacal ; sus cristales se forman por una eva­
poración insensible ; tiene algo mas sabor que el nitro común; 
se humedece fácilmente al ayre , y  aumenta muy sensiblemente 
el frío de] hielo , se descompone por los alkalis fixo s, y  aun 
por la tierra absorvente que suelta el aklali, lo que forma una

ex­
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excepción á la regla general, designada en la tabla de las 
afinidades.

Una propiedad notable del nitrate amoniacal es el deto­
nar sin estar en contacto con materias calóricas. Si se pone en un 
crisol á un fuego capaz' de liquidarlo , apenas adquiere cierto 
grado de calor, se inflama y  detona aun ántes de enrojecerse,, 
lo que prueba con bastante claridad , que una parte consti­
tutiva del amoniaco es el calórico , y  que de él le viene su 
volatilidad. Supuesto esto , no es necesario advertir el riesgo que 
habría en sublimar el nitro amoniacal , ó el poner en vasos cer­
rados este nitro, que se inflamaría precisamente , y  produci­
ría en ellos la misma expiosiofl que la pólvora.

Todas las sales nitrosas con base aikalina tienen la pro­
piedad de formar con el sulfureto alkalino un polvo fulminantey 
que comunmente se compone pulverizando tres onzas de nitro 
bien seco , dos de carbonate de potasa, y  una de azufre sublima­
do ; esta mezcla se debe tener en una botella bien tapada , y  
si se pone un adarme ó medio en una cuchara de hierro/ al; 
instante se pone liquido, y  á poco produce una espantosa de­
tonación.

E l ácido nitroso solo no labra el o ro , ni por la vía seca 
ni por la húmeda , aunque como, veremos, es una de las partes 
del disolvente propio suyo : si se disuelve el oro por el ácido 
nitro-muriático , y  se precipita despues por un alkali , el preci­
pitado se disuelve en acido nitroso : esta disolución que no 
se ha examinado aun , es preciso que sea muy imperfecta, pol­
que al cabo de algún tiempo se precipita el oro-, lo que de­
nota que sus moléculas no eran perfectamente equiponderables 
a las del fluido. El oro precipitado latín por el amoniaco es. 
fulminante, según el experimento de M. Bergman..

MM. Brandt y  Scheffer disolvieron por el ácido nitroso eí 
010 separado de la plata por el apartado y f  el primera aseen- 
xa que el^oro calcinado con el bismuto y  el cobalto es labrar 

o por el acido nitroso lo mismo que estos semimetales..
„ . , Se? un Monnet, el oro separado de su disolvente por los .

s , se une de un modo particular con- el ácido nitroso : la 
disolución es de un color azulado, es mas permanente, y  el al-
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Jka’Ii ño precipita nada, añadiremos la observación de un fenó­
meno no ménos importante , que parece que se le esc.ipó á 
este Autor ; á saber , que el oro precipitado de la disolv.con en 
ácido nitro muriático por la infusión de agallas, se presenta 
al cabo de algunos dias con su brillantez metálica , pero di­
vidido de tal modo , que sobrenada ó sube por las paredes 
del vaso; á esta condición es sin duda á quien debe su diso­
lubilidad lo mismo que en la operacion de M. Brandt.

E l ácido nitroso por muy concentrado que esté, y aun­
que le ayude e! calor , no tiene acción ninguna sobre la pla­
tina : lo que hace solamente es volverla brillante, mas tersa, 
y  no toma color ninguno en esta digestión ; pero hemos ob­
servado que si se echa ácido nitroso purísimo sobre la platina 
precipitada del ácido nitro muriático por c-1 carbonate de potasa, 
teniéndola algún tiempo en el baño de arena , se disuelve com­
pletamente : se parece mas á una disolución de oro , que á una 
de. platina; se descompone por el muriate de amoniaco: el 
prusiate de potasa ferruginoso saturado le precipita de un color 
azul que tira á verde : al dia siguiente hallamos en la super­
ficie de esta mezcla algunos cristales , pequeños brillantes de 
color pagizo obscuro, que con una lente se presentaron de una 
forma recular,, y  que hemos sentido no poderlos tener con abun-> 
d a n c ia , para examinarlos con mayor exactitud.

E l ácido nitroso es el disolvente propio de la plata, de modo 
que aun en frió la disuelve con efervescencia notable y  calor 
sensible. fvliéntras dura la disolución , la plata se presenta de 
color negro , y  el ácido rpxo : se levantan vapores de coloi­
de naranja , los que se debilitan ái proporcion que se satura el 
menstruo ; quando está bien concentrado se presenta algunas 
veces de un azul hermoso , se necesita cerca doble cantidad del 
peso de la plata, para que se disuelva está completamente , pero 
varia esta proporcion según que el ácido está mas ó menos 
concentrado.

E l ácido nitroso debe, ser purísimo ,  porque si se hallase 
mezclado con partes de ácido sulfúrico ó muriático , en vez 
de tener una disolución nitrosa, tendí i mos como vimos an­
tes, un precipitado, que seria , ó un sulfate, ó un muriate de plata.
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La disolución de plata pura no’ tiene color, dexándola 
enfriar , da cristales blanquísimos, dispuestos en forma de lá­
minas delgadas, que es lo que llamaron cristales de luna, ó nitro 
lunar, este es una sal neutra de basé metódica, en que el ácido 
está poco adherente : no es deliquéscente , pero se ennegrece 
con los vapores de las materias calóricas, lo que es una prueba 
nueva de la afinidad grande que tiene la plata con el prin­
cipio metalizante.

Si se ponen sobre, el carbón encendido cristales de plata 
pierden luego su agua de cristalización que es abundantísima; 
despues se funden como el nitro común, se disipa el ácido ó por 
mejor decir se descompone con el calórico por la ignición : que­
da sobre el carbón una lámina que es plata revivificada, por­
que basta el pasarla el bruñidor para darla su brillantez me­
tálica.

La disolución de plata aplicada sobre materias animales, 
dexa en ellas manchas negras como de color de púrpura , que 
no se borran sino con mucha dificultad, y  al cabo de mucho 
tiempo ; este color dimana también de la acción de este metal 
sobre el calórico de estas substancias. Está disolución es nn 
licor que sirve de prueba, y  tiene mucho uso en la química 
para el examen de las aguas minerales , porque por él -se co­
noce instantáneamente la presencia de las sales sulfúricas 6 
muriaticas, sirve como hemos dicho, para purificar el ácido 
nitroso ; se usa también para disolver la plata, y  se le da e l 
nombre de ácido nitroso precipitado.

Si se hace evaporar hista sequedad la disolución de plata, 
y  despues de haberla hecho secar de este modo , se la echa 
en un crisol sobre el carbón encendido , se liquida de nuevo, 
se hiende y  pasa despues á una disolución tranquila. En -este 
estado se echa sobre un molde de los que se usan para redu­
cirla a barras o pequeños cilindros, del grueso de un cañón de 
pluma : al enfriarse forma una masa frágil de color mas ó me­
nos moreno, según que ha estado mas ó menos tiempo en in­
fusión. Este es el muriate de plata , uno de los cáusticos mas 
Juertes , de mucho uso en la cirugía.

Esta propiedad cáustica le viene de un lado , de que el
» i i *aci-
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ácido ha llegado á su m iyor concentración , ayudándole 
su unión con la plata ; por otra parte el que no adhiere 
bastante á la tierra metálica para estar neutralizado bastante, 
aunque tenga un punto de saturación mayor , del que puede 
mantener la fusión , y  ocasionar por esto la disipación del ácido 
sin que se precipite por esto al mismo tiempo una porcion de 
tierra metálica. Quando suceda esto se puede volver á echar el 
precipitado en ácido nitroso, y  echarlo instantáneamente en el 
criso l, con tal que no sea muy poroso.

En esta operacion encontramos aun dos observaciones im­
portantes de cristalización, i ?  Los cilindros pequeños de piedra 
infernal se cristalizan realmente enfriándose, y si se rompen los 
ve uno que se componen de agujas, que desde el centro sa en 
á la circunferencia formando radios. 2?  Si mientras se funde se 
evapora alguna parte de ácido de la necesaria á la saturación* 
la plata que le servia de base se separa del resto de la diso­
lución, cae en la parte interior del crisol, se fix a , porque el 
grado de calor no es suficiente para mantenerlo fundido; pe­
ro como toma al instante su calórico , como su precipitación 
no es repentina, sino progresiva como la evaporación, como 
se halla en un fluido, cuya densidad favorece la acción recí- 
proca de sus moléculas en la misma proporcion , que resiste á 
3a fuerza de su gravedad , ó de su atracción al centro de la 
tierra : el metal reducido así se cristaliza en agujas mucho mas 
salientes que los lineamenros que observamos en la simple fu­
sión ; en lo que se percibe fácilmente que los fenómenos de cris­
talización siguen constantemente , y del modo mas notable, las 
reglas que los hemos prescrito despues de sentados los principios 
de la mecánica raciocinada.

E l nitrate de plata se aliga con todas las sales nitrosas 
•metálicas , según M . M onnet, excepto con el nitrate mercurial; 
-se confunde de tal modo con el nitrate de cobre , que no es 
posible -separarle ;  este fenómeno no es difícil de explicar según 
nuestros principios, porque ambos tienen sus cristales de una
misma figura., .

La disolución de plata se precipita por el cobre : se echa
'en vasos de roseta, el ácido nitroso obra sobre las paredes

del
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del vaso , y  suelta la plata, la qual se precipita én estado de me­
tal y  muy dividida : esta especie de cementación está muy en 
uso para sacar la plata del ácido nitroso , que ha .servido para 
el apartado del oro : algunos la purifican pasándola por se­
gundo ácido; que disuelve primero el cobre que tiene mez­
clado : otros echan simplemente el nitro sobre el metal fundido, 
pero es mas ventajoso y  seguro el mezclar la plata de cemen­
tación con el nitro puro, y  fundirla inmediatamente como 
lo recomienda M. Cramer.

E l hierro precipita también la plata, pero hay una por­
cion de oxíde de hierro que enturbia la disolución , se preci­
pita con la plata é impide la fusión.

Finalmente M. Monnet hace ver que el ácido nitroso obra 
sobre la plata en mina, que de este modo se la separa del 
azufre , y  de las tierras , las que quedan sobre el filtro : que 
se puede estimar el cobre que se habria precipitado con él, 
apreciando la pérdida de las láminas que hayan servido para pre­
cipitarlo : de modo que solo el arsénico seria el que costaría 
trabajo el determinar la cantidad , pero es el artículo ménos 
importante del ensayo.

E l ácido nitroso disuelve muy bien el mercurio : diez on­
zas de un ácido bueno bastan para disolver ocho de mercu­
rio : lo ataca aun en frió y  produce efervescencia y calor: se po­
ne el vaso por algunos instantes en baño de arena , pero al ins­
tante es preciso sacarlo para que no se evapore una cantidad 
grande de ácido.

La disolución toma primero color azu l, porque se une con 
el principio inflamable: se forma en ella al enfriarse una sal 
neutra dispuesta en agujas, que no es deliqüescente , esta es 
el nitrate de mercurio : su cristalización es una prueba evidente 
de lo que dixim os, que el calor formaba un fluido volátil 
en el que se formaban mas fácilmente los cristales, Boume notó 
que dexando enfriar el nitrate de mercurio en el baño de arena 
se cristalizaba en agujas perpendiculares , y  que si se enfriaba 
apartado de la lum bre, las agujas eran orizontales i esta es la 
única diferencia que se nota entre las cristalizaciones que da-
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mos al hierro por medio de los fiuxos, y  las vegetaciones 
que notó M ,G rignon, que se veian despues de enfriarse el horno.

E l mercurio despues de disuelto y  cristalizado, dexa pre­
cipitar una parte de mercurio calcinado , de un color pagizo 
obscuro : y  se precipita también una parte quando se dilata en 
agua destilada : i  esto que no es mas que un oxíde de mercu­
rio amarillo por el ácido nitroso, llamó M. Monnet, turbit ni­
troso ; lo mira como un oxíde de mercurio igualmente que 
ti oxíde de mercurio amarillo por el ácido sulfurico lavado; 
se funda principalmente en que es indisoluble en el agua y  en 
que el ácido nitroso lo disuelve radicalmente ; pero dixímos 
ya que muchos Químicos, pensaron en que este oxide era una 
s a l; nos parece que debemos añadir ahora que M. Bayen ha 
descubierto últimamente el que hay allí ácido sulfúrico, para 
lo que hizo muchos, y  muy importantes experimentos ( i ) .  Y  
si el oxíde de mercurio amarillo por el ácido sulfúrico, pre­
cipitado de las disoluciones nitrosas por los sulfates, retiene, 
como él lo asegura, ademas del ácido sulfurico, una porcion 
del ácido nitroso, del que no se desprende, sfno al sublimarse, 
se puede presumir que sucede lo mismo al oxide de mercu­
rio amarillo por el ácido nítrico.

E l nitrate de mercurio,  es un corrosivo fortísim o, espe­
cialmente quando tiene superabundancia de ácido : se funde 
y  detona sobre el carbón, bien que menos que el nitro co­
mún : sus cristales están expuestos a cubrirse de oxide de mer­
curio amarillo por el ácido nítrico , por poco que se hayan 
humedecido.

La disolución de mercurio evaporada hasta sequedad da 
lina masa salina blanca, la que se pulveriza en un mortero de 
vidrio; se echa en un matras al que se aplica fu ego , y  toma 
el color roxo de naranja por la parte superior,  y  otro mas su­
bido por la inferior, á esto es á lo que impropiamente llama­
ron precipitado roxo , qué es muy caustico, en razón de lo 
muy concentrado que está el poco, ácido que le queda. Si se

con-

^i) Observ. de Física de Rozier toin.6. pag. 4871
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continua la calcinación se eleva el ácido mas y mas, se lleva 
consigo algo de mercurio, parte sublimado-, parte en, granu- 
lia , y lo restante es absolutamente parecido al precipitado ro­
xo por el fuego que se hace, comodixímos, calcinando lenta­
mente el mercurio ; se saca por este medio gas oxígeno.

La disolución de mercurio , se precipita por los alkalis y  laá 
tierras absorventes : el color de estos precipitados es distinto, 
según q,ue las substancias con que se han sacado , están mas 
ó ménos cargadas de gas oxígeno. La potasa , y la disoíucion de 
carbonate de potasa , dan por esta razón tantas variaciones eñ 
una misma disoíucion , lo mismo sucede con el carbonate cal­
cáreo., y el agua de cal. Según Bayen., todos estos' precipita­
dos retienen algo de ácido del que tenia el'metal disuelto, y  
de las substancias .que han servido paPa precipitarlos , pero esto 
no le impide á este sabio Químico , el reconocer que el au­
mento de peso de estos precipitados se debe por la mayor par­
te , á un fluido elástico que se fixa en ellos, como en los me* 
tales Calcinados por el fuego. Sus mismas observaciones hall 
contribuido á confirmar esta verdad ( i ) :  finalmente le somos 
deudores de una observación nueva " y  Curiosísima -, sobre la 
propiedad de todos los precipitados mercuriales de detonar coil 
el azufre. Si se pone en Una Cuchara medio adarme de preci­
pitado de mercurio por la potasa bien edulzorado, y  seis gra­
nos de azufre ^sublimado, y  se calienta la materia por grados, 
se observa que al principio despide humó, se inflama de re­
pente, y  detona corno si fuese pólvora $ en la cuchara queda 
un polvo raro , . negro y  ligero , que ha disminuido mas de la 
mitad del pesó.

Siguiendo este fenómeno en todas sus circunstancias aun 
se verá que es mas interesante. Quatro adarmes de este, pre­
cipitado Calcinado á fuego abierto -, hasta que llegue á perder 
quince granos, produxo el miimó efecto mezclado con el azu­
fre. M. Biyen lo precipitó con la sosa con el carbonate de po­
tasa, y  con el agua de cal : constantemente se observó que era

lo

(i) Observ. de Física de Rozier tortí. 3 pág. 129 y 280, y  tom.ó 
pág. 487.. . -
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lo mas débil con los precipitado^ por el amoniaco : finalmente 
lo produxo con los precipitados oxíde de mercurio amarillo, 
y  el muriate de mercurio corrosivo , lo que no permite el que 
esta explosion se atribuya á la corta cantidad de acido nitroso 
que puede haberse fixado en la tierra de los demas precipi—

Vimos que el ácido sulfúrico descomponía la disolución de 
mercurio por una afinidad superior ; ahora veremos que el áci­
do muriático , y  las sales que de él se forman, lo precipitan.

Una lámina de cobre que se mete en una disolución de 
mercurio , recibe un estañado ó plateado bastante brillante, pe­
ro de poca duración ; esto lo produce el mercurio que se se­
para del ácido para unii^e al cobre ; el calorico de este se une
i  la tierra mercurial, y  en este estado se adhiere por amalga­
ma á la superficie del cobre. _ _ . . , .

M. Monnet observó que el cinabrio resistía a la acción

del ácido nitroso. .
Finalmente el muriate de mercurio corrosivo se disuelve

en el ácido nitroso ayudándole el calor ; la mezcla despide al­
gunos vapores que tienen el olor de ácido nitro-muriático , pero 
los cristales que se forman en ella son de muríate de mercurio 
corrosivo puro; lo que prueba quan superior es la afinidad 
del ácido muriático, y  que el ácido nitroso no sirve aquí mas 
que de un vehículo fluido. Es muy posible que la disolución 
radical del oxíde de mercurio amarillo por el acido sulfurico 
<n el ácido nitroso se execute del mismo modo.

E l ácido nitroso se une al cobre aun estando frió con la 
mayor violencia , disolviendo cerca de una cantidad igual á su 
pesen la disolución es de color azul, lo mas fréqüente entur­
biada por un poco de oxíde de cobre que se precipita al fin 
baxo forma de un polvo verdusco ; dexándola evaporar se coa­
gula en una m asa, en la que es difícil distinguir cristales; 
pero dilatada y filtrada esta disolución, para separar la tierra 
metálica calcinada y  no combinada, da pequeños cristales, her­
mosísimos , azules, alargados, y  quadrados , que se pueden con­
servar sólidos, guardándolos en una botella tapada.

Esta sal es una de las que se disuelven con mayor facilidad



en alcohol de v in o , toma hasta cerca de § de su peso, según 
la observación de M. Macquer.

E l nitrate de cobre puede como todos los demas nitrates me­
tálicos dar por destilación un ácido concentrado y fumante.

Echando el ácido sulfúrico en una disolución del nitrate 
de cobre la descompone , y  con solo dexar evaporar la mezcla 
á ayre libre, se sacan cristales de sulfate de cobre.

Los alkalis y  tierras absorventes precipitan el cobre , di­
suelto en ácido nitroso : en otra parte haremos conocer la ac­
ción que exercen en él los alkalis como disolventes , con espe­
cialidad el amoniaco.

E l hierro precipita el cobre disuelto en ácido nitroso, y  
vuelve á tomar el calórico que pierde el metal precipitante, bien 
que todas las precipitaciones metálicas por el hierro, siempre 
se hallan mezcladas con un oxíde de hierro.

E l ácido nitroso disuelve el oxíde de cobre , y  hasta este 
mismo metal en m ina, aun quando se halla mineralizado por 
el azufre ; bien que M . Monnet á quien se debe esta obser­
vación, que puede ser muy útil á la docimástica , observa que 
Jas últimas partículas de cobre están tan adheridas al azufre, 
que no se llega á destruir esta unión, sino ayudando al ácido 
nitroso con un poco de calor. •

E l ácido nitroso debilitado disuelve muy bien el plomo, 
evaporando esta disolución se sacan cristales triangulares apla­
nados de ángulos truncados , este es el nitrate de plomo que 
es algo dulce ó sacarino , como todas las sales formadas de 
este metal, que no es deliqüescente , que tiene la propiedad sin­
gular de detonar solo y  sin inflamarse , y  que dexa un oxide 
algo pajizo, muy fusible y  capaz de penetrar los mejores cri­
soles.

Es cosa notable que el ácido nitroso concentrado obre 
ménos en el plomo que el debilitado, la razón es , que el 
nuevo compuesto que resulta se adhiere á la parte metálica, y  
la defiende , si no está dilatado en cantidad suficiente de agua.

Se emplean dos onzas de ácido y  cinco de agua para diez 
adarmes de láminas de plomo.

M. Grosse pensó que el polvo gris que se precipita en la
di­
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disolución del plomo , contenia mercurio ; pero Baumé’ pro­
bó que esto era plomo á medio calcinar , y  puso esta opinion 
en el número de los errores formados por la imaginación de 
los Adeptos, sobre la merctirificacion de Jos metales.

E l nirráte de plomo se descompone por el ácido sulfú­
rico, el muriático y  las sales neutras, formadas por estos di­
solventes, lo qu dimana de la mayor afinidad que tienen estos 
ácidos con la tjerra deJ plomo.

El nitrate de plomo se pone comunmen:e en la clase de 
las sales que se descomponen por el agua soia ; pero según 
Baume , el precipitado no es mas que sulfate de plomo for?" 
mado por el ácido del sulfate de c a l; porque, si se usa aguí 
destilada , no hay precipitado;

Los alkalis y  tierras absorventes precipitan las disoluciones 
de piorno , en un polvo blanco que se endurece presto al ayre 
atrayendo los vapores cargados de calórico.

La tabla de las afinidades señala que el hierro y  el cobre 
deben precipitarlo.

E l ácido nitroso no disuelve el plomo en mina , especial­
mente quando éste está mineralizado por el azufre? bien que, 
según Monnet, disuelve sus minas blancas , verdes y  roxas, 
igualmente que los oxides artifi iales. HLirnos digeiiren ácido 
nitroso un oxíde de plomo amarillo por el ácido acetoso, ó 
un masicot nativo del Dclfinado, que nos habia remitido el 
Caballero de Sayve : filtrando la disolución depuso con solo 
dexaría e n f r i a r ,  cantidad de pequeños cristales brillantísimos, y  
dió un precipitado blanco por el ácido sulfurico.

El ácido nitroso calcina mas bien que disuelve el estaño; 
dicho disolvente le ataca con ímpetu , calor y  hervor ; le quita 
su calórico, y  le convierte en un oxíde blanco indisoluble .y 
de difícil reducción. Si al mismo ácido se le presenta nuevo 
estaño , vuelven á presentarse los fenoménos, y  se repi en hasta 
que se evapora todo el ácido; porque no se carga casi nada 
de la tierra metálica , ó á lo ménos retiene tan corta canti­
dad , y  adhiere con tal debilidad que no hay medio de sacar 
sal de ella : la calcinación acaba de calcinar y  precipitar h parte 
insensible que estaba disueita. M . Monnet asegura que habiendo



hecho digerir el ácido nitroso debilitado con ocho partes de agua- 
sobre un oxíde de estaño precipitado del ácido nitro-muriá- 
sico y bien edulzorado , llegó á hacer una disolución que des­
pues de filtrada dió muestras nada equívocas de la presencia 
del metal.

E l ácido nitroso tiene tal afinidad con el calórico, y  e l , 
hierro se lo presenta tan poco adherente á s í , que lo disuelve 
aun despues de estar saturado, y  dexa caer la tierra metálica, 
para volver á tomar el calórico del hierro que se le presenta 
de nuevo, mientras que hay ácido.

E l hierro se disuelve con tal velocidad que se le debe 
presentar en barra, y  no en limaduras. Antes de saturarse el 
licor se pone verde, despues pasa á roxo moreno, y  se con­
vierte en poco tiempo en una gelatina cuyo oxíde de hierro 
se precipita, despues que se ha dilatado en cantidad suficiente 
de agu a, de la que es imposible sacar cristales.

Baume propuso servirse de este medio para sacar el ácido 
nitroso fumante, recibiendo en un recipiente los vapores ro­
sos que se levantan miéntras se hace la disolución 5 despues 
que al primer calor se habrá levantado la flegma.

Durante la disolución del hierro por el ácido nitroso no 
se desprende gas hydrogeno, sino gas nitroso.

E l ácido nitroso disuelve el hierro en estado de cal y  de 
precipitado ,  pero la disolución que hace de la mina de hierro 
espática es la que nos ha parecido que presenta fenómenos mas 
interesantes. Si se echa esta mina pulverizada en una botella 
adeqiiada para las destilaciones reumáticas que se echa encima 
ácido nitroso , la ataca sin que necesite del auxilio del calor, 
y  la disuelve radicalmente ; pero se necesita mucho tiempo en 
el que continua la efervescencia desprendiendo ampollas de ay­
re ; con sola una onza duró la operacion mas de quince dias. 
Quando está saturada la disolución tiene un color pajizo obs­
curo muy hermoso y  limpio que no se enturbia , de modo 
que no conocemos medio ninguno de tener una disolución de 
hierro, hermosa por el ácido" nitroso.

E l gas que se desprende en esta disolución en parte es gas 
ácido carbónico , y  en parte nitroso: el primero se conoce

por
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por la facilidad con que lo absorbe el agua del recipiente; el 
segundo hace efervescencia con el ayre común.

La causa que hice esta disolución mas perfecta , y  perma­
nente que la del hierro es un punco de teórica que merece el 
trabajo de examinarse; pero para apoyarle en mayor numero 
de hechos, le trataremos despues que hayamos examinado la ac­
ción del ácido nitroso sobre los oxides de antimonio.

Consideremos lo que sucede quando los Semimetales se 
echan en ácido nitroso.

Disuelve con fuerza el antimonio , y  lo reduce á oxíde 
blanco, que es una especie de antimonio diaforético, de lo que 
se puede deducir que mas bien es una calcinación lo que en el 
hace , que una disolución.

Geofroy notó, que el ácido nitroso digerido sobre el an­
timonio crudo retenia parte en disolución ; y  Monnet observo 
lo mismo obrando sobre el kermes ó oxíde de antimonio sul­
furado roxo , sobre el vidrio de antimonio , el oxíde g r is , y  el 
oxíde blanco : todas estas disoluciones fueron permanentes con 
la condición , no obstante de tener superabundancia de ácido: 
este Autor desecha con razón el sistema de los que defienden 
que la substancia metálica no es retenida por el disolvente , sino 
porque el azufre á que está unida , defiende y conserva su 
calórico , esta operacion no puede convenir á nuestra disolu­
ción de mina de hierro espática, en la que se halla gas car­
bónico en vez de azufre, esto es, el principio mis capaz de 
desalojar el calórico , y  el que favorece mas á la calcinación. 
Monnet piensa, que c<te efecto se debe únicamente á la len* 
titud de la combinación ; y  parece que debe corroborar esto 
lo que hemos dicho de la mina de hierro ayreada ; pero si se 
atiende á que el ácido ni roso suelta la tierra del hierro para 
unirse al calórico del nuevo metal que se le presenta, no se 
dudará que lo que causa la precipitación es la afinidad grande 
de este disolvente con el pri icipio inflamable; y con esto no 
se admirará uno de que éste dará una disolución que no 
da al ácido aquella cantidad de calórico que podría sutu­
rarlo.

E l antimonio disuelto ep ácido nitroso se precipita en pru-
sia-
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siate cle hierro , por el prusiate de potasa , igualmente que el 
que se ha disuelto en ácido sulfúrico.

Tres partes de ácido nitroso disuelven bien dos de bismu­
to ; es necesario echarle en trozos pequeños para precaver el 
calor y  la, efervescencia , que seria suficiente para hacer que 
el licor saliese del vaso , ó para disipar parte del ácido en va­
pores roxos.

Hecha la disolución se precipita un polvo negro, que unos 
lo han tomado por un betún , otros creen que es bismuto pri­
vado de calórico; pero Baumé juzga con mas fundamento, que 
no es mas que azufre.

La disolución de bismuto es clara, su cojor se altera se­
gún la concentración del ácido , y  las materias extrañas unidas 
á la tierra metálica ; unas veces es verduzca , otras carmesí 
sucio, otras no tiene color. Evaporada da cristales de intrate 
de bismuto, que forman un grupo de agujas blancas brillan­
te s , cortadas por una parte como puntas de diamante: -esta sal 
es eflorescente , y  se ablanda fácilmente por los vapores abun­
dantes de calórico: mas bien decrépita que detona sobre el 
carbón.

La disolución de bismuto separada del precipitado negro, 
dilatada en cantidad de agua pura, que debe por lo ménos 
igualar á su peso , depone un polvo de un blanco hermosísimo, 
que lavado muchas veces para edulzorarlo completamente, for­
ma lo que se llama oxíde de bismuto blanco por el ácido ní­
trico , que algunos colocan en el número de las sales que tienen 
el ménos ácido posible , otros lo miran como un puro oxíde 
metálico; una onza de bismuto , da mucho mas de la mitad 
de este precipitado.

N o es esta disolución la única que se descompone por el 
agua pura, pero el efecto es mas rápido, sensible, y nos sub­
ministra ocasion de hacer una feliz aplicación de la teoría de 
la disolución por equiponderancia ; porque si es verdadero lo 
que se dice, que el ácido nitroso adhiere poco á la tierra, 
no es ménos cierto que el agua superabundante muda el estado 
de densidad de las moléculas disolventes ; que por otra parte 
no hay combinación ninguna nueva , alteración ninguna de* O * O . - • i
principios , y  afinidad ninguna de la substancia que. pre.cip.i$,_
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con la materia precipitada : téne’mos la prueba de esto , viendo 
que el oxíde de bismuto blanco por el ácido nítrico se puede 
disolver nuevamente en ácido nitroso, y precipitar de nuevo 
en la misma forma , inmediatamente que estará suficientemente 
debilitada la concentración del ácido , para que dexen sus ele­
mentos de ser equiponderables á los elementos térreos.

Baumé observa , que aunque el muriate de sosa no pre­
cipita el bism uto, y  aunque el muriate de sosa fósil no pro­
duce mejor efecto, con todo el oxíde de bismuto blanco por 
el ácido nítrico es mas pesado, y  sale del modo que lo usan los 
Perfumadores, mezclando un poco de muriate de sosa fósil al 
agua que lo precipita , la razón de esto es- muy dificultoso 
hallarla.

E l bismuto disuelto y  precipitado por el agua retiene parte 
de tierra, que suelta el ácido presentándola un alkali.

E l ácido nitroso ataca el zinc con suma vivacidad, de mo- 
do que como dice P o tt, puede tomar de él la mitad de su pe­
so : saturada la disolución, es espesa como d  aceyte. M. Mon­
net sacó por una evaporación repentina, y  un enfriamento cor­
respondiente , una masa salina blanca, dispuesta al parecer en 
hojas , muy deliqüescente y  acre , y  que despues de haber 
perdido su agua de cristalización., fulminó sobre el carbón dan­
do una llama muy viva.

Si el zinc está ligado con el hierro durante su disolución 
por el ácido nitroso , la tierra del hierro se precipita ó la de­
tiene el filtro , lo que muestra un camino p?ira purificar este 
semimetal. {

E l zinc precipitado y  el sublimado, se disuelven en el mis­
mo ácido, se combinan con tranquilidad , sin la mas ligera 
efervescencia .* nos pareció que no daría gas ninguno en las 
destilaciones neumáticas.

E l ácido nitroso ayudado del calor disuelve el arsénico; 
hay efervescencia y  vapores roxos, aunque el ácido no este 
concentrado, disuelve la décima octava parte de su peso. Se­
gún Baum é, de la disolución se sacan cristales casi cúbicos o 
cortados en punta de diamante, que él dice que se deben lla­
mar cristales de nitrate de arsénico : M . Monnet d ice, que re­
conoció por arsénico puro , cristales que se habían sacado de

una
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una disolución como esta; pero que como le pareció que no
estaba saturada , juzgó que mas bien era un ácido mixto y  
muy corrosivo, que una disolución metálica.

Una libra de ácido nitroso , disuelve tres onzas de cobalto 
reducido á granos ; la disolución es clara , y  varia de color 
según la pureza del m etal: despues de evaporada la mitad, da 
cristales roxos , ó en grupo ó solitarios , compuestos de mu­
chas agujas que forman prismas quadrados largos que es el 
nitrate de cobalto, es deliqíiescente y  no detona sobre el car­
bón , hierve, dexa escapar su ácido , y  precipita un oxíde me­
tálico de color de violeta sucio.

A l nitrate de cobalto, lo precipitan los alkalis en un polvo 
de color gris de lin o , soluble por- los ácidos,-y aun por los 
alkalis : mezclado con los fundentes vitreos, da un vidrio de 
color azul hermoso, que sirve para la porcelana y  los esmaltes.

E l oxíde y  precipitados de cobalto se disuelven igualmente 
en este ácido, y  puede emplearse para el ensayo de las mi­
nas de este semimetal, aun quando está combinado con el 
azufre.

E l nickel y  su oxíde se disuelven en ácido nitroso; la di­
solución es de un color verde vivísimo, da cristales de color 
azul verdoso , de figura de espátula muy deliqüescente. M . A r- 
vidsson llama á esta sa l, nickel" nitroso : este Autor que 
acaba de publicar una gran obra sobre este semimetal, deduce 
una conclusión que sostuvo , presidiéndole Bergmann ( i ) , que 
nos da luces para resolver una qiiestion que habiamos dexado 
en duda, en el tratado de las disoluciones por el ácido sul­
furico : á saber, que el oxíde de nickel es disuelto por el 
acido nitroso , y  que de esta combinación resulta una sal de- 
caedra semejante á Jos cristales del sulfate de alumine aplanados3 
y  con los extremos opuestos truncados.

M , Arvidsson no pudo conseguir el separar el hierro del 
nickel, aunque lo disolvió en ácido nitroso , lo precipitó por el 
alkali, y lo convirtió despues en régulo : despues de haber he­
cho tres veces esta operacion , se halló que el precipitado era casi 
dúctil, y  que lo atraia el imán; á cada disolución hubo un re­

si­
dí) Observac.de Física de M. Rosíer3 tom. 8. p. 279,
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jiduo negruzco, que se volvía blanco insensiblemente en:el áci—■ 
d o , el que edulzorado y seco , echado sobre el carbón daba 
un humo sulfuroso, y  dexaba un polvo negro insoluble.

Hemos observado ya que el ácido nitroso no podía inflamar 
los aceyíes fixo s, sino es con el in'crmedio del ácido sulfúaco;,- 
pero enciende todos los aeeytes. volátiles, aun los que son dul­
ces que suelen secar. La operación se hace c-n un vaso pequeño 
destapado, se echa una onza de aceyte , y encima igual cantidad 
de:ácido concentrado , hasta que pese ¡quatrp adarmes., dos. es­
crúpulos lo que se echa 'en la botella que debe ser capaz de con­
tener una onza de agua pura ; se echa de: dos veces, esto es, 
co m o  dos terceras partes la primera, y  en la otra lo demas que 
es lo que parece mas negro y espejo: al vaso se le pone un 
mango largo, para no exponerse á que le cayga á uno sóbrela 
mano lo que suele despedir esta mezcla fuera del vaso: esta 
inflamación da un carbón negrísimo: el del aceyte empireumá- 
tico del guayaco io da muy grande ; que comunmente no suele 
ser mas que la parte mas espesa del aceyte, quemada durante la 
inflamación , y  encarecida admirablemente. Macquer piensa con 
razón que la porcion de aceyte ennegrecido , sobre el que se 
echa la última porcion de ácido , no debe considerarse ccmo 
un caibon puro , porque no tipne acción ninguna sobre las ma­
terias puramente carbonosas, aunque estén encendidas hasta lo 
mas posible.

E l alcanfor que es un aceyte verdadero volátil , aunque 
no tiene la acritud regular , se disuelve tranquilamente en el áci­
do nitroso, aun mejor que en el sulfúrico: el agua sola le pre­
cipita , y este término precipitado no es im propio, como lo ad­
vertimos en las nociones preliminares, aunque la materia despren­
dida del ácido por su mayor afinidad con el agua se desprenda 
en copos , y suba á la superficie de los dos fluidos: el alcanfor se 
halla lo mismo que se echó.

Lo  mismo se conoce lá acción d¡ ácido nitroso , sobre los 
bálsamos , gomas y  resinas , que la del , Jo  sulfúrico.

En el capítulo del ether manifestaremos ios medios porque 
el ácido nitroso se comSina con el alcohol, y  las propieda-. 
des de la nueva substancia que resulta.
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L E C C I O N  IX.
C A P I T U L O  V I .

Disoluciones por el ácido muriático.

T i l : ácido m uriático, ó el ácido de la sal común, es el 
tercero de los ácidos minerales ; es como los otros dos, siem­
pre flúor , y  seria aun mas difícil de sacarse concreto que lo 
son aquellos: porque es mas volátil, y  muestra tener mas afini­
dad con el principio aqüoso: se diferencia del ácido sulfúrico 
en que es mas ligero , en que tiene un olor particular que se 
parece mucho al del azafran , y  en que espontáneamente da. 
vapores, en lugar que el ácido sulfúrico es fixo , blanco y sin 
olor.

Se distingue del ácido nitroso, en que este es roxo y  sus 
vapores mas visibles, aunque no concurra el ayre lib re , por 
aquella especie de viso de roxo vivo que conserva, aun quando 
está en frascos bien tapados : con todo , los vapores del ácido 
muriático son mas corrosivos que los del nitroso; de aquí di-« 
mana la sensación de calor que excitan en la piel sin que 
esten calientes.

E l ácido muriático tiene un sabor violentamente ácido ó 
agrio , sin que se le encuentre otro gusto ; enrogece instantá­
neamente el color azul de los vegetales lo mismo que los de­
más ácidos; no es posible el concentrarlo mas que hasta diez 
y  nueve adarmes, en una botella de cavidad de dos onzas de 
agua pura.

Beccher pensaba que las propiedades características del ácido 
muriático, se debían á la unión del ácido primitivo y  uni­
versal de Sthaal unido con la tierra mercurial ; pero este es tam­
bién uno de los principios imaginados por los Adeptos, cuya 
existencia ni está demonstrada , ni aun indicada, cuya defini­
ción sistemática ha tenido por objeto el generalizar algunos 
fenomenos particulares de las disoluciones del ácido muriático, 
«n las que los Alchíjnistas habían creido reconocer el germen
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metalizante , de lo que ellos llamaban alma de los metales. 
Estas expresiones nos indican claramente el caso que debemos ha­
cer de la tierra mercurial , y  que seria perder el tiempo el 
entretenernos aquí en su investigación, mayormente habiendo 
el mismo Sthaal abandonado la hipótesis de Becchero, sin apar~ 
tarse no obstante de su opinion sobre la identidad de todos 
los ácidos minerales como que se hallan formados por el acido 
primitivo, y  solo se encuentran simplemente alterados, ó encu­
biertos por alguna modificación.

Siendo el ácido muriático el mas débil de todos los ácidos 
es fácil descomponerlo, bien con ácido sulfurico, o con el 
nitroso.

Para sacar el ácido muriático puro y  desprendido de su 
base se empieza dexando secar la sal que lo contiene, que se 
puede tomar arbitrariamente ó de los lagos salados o del muríate 
de sosa fó sil, ó de la que se cristaliza por medio de la eva­
poración de las fuentes saladas, se pone esta sal en una retorta 
de cuello largo , se la adapta un tubo la rg o , y  se enfilan al­
gunos recipientes los mismos que para el ácido nitroso fuman­
te ; se procede con la misma precaución, cuidando de enlodar 
por las junturas muy exactamente los vasos, porque los va­
pores del ácido muriático son aun mas elásticos y  corrosivos, 
de modo que es difícil el evitar el que exerza su acción so­
bre el herrage del lugar en que se destila, la operacion co­
mienza sin fuego por sola la acción del ácido sulfúrico con­
centrado , y solo se empieza í  poner algunos carbones en el 
horno quando dexa de destilar ; se aumenta poco a poco el 
calor, y  se acaba la operacion ántes que comience í  ponerse roxa 
la retorta.

Aunque se enfilen los recipientes , no estorva esto el que 
se haya de cuidar de condensar los vapores aplicando algu­
nos paños mojados, y  el que se tengan agujereados los reci­
pientes, para que se les pueda dar salida de quando en quando 
4  los vapores.

E l ácido que se saca por este medio es el que se llama 
ácido muriático concentrado; es necesario andar con cuidado 
al pasarlo de los recipientes á los fiascos 5 esto es, cuidar de
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ponerse á la corriente del ayre , y  tenér los recipientes altos 
para no respirar los vapores, porque son bastantes para sofocar 
á qualquiera.

E l ácido muriático concentrado se rectifica , volviéndolo 
á destilar con otro muriate de sosa , porque éste le quita el 
ácido sulfúrico que podia haber retenido, por medio de la base 
que le presenta.

Quando no se pretende tener un ácido tan puro, se puede 
destilar con las tierras arcillosas ó los bolos , porque estos tie­
nen algo de ácido sulfúrico, lo que es bastante para extraer 
un poco de ácido muriático ; y  como dice muy bien M . Parmen- 
tier , obran aun por la afinidad de la tierra con el alkali , y  
contribuyen por esto á quitarle el ácido. Se empieza la opera­
ción , haciendo una pasta dura de dos partes de tierra y  una 
de sal dilatada en agua de lluvia , se forman de ella unas bo­
litas al modo de nueces, que se dexan secar al Sol, y  des­
pues se ponen en una retorta para destilarlas al fuego de re­
verbero , pero los vasos no se enlodan hasta haber arrojado 
las primeras gotas que no son mas que flegma.

Este ácido se- puede concentrar destilándole solo, como lo 
dixim os, por el ácido sulfúrico ; para esto se echa en una cu­
cúrbita , y  puesto al calor del baño de m aria, se saca el tercio 
ó  la mitad del lico r, que aunque siempre es la parte mas 
aqiiosa , se halla con todo cargada algo de ácido.

E l ácido nitroso es capaz de desprender el ácido muriáti­
co ; pero como es mas ligero que el ácido sulfúrico se levanta 
con el muriático, y  el producto de la destilación es un ver­
dadero ácido nitro-muriático , del que hablaremos quando tra­
temos de este disolvente mixto.

E l acido muriático no tiene disposición de unirse al ca«* 
lírico  , ni por la via seca , ni por la húmeda. Los Químicos 
posteriores^ a ¿thaal creyeren en otro tiempo que el ácido mu- 
riarico unido con el calorico formaba un azufre particular, al 
que se dio el nombre de fósforo: el fundamento que tcni.’.n 
para esto era el que la orina de que se sacaba el fósforo, con­
tenía^ mui ¡ate de sosa; pero hoy se conoce generalmente que 
e l acido muriático | es distinto del fosfórico, M . M argraaf fiip
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el primero qué publicó sobre esta ínateria algunos experimen­
tos seguidos, capaces de fixar las opiniones , ó á lo ménos 
de no arriesgarse á apoyar la aserción de Sthaal : diremos 
lo substancial de ellos quando tratemos del fósforo , y del áci­
do fosfórico.

E l ácido muriático no tiene acción sobre las tierras vitri- 
ficables en m asa; pero si ántes se precipitan del ácido sulfúri­
co , las disuelve lo mismo que el nitroso ; la disolución es 
mueilagmosa ; dilatada y  filtrada, es de sabor estíptico , enro- 
gece las tinturas azules vegetales, pero este color se disipa al 
instante ; dejándola, evaporar expoqtáneamente , da cristales que 
tienen sabor muy estíptico.

Este ácido, disuelve igualmente la tierra precipitada de la 
potasa silicea en licor. Baumé observó también que este ácido 
producia mas calor y  efervescencia con estas tierras ¡ que el
ácido nitroso. '

E l ácido muriático disuelve las tierras calcareas con ca­
lor y  efervescencia considerable , aun a frió , filtrado y evapo­
rado el licor , hasta punto de que se fixe una gota en la punta 
de una espátula al tiempo de enfriarse , da una masa algo pa­
jiza , compuesta de cristales entrecruzados sin figura determi­
nada. Baumé sacó cristales gruesos solitarios, encerrando en 
botellas el licor evaporado á un calor de 45 grados de su areó­
metro de las sales, algunos tenían figura de agujas como el
sulfate de sosa.

E l muriate de sosa calcáreo es muy deliqüescente, y  se 
resuelve en licor, al que se le ha dado impropiamente el nom­
bre de aceyte de cal. Expuesto a un calor dulce se liquida, 
y  enfriándose se fixa como si fuera grasa ; hierve y  se hincha 
puesto sobre el carbón , sin decrepitar : pieide parte de su aci­
do , pero no se descompone con tanta facilidad como el fíl­
trate de c a l ; se necesitaría tal vez un fuego como el de un hor­
no de vidrio para arrancarle todo el acido. Baume piensa que 
]a gran adhesión que tienen las ultimas porciones del acido, 
dimana de haberse convertido en cal la tierra calcárea por la 
violencia del fuego. Esta explicación no quadra con los descu­
brimientos modernos t los que ni aun permiten el que se dude
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que se calcina la tierra , antes de unirsé al ácido.
E l muriate de sosa calcáreo despues de expuesto al fuego, 

conserva por algún tiempo la propiedad de dar luz en las ti­
nieblas. Este fósforo lo descubrió Homberg , la causa de este 
fenómeno no se debe buscar en la naturaleza del ácido, pues 
que Baudein probó despues que se sacaba del mismo modo 
con el nitrate de cal calcinado, ó mas bien, fundido en un 
crisol.

E l ácido muriático disuelve la magnesia , pero de esta com­
binación no resulta mas que una masa incristalizable muy de- 
liqüescente ; esta es el agua de cristalización de la sal común, 
de la que se saca una magnesia mas pura que del agua de cris» 
talizacion del nitro , cuya tierra en parte es calcárea.

E l ácido muriático se une á los tres alkalis con calor y  efer­
vescencia. Con la potasa forma el muriate de potasa, que se 
cristaliza confusamente , tiene un sabor algo picante , atrae fá­
cilmente la humedad del ayre , y  no se dexa descomponer 
por el fuego.

Con la sosa forma la sal común ó muriate de sosa , qué 
es una sal perfectamente neutra, y  por tanto deliqtiescente y  
enteramente , semejante á Ja que se usa en la comida , con 
sola la diferencia de que es mas pura porque no contiene sal 
marina terrea , como la que forma la naturaleza ; solo evapo­
rándose se cristaliza. Los cristales que se forman baxo del licor 
son unos cubos : los que se forman en la superficie son unas es­
pecies de tolvas, ó pirámides quadradas huecas compuestas de 
muchas láminas aplicadas regularmente en ángulos rectos.

E l muriate de sosa decrépita echado en la lum bre, por­
que no tiene bastante agua de cristalización para fundirse , y  
sus cristales resisten á la dilatación interior de este fluido,, toma 
un color roxo, y  en este estado adquiere el nombre de mu­
riate de sosa decrepitado: se guarda en un frazco bien tapado, 
y  se usa para los fiuxos y cementos. La sal común necesita de 
un fuego muy violeato para fundirse ; al enfriarse da crista­
les regulares en forma de faxas ; ántes de descomponerse se 
sublima , y  comunica á la llama del carbón un hermoso color 
azul de violeta.

íá
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La sal común no se descompone con el yeso aunque se destile.
Combinando el ácido muriático y el amoniaco se produce 

el muríate amoniacal; él que se cristaliza dex.índolo enfriar 6 
por medio de una evaporación espontánea en forma de barbas 
de pluma ; es una sal neutra, algo deliqüescente; es algo ?Oiá- 
t i l ,  al ayre libre se disipa por la acción del calor, y  en vasos 
cerrados se sublima enteramente ; el que venden en el comer­
c io , antes ha sido sublimado.

E l muriate de amoniaco se lleva siempre consigo una por­
cion de las materias ííxas que se tratan con é l , aunque sean 
tierras metálicas, quando estas no son tantas que puedan des­
componerlo. E l muriate de cobre amoniacal sublimado, y el 
de hierro no son mas que el muriate de amoniaco, que al 
sublimarse se ha llevado consigo un poco de la tierra mas sutil 
de estos metales.

E l muriate de amoníaco se descompone por los ácidos su-> 
pcriores, por los alkalis fixos, por las tierras absorventes, y  aun 
también por la mayor parte de las substancias metálicas ó sus 
oxides; la plata , el mercurio , el cobre , el estaño, el hierro, el 
plomo y  el antimonio, puestos en una retorta con muriate de 
amoniaco, dan amoniaco: en otra parte diremos el modo de 
proceder en estas operaciones , y  los fenómenos que presentan, 
según que las materias que se usan, tienen ó no gas ácido 
Carbónico.

Es probable que la fuerte acción de este ácido sobre loí 
metales, dimana de que su base alka'ina tira á desprenderse 
por el calor ; porque las sales metálicas que quedan eí» el fondo 
del vaso , se descomponen por el amoniaco.

E l muriate de amoniaco exálta el color del o r o , sirve ea 
las A rtes, particularmente para el estañado.

Gellert observó, que tenia la propiedad de determinar la 
disolución de las resinas en el agua.

Ni por la vía seca , ni por la húmeda tiene acción sobre 
el oro el ácido muriático so lo ; pero quando este metal se ha 
precipitado del ácido nitro muriático , entonces lo disuelve , y  
volviéndolo á precipitar por el amoniaco,  se saca el oxíde de 
Pío amoniacal, El

z 86



E l ácido muriático puro , no tiene acción ninguna sobre 
la platina ; pero no se ha probado si disolvería su tierra pre­
cipitada del ácido nitro muriático.

La plata en masa no la disuelve el ácido muriático , ni 
como lo observa Baumé , aun en el caso que se haya precipi­
tado ántes por el cobre, bien que se halle en entonces en 
un estado de suma división ; vuelve á tomar el calórico del 
metal precipitante, pero el compuesto que resulta de su unión 
con la tierra metáiiea, tiene con el ácido muriático una afini­
dad muy corta para producir disolución á no concurrir muchas 
circunstancias capaces de favorecer su acción.

Estas circunstancias son las de un procedimiento que se lla­
ma apartado por cementación , que se usa para purificar el oro; 
se estratifican las láminas de este m etal, con un cemento hecho 
de quatro partes de ladrillo molido y  pasado por tam iz, una 
de oxíde de hierro roxo, y  otra de muriate de amoniaco , re­
duciéndolo todo á una masa consistente por medio del agua; 
en esta operacion en que es importantísimo que el calor no 
sea capaz de fundir el o ro , el ácido del oxíde de hierro roxo, 
y  el de la arcilla quitan el del muriate de amoniaco , y  este 
último ataca la plata en razón de su concentración , y  el es­
tado de vapor en que se halla, y  según la dilatación que tiene 
por el fuego , va á buscar este metal hasta en aquellas ligas 
en que el oro es tanto, que podría defenderle de la acción 
del ácido nitro muriático.

En estas circunstancias es en las que únicamente se com­
bina con la plata el ácido muriático; pero la tierra de este 
metal que se mantiene disuelta por el ácido nitroso, tiene mu­
chísima afinidad con el ácido muriático; de qualquier modo 
que se le presente, ó bien sola ó con una base que la neu­
tralice , ó en una mezcla en que haya exceso de alkalí, se apo­
dera de élla , y  se precipitan juntos en forma de un polvo blan­
c o , que tiene la consistencia de un quajo, á esto es á lo que 
se llamó luna cornea.

E l agua disuelve esta sal , bien que en cortísima cantidad. 
Monnet sacó por la evaporación de esta disolución, cristales 
en agujas plateadas y  sedosas.

-  &
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E l muríate de plata al secarse se poné moreno ; se Funde

con facilidad, se fixa al enfriarse, y  parece que se cristaliza 
en agujas; si despues de haberle tenido algún tiempo mas al 
fuego , se echa encima de una plancha delgada , tiene la trans­
parencia del cuerno , se acerca á su color , es algo flcxibie al 
p r in c ip io , todo lo que movió á  que los antiguos le dieran 
aquel nombre.

Vimos que se usaba con ventaja el conocimiento de la afi­
nidad del ácido muriático con la plata, para precipitar el ácido 
nitro-muriático, y  conocer las aguas minerales ; es tan grande 
esta a f in id a d , que hace soltarle á aquella base con que está el 
mismo ácido sulfúrico , pues vemos que descompone el sul­
fate de plata ; pero esto se entiende suponiendo la tierra de la
plata sin calórico.

E l muríate de plata se descompone , y  se saca la plata 
tnucho mas pura que copelándola ; pero la operacion es una 
de las mas trabajosas, y  presenta fenoménos muy importantes. 
L a  plata , que como saben todos es un cuerpo muy fix o , ad­
quiere tal volatilidad que es capaz de elevarse como el mer­
curio, y  de atravesar las tapaderas de los crisoles, como lo ma­
nifiestan los globulillos que se encuentran con abundancia en 
la superficie exterior ; en este estado es preciso que experimente 
una especie de atracción de transmisión al través de los poros 
de los vasos mas compactos, pues que se encuentra una por- 
clon de granalla de plata sembrada hasta en la banqueta que 
sostenía el crisol.

M. Cramer recomienda , para evitar esta pérdida al tiempo 
de la reducción, el que se revista el crisol con jabón negro, 
y  el que se mezcle el muriate de plata con la mitad de su peso 
de carbonate de potasa, y  con aceyte ó sebo enbeber toda 
la mezcla, y  aun el que de quando en quando se eche un poco 
en el crisol. Baumé asegura , que sacó plata del muriate de plata, 
sin padecer merma ninguna , usando el método de echar quatro 
partes de alkaii; este puede ser mas ventajoso , pero el echar 
algunas materias grasas no nos .parece ménos necesario, porque 
al mismo tiempo que aceleran la reducción lo descomponen; 
bien que aun los metales perfectos se reducen con mas cele-



ridad estando en contacto con las materias cargadas de caló­
rico , y  siéndo así que la plata tiene con el ácido casi la mis­
ma afinidad que con el alkali, no se debe dexar de ayudar la 
acción de este último , poniendo en juegcfc otra afinidad que 
conspire á lo mismo ; esta es la llave de un sin número de ope­
raciones que no producirían el efecto que se intenta sin con­
currir muchas causas, que por sí mismas serian insuficientes.

La plata que se saca despues de esta operacion es absolu­
tamente pura, se llamó plata resucitada de la luna cornea, 
es la única que se puede usar en los laboratorios para hacer 
con exactitud los experimentos.

E l alkali no descompone el muriate de plata por la via hú­
meda , esto e s , que el que se ha hervido con carbonate de pota' 
sa , se funde aun en muriate de plata ; pero Baumé observó que 
esta sal metálica disuelta en cierta cantidad de agua destilada, 
inmediatamente de precipitada se descompone por la potasa en 
licor, propiedad que compara á la de la tierra de sulfate de 
alúmine y  de las arcillas, que no se descomponen por las arci­
llas, si están en masas agregadas.

M argraíf se aseguró , que el amoniaco solo no descompone 
el muriate de plata ; no obstante este mismo Químico lo em­
pleó como parte en uno de los métodos para reducir el mu­
riate de plata sin pérdida, ó con la menor posible : este con­
siste en triturar en un mortero de vidrio cinco adarmes, diez 
y  seis granos de esta sa l, ( que vienen á componer con cortil 
diferencia el producto de media onza de plata disuelta y  pre­
cipitada) con una'onza y  media de sal volátil, sacada del amo­
niaco por el alkali ; se baña la> mezcla con un poco de agua 
para darla la consistencia de papilla , se añaden tres onzas 
de mercurio, y  se continua batiéndolo por espacio de media 
hora. La sal volátil se d isipa, y  se forma un polvo blanco que 
se quita fácilmente echándole agua á la mezcla , y  decantán­
dola despues que se ha agitado a lg o , este es un verdadero mer« 
curio dulce; al fin queda una amalgama hermosa de la que se 
puede separar la plata y  el azogue, con solo destilarlos.

Se puede evitar la pérdida de la sal volátil echando la 
mezcla en una retorta ,  el calor remplaza la trituración, pero
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M argraff advierte , que es necesario separar el polvo b la n ^  
antes de destilar el mercurio para descomponer la amalgama, 
porque entonces el ácido del mercurio dulce volveria á obrar 
sobre la plata, de lo que se sigue que aquí hay una afini­
dad recíproca.

Según KunckeJ , si se hacen fundir juntas tres partes de píte­
nlo, y  una de muriate de plata, el ácido dexa la plata para 
unirse al plomo con quien tiene mayor afinidad ; despues de 
esta operacion se halla plomo plateado, y  una liga propia 
para sacar una plata purísima por medio de la copela.

Comunmente se cree que el ácido muriático no tiene ac­
ción sobre el mercurio en estado de m etal, no obstante Sthaal 
dice , haber sublimado mercurio dulce , tratando al fuego con 
el muriate de plata, mercurio sin preparación de sal ningu­
na ( i ) :  y  lo que hemos referido de Margraff de la reducción 
del muriate de plata por la amalgama, es suficiente para ha­
cernos creer la posibilidad de esta combinación. Homberg ase­
guró que quatro onzas de este ácido habian calcinado en tres 
semanas una onza de mercurio , y  al cabo de cinco meses de 
digestión lo habia disuelto todo, á no ser como adarme y  me­
dia de un polvo gris. Para verificar esta aserción hemos teni­
do por espacio de un año media oiva de mercurio revivifi­
cado del cinabrio , con dos onzas de ácido muriático concen­
trado , se formáron cerca de treinta granos de polvo g ris ; hubo 
ademas de esto una pérdida de cinco granos, ademas de lo 
que debia quedar de mercurio, pero el agua de cal no pre­
cipitó nada de ácido.

E l mercurio disuelto por los demas ácidos , manifiesta la 
mayor afinidad con el del muriate de sosa ; se precipita de la 
dholucion de nitrate mercurial en forma de jelatina blanca , es 
una sal meta lica poco soluble , que vamos á dar á conocer con 
mas particularidad.

La unión del ácido muriático á la tierra del mercurio, pro­
duce el muriate de mercurio corrosivo, y el muriate de mer­
curio dulce sublimado.

El
(i)  Tratado de las sales. Edición Francesa, pág, 404.
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E l muríate de mercurio corrosivo es una sal mercurial muy 
volátil, que expuesta al fuego esparce un humo blanco da­
ñosísimo para la respiración , que se cristaliza en agujas lar­
gas , cuya agua teniendo diez grados de calor, puede disolver 
una décima novena parte de su peso, y  finalmente es un cáusti­
co tan fuerte , que sus efectos se pueden comparar í  los del 
fuego.

^Puede formarse esta sal por diferentes procedimientos , se 
hacen disolver ocho onzas de mercurio en diez ó doce onzas 
de ácido nitroso; evaporando la disolución hasta sequedad se 
reduce á polvos la masa salina, que no es otra cosa que un ni- 
trate de mercurio ; se mezcla exactamente con ocho onzas de 
muriate de sosa decrepitado , é igual cantidad de sulfate de hier­
ro calcinado hasta ponerse blanco; se pone la mezcla en un 
matras de cuello corto , cuyos dos tercios queden vados ; el 
vaso se pone en baño de arena hasta que tenga cubierto co­
mo el grueso de dos lineas ; se comienza á sublimar á fuego 
dulce, hasta que se pone de color roxo obscuro el fondo del 
matras, y  se sostiene así hasta unas tres horas.

Durante la operacion hay tres descomposiciones y  dos com­
binaciones ; el ácido de la sal mercurial se disipa por la ac­
ción del fuego, y  dexa el mercurio muy dividido é igualmente 
muy calcinado; el ácido de la sal de hierro dexa á éste , y  se 
une al alkali del muriate de sosa; quedando el ácido m uriá- 
tico libre se evapora, se combina con el mercurio que encuen­
tra también en estado de vapor, y  forma con el en el cuello' 
del matras una sal en forma de agujas entrecruzadas y  pun- 
teagudas por los dos extremos en forma de lanzas ■, se hallan 
casi solitarias quando el fuego no la ha hecho experimentar 
una casi fusión, que le da una forma mas compacta, y  forma 
el muriate de mercurio corrosivo. La segunda combinación es 
la del ácido sulfúrico con la sosa que queda en el fondo de la 
retorta con la tierra del hierro.

Para sacar el sublimado, es preciso esperar á que esté frío 
el vaso, porque sino despediría unos vapores dañosísimos de 
los que es preciso guardarse , tapándose las narices y la boca 
con un pañuelo mientras dura la operacioij, se rompe con cui-
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dado para que no se mezcle con el sublimado alguna porcion 
de vidrio ó del residuo.

En las Fábricas de Olanda no se disuelve el mercurio en 
ácido nitroso, sino que mezclan simplemente por la trituración 
iguales partes con sulfate de hierro, y  muriate de sosa.

M. Boulduc propone un medio excelente de hacer el mu­
riate de mercurio corrosivo , en el que solo se emplea el sul­
fate de mercurio y  el muriate de sosa, el que tiene la ventaja 
de dar un muriate de mercurio corrosivo sin mezcla ninguna 
de tierra ferruginosa, y  por consiguiente mas puro que el que 
se hace con el sulfate de hierro.

Todos los precipitados y oxides de mercurio pueden usarse 
para la preparación de esta sal. Macquer y Baumé aseguran, 
que el mercurio solo no puede descomponer el muriate de sosa 
puro, y  exento de muríate de sosa calcáreo, y  que del mismo 
modo resiste al oxíde de mercurio amarillo por el ácido sul­
fúrico lavado y  edulzorado; no obstante Monnet publicó que 
habia sacado muriate de mercurio corrosivo, poniendo en la 
retorta una mezcla de partes iguales de muriate de sosa seco, 
y  de mercurio precipitado de su disolución nitrosa por el al- 
kaii fixo ; es muy posible que la porcion salina que queda 
siempre en los precipitados, como lo observó Baycn , haga 
aquí el mismo papel que el amoniaco en la reducción del 
muriate de plata por la amalgama; aun quando no hubiese he­
cho mas que acelerar la fusión del muriate de sosa , sería esto 
bastante para que hubiese tenido alguna parte en el éxito de 
la operacion ; pues Macquer nota con razón , que todos los pro­
cedimientos para hacer el muriate de mercurio corrosivo, no 
consisten mas que en hacer que se encuentren el ácido muriá­
tico y  el mercurio en estado de vapor. E l muriate de mercurio 
corrosivo contiene toda la porcion de ácido que puede entrar 
en la composicion de esta sal, como lo dixímos del sulfate de 
alumine, bien que el ácido de uno, y  otro, pueda tomar ma­
yor porcion de la misma base.

Para hacer el muriate de mercurio dulce sublimado que es 
otra sal mercurial casi insípida , y  mucho menos soluble , se 
trituran en un mortero de mármol quatro libras de muriate

de
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de mercurio corrosivo, y  tres de mercurio , hasta que no se 
perciban glóbulos ; esta mezcla se reparte entre muchas bote­
llas de las que se usan en medicina , llenándolas hasta su mi­
tad , y poniéndolas en un baño de arena , se encuentra despues 
de un fuego de sublimación que se le ha ido dando gradual­
mente por espacio de la primera hora , y  que se ha mante­
nido despues por tiempo de otras cinco horas , se halla el cue­
llo de las botellas guarnecido por la parte superior de un 
polvo blanco, que es una mezcla de muriate de mercurio su­
blimado dulce , y  muriate de mercurio corrosivo ; y  por 
la parte inferior una masa de sublimado, que es el verdadero 
muriate de mercurio sublimado dulce : en el fondo de la bo­
tella queda un polvo roxo que es el oxíde de hierro del sul­
fate , empleado para la preparación del muriate.

Despues de bien pulverizado el muriate de mercurio su­
blimado dulce , se sublima segunda y  aun tercera vez del mis­
mo modo , con el fin de combinar cada vez mas el ácido con 
el mercurio: bien que Baumé piensa que no se consigue esto 
porque cada vez que se sublim a, se descompone una parte 
de esta sal por volatilizarse el mercurio, y  que el polvo blanco 
que se eleva primero no es otra cosa que muriate de mercu­
rio corrosivo ; conoció por diferentes experimentos, que el mu­
riate de mercurio corrosivo aunque se sublimase, no se com­
binaba con el muriate de mercurio sublimado dulce ; que el 
mercurio crudo que se le anadia no formaba una sal inter­
media , esto es, un poco mas dulce ó ménos corrosiva, sino 
que aumentaba la dosis del mercurio dulce , y que en el resi­
duo de la mezcla , dexaba toda su causticidad ; finalmente que 
el muriate de mercurio corrosivo era muy soluble en el agua, 
respecto al muriate de mercurio sublimado dulce ; de lo que 
deduxo dos conseqiiencias muy importantes; la primera , que 
no hay muriate de mercurio sublimado dulce preparado por 
el método ordinario , que no contenga algo de muriate de mer­
curio corrosivo, y  as/ que no es necesario buscar otra causa de 
las nauseas, angustias y  demas accidentes molestos que causa 
quando se toma interiormente.

La segunda e s , el que se puede separar el muríate de
mer-
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mercurio corrosivo , del muriate de mercurio sublimado dulce 
con solo varias lociones en agua' pura que esté hirviendo, 
ó bien añadiéndole á esta agua dos adarmes de muriate de amo­
niaco por quartillo, facilita pues, esta sal muchísimo la di­
solución del muriate de mercurio corrosivo , y  poquísimo la- 
del muriate de mercurio sublimado dulce. Según M. Baumé, 
el muriate de amoniaco no tiene acción sobre el muiiate de 
mercurio sublimado dulce ; hizo hervir dos adarmes en igual 
cantidad de una disolución de esta sal en quatro onzas de agua, 
y  solo sacó seis granos ; y  aun juzga que éstos podían ser de 
muriate de mercurio corrosivo , por no haber tenido la pre­
caución de usar del muriate de mercurio sublimado dulce , pre- 
parado según su método.

Las nueve sublimaciones que prescribían antiguamente pa­
ra hacer la panacea mercurial , según este Químico, no sirven 
sino para alterar el muriate de mercurio sublimado dulce, y  
volverle las mas veces corrosivo.

E l agua de cal precipita la disolución del muriate de 
mercurio corrosivo en un polvo pajizo de lim ón, el licor 
enturbiado forma lo que se llama agua fagedénica , se pro­
duce igualmente echando en una libra de cal medio adarme 
de sublimado corrosivo porfirizado.

E l alkali fixo descompone también el muriate de mercu­
rio corrosivo, é igualmente el amoniaco; al primero lo pre­
cipita de un color de naranja, que despues toma el color de 
ladrillo, al segundo en blanco , que se vuelve de color de pi­
zarra. t ' 

E l sulfureto alkalino produce con el muríate de mercurio 
corrosivo dos descomposiciones y  dos combinaciones: el azu­
fre se une al mercurio , lo que al instante produce lo que se 
llamó ethiope , y  el ácido muríátíco se junta al alkali.

Las sales neutras sulfúricas ó nitrosas de base alkalina 
no tienen acción ninguna sobre el muriate de mercurio cor­
rosivo ; lo mismo observó Baumé que sucedía con el muriate 
de sosa ; pero el muriate de amoniaco se une de tal modo al 
muriate de mercurio corrosivo que es imposible separarlos,
ni por la sublimación, ni por la cristalización. Los que ha­

yan
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yan adoptado nuestra teoría , no tendrán dificultad en ex­
plicar este fenómeno nuevo ; porque siendo así que los elemen­
tos del muriate de mercurio corrosivo son semejantes á los 
del muriate de amoniaco, pues que unos y  otros tienen una 
forma generatrix de cristales de una misma figura , no es ex­
traño que unos adhieran á otros con mucha fuerza, bien se 
hallen en un fluido aqiioso, ó bien se eleven en forma de va­
por por medio del fluido igneo ; porque , repitámoslo otra 
vez ; la naturaleza no distingue los cuerpos materiales, sino 
por la figura y  variedad de distancia que produce entre sus 
elementos, y la fuerza que exercen unos en otros , está subor­
dinada constantemen e á una fuerza primera que es la de atrac­
ción , y  á otra fuerza modificante, que es el resultado de las 
actuales circunstancias consiguiente á la mecánfca racional; 
así vimos que el muríate de sosa se separaba del salitre , por­
que los cubos se unen á los cubos, los prismas á los pris­
mas ; así los rombos de los cristales de hierro se confunden con 
los rombos de los cristales de cobre, porque el hierro no pue­
de tener otras propiedades, otras afinidades ,  ni otras leyes de 
atracción que el cobre, quando está en un estado de com­
posicion que le da la misma densidad y figura ; la unión ínti­
ma del muriate de mercurio corrosivo , y  del muriate de amo­
niaco nos dan una nueva prueba de esto.

La mezcla de partes iguales, ó en distintas proporciones 
de muriate de mercurio corrosivo , y  de muriate de amoniaco 
forman un compuesto que veneran los Alquimistas como un 
disolvente poderoso de los cuerpos metálicos, se le da el nom­
bre de muriate de mercurio y  de amoniaco , pero ellos le dieron 
el de sal de alembrotb-, se puede hacer sublimando muriate 
de amoniaco y  mercurio; se puede descomponer por el co­
bre , el hierro, y  por nueva porcion de mercurio 7 que du­
rante la operacion , toma el lugar del amoniaco , y  convierte 
el ácido entero en sublimado mercurial.
; Si se disuelve una libra de muriate de amoniaco en una 
cantidad suficiente de agua, y  despues de haber filtrado el li­
co r, se le añade igual cantidad de muriate de mercurio cor­
rosivo en polvos} con solo agitar el vaso se disuelve, sin que
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sea necesario el calentarlo , se hace un precipitado de un blanco 
hermosísimo , que se separa por el filtro , se desala por repe­
tidas lociones, y  se dexa secar espontáneamente á la sombra; 
esto es lo que se llama muriate de mercurio por precipitación: 
solo el calor del Sol podria alterar su color , bastaria^ para 
ponerse pajizo , el que se precipitase con superabundancia de 
potasa; en las lociones bastada que hubiese alguna^ agua se- 
lenitosa , para producir un oxíde de mercurio amarillo por el 
ácido sulfúrico; al muríate de amoniaco es á quien se atri­
buye la blancura de este precipitado , y  Baume no duda  ̂ que el 
alkali precipitante obre al mismo tiempo sobre el acido del 
muriate de mercurio corrosivo, y el del muriate de amonia­
co ; del agua de las lavaduras se saca muriate de potasa , y  
casi todo el muríate de amoniaco , que se puede separar su­
blimándolo.

É l ácido muriático no disuelve el cobre sino es quando 
hierve y está concentrado; la disolución saturada y  dilatada, 
en agua, es de un color verde hermoso , evaporandola da n-u- 
ríate de cobre cristalizado en agujas, que se funden facilisi- 
mamente por el calor, y  que atraen la humedad del ayre ; la di­
solución se hace del mismo medo, y  aun mejor con el oxide 
de cobre ; el fuego descompone esta sa l, pero con mas ^difi­
cultad que el nitrate de cobre; al fin de la operacion el acido 
se lleva una poca de la tierra del m etal; no se descompone 
por el ácido sulfúrico, su presencia solo impide su cristaliza­
ción. Si se mezcla su disolución con la disolución del nitrate de 
p lata, truecan de bases , y  el muriate de plata que es menos
soluble se precipita. _

E l ácido muriático tiene poquísima acción sobre el plomo; 
no se disuelve sino ayudado de un calor fuerte, y  presentán­
doselo en láminas delgadas : saturada esta disolución , da una 
sal que se cristaliza en agujas finas y  relucientes. Monnet saco 
la misma s a l , tratando el oxíde de plomo con este acido.

E l muriate de plomo se forma con mas prontitud, echando 
ácido muriático , ó una disolución de sal formada de este aci­
do , en una disolución de plomo por el ácido nitroso, la nueva 
sal se precipita como menos soluble.
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La potasa separa el plomo del ácido muriático en forma 
de un polvo blanco, que se reblandece con facilidad expuesto 
al ayre : se pretendía que para hacer este oxíde bastaba di­
latar la disolución de muriate de plomo en mucha agua; pero 
siendo así que el agua no da precipitado , es evidente que 
siempre que le ha habido ha dimanado del ácido del sulfate 
de cal, y  todo lo que se puede deducir de esto es , que el 
ácido sulfurico tiene mas afinidad con el plomo, que el ácido 
muriático.

E l ácido muriático concentrado, y  ayudado del calor di­
suelve casi la mitad de su peso de estaño ; los vapores que 
se levantan mientras se disuelve tienen un olor desagradable, 
muy semejantes á los que se desprenden del arsénico; la diso­
lución aunque esté saturada queda limpia. Habiéndola Macquer 
conservado en un frasco se cristalizó en invierno , pero se vol­
vió á p^ner fluida por el estío. Mannt sacó evaporándola, 
y  dexandola enfriar cristales en agujas sólidas.

E l estaño tiene mayor afinidad con este ácido que va­
rias otras substancias metálicas , y  aun mas que la plata, el mer­
curio ó el antimonio, pues que descompone sus sales. E l es­
taño mezclado con el muriate de mercurio corrosivo hace suelte 
el mercurio, aun sin que sea preciso ayudarlo con el calor: 
destilando esta mezcla se saca un alcohol muy concentrado 
conocido con el nombre de muriate de estaño fumante: se pre­
para igualmente triturando en un mortero de mármol veinte 
onzas de muriate de mercurio corrosivo en polvos, con una. 
amalgama de siete onzas de estaño y  seis adarmes de mercu­
rio ; á la bóveda de la retorta se adhiere siempre un poco de 
una materia ligera mas ó ménos blanca, á Ja que se da el nom­
bre de muriate de estaño concreto; algunas veces se halla mez­
clado con globulillos de mercurio.

En esta operacion se advierte, que los vapores blancos que 
se elevan son muy poco elásticos; este color les viene de un 
poco de oxíde de estaño que llevan consigo. En el fondo de 
la retorra, se encuentra el mercurio en su forma natural, con 
el oxide de estaño que sobrenada, conteniendo aun algo de 
acido : quando la retorta se dexa enfriar en el horno, hay parte
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del muriate de estaño concreto , que forma en la superficie 
una cristalización hermosa, que está en contacto con el mer­
curio , pero que es muy deliqiiescente. ■■

E l muriate de estaño concreto , no es mas que el acide 
muriático común, que se cree que está en un gradp mayor de 
nureza V de quien interesaria el examinar las propiedades quan­
do está en este estado; pero para esto sena preciso separar el 
est >ño , y  esto no es fácil , porque Monnet observo que la 
sal formada directamente del ácido muriático y el estaño desti­
lándola, producía el muriate de estaño fumante quando ha­
bla exceso de ácido, y  subía en forma seca quando la disolu­

ción estaba saturada. ,
E l muriate de estaño fumante, hace que se peguen de

tal modo los tapones de los frascos en que se guarda , que 
se vé uno las mas veces precisado á romperlos.

E l estaño precipitado de la disolución del acido muna- 
tico por los alkalis, se vuelve á disolver en todos los ácidos, 
y  se pued e tener por este medio una disolución nitrosa deteste 
metal , mas permanente que la que se hace en acido mtro-

m E l ácido muriático disuelve las limaduras de hierro con 
bastante rapidez , y  aun cón algo de calor y  efervescencia , los 
vapores que se desprenden tienen un olor meta acó , mixto de 
aio v  arsénico, son inflamables lo mismo que los que pioduce 
?a disolución del hierro en ácido sulfúrico, lo que demuestra 
que este fenoméno tiene lugar sin que se forme azufre.

Esta disolución de hierro es de color de ambar , y  dexa 
siempre precipitar algo de tierra metálica : enfriándola súbita- 
mente despues de haberla evaporado hasta tener consistencia de 
acevte espeso , se saca , según Monnet , una sal confusa o e - 
pccie de m agm a,*  n la que se ven cristales como agujas apla­
nadas , pero que se resuelven prontamente en licor.

Este sal se funde al fuego como la manteca, se descom­
pone al fin , pero con mas dificultad que el nitrate de hierro, 
si se pone á destilar en una retorta, el ácido se lleva consigo

Un poco de la tierra del hierro. . / . < i
Sthaal asegura , que echando en esta iso lu eion  ac.do std



furico, éste sé une al metal y  forma sulfate de hierro.
Monnet observó , que con solo triturar Jas h’maduras de 

hierro con el muriate de amoniaco, se desprendía el amonia­
co ; puesta esta mezcla en una retorta con alguna agua le pro- 
duxo un alcohol volátil flú or, colorado , pero que no tardo 
en dexar precipitar sus partes ferruginosas. La disolución de lo 
que habia quedado en la retorta pasó con dificultad por el fil­
tro ; evaporándola dió una sal en forma de pirámides triangu­
lares cuyos lados estaban huecos, y  al principio se presentaron 
blancos, y  despues pajizos quando se expusieron al ayre ; ésta 
se puede mirar como un compuesto de muríate de amoniaco, 
y  de muriate de hierro.

Se ha estado mucho tiempo en la inteligencia de que el 
antimonio no se combinaba con el ácido muriático directa­
mente ; pero Monnet lo consiguió haciendo digerir á un ca­
lor fuerte el ácido muriátíco, sobre este semimetal reducido 
á polvos finos. Concentrada la disolución por la evaporación 
es pajiza y  espesa , da cristales ramificados dulces y  flexibles, 
este es un verdadero muriate de antimonio fumante del que 
vamos á hablar, y  cuyo procedimiento es muy antiguo.

Mezclando en un mortero de vidrio tres partes de anti­
monio , con ocho de muriate de mercurio corrosivo, y  echán­
dolas en una retorta que tenga una abertura ancha, y  que 
esta mezcla no ocupe mas que dos terceras partes : destilán­
dolo á un fuego dulcísimo , pasa primero cerca de un tercio 
d 1 peso total de un licor claro , y  despues de media hora le 
sigue un licor semejante á este * pero que se congela á pro­
porcion que sale , de modo que es preciso las mas veces, ar­
rimar una asqua al cuello de la retorta para liquidarlo , y  
hacer que corra , pues sino tapaiia el cuello ; á esta substan­
cia es á la que se ha dado el nombre de muriate de antimo­
nio fumante. Se calienta ligeramente el recipiente para sacarle, 
se apartan algunos glóbulos de mercurio que suelen pasar al 
fin de la operacion ; despues de frió se pone sólido , se rom­
pe á pedazos, y  se guarda en frascos , porque es muy deli- 
qüescente.

Lo que queda en la retorta es mercurio y  antimonio en
Ss z pol-
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polvos, bien que éste sobrenada como que no tiene unión al­
guna con él.

La porcion de antimonio que no ha sido calcinado, for­
ma en el fondo de la retorta un boton, que presenta solo algo 
de oxíde de antimonio blanco sublimado en su superficie.

E l muríate de antimonio es un verdadero muriate de sosa 
antimonial , susceptible de cristalizarse en paralelipipedos, mas 
volátil que el mercurio , muy cáustico, que obra sobre las 
materias combustibles secas, como lo harian las asquas, de 
modo que en pocos minutos las puede convertir en un verda­
dero carbón.

Se rectifica el muriate de antimonio destilándolo segun­
da vez para quitarle el color algo roxo , que le viene de un 
poco de oxíde de hierro del muriate de mercurio corrosivo, 
y  de algo de azufre que puede tener el antimonio.

En la preparación del muriate de antimonio con el mu­
ríate de mercurio corrosivo, se usa de la mina de antimonio 
en lugar del antimonio , y  ademas del mercurio y  del azufre, 
que forma un cinabrio llamado cinabrio de antimonio, que 
es el último que pasa en la destilación, pues pasa despues aun 
del muriate de mercurio corrosivo no descompuesto.

Se puede hacer el muriate de antimonio mezclando sul­
fate de zinc calcinado , muriate de sosa decrepitado , y  anti­
monio pulverizado, ó tratando simplemente en una retorta el 
antimonio pulverizado con el ácido muriático concentrado. Se­
gún Monnet es tan grande la afinidad de estas dos substan­
cias , q ie  el ácido dexa una base alkalina para unirse á este 
semimetal; el muriate de antimonio se hace destilando el anti­
monio con muríate de sosa puro.

E l muriate de antimonio dilatado en ácido muriático da 
cristales lo mismo que combinando el acido y  el antimonio.

E l agua pura precipita la tierra metalica de todas estas 
disoluciones, porque el ácido no puede mantenerse unido con 
ella á no estar bien concentrado ; lo que es una nueva prue­
ba de la necesidad de la equiponderancia 5 desalado el preci­
pitado por muchas lociones, queda aun muy emetico, lo que 
se atribuye al estado de calcinación del metal menor que por
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los demas ácidos , se le da el nombre de oxíde de antimo­
nio por el ácido muriático.

Echando ácido nitroso en el muriate de antimonio, se 
produce una verdadera disolución de antimonio .en ácido nitro- 
muriático.

Lo que se llama oxíde de antimonio por los ácidos mu­
riático y nítrico, no es mas que un antimonio diaforético, o 
un oxíde de antimonio producido por la calcinación del mu­
riate de antimonio , añadiéndole poco á poco ácido nitroso, 
para quitarle enteramente el ácido muriático y el calórico.

E l oxíde y  el vidrio de antimonio se disuelven en ácido 
muriático; y  Monnet nota que la sal que resulta , se distin­
gue del muriate de antimonio, en que este es blanco sólido muy 
fixo , cristalizado en una forma que se arrima á la del mu- 
siate de amoniaco, y  que no es susceptible de retener exceso 
de ácido ; este Autor asegura , que doce granos bastan para 
saturar media onza de ácido muriático común : presume que 
estas propiedades que establecen un género particular de sales 
metálicas, deben atribuirse á la ausencia del calórico. Lo  cier­
to e s , que el mismo muriate de antimonio dilatado en agua 
expuesto al ayre libre se convierte en esta especie de sal : por lo 
demas esta nueva sal de qualquier manera que se produzca, la 
descompone igualmente el agua pura.

E l bismuto se disuelve con dificultad , aun en ácido mu­
riático concentrado; con todo, inmediatamente que se echa 
sobre este semimetal pierde su color, y  toma un olor de sul­
fureto alkalino ; expuesto á un calor fuerte, se carga de él 
mientras está en digestión ; y  despues evaporándolo da crista­
les pequeños alargados, sin consistencia y  muy deliqiiescentes: 
destilando esta sal pasa á la retorta; se la puede dar el nom­
bre de muriate de bismuto ; y  efectivamente se forma como 
las demas substancias á que los Químicos han dado este nom­
bre , esto es , descomponiendo el muriate de mercurio corro­
sivo por el bismuto.

Los oxides de este semimetal se disuelven hirviéndolos en 
ácido muriático , pero no es posible saturar el ácido.

E l muriate de antimonio se descompone por el agua, y  el
oxí-
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oxide de bismuto blanco por el acido nítrico, no es menos 
hermoso que el que se saca del nitrate de bismuto.

E l zinc se disuelve con facilidad en ácido muriático , pue­
de este tomar como 1.a. octava parte de su peso ; evaporando esta 
disoíucion, no da mas que una gelatina m uy corrosiva y  deli- 
qüescente ; la que merece el nombre de muriate de zinc tan­
to mas, qllanto se forma por destilación lo mismo que todas 
las sales á quien se ha dado este nombre. Si se pone en una re­
torta este semimetal, bien sea con ácido muriático puro , o con 
muriate de mercurio corrosivo, ó con muriate de amoní co, 
en todos estos casos $ el zinc combinado con el̂  acido , sube 
al fin de la operacion en forma de muriate. Esta concentrado 
quando se ha echado mas ácido del que se necesita para la
saturación. (

Según Pott, el muríate de amoniaco pulverizado y  hume­
decido , fermenta con las limaduras del zinc ; el amoniaco se 
desprende quando se tritura ó se hace digerir esta mezcla ; tocks 
estas observaciones dan á entender una verdadera descomposición 
del muríate de amoniaco por la via húmeda j y  una notable ex­
cepción de la regla general de las afinidades.

E l mismo ácido observó Hellót que labraba el oxide de 
zinc sublimado, pero sin efervescencia, que la disoíucion eva­
porada ó destilada , dexaba una masa roxa gomosa, que for­
maba una estrella de seis radios ; si se destilaba , pasaban^ pri­
mero unos Vapores blancos , algunas gotas de acido muriático, 
y  despues muriate de zinc de color de azufre.

E l ácido muriático no disuelve el arsénico sino con mu­
cha dificultad, en corta cantidad , y ayudado de un calor con­
siderable J la disoíucion es muy corrosiva, y  da si se evapora 
y  mas bien si se destila , un licor espeso que es un verda­
dero muriate de arsénico, lo mismo que el que se saca tratando 
el arsénico con muriate de mercurio corrosivo 5 con todo se­
gún R ouelle , el último tiene una porcion de mercurio. ^

Los cristales que se sacan de la disolución del arsénico en 
ácido muriático , son puramente de arsénico. Monnet mira aun 
esta combinación como un ácido mixto , capaz de obrar sobre
muchas substancias metálicas ; es notabilísimo que el acido no
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adhiera á este semimetal, sino en quanto esta' muy concentra­
do , y  que el muriate de arsénico se descomponga quando se
dilata en agua.

E l ácido muriático puro y  concentrado, ayudado del ca­
lor apénas disuelve la octava parte de su peso de cobalto pul­
verizado ; es preciso hacer la operacion en una retorta para po­
der cohobar el ácido: la disolución quando está fria tiene un 
color verde baxo , y  quando está caliente toma un color de ver­
de celedón : da , dexándola enfriar ó evaporándola ,  cristales al­
go verdes, cuyo color muda también á poco calor que se les 
aplique, lo que da á entender que puede formar una tinta sim­
pática , igualmente que la disolución de este semimetal en áci­
do nitro-muriático.

Los precipitados y  oxides de cobalto, se disuelven en áci­
do muriático mejor todavía que el mismo cobalto, no obs­
tante que no esten muy despojados de calórico.

Finalmente el ácido muriático disuelve , bien que lenta­
mente y con el auxilio del calor, el nickel y  sus oxides; y  su 
disolución es .verde , como todas las de este semimetal. _

E l ácido muriático muy concentrado obra fuertemente so­
bre las materias vegetales y  animales ; pero su acción no es 
tan perceptible como la del ácido nitroso , y  lo hace sin enne­
grecerlas , como lo executa el ácido sulfúrico ; sus vapores pro­
ducen el mismo efecto que los de aquel , pues precaven y  
corrigen hasta cierto punto la putrefacción , y  como es el mas 
elástico de los ácidos minerales, es también el mas adequado 
para descomponer el ayre cargado de miasmos pútridos, neu­
tralizando el amoniaco que sostiene en él el aceyte acre y  féti­
do , y llenando con exactitud y  celeridad admirable , el espacio 
en que se desprende ; sobre esta teoria hemos fundado un mé­
todo nuevo de purificar una masa dada de ayre infecto ab­
solutamente y en poquísimo tiempo ( i ) ,  ha tenido el éxito mas 
ampleto, que se podia desear en las circunstancias mas terri­
bles; y  hemos tenido la satisfacción de verlo recomendado en 
todas las obras que de entonces acá se han publicado sobre

las
(i) Observ. de Física de Rozier tom. i. pág. 416. y toro. 3. pág. 73.
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las epidemias y  epizootias. La operacion es fá c il, pues so!o 
consiste en echar en un vaso muriate de sosa, y  sobre el la 
tercera parte de su peso de ácido sulfúrico, que tenga un gra­
do de concentración , tal como el que en el comercio llaman 
aceyte de v itrio lo ; las dosis deben proporcionarse al espacio; 
si es grande se coloca el vaso en baño de arena, ántes de echar­
le el ácido , pero inmediatamente es necesario retirarse para 
no recibir los vapores que podrían sofocar á qwalquiera.

No habiéndose podido conseguir hasta ahora el que el áci­
do muriático contraxese alguna unión cOn el calorico o fue­
go fixo , se juzga que debe tener muy poca acción sobre las 
materias oleosas; no las ataca de ninguna manera mientras esta 
en licor ; no se ha examinado aun lo que produciría en ellas 
si se les aplicase en el mayor grado de concentración po­
sible.

En otra parte diremos como se llegó á formar un ether 
particular, combinando el ácido m uriático, y  el alcohol de 
vino.

3 ° f
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L E C C I O N  X,
C A P I T U L O  V II .

De las disoluciones por el ácido nitro-muriático.
E l  ácido nitro-muriático, es un compuesto de ácido ni* 

troso y  muriático, cuyas partes Constituyéntes son precisamente 
equiponderabas, pues que se mezclan exactamente, y  cuyos 
elementos tienen una afinidad capaz de producir una combi­
nación que manifieste propiedades sensibles, diferentísimas de 
las de los elementos separados del compuesto.

Este disolvente se puede formar mezclando simplemente 
los ácidos nitroso y  muriático; ó haciendo disolver en ácido 
nitroso el muriate de sosa , ó el de amoniaco , ó finalmente 
destilando el ácido nitroso sobre uno u otro , porque éste 
desprende el ácido de las sales neutras, y  se combina con él i 
no hay otra diferencia entre estos ácidos nitro-muriáticos, sino 
que los que se hacen con sales neutras, tienen disuelta la 
parte alkalina neutralizadas por el ácido nitroso.

E l ácido nitro-muriático es el disolvente de muchas subs­
tancias que no pueden disolver los demas ácidos; y  es de ad­
mirar el que este fenoméno no haya abierto los ojos á los 
partidarios de las puntas, y  de los estuches, haciéndoles ver 
mucho tiempo ha , el absurdo de su hipótesi; porque si pen* 
saban que los ácidos minerales no tienen los elementos bastante 
agudos para insinuarse por Jos poros del oro , ¿cómo podian 
concebir que dos puntas aplicadas exáctamente una á otra, 
puedan llegar á ser un instrumento mas sutil que lo que eran 
antes de su composicion ?

La mezcla del ácido nitroso con el muriático se hace en 
distintas proporciones, y  así se ha preferido lá que se ha ob- 
sei vado, que es mas ventajosa para la disolución de tal ó tal 
substancia.

Los vapores de estos ácidos mezclados á igualdad de con-* 
centracion , son mas expansibles y  dificiles dé cüntenef que

T t los
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los de uno u otro'de esto? ácidos ; loque nttlica, como cice 
Macquer , una reacción entre estos dos ácidos: la dificultad 
es mayor quando se usa de una sal que tenga base amonia­
cal. Baumé no pudo apurar la destilación de un ácido nitroso al­
go fuerte , -sobre un muriate de amoniaco.

E l ácido nitro-muriático se uñé al agua como todos los 
demas ácidos , y  da mayor ó menor calor según su concen­

tración. _ / • j  •
Se conocen poquísimas combinaciones del acido nitro-"

muriático con las bases terreas y  metálicas , porque no han 
puesto cuidado en averiguar las varias propiedades de este áci- 
d o ,  sino con las materias que era capaz de disolver, ó con 
aquellas que disolvía mejor : es posible que una de las bases 
que se’ presentan á este ácido compuesto, tenga mayor afini­
dad con uno de los ácidos componentes, que estos entre s í ,  yí 
que por tanto se una al uno, dexando el otro como precipita-, 
do , cuya precipitación no se puede percibir por causa de la 
fluidez : ó puede acontecer que no le sirva al compuesto sa-: 
lino que resulta de é l , sino como un disolvente aqiieo ; aun­
q u e  hemos señalado algún exemplo no estorba esto el que di­
gamos que seria útil recogerlos todos. La Química no consiste- 
solo en las afinidades positivas., sino también en- las propie­
dades q u e  manifiestan ciertos :cuerpos de negarse-á toda cora-i 
posición , este conocimiento es muy interesante, no solo.para 
evitar las vanas tentativas , sino también para rectificar las 
operaciones en que se hacen entrar muchas substancias, sin que 
se sepa de algunas que papel hacen en ellas 5 el que empren­
diese ese trabajo, resarciria seguramente su trabajo , aunque no 
fuese mas que con la observación de los fenoménos de la cris­
talización que le presentaría la reunión de los elementos, s-ali- 
nos, en un fluido , ó mas. denso o mas Volátil que el fluido
aqiieo. ¡

E l ácido nitro-muriático, formado de dos partes de acidó 
nitroso , y  una del ácido muriático , disuelve con corta dife­
rencia la octava parte de su peso de oro : al principio hay 
calor y efervescencia y pero es preciso aumentar el calor hasta 
que hierva el ácido nitro-muriático ,  lo que hace que .se disipe
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parte cuya pérdida se puede precaver sirviéndose de un ma­
tras que tenga un cuello largo y  estrecho , ó mas bien de una

retorta.
Esta disolución de o ro , es de un hermoso color pajizo 

transparente , tiene una consistencia ligeramente oleosa , y  un 
sabor muy cáustico; evaporándola y dexándola enfriar, da unos 
cristales irregulares de un color pajizo algo 10x0 , semejantes 
i  los rubís , delicuescentes y muy cáusticos.., pero estos no 
tanto son cristales de oro, como cristales auríferos; porque no 
se sacan sino es en quanto el ácido nitro-muriárico contiene 
muríate de sosa ó de amoniaco , y  de ninguna manera se con­
siguen del que se ha formado puramente de los dos ácidos 

puros.
Los Alquimistas han hecho incrcibles investigaciones, para 

hacer las disoluciones del oro que llamaban radicales , de las 
que no era posible separarlo, y  para las que empleaban disol­
ventes dulces y  no corrosivos ; pero como dice Baume, es pre­
ciso olvidar para honor de la ciencia , que algunos Químicos 
se han dexado engañar de estas promesas y  lenguage enig­
mático,

E l oro se adhiere tan poco al ácido nitro-muriático , que 
basta destilar su disolución para separar los ácidos, el acido 
nitroso es el que primero se eleva probablemente , porque ad­
hiere menos al o ro ; si inmediatamente que ha pasado se sus­
pende la destilación , queda en la retorta oro disuelto por el 
ácido muriático. M. Brandt advierte , que si se hace evaporar 
la disolución de oro en ácido nitro-muriático rápidamente al 
ayre libre, el ácido muriático se lleva consigo parte del metal. 
E l residuo de estas destilaciones ó evaporaciones hasta seque­
dad es oro en polvos, muy divididos, pero sin la brillantez 
metálica á no hacerlo enrogecer ántes.

Los alkalis precipitan el oro de su disolvente ; pero con 
notables diferencias dignas de observarse : la potasa lo preci­
pita en forma de un polvo pajizo ligero , que tarda mas de 
24  horas en formarse , y  tarda tanto mas quanto se ha echado 
mas alkali , porque éste disuelve parte, y  da al licor el 
color de púrpura. Este precipitado puede fundirse al fuego por

T t z  me-
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medio de algunas, sales, ó aun sin adición , y  se halla después el 
oro tal como era antes ele disolverse : pero es menester tener cui­
dado en que el ácido nitro-muriático no se haya hecho con 
muriate de amoniaco , porque en tal caso seria una impruden­
cia el exponer al fuego este precipitado.

E l amoniaco echado gota á gota en una disolución de oro 
dilatada en seis u ocho partes de aguá pura , da cada vez un 
precipitado que se separa por medio del filtro , el que se edul- 
zora poco á poco por medio del agua hirviendo , la que es 
preciso dexar que se seque al ayre libre sin fuego; este es un 
polvo pajizo, conocido con el nombre de oxíde de oro Amo­
niacal , un adarme , da quatro escrúpulos.

Este oxíde se debe guardar en una botella , y  no en fras­
eos de tapón de rosca, para evitar los daños que el rozamiento 
del tapen podria ocasionar inflamándolo.

La quarta ó la octava parte de un grano de este oxíde, 
puesta sobre la hoja de un cuchillo, calentándola con una as- 
qua , produce una explosion horrorosa. Si se hace calentar el 
oro en una cuchara sobre cenizas calientes, las mas molécu­
las se encienden sin explosion , y  la detonación es precedida de 
chispas vivas y luminosas. Si se hace detonar en medio de dos 
papeles , se observa que una parte se encuentra con su bri­
llantez metálica , y  la otra de un color hermoso de púrpura.,

M . Lewis observó , que el oxíde de oro amoniacal enr 
cerrado en una esfera gruesa de hierro, pareció que no ha­
bía hecho explosion alguna. M. M . le R o y  y  Baumé no le pu­
dieron inflamar por medio de la chispa eléctrica sacada  ̂ del 
conductor ; pero con el experimento de Leyde se inflamo fá­
cilmente : la luz y  centella eléctrica se habían aumentado sen­
siblemente.

No es fácil explicar la fulminación del oro asi precipita­
do. Baumé habia refutado con mucha facilidad la opinion de 
los Químicos que atribuían la causa al nitrate amoniacal, ha­
ciendo ver que el agua hirviendo , que precisamente debía 
disolver el nitrate amoniacal, dexaba el oro tan fulminante 
como antes: imaginó por consiguiente que esta explosion era 
el producto de un azufre nitroso, pero esta hipótesis no pue­
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de convenir al exíde de oro amoniacal, porque es un preci­
pitado de unas disoluciones en que no hay a'cido nitroso : Bau- 
ir.é vio que los experimentos de B.éígrñan manifestaban que ya 
no dehia uno contentarse con esta teoria : propone el que el 
aumento de peso de este oro se debe mirar como dimanado de 
su combinación con el calórico solo , pero no podemos con­
venir con esta idea: i?  porque de lo que hemos dicho resulta 
que la combinación del calórico con-una tierra metálica, 
solo produce metal : 2? porque ¿cómo se puede uno figurar 
que en 96 granos de oxíde de oro amoniacal entren 24  gra-. 
nos de calórico , esto es , de una materia la mas sutil, é infi­
nitamente mas ligera que el ayre ?

Los experimentos de Priestley nos han hecho ver que el 
verdadero gas azoótico , no detonaba por s í , á no estar mez­
clado con el ayre atmosférico : hasta ahora parece que no pue­
de proponerse cosa mas verosimil para la explicación de este 
fenoméno, que la combinación por medio del amoniaco, el que 
tiene tanta afinidad con el gas azoótico, como el oro con el 
calórico. E l corto calor que se le hace sufrir al o ro , basta para 
producir una repentina combinación del oro y el calórico: el 
oxíde de oro da en el mismo instante y  de un golpe muchí-? 
simo gas azoótico : no es de admirar que volviendo á tomar de 
repente su elasticidad , y  la facultad de ceder al esfuerzo de la 
dilatación que recibió de él , por impresión del calor produzca 
una explosion tan considerable. La observación de reducirse el 
oro en esta operacion , acaba de confirmar la verdad de esta 
explicación.

La fulminación del oxíde de oro amoniacal presenta una 
conseqiiencia verdadera , y  que interesa el tener presente; á sa­
ber , que las substancias precipitadas adquieren'propiedades par>- 
ticulares, según la naturaleza de los precipitantes. Se puede 
creer que el amoniaco se fixa en parte en este precipitado, que 
se combina con él , que le hace indisoluble en el agua , ó por 
lo ménos dexa algún principio capaz de disponer la tierra me­
tálica á esta reducción instantánea.

E l oxíde de oro amoniacal se disuelve en ácido sulfurico, des« 
pues se precipita por la potasa, v  pierde su propiedad de detonar.

Jü
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El azufre descompone tambicn el oxíde de oro amoniacal; 
se echa para esto , en dosis muy corta en un ciisol , en que 
se hace fundir ántes azufre , se conoce también que esta ope­
ración no dexa de ser arriesgada ; porque la inflamación y ex­
plosión pueden hacerse ántes que haya podido comenzar a obrar 
el azufre. Por esto se vé que el azufre que hace detonar el 
mercurio precipitado, es capaz de quitar esta propiedad al oxide 
de oro amoniacal; no nos meterémos en dar la razón de esta 
diferencia , pero importa el juntar hechos que puedan confir­
mar ó desmentir nuestras conjeturas. ^

Los ácidos nitroso y muriático disuelven el oxide de or» 
amoniacal; pero no se han examinado aun estas disoluciones.

La potasa en licor, digerida sobre el oxide de oro amo­
niacal, le hace perder su propiedad de detonar: si por esto 
se hace ménos cáustico el alkaii, como se puede presumir, da 
motivo esto á que se crea que el gas ácido carbonico hace 
gran papel en el oxíde de oro amoniacal ; y  realmente.no se 
podría concebir de otro m odo, como puede el alkaii alterar la
naturaleza de este precipitado.

La disoíucion de oro se descompone por la potasa silícea 
en licor ; el oro y la tierra están intimamente mezclados en es­
te precipitado , que tiene un color amariho pálido , y  se 
vuelve de un color hermoso de púrpura por medio de la calci­
nación , v puede servir para pintar los esmaltes.

La disolución de oro precipitado por el mármol , dexa en 
su superfi-'ic un oxíde pajizo que se vuelve de color de pur- 
pura expuesto al ayre ; este color penetra bastante , de modo 
que da fugar á que se pueda pulir sin perder el color.

Mttiendo una hoja de estaño en una disoíucion de oí o en 
que no liaya exce .o de acido nitroso , se precipita parte del 010 
en su forma metálica, y tan dividido que sobrenada en la su­
perficie del licor : otra parte se junta en el fondo del vaso 
en forma de oxíde de o ro , pof el estaño. Todavía tendíamos 
lugar de hablar de él en este capítulo.  ̂ ^ _

La platina se disuelve también en ácido feitro-murlatico, 
que conste de iguales partes de ácido nitroso y muriático, son
necesarias casi diez y  seis partes de é l ,  para disolver una .c
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pl.nina; es preciso valerse de una retorta como en las desti­
laciones , para que se pueda aumentar de este modo el calor, 
cohabar Jos ácidos que pasan, y evitar los vapores desagracíales.

La disolución toma, un color pajizo que pasa a roxo mo­
reno obscuro , en el fondo del vaso quedan las mateiias extia- 
ñas que estaban combinadas con la platina , y  con particula­
ridad la arena magnética.

La disolución de platina da por medio del frió cristales pe­
queños opacos, de color pajizo, y  de un sabor acre : estos cris­
tales se funden imperfectamente al fuego , se disipa el acido , y  
queda un oxíde, gris obscuro.

Las tierras absorventes precipitan la platina de su disol­
vente. 1
- La potasa la precipita también , pero siempre queda algo- 

de ella disuelta en los licores : el precipitado es roxo si sê  
emplea m a s  alkali del necesario. Macquer y  Baumé lo atribuyen 
á una porcion de ácido que queda unido a! precipitado , y  que 
hace que sea una sal neutra ; en lo que, hallan alguna semejanza 
entre este precipitado y  el muriate de plata, que presenta las 
mismas dificultades en su descomposición por la potasa.

M argraff asegura, que la sosa no precipita la platina ; no 
acertamos" que es lo que ha podido inducir á error í  este Quí­
mico célebre; porque nosotros hemos hecho y  repetido varias 
veces .este experimento, y  siempre hemos sacado un precipi­
tado térreo ; los cristales de sosa disueltos , precipitaron la pla­
tina en un polvo pajizo, la adición de mas alkali no produxo 
mas efecto que el de hacer mas blanco el precipitado , y  co­
mo que formaba copos.

La lexía de xaboneros concentrada dio un precipitado ne- 
rjro , el licor conservó el mismo co lor, aunque se dilató en 
mucha agua, y  su superficie se cubrió de iris.

Lo mismo sucede ‘con la disolución sulfúrica de platina, 
de la que. hemos hablado en el capítulo V .

E t  -.muríate de. amoniaco'da al instante un precipitado de 
platina , y este hecho último nos autoriza para decir que el 
ajkali no obra aquí sino como descomponiendo el disolvente; 
esto es , neutralizando el acido nitroso con lo que el ácido mu-



riático queda imposibilitado de poder manténér disuelta la pla­
tina , ó á lo ménos Forma con ella una sal poco soluble. Sea 
lo que quiera , esta propiedad da un bonísimo medio de co­
nocer la platina ligada con el oro i basta el disolver en áci­
do nitro-muriático una porcion de la barra ligada , se echan al­
gunas gotas de la disolución de muriate de amoniaco, si el oro 
es puro , no hay precipitado; y  al contrario, si hay platina 
produce un precipitado de un hermoso pajizo; solo se debe 
poner cuidado en no dilatar el precipitado en mucha agua, 
porque se puede presumir que es una sal neutra.

Hemos publicado un método que nos comunicó M. L ’ isle, 
por el que se saca la platina maleable. Este consiste en dar un 
fuego el mas activo que sea posible á el precipitado de pla­
tina , obtenido por medio de una disolución concentrada de 
muríate de amoniaco ( i) .

La propiedad que tiene el sulfate de hierro, de dar un 
precipitado moreno con la disolución de oro., y  de no formar 
precipitado alguno con la de platina , puede servir para dar i  
conocer la liga de una corta porcion de o ro , en gran canti­
dad de platina.

MargrafF precipitó ía platina por mu di as substancias mí-> 
tálicas, y  es notable el que ninguna se la diese en estado ma­
leable sino es siempre en forma de óvide moreno. Este es 
urro de los hechos bastante notables para influir en que no se 
ponga este metal en la ;clase de los metales simples.

E l ácido uitró-rfmriárico no disuelve la plata , y  sobre esta 
propiedad se ha fundado el apartado por este ácido , que se usa 
para separar el oro de la plata, de una barra en que esten li­
gados •, V en que la última sea la menos abundante : la indi­
solubilidad de la plata en el ácido nitro-muriático, prueba lo que 
hemos dicho, que habia combinación de dos ácidos en este di­
solvente , y  que si sucedía que alguna substancia se disolvía por 
uno de ellos, era porque primero descomponía el acido nitro- 
muriático , en razón de una a fin id a d .m ayor, o porque hubiese

su-

(i) Carta áe Morveau i  Buífon. Observé. Físic, de Rocier. tom. 6. 
pág. 193.
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superabundancia de uno de ellos.: por exemplo el ácido n i- 
tro-muriátíco con exceso de ácido nitroso, disuelve la plata, y  
de aquí dimana que la prueba de la piedra de toque que sé 
hace con el ácido nitro-muriático, no sea tan segura como la 
que se hace con el ácido nitroso como lo advierte Cramer; 
esta prueba se hace frotando el metal sobre una piedra negra, 
pulida de la naturaleza de las que no se disuelven por los áci­
dos ; la señal que dexa el oro puro, no debe disolverse por 
el ácido nitroso , en vez que la de la plata desaparece al fin 
con el ácido nitro-muriático , reduciéndose á un polvo blanco.

Si se echa ácido nitro-muriático sobre el mercurio, el 
ácido nitroso se separa del muriático para unirse con el mercu­
rio , y  apénas se disuelve, que se vuelve á unir y  precipitar 
por el ácido muriático , que no le habria podido disolver es­
tando en masa ; con todo estamos seguros que queda algo de 
mercurio en el licor , aun quando se añade ácido muriático 
hasta que no se enturbie el licor : esta observación no prueba 
otra cosa , sino es que el ácido nitroso puede disolver un poco 
de muriate de sosa mercurial.

Ai. J .  Ph. de Linbourgo observó, que el zinc precipitaba 
esta disolución en mercurio com ún; este hecho es conforme 
í  la teoría general, y  no tiene cosa que sea extraordinaria; 
lo mismo sucede quando se echa zinc ó estaño en láminas, 
en el nitrate de mercurio; bien que el efecto es mas pronto 
y  sensible.

E l ácido nitro-muriático disuelve el cobre , y  lo que prueba 
que la disolución la hace el ácido m ixto, y  no una de sus 
partes, es que no tiene el color azul como quando lo disuelve 
el ácido nitroso, ni verde, como quando el disolvente es el 
ácido muriático ; si no es un medio : de esta disolución no 
se sacan cristales.

E l estaño y  el hierro precipitan en estado de metal esta 
disolución ; el mismo cobre precipita el oro en su brillantez 
metálica , y  por esto el metal precipitante queda dorado en 
su superficie.

E l ácido nitro-muriático disuelve el plomo igualmente que 
el mercurio ; la mayor parte se precipita como si estuviese
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quaxado , el que no es mas que un muriate de plomo.
' Un ácido nitro-m uriático , compuesto de dos partes del 

ácido nitroso y  una dél muriático , disuelve muy bien la mi­
tad de su peso de estaño en granos aun estando frió ; es pre­
ciso tener cuidado de meter de quando en quando el matras en 
agua fría para detener la disolución , é impedir el que se ca­
liente demasiado ; ademas del cuidado que se debe tener de no 
echar el estaño todo de una vez , sino es poco a poco para 
precaver el que el ácido nitroso lo calcine , y  ló precipite en 
oxíde blanco, lo que lo hiria imperfecto é inútil.

Esta disolución dexándola á una evaporación espontánea y  
muy lenta , da cristales á modo de agujas ; nosotros hemos en­
contrado algunos en forma de cubos, ó con ángulos truncados, 
y  que se pegaban en las paredes del frasco o sobre el licor, 
A l cabo de algún tiempo se precipita un poco de tierra metá­
lica , con lo que los ácidos dexan de estar saturados, por lo 
que es preciso no hacer esta preparación , sino es quando se 
ha de usar.

Esta disolución de estaño en ácido nitro-muriatico, bien 
saturada y  dilatada en mucha agua, junto con la disolución de 
oro, sirve para hacer el oxíde de oro por el estaño : el licor 
toma algunas veces al instante ,  otras al cabo de algunas ho­
ras , un hermoso color carmesí, del qual se separa al cabo de 
tres ó quatro dias un precipitado de color de purpura , que 
lavándolo y  dexándolo secar , sirve para la pintura de los es­
maltes y  porcelanas: el estaño es el que forma la mayor parte 
de este precipitado , no obstante que el color de purpura le 
viene del oro , y  es preciso que esté perfectamente en estado 
de oxíde , porque sino no podria entrar en la composicion de 
los vidrios sin reducirse, sin recobrar el esplendor metálico, y  
sin perder su transparencia.

La teoria de esta precipitación no se conoce; á lo menos 
parece que los Químicos no han conocido quanto se apartaba 
de las reglas comunes , 6 que no se han querido empeñar en 
el examen de la qiiestion que presenta, nosotros seremos mas 
atrevidos, y  nos empeñaremos en su resolución por los prin­
cipios que hemos seguido constantemente.



E l color de purpura de riuestro precipitado es el verda­
dero color del oxíde de oro ; esto es tan cierto, que según 
]o observa Baumé , el precipitado hecho por el alkali, da un 
esmalte de color de púrpura , infinitamente mas fino y  her­
m oso, que el que está alterado por el oxíde de estaño.

Vimos que echando en una disolución de oro estaño en 
masa , produce el oxíde de oro por el estaño; lo mismo se 
consigue disolviendo el estaño en ácido sulfúrico ; se saca con 
todos los grados de mixtión , saturación y  concentración de la 
disolución de oro ; luego no es en estas circunstancias en las 
que se ha de buscar la causa de este fenoméno.

Según las leyes comunes de la precipitación en los ácidos, 
el oro se precipita ; i ?  en estado de oxíde por medio de los 
alkalis, las tierras absorventes , y  todas las substancias que tie­
nen mas afinidad con el disolvente ; z°. lo precipitan en esta­
do de oxíde todas aquellas substancias que descomponen este di­
solvente , por tener mayor afinidad con una de sus partes, que 
estas entre s í : esto sucede quando se echa plata disuelta en la 
disolución de o ro , pues el ácido muriático se une á la pla­
ta ; 3? es precipitado en estado de m etal, no solo por las subs­
tancias metálicas que tienen mayor afinidad con su disolvente, 
como el cobre, el estaño , el h i e r r o s i n o  también por las diso­
luciones metálicas que retienen parte del calórico , como el sul­
fate de hierro, el nitrate de cobre &c. lo mismo sucede, co­
mo diremos en otra parte ,  con las substancias que sin ser me­
tálicas le pueden comunicar el principio inflamable , como el 
ácido gállico , el fosfórico , la leche unida á un alkali, y  se 
concibe efectivamente que esto dimana de que el oro pierde 
poco de su calórico, y  lo recobra con facilidad.

Pero es evidente que el oxíde de oro por el estaño no 
puede colocarse en ninguna de estas divi irn es ; es, pues, una 
nueva especie de precipitación que no puede explicarse sino es 
poruña nueva causa, la que no es difi il de señalar, porque 
llegamos naturalmente á ella por exclu'ion ; es la afinidad de la 
tierra del estaño con la del oro , la que en el estado en que 
se encuentran produce este fenoméno.

E l ácido nitro-muriático disuelve el hierro, cuya disolución
V v  z es
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es menos ro*a que la que se hacé en ácido nitroso, partici­
pando de la que se hace en ambos ácidos: es incristalizable.

El hierro tiene mas afinidad con el ácido nitro-muriático 
que el oro , por eso éste se precipita por aquel; esta propie­
dad sirve en las Artes para dorar las pequeñas piezas hechas 
de hierro ó acero, sumergiéndolas en una disolución de oro : 
quando están doradas se quitan al instante para lavarlas y  pu­
lirlas. Como es imposible el conseguir una disolución saturada 
pudiendo el ácido superabundante echar á perder las piezas de­
licadas de reloxería , aconseja Baumé el que se evapore la d i­
solución hasta sacar cristales, y  volverlos á disolver en agua 
despues de haberlos tenido sobre un papel de estraza para que 
se escurran.

E l ácido nitro-muriático es mirado como el disolvente del 
antimonio, con todo es preciso tomar ciertas precauciones para 
hacerlo tan cargado como es posible sin calcinar este semime­
tal :. es preciso echarlo á trozos pequeños, esperar que estos se 
hayan disuelto para echar otros, y  así succesivamente por este 
medio se consigue con el auxilio de un poco de calor, el que 
quatro onzas de ácido nitro-muriático disuelvan dos adarmes 
de antimonio ; pero el ácido se ha de componer de quatro par­
tes de ácido nitroso , y una del muriático.

E l ácido .nitro-muriático obra sensiblemente sobre los oxides 
de antimonio, y  su disolución es mas permanente que la del 
metal, porque de ésta siempre se precipita algo de tierra.

E l bismuto se disuelve con facilidad en ácido nitro-muriato, 
para hacerse la disolución hay una viva efervescencia , y  es 
imposible el impedir el que se calcine algo del m etal, filtrando 
la disolución, es clara y limpia , y  la descompone el agua pu­
ra , como la que han hecho cada uno de los ácidos separados, 
por este medio se saca un oxíde blanco de color de perla, 
absolutamente semejante á aquel de que hemos hablado ántes.

E l á c id o  nitro-muriático disuelve el zinc; esta disolución se 
puede hacer , ó echando el semimetal en el ácido mixto , ó 

■echando el ácido mitriático en el nitrate de zinc ; este método 
cenviene á todas las substancias que pueden disolverse por uno 
de los ácidos separadamente, pero se percibe que no es este
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un medio de poder saturar la disolución. M .J. Ph.de Limbourgo 
coloca esta disolución en el numero de las que se descomponen 
por el agua pura ; nuestros experimentos han hecho constan­
temente ver lo contrario, aunque la disolución estuviese tan 
cargad a como era posible, y  aun que estuviese dilatada en 
una cantidad de,agua, que fuese mas de dos veces mayor que 
su volumen;

E l cobalto se disuelve en ácido nitro muriático aun quando 
no se caliente ; filtrada la disolución, tiene un color carmesí 
sucio , se le da el nombre de tinta simpática , porque sirve 
para trazar sobre el papel caracteres ó figuras que aparecen de 
verde celedón , calentando ligeramente el papel, los que désapa- 
recen inmediatamente que se enfria , y  de este modo se mani­
fiesta tantas veces quantas se quiere.

Si la tinta tiene bismuto, se conoce algo en el papel , pero 
es fácil purificarla, precipitando el bismuto con dos ó tres 
partes de agua pura, despues de filtrado y concentrado el licor 
por la evaporación, si es que se juzga necesario.

Se usa para esta operacion de un ácido nitro-muriático, 
compuesto de quatro partes de ácido nitroso , y  una de mu­
ríate de sosa ; porque la que se compusiese de los dos ácidos 
libres señalaría el papel, y  Jo destruiría en poco tiempo; para 
precaver este inconveniente se ve uno obligado á añadir dos ó 
tres veces su peso de agua pura.

La mina de cobalto tostada, ó el zafre , se disuelve del 
mismo modo en ácido nitro-muriático, y  da igualmente la mis- 
m i tinta simpática.

Esta mudanza instantánea de color, por sola la aplicación 
de un poco de calor , es muy dificultosa de explicar: de los 
experimentos de Baumé resulta , que esta propiedad pertenece 
principalmente á la disolución de cobalto en ácido muriático, 
que este fenoméno no tiene lugar en las disoluciones de este 
semimetal en los demas ácidos , siendo así que su disolución 
en ácido muriático puro , da al contrario en las mismas cir­
cunstancias una mudanza mas viva y obscura, que se debi­
lita verdaderamente cada vez que se hacen revivir Jos caracte­
res, y  se disipa enteramente al cabo de cierto tiempo.
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Algunos pensáron que se pedia este color, porque la di­
solución atraía la humedad del ayre, y  por esto perdía al en­
friarse , aquel estado de concentración y  sequedad que exal­
taba su color. Hemos observado , no solo que una gota de agua 
lo destruía instantáneamente, sino es que en su lugar no se 
advertia , sino es una nube de color de rosa seca, pero 
tal, que el calor del agua hirviendo, lejos de reproducirlo co­
mo el calor seco, lo borraba mas presto, exponiendo á él 
un papel, en que se hayan reproducido ántes los caracteres 
por medio del calor.

N o podemos disimular el que este hecho es contrario á lo 
que Baumé dice haber observado en las mismas circunstancias; 
pero lo que nos ha parecido que confirmaba el resultado de 
nuestros experimentos, es que la tinta de cobalto se puede 
calentar por grados hasta hacerla hervir, sin que jamas se vuel­
va verde : solo se advierte un círculo de este color en aquel 
parage que ha desamparado el licor á causa de la evaporación; 
de loque resulta, que no es sola la presencia del fuego actual 
la que produce esta modificación en los elementos de esta com­
binación , de modo que reflexe la luz de distinto m odo, sino 
que puede que el agua, y  tal vez el ayre concurren á pro­
ducir este fenoméno.

E l ácido nitro-muriático , según el grado de concentración, 
obra sobre las substancias vegetales y  animales , como el áci­
do nitroso con corta diferencia ; con todo el ácido muriático 
deflegmado , mezclado aunque no sea mas que en proporcion 
de un quarto con el ácido nitroso concentrado, le hizo perder 
la propiedad de inflamar los aceytes volátiles; no los convirtió 
en carbón , sino es solo en una espuma pajiza que hervia en 
la superficie de la mezcla con mucha debilidad, y  exhalaba un 
olor particular penetrantísimo, los ácidos estaban enteramente 
sin color en esta operacion, el aspecto era de agua turbia, y  
no se aclaráron sino es quando el calor y  el movimiento ce* 
sáron enteramente.
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L E C C I O N  XI.
C A P I T U L O  V I I I .

De las disoluciones por el arsénico.

H a s t a  ahora hemos considerado el arsénico como un se­
mimetal, indicando el resultado de sus combinaciones, y  los 
fenoménos de las disoluciones en que entra como base ; pero 
ahora vamos á considerarle como disolvente. Los Químicos an­
tiguos habian considerado en este semimetal una propiedad sa­
lina y  aun corrosiva pues Becchér la habia nombrado agua 

fuerte coagulada: pero estaba reservado para M. Macquer el 
darnos el primer exemplo de una combinación , en que el ar­
sénico hace decisivamente funciones de ácido, de modo que 
neutraliza perfectamente un alkali: este hermoso descubrimiento 
se publicó en las Memorias de la Academia de Ciencias del 
año 17 4 6  ; debia esperarse que los Q uímicos, entrando en 
posesion de un nuevo disolvente , harian muchos experimentos 
para descubrir sus propiedades, y  para dar á conocer sus afini­
dades con todos los demas cuerpos; vim os, con no ménos sen­
timiento que admiración, que se habia descuidado casi ente­
ramente esta materi-a , por lo que hemos procurado suplir esta 
falta con nuestras propias observaciones, para no interrumpir 
nuestro plan, y  aunque son muy incompletas, bastarán no obs­
tante , para justificar mas perfectamente la qualidad disolvente 
que damos aquí al arsénico , y  dar á conocer todos los recur­
sos que la Química podrá algún dia sacar de este nuevo di­
solvente.

E l arsénico , como dixímos en otra parte , se saca de las 
minas por sublimación: de Saxonia traen mucho, porque allí 
benefician las minas de cobalto para las Artes que usan el sá- 
fre ó el azul ; miéntras se tuesta el cobalto se sub’ ima el ar­
sénico , y  se adhiere á una chimenea grande con muchas tor­
tuosidades ; la parte mas ligera sube hasta lo mas alto de ella, 
y  queda allí á modo de subiimado, á lo que se dió el nom­
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bre~de harina de arsénico; la que queda en lo inferior ex­
perimenta á modo de fusión que Ja reduce á una masa com­
pacta grave de un blanco esmalte , que es lo que se ha llamado
arsénico blanco cristalino.

En el arsénico blanco casi siempre se ven varias venas de 
distintos colores , que dan á conocer el que hay materias extra­
ñas que ha llevado la violencia del fuego , ó del azufre que se 
ha quedado , se purifica sublimándolo de nuevo , y  se mez­
cla con los alkalis ó las tierras absorventes, para quitarle de 
este modo las partes sulfurosas ó calóricas : esta rectificación 
se hace cómodamente en una retorta á propósito como la que
se usa para la destilación.

Vimos que no habia disclucion sin fluidez ; siendo el a i- 
sénico naturalm ente concreto debe disolverse por un fluido 
antes de poder exercer acción ninguna de disolvente , pero esto 
no estorba el que esta acción le sea propia , al ácido tarta- 
roso le sucede lo m ism o, y con todo no se ha dudado co­
locarle entre los ácidos disolventes; á los ácidos minerales tal 
vez su fluidez no les es mas esencial que á estos ; muchas veces 
necesitan de ser desleidos y dilatados para exercer sus afinidades; 
y  con todo prescindimos de la porcion de fluido aqiieo, que 
añadimos en estas circunstancias; finalmente no se nos habrá 
olvidado que todas las propiedades no son mas que efectos 
de una causa , en grados diferentes. ^

Para hacer obrar la acción disolvente del arsénico , em- 
plearémos los dos fluidos mas simples, el fuego y  el agua ; por 
lo que harémos mención de dos suertes de combinaciones ar- 
senicales, una por la via seca , otra por la húmeda : en las pri­
meras no hablaremos mas que del arsénico blanco , esto es, 
sin calórico, para evitar repeticiones de lo que dixímos ya de 
su reducción y  liga con los demas metales : en las últimas 
sentamos , que se pueden admitir las disoluciones arsenicales 
por otros fluidos que el agua , tales como la disolución nitrosa 
de arsénico blanco , que dixímos que formaba una especie de 
ácido mixto como el ácido nitro-muriático, y  cuya aplicación 
á distintas bases dará lugar sin duda á fenoménos muy in­
teresantes : pero un asunto tan nuevo seria embarazoso para 
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nosotros, y  así nos limitaremos á ensayar la fuerza disolvente 
d el agua pura , cargada de todo el arsénico posible por medio 

la ebullición.
E l arsénico blanco disuelto en agua , no cnrogece el co­

lor azul de los vegetales ; este es un exemplo de lo que di- 
xímos que era posible que una substancia que tuviese por otra 
parte muchas propiedades comunes con los ácidos , no tuviese 
con la parte extractiva colorante de los vegetales , esta afini­
dad que la modifica, ó descompone de modo que 1c hace 
reflexar los rayos roxos ; pero aquí hay algo mas : el agua 
cargada de arsénico á quien verémos hacer efectos de ácido aun 
sobre los alkalis, obra en el jarave de violetas como alkali, po­
niéndolo verde instantáneamente, mas no altera la tintura de 
tornasol; pero si con algunas gotas de ácido se le da á esta tin­
tura un color ligero de rosa , lo restablece al instante el arsénico.

E l sulfate de alumine que no pone roxo el jarave de vio­
letas , vuelve roxa la tintura de tornasol, lo mismo que los 
ácidos. Valiéndose de esta disolución para volver roxa la tintura 
de tornasol, el agua arsenícal no la vuelve el color azul, sino 
que enturbia la mezcla, la materia roxa se precipita en for­
ma térrea ligera, y  el licor que sobrenada se vuelve claro co­
mo el agua: efecto que es tanto mas notable , quanto la diso­
lución del sulfate de alumine puro , no se precipita por el agua 
arsénica].

Todas estas observaciones reunidas, no permiten dudar 
que todas estas alteraciones de color sean juegos de las afini­
dades , que como todos los fenómenos de este género, no ne­
cesitan 5 ni excluyen las qualidades acidas ó alkalinas.

E l arsénico no hace impresión en las tierras vitrifica-bles* 
ni por la vía seca, ni por la húmeda. Mézclese en la propor­
ción que se juzgue á propósito el arsénico y  el quarzo pul­
verizado , el arsénico se volatilizará enteramente , ántes que la 
arena haya sufrido un grado de ¿alor necesario para la fusión} 
esto no quiere decir que el arsénico 110 entre en algunas com­
posiciones' de vidrio ; antes: se está en la opinión de que au* 
menta su fusibilidad, pero en este caso está junto con otros 
fundentes que le fixan, lo que es tan cierto que queda parte
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de él en el vidrio ; el que contiene mucho se reblandece al 
a y r e , y  torna algunas veces un color como de leche.

Hicimos hervir arena cristalina finísima en agua cargada 
de arsénico , apagamos en el mismo licor arena de la misma ca­
lidad que se había calcinado hasta ponerse blanca ; pero fuéron 
inútiles estas tentativas para unir estas substancias.

El mismo licor digerido sobre la arcilla blanca en polvos, 
dio despues de haber pasado por el filtro , un precipitado en 
pequeños copos ligeros , añadiéndole alkali ; pero era tan poco 
abundante , que nos pareció que se debia atribuir a la des­
composición corta de la arcilla , que el fluido aqiieo habia po­
dido producir. /

La tierra precipitada recientemente del sulfate de alumine 
nos pareció.que habia sido labrada mas sensiblemente, pues 
que el licor que pasó por el filtro parecía leche ; con todo no 
la precipitó el alkali, y  no es posible suponer el que la 
tierra estaba disuelta por un residuo del alkali , que habia ser­
vido para precipitar el sulfate de alumine : nos aseguramos de 
lo contrario , echando algunas gotas de ácido nitroso en la di­
solución arsenical, con lo que se volvió mas clara, en vez que 
debería haberse enturbiado si hubiese la tierra estado combi­
nada con el alkali: se puede presumir pues que la afinidad 
del alkali se divide entre el arsénico y  la tierra vitrificable; es­
ta conjetura se verifica, observando como el arsénico obra 
con la potasa silicea en licor. Si se echa agua cargada ele arsé­
nico en la potasa silicea en licor, la mezcla aparece blancai, pe­
ro no se separa nada de ella , pasa con dificultad por el filtro, 
pero lo que pasa conserva el mismo color, y no dexa depósito 
á no ser que se evaporare.

Haciendo digerir cal apagada al a y re , con agua cargada 
de arsénico mantiene parte disuelta : el alkali ocasiona un pre­
cipitado sensibilísimo, que se adhiere primero á las paredes del 
vaso , despues se reúne en el fondo al cabo de algunas horas, 
y  no se disipa aunque se le añada agua. Esta disolución des­
pues de evaporada dexa una costra terrea no dehqüescente , que 
puesta sobre las asquas, se hiende, da humo de arsénico,
v al fin dexa una tierra calcárea pura.J Sí



Si en esta disolución se echa ácido sulfúrico concentrado, 
se forman en él en poquísimo tiempo muchísimos cristales tér-í 
reos pequeños y  aislados, que son perfectamente parecidos a 
Jos huevos de mariposa , los que se adhieren tenazmente al v i ­
drio , y  puestos al fuego producen lo mismo que la costra ter­
rea de que acabamos de hablar. Estos caracteres hacen el que 
no se confunda esta sal con el sulfate de ca l, por.lo que el 
arsénico calcáreo no se descompone por el ácido * y solo ha 
servido para determinar la cristalización , apropiándose la ma­
yor parte del fluido aqüeo : estos son fenoménos dignos de 
notarse.

E l arsénico disuelto en agua no labra la tierra de mag­
nesia , y  aun despues de una ebullición muy fuerte, no dió 
muestra ninguna de que hubiese algún principio térreo.

E l arsénico se une á los alkalis por la via húmeda, y  por 
Ja seca , pero las combinaciones que resultan tienen propieda­
des particulares, y  que constituyen sales esencialmente dis­
tintas.

Para unir el arsénico y  el carbonate de potasa por la via 
húmeda , basta el que se digiera el alkali en licor sobre el ar­
sénico pulverizado, ó el agua cargada de arsénico sobre el car­
bonate de potasa , ó para mezclar el licor alkalino con la di­
solución de arsénico en agua ; todos estos medios vienen á ser 
lo mismo , y no se distinguen sino es en las proporciones, que 
no’ es posible fixar, á no estar perfectamente saturados.

A  estos productos á que damos el nombre de sulfuretos 
de arsénico, les dió Macquer el nombre de hígados de arséni­
ca , para distinguirlos de los arseniates acídulos de potasa , de que 
hablaremos dentro de poco ; pero siendo según nuestro método 
sales de tres partes todo sulfureto , se puede presumir que tie­
ne el arsénico dos principios en esta combinación directa con 
el alkali, y que de esto dimana la distinción entre los sulfure- 
tos y arseniates.

Esta presunción se funda i ?  en la existencia del calórico, 
en el arsénico, aun quando está en mina: vimos que el nitro 
se alkalizaba con el arsénico blanco, y  Priestley tratándolo 
con el acido nitroso en el aparato neumático á mediano calor,
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sacó  quatro veces su volumen de ayre que vió ser gas nitroso, 
tan fuerte como el que se saca de los metales.

2o. Se observa que es mayor la adhesión en los compues­
tos que en los sobrecompuestos , bien que veremos que el 
arsénico se adhiere con mucha tenacidad al alkali , quando esta 
unión se hace por un procedimiento que le despoja de su ca­
lórico , en-Jugar que forman una combinación muy débil quan­
do se combinan directamente.

Efectivamente la disolución del alkali en agua arsenical, ni 
hace efervescencia , ni se cristaliza: no se encuentra despues de 
evaporada , sino un residuo algo pajizo muy deliqüescente, es­
to e s , que no hay entre estas dos substancias bastante afinidad, 
para llevar tras sí la fuerza con que el alkali atrae la humedad 
del ayre , ni aun para soltar el ayre a que esta unido : los 
ácidos mas debilitados descomponen la potasa silícea en licor, 
y  hemos visto que el agua arsenical no precipitaba la tierra. 
Verdaderamente esta misma disolución aqüosa de arsénico pre­
cipita al instante el sulfureto alkalino ; pero primero es de ad­
vertir que basta una afinidad muy ligera para descomponer las 
sales de tres partes, porque la acción de la nueva substancia 
que debe apropiarse uno de sus principios , es favorecida por 
la tendencia que las otras dos tienen a saturarse reciprocamente: 
en segundo lugar seria precipitarse el decir que esta descomposi­
ción se executa por la afinidad del alkali con el arsénico; por­
que la disolución de la sal neutra arsenical produce el mismo 
efecto ; lo que parece que indica que es mayor la afinidad del 
arsénico; con el azufre , pues, este sé satura antes , que todo 
el alkali que él puede tomar.

Todos los ácidos precipitan al instante en blanco el sul­
fureto arsenical.

Finalmente este sulfureto expuesto al fuego en un crisol,
suelta todo su arsénico.

Es necesario ver el modo como se hace el arsemate aci­
dulo de potasa que hemos dicho , que es tan distinto del sulfure­
to de arsénico.

Se echan en una retorta partes iguales de arsénico y nitro
pulverizado, se ajusta un recipiente que tenga un agujero pe*
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nueño, se enlodan las junturas, y  se pone todo i  destilar, comen­
zando por darle un fuego ligero , y  aumentándolo hasta ponerse 
roxo el fondo de la retorta. E l nitro se descompone por el arséni­
co Y el ácido nitroso pasa en forma de vapores, de tal modo 
coercibles, que Kunkel que indica este método para sacar un 
ácido nitroso azul , advierte que se eche agua en el recipiente 
para facilitar la condensación, (actualmente se sabe que el color 
a z u l, que admiró tanto á este Químico es el que toma el 
ácido nitroso concentrado mezclándolo con agua) al cuello de 
la retorta se sublima algo de arsénico , y  en el fondo de ella 
queda una masa salina blanca , no deliqüescente , que nadie 
habia exáminado hasta Macquer ; la que disuelta en agua y  eva­
porada , el arseniate acidulo de potasa , en cristales prismá­
ticos da quadrados, alargados, adelgazados por los extremos, 
formando grupos en distintos sentidos, y  lo mas común es, el

que están cruzados.
Quando no se pretende recoger el acido nitroso, se pue­

de formar el arseniate ácidulo de potasa echando el arsénico, 
y  el nitro en un matras que tenga el cuello largo, esto es, de 
siete á ocho pulgadas de a lto , lo que basta para que  ̂ el ayre 
no entre, y  favorezca la evaporación del arsénico, antes de
que esté combinado con el alkali,

S e g u a  Baumé , la dificultad de condensar los vapores, di­
mana de que el arsénico es una materia seca , y que la sal que 
se forma en el fondo de los vasos, retiene parte del ag^ia del 
nitro : nos parece que debemos añadir á esta explicación , que 
este efecto se debe en parte al calórico que suelta el arsénico 
para combinarse con el acido, lo que no se puede dudar des­
pues de lo que hemos dicho de la poca afinidad del arsénico 
con el alkali, especialmente si se atiende á que las sales nitro­
sas son las únicas de base alkalina que se descomponen por el 
arsénico , las que ni el ácido sulfúrico , ni los demas ácidos 
mas débiles que el nitroso, las pueden descomponer.

Todas estas observaciones dan á entender claramente lo 
que pasa en esta operacion : la afinidad del calorico del arsé­
nico} con el ácido nitroso, es quien exerce la primera acción de 
descomposición 3 estas dos substancias levantándose por su vo-
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Ja tililid  á medida qus se combinan , la parte salina del arsé­
nico se une á la parte de alkaii que ha quedado libre, al que se 
une con tanta mayor tenacidad, quanto entonces carece del prin­
cipio inflamable que le hacia volátil, y porque exerce sobre él una 
afinidad simple, y  no dividida:-en una palabra, dexa de ser sulfu- 
reto, y  es una sal de dos partes que forma con la base alkalina.

Por esto las propiedades de este nuevo compuesto son di­
versísimas de las del sulfureto arsenical, y  totalmente análo­
gas á la teoria que acibamos de explicar; el arseniate acídulo 
de potasa no altera el color azul de los vegetales , no hace 
efervescencia , ni con los ácidos, ni con los alkalis, no es en­
teramente ni deliqiiescénte, ni eflorescente ; puesto al fuego en 
vasos cerrados no se sublima ; pierde su agua de cristalización 
sin descomponerse ; se funde , y  dexa al enfriarse una masa 
vitriforme , no deliqiiescente, susceptible de volverse á disolver 
en agua , y  dar cristales como ántes.

No sucede lo mismo quando se pone el arseniate acídulo 
de potasa en contacto con las materias combustibles encendi­
das , ó quando se pone al fuego en un crisol descubierto : en 
este caso el arsénico se eleva en forma de vapores que vuel­
ven á tomar el olor de ajos, y  solo queda el alkaii: de lo que 
Baumé deduce con razón que el arsénico tiene mas afinidad 
con el calórico, que con el alkaii.

E l neutralizarse perfectamente el arseniate acídulo de po­
tasa, parece que demuestra el que puede tomarse sin zozobra 
á lo ménos hasta cierta dosis : hicimos el experimento con un 
perro , al que 7 z granos de esta sal le hicieron el mismo efecto 
que un veneno , pero los síntomas fueron mas ligeros que los 
del solimán; por espacio de un mes se puso extremamente fla­
co , sin tomar casi nada de alimento con las piernas afectas de 
paralisis ; ni la leche , ni otros mucilagos pudiéron remediar es­
tos accidentes, finalmente se murió , y  despues de su muerte se 
le halló que no tenia corroído el estómago. Esto nos ha he­
cho sospechar que quitándole al arsénico su causticidad obra 
como entorpeciendo ; pero la lentitud del efecto es mas proba­
ble que debe atribuirse á la lentitud de la descomposición del 
arsénico por el calórico animal, y volviendo á su estado natural:

es-
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esta es una conseqüencia de las observaciones que acabamos de 
hacer sobre la mayor afinidad de la parte salina del arsénico con 
d  calórico que con el alkali , y que se concilla perfectamente 
con lo que dice Macquer, que los enfermos á quien se ha dado 
el arseníate acídulo de potasa en corta dosis, para destruir las 
fiebres intermitentes algoreacias, han caido en la phthisjs.

Esto hace patente que no es el arseniate quien causa el 
daño, sino uno de sus principios que muda de base en el 
cuerpo animal. Es sensible el que la medicina no sepa ¿a- 
car partido de esta propiedad del arsénico , tan notable co­
mo es el apoderarse del calórico, que es un principio de mu­
chas enfermedades. Hemos hecho ver que el mercurio tiene la 
misma propiedad , y  que esto es lo que únicamente demuestra 
su modo de obrar ( i ) ;  pero son totalmente diferentes, y  esto 
debe dar idea de las muchas consideraciones que se deben tener 
presentes para la elección de los medicamentos que tienen unas 
mismas virtudes: el mercurio apoderándose del calórico exerce 
toda su acción sobre las materias animales, y  puede quedar en 
contacto con ellas sin dañarlas; pero al contrario el arsénico 
que se junta á aquel principio se vuelve corrosivo y  destructor.

E l arseniate acídulo de potasa se usa para algunas fábri­
cas , y  esto hace el que se prepare por mayor ; pero no se ha 
podido aun descubrir el uso que hacen del que guardan el se­
creto ; es seguro que puede entrar en el cristal.

Por lo que se dirá en este capítulo , se verá que presenta 
un medio fácil de dar su parte salina 4 las substancias me­
tálicas , como ya lo habia imaginado Macquer.

La sosa con el arsénico da los mismos productos que la 
potasa, es decir , un sulfureto arsenical mineral , y  una sal ar- 
senical mineral : los procedimientos no se distinguen, y sus dis­
tintas propiedades dependen del distinto modo de prepararlas. 
Quando se combinan simplemente estas substancias ó mezclán­
dolas directamente , ó uniéndolas por la disolución seca ó hú­
meda , no se saca mas que un sulfureto : es notable también,

que

( i) Véase Observ. de Físic. de Rozier. tom. 6. pág. 3 51. y tom. 9. 
pág. 348.
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que aunque este alkali se cristalíce solo , en cierto modo pierde 
esta propiedad quando está saturado de arsénico , porque des­
pués de evaporarlo no se encuentra mas que una masa visco-< 
sa , y  cristales absolutamente irregulares , a no haber super­
abundancia de alkali, que decida el género de cristalización

que le es propia. , . ,
A l contrario combinando el arsénico con la sosa por el 

intermedio del ácido nitroso, lo que se hace poniendo en 
una retorta ó en un matras el arsénico, y  el nitro cúbico * la 
parte salina del arsénico queda privada dé calorico, y se com­
bina con la base alkalina con quien forma una sal neutra > que 
del mismo modo que la que tiene pór base la potasa > no alte­
ra el jarave de violetas, ni hace efervescencia con ningún áci­
do , y no se descompone sino por el calórico. Los cristales de 
arseniate acidulo de potasa, son absolutamente semejantes á los 
del arseniate ácidulo de sosa , lo que es digno de notarse.

Es probable que los arseniates se prepararían igualmente 
por la via húmeda , porque habiendo echado en un matras pe­
queño , un sulfureto de arsénico, y  sobre é l , ácido nitroso , se 
sacaron por la ebullición Vapores roxos , hemos dexado en­
friar el licor quando cesaron , y  habiéndole filtrado y  evaporado 
al dia siguiente , le hallamos en forma de cubos comprimidos, 
que eran unos hermosísimos cristales, los que no daban mues­
tra” de tener costra de arsénico: estos cristales bien secos se 
fundieron sobre las asquas como el salitre 5 pero exhalaban un 
olor fuerte de a jos, de modo que no faltó mas que una canti­
dad suficiente de arsénico , para separar todo  ̂ el ácido nitro­
so ; finalmente aunque el licor fuese algo ácido no altero el 
jarave de violetas, de lo que resulta que estaba perfectamente 
neutralizado, que los dos disolventes concurrían á la satura­
ción , y tal vez confusamente. •

Tentamos la combinación directa del arsénico y el amo­
niaco, y  para esto mezclamos simplemente en un frasco agua 
arsénica! con cerca de un tercio de amoniaco flú or; el olor del 
alkali parecía que no se habia disminuido, ni aun sensible­
mente al cabo de 24  horas, en cuyo espacio se habia agitado
h  mezcla de quando en quando. Puesto el licor á evaporar «1
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bTiío de arena , dí<5 una sal en cristales pequeños blancos b i- 
Uantísimos, que í  primera vista creimos que eran un su fu- 
reto de arsénico amoniacal ; con todo , la forma de los cris­
tales no se distingue mucho de la que toma el mismo arséni­
co en el fondo del vaso , quando se ha filtrado el ^agua an­
tes de enfriarse para evitar el que hayamos de excminai si 
el amoniaco se habia fixado a llí, de modo que pudiese resis­
tir el calor del baño de arena : no tuviéron igual éxito to­
dos los medios de que nos servimos , pero indicándolos da- 
réroos á conocer las propiedades de esta sal nueva.

''El sulfureto de arsénico amoniacal no es mas soluble en 
el agua que el arsénico puro ; puesto sobre las asquas esparce 
un olor fuerte de ajos , y  no se puede discernir otro.

La sosa no da vapor orinoso , ni hace efervescencia con los 
ácidos minerales; de lo que se debe deducir que si existe en 
esta sa l, el amoniaco , es mayor su afinidad con el arsénico.

No vuelve azul la disolución de cobre, pero veremos que 
este fenoméno depende de la propiedad que tiene el arsénico 
de pegarse á este metal.

E l sulfureto de arsénico amoniacal seco ó en licor, pone 
verde el 'jarave de violetas ; no se observa verdaderamente esta 
misma alteración quando el jarave se echa sobre el arsénico 

í en polvos ; pero el agua arsenical le pone también verde , y  
basta dilatar el jarave para sacar el mismo color con el arsénico 
en substancia.

Finalmente el agua de cal echada sobre una disolución de 
sulfureto de arsénico amoniacal no suelta el amoniaco; pero 
la mezcla se enturbia instantáneamente , lo que no sucede con 
el agua saturada de arsénico, y  basta esto para probar qüc 
nuestra sal no es arsénico puro.

Confirmado bien este hecho , las observaciones que aca­
bamos de referir son tanto mas interesantes quanto se apartan 
mas de lo que podiamos esperar : nunca habrémos repetido 
demasiado , el que la naturaleza nunca nos instruye mas com­
pletamente que quando parece que se aparta de nuestras ana- 

logías- , , .Macquer trató el arsénico con el amoniaco por medio del
. y  y



ácido nitroso : el nitrate de amoniaco se descompuso , el aci­
do nitroso pasó en vapores roxos , y  el arsénico formo con su 
base una sal neutra arsénico- amoniacal, que disuelta en agua, 
se cristalizó en agujas pequeñas aplanadas y  puntiagudas por

.los dos extremos. .
La preparación de esta sal exige mayores precauciones, y  

un fuego mas moderado que el de las demas sales arsemcalés 
de base alkalina , porque el nitrate de amoniaco nene la pro­
piedad de encenderse solo en vasos cerrados, y  si tío se sus­
pendiese el fuego quando cesasen los vapores, descompondría 
uno la misma sal que habria formado, se disiparía el amoniaco,
y  se sublimaría el arsénico.

Así pues , el arseníate amoniacal se distingue del que esta 
neutralizado por los alkalis, en que aquel suelta su base^en 
vasos cerrados ; por lo demas resisten igualmente a la acción

de los ácidos minerales.
E l arsénico disuelto no tiene acción sobre el oro , por mas 

dividido que se le presente, aunque se le ayude con d  ma­
yor calor, ó se le añada el ácido nitroso o el sulfurico. E l 
arsénico que no está fundido , tampoco lo labra por la vía se­
ca , hemos echado mucha cantidad sobre el oro fundido , y

ni aun el color le ha mudado.
También parece que el oro tiene disposición para unirse con el arsénico por afinidad dispuesta , esto e s , disolviéndolo 

ántes, por un trueque. E l agua arsenical no le precipita : si en una disolución de oro se echa sulfureto de arsénico en li­
cor , al instante hay un quajo blanco, porque el ácido super­
abundante se junta al alkali, y  le o b l i g a  á dexar el arsénico,

‘ el que se presenta en su forma natural : si se añade del mis­
mo licor se precipita el oro , y  su oxíde de color de purpura 
altera el color blanco del arsénico , pero siempre es la ahm- 
dad del ácido con el alkali el único agente de esta descom-

^ La disolución del arseníate acidulo de potasa, no produce 
sobre el oro disuelto mas efecto que el agua arsenical, y  por 

.lo  que dixímos se debe tener presente que esta s a l  n o  se dexa 
descomponer-por los ácidos mas poderosos. Macquer rehere.



M í
que con el,arseníate acidulo cíe potasa-, sacó de una disolución 
de oro un precipitado algo verde, de lo que dcduce que el 
arsénico tiene ménos afinidad con la potasa que con la sosa: 
este mismo experimento nos presentó otro fenoméno del que 
esta hipótesis no nos subministró la explicación suficiente. La 
disolución del arseníate ácidulo de potasa , hecho por la via 
seca, y  el que se hace por la húmeda , precipitaron el oro en 
estado de m etal, y  la película que formaba en la superficie, 
era algunas veces tan gruesa , que el que ántes no hubiese 
visto el licor por un lado del vaso , habría creído, aun des­
pues de agitarlo, que estaba lleno de oro fundido. E l preci­
pitado algo verde que sacó Macquer } dimanaba sin duda de 
lina misma causa, de la que algún accidente pudo alterar el 
aspecto 5 pero es muy dificíl señalar esta causa , si se tiene pre­
sente que el arsénico puro no hace esta reducción ; que no 
la produce aunque esté unido á una substancia capaz de unirse 
al ácido, y  exercer la misma acción sobre el ayre , principio 
de la calcinación; que el arsénico está despojado de calórico 
quanto es posible ; en una palabra , que esta reducción no tiene 
lugar sino es con el arsénico neutralizado por la sosa: la reso­
lución de este problema nos dará probablemente alguna diferen­
cia entre la potasa y la sosa, que ni habrémos sospechado siquiera.

No podemos ménos de hacer aquí mención de un hecho 
que puede contribuir á dar razón de varias diferencias acciden­
tales , que presentan algunas veces los precipitados : el sulfu­
reto de arsénico amoniacal nos dió con la disolución de oro 
un precipitado, de un verde obscurísimo pero no detonó.

Muchos Químicos con el fin de fundir la platina la tra- 
táron con el arsénico, y  aun la añadiéron carbón pulverizado, 
sin duda con el fin de reducir el arsénico , y  formar una liga: 
por este medio híciéron de ella una fusión imperfecta á modo de 
pasta : ya  años , que hicmíos ver que el arseníate acídulo de 
potasa era un fluxo muy bueno para fundir la platina ( i ) ;  pero 
aquí solo se trata de la acción de la parte salina del arsénico 
sobre la platina.

.Des-* J  . _ ; ' ■ i, '■ ¡ >
(i) Observ. de Físic. de Rocier tom. 6. pág. 1941



Despues de haber visto que el agua arsénical no labra la 
platina ; hemos probado que alteración haría en ella por la vía 
seca ; pusimos en un crisol de Bretaña cubierto por otro crisol, 
y  enlodado , quatro partes de arsénico blanco en polvos con 
nna de platina hermosa , en granos gruesos , pero que no los 
atraia el imán : le mantuvimos el fuego por espacio de dos 
horas, en las que los vapores del arsénico han sido continuos y  
m uchos, y  despues que se habria enfriado, hemos visto que 
se habia disipado todo el arsénico , y  que la platina se ha­
llaba precisamente en el mismo estado que si se hubiese tra­
tado con el nitro , esto e s , reblandecida en la superficie á mo­
do de escamas de acero quemado , excepto algunas pajitas de 
oro que se presentaron enteramente descubiertas, perdió gra­
no y  medio de su peso : la hicimos digerir hasta punto de 
hervir , en ácido nitroso , pero ni siquiera cobró color , y  así 
el arsénico calcina hasta cierto punto la platina, pero no se 
hace por eso mas soluble.

La mezcla de los licores arsenicales con la disoíucion de 
platina, nos presentó algunos fenoménos interesantes. Los sul­
furetos arsenicales se descompusiéron como con los ácidos, ex­
cepto la única diferencia motivada del precipitado de plati­
na : el agua cargada simplemente de arsénico no hizo mas que 
debilitar su color , pero el arseniate acídulo de potasa, lo pre­
cipitó al instante en forma de un polvo pajizo , el arseniate 
de sosa produxo el mismo efecto : el arseniate amoniacal dio 
u » precipitado que parecia á primera vista un cristal de un 
color pajizo dorado, y  que se pegaba mas bien en las paredes 
de los vasos, que no se juntaba en su fondo como los de­
mas. Finalmente la disoíucion sulfúrica de platina de la que 
hemos hablado en el capitulo Y . , se precipitó por el arse­
niate acídulo de potasa en forma de polvo negro.

Esta descomposición es notabilísima no solo por los meJ  
dios de analisis que puede subministrar, sino es porque indica 
una afinidad grandísima entre el arsénico y la platina, y esta 
a fin id a d  es como verémos dentro de poco un hecho nuevo que 
se debe añadir á los que establecen una grandísima relación en­
tre el hierro y  ja platina. ^



El arsénico solo no hace Impresión en la plata en masa, 
ístoes , en estado de metal, ni por la vía seca, m por la hú­
meda ; pero se unen muy bien por una afinidad dispuesta.

Si se echa agua arsenical en una disolución de plata en 
ácido nitroso , al instante se forma una nube blanca algo pa­
jiza que se junta en el fondo del vaso, y  que , puesta so ore 
las asquas , esparce un humo considerable de arsénico, y  clexa
el metal reducido á glóbulos.

Los sulfuretos arsenicales dan un precipitado blanco si se 
echan en esta disolución , el que no tarda en ponerse negro; 
el que está simplemente preparado con agua arsenical y  amo­
niaco flúor , puesto al ayre hasta que pierda su olor, y  se disipe 
el amoniaco superabundante , dio instantáneamente un precipi­
tado abundantísimo de color de lim ón, advirtiéndose una efer-; 
vescencia que duró algún tiempo.

E l arseniate acidulo de potasa se descompone por una 
afinidad doble; el ácido nitroso se une al alkali mientras el arsé-̂  
nico obra sobre la plata , y  forma con ella un precipitado roxo 
moreno obscurísimo. Este precipitado se reduce como el pri­
mero sobre las asquas; pero el arsénico está mucho mas fixo, 
y  no se llega á volatilizar enteramente, á no mantener la infla­
mación del carbón por medio de un fuelle: esta fixacion depende 
de estar mas perfectamente combinado de lo que puede uno 
convencerse haciendo hervir en mucha agua los precipitados por 
los arseniates acídulos de potasa , y  estos productos por los 
sulfuretos de arsénico : no se disolverá casi nada de los prime­
ros, el color no se alterará, y  despues de esto darán sóbrelas 
asquas el mismo o lo r, en vez que las otras no dexarán mas 
que el oxíde negro de plata.

E l arseniate amoniacal en la disolución de plata , da un' 
precipitado de color de violeta que se inclina al azul.

En los ensayos que hicimos para combinar el mercurio con 
el arsénico, experimentamos quan difícil era asegurarse de una 
base en una disolución , quando es poco soluble la sal que resulta 
quando se ha de componer de dos substancias volátiles, quando 
no se conoce aun la escala de las afinidades del disolvente , final’  
mente quando no tiene con los alkalis y  tierras absorventes

aque-í
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aquella afinidad tan ventajosa psVa obrar instantáneamente des­
composiciones, que son la piedra de toque de los resultados, 
de tantas operaciones químicas,

Se dixo en las Memorias de la Academia de Berlín, que 
destilando Eller el arsénico con el mercurio, encontró que éste 
se habia convertido en muríate de mercurio corrosivo, abso­
lutamente semejante al tratado con el ácido muriático que solo 
era algo pajizo por el calórico del arsénico; nosotros, y  el Traduce 
tor de estas Memorias hemos pensado que la semejanza era 
puramente externa; y que Eller explicándose de este modo tan 
vago , no habia pretendido dar idea de una transmutación ; pe­
ro el repetir este experimento entraba en nuestro plan , y  asi 
echamos en un matras pequeño , que pusimos en baño de are- 
•na , media onza de mercurio revivificado del cinabrio, y igual 
cantidad de arsénico blanco cristalino pulverizado ; al principio 
le dimos fuego muy dulce, pero concluimos con dárselo tan 
■fuerte, que el fondo de la cápsula estaba muy roxo ; suspen­
dimos el fuego al punto que vimos el cuello del matras lleno 
•de arsénico sublimado.

Estando frío rompimos con cuidado el m atras, y  adverti­
mos que la concavidad superior estaba llena de hermosos cris­
tales blancos brillantes > que á primera vista parecían de cor 
lor de perla , y  como tin raso, su forma era de pirámides 
triedras , y  Se vejan mezcladas con infinidad de glóbulos de 
mercurio ; en todo el cuello del matras igualmente^ que en 
el orificio no habia mas que una ligera capa de arsénico su­
blimado ; finalmente habia quedado en el fondo una masa 
morena muy quebradiza , que puesta sobre las asquas ardió 
como el arsénico puro , y  se disolvió enteramente en agua ca­
liente. . i / 

Este sublimado cristalizado es sin duda el que hizo creer a 
Eller que habia llegado á combinar el arsénico con el mer­
curio ; pero nosotros hemos visto por los machos experimentos 
que hemos hecho, y  que no repetimos por no ser molestos, 
q:ie estos cristales eran puramente de arsénico: solo diremos 
que la disolución de este sublimado obra en todas partes d ond e

se echa como el agua arsenical, si se . exceptúa alguna altera­
ción



. .
clon ligera qne puede dimanar de las distintas proporciones: 
que ni los alkalis, ni el agua de ca l, ni el ácido muriático la 
han descompuesto ; quando estaba muy dilatada no la entur­
bió el ácido sulfúrico, de modo que la impidiese el que se 
cristalizase de repente ; que precipitó la disolución del nitrate 
de mercurio ; que despues de evaporada no dexó mas que una 
costra arsenical cristalizada sin figura determinada, que esta 
s e . sublimó sobre el oro sin mancharlo , finalmente que sa­
camos cristales enteramente semejantes, sublimando con cuidado 

r el arsénico blanco, ó el arsénico puro.
E l arsénico hecho fluido por el agua no mostró tener mas * 

acción sobre el mercurio, aun con la ayuda de un calor, ca­
paz de hacerlo hervir. ¡

D e aquí es que podemos deducir que estas substancias no 
se combinan directamente; debemos también advertir que el 
arsénico no calcina el mercurio como los metales imperfectos, 
porque siempre se presentó en su forma natural: no hay. duda 
que él dió el calórico, que tiñó la masa frágil que se encon­
tró en el fondo de los vasos sublimatorios, porque ha sido me­
nos vidriosa y  colorada quando hemos usado el arsénico blan­
co ; pero el mercurio ha vuelto á tomar el calórico que le 
faltaba en fuerza de la afinidad que le constituye metal perfec­
to ; finalmente no puede decirse que se haya escapado á la 
acción del arsénico por su volatilidad ; porque al sublimarse no 
se separáron, y  que es constante que el último necesita ménos 
cajor para elevarse.

Pero al contrarío, se une facilísimamente el mercurio al 
arsénico por una afinidad dispuesta. Sise echa arseniate ácidulp 
de potasa disuelto, en nitrate de m ercurio, al instante se po­
ne la mezcla de color de leche , y  forma un depósito blanco 
algo pajizo; decantado y  filtrado d  lico r, tiene aun nitrate 
de mercurio que se precipita también ; se vuelve á lo mismo 
hasta que el arseniate acidulo de potasa no produzca mas al­
teración : entonces se sacan dos compuestos separados y  nue­
vos, el uno es, un nitro que se forma en-el licor, y  el otro 
un arseniate de mercurio que queda sobre él filtro. Para sa­
carlo puro y  Ubre -del arsénico superabundante , (que no $e pue> 
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Aq evitar* porque la descomposicíon sigue la proporción de ía 
base alkalina ) es necesario hacer hervir en agua este precipi­
tado; se advierte fácilmente que está cargado de arsénico, que 
no toma mas que el que no se hallaba combinado porque pre* 
cipita la disolución de nitrate de mercurio, la parte no solu­
ble , toma un color pajizo obscuro ; puesto sobre las asquas ar­
roja’  un olor de a jo s , que aunque es fuerte , es con todo 
menor que el del arsénico puro: se echa en una botella que 
tencra poco cuello, y  se pone en baño de arena , presentando 
en êl orificio una plancha de o ro , se vera dentro de poco cu­
bierta de mercurio en su forma natural.

Esta observación última acaba de demostrar la imposibi­
lidad de unir el arsénico al mercurio por la sublimación, pues 
un calor tan débil destruye la unión que antes habían con­
traido por afinidad dispuesta* /

N o solo por un trueque , precipita él arsénico al mercurio 
de su disolución nitrosa , pues el agua arsenical produce^ el 
mismo efecto; esto se debe mas bien á la afinidad del ácido 
con el arsénico , ó bien con su calórico, que á la afinidad 
del mercurio con la del nuevo disolvente; así es que la 
disoluciotl de muriate de mercurio corrosivo no la precipita el 
asua cargada de arsénico, ni el arseniate acídulo de potasa; 
el que tiene por base la sosa ocasiona un ligero precipitado 
que forma á modo de una nube ; este fenoméno que ya le ha­
bia advertido M acquer, es igual al que se observa en la d i­
solución de oro si se echan estas mismas sales; y establece, 
como dixím os, una notabilísima diferencia entre la potasa y 

la sosá*
Se 'presume muy bien que los sulfuretos arsenicales deben 

con mas razón precipitar la disolución de mercurio: habiendo 
dexado evaporar al ayre libre , aquella en que habíamos echado 
sulfureto arsenical con base de sosa ó potasa, observamos que 
todo se habla reducido í  una masa negra, en la que se ad­
vertían partes que tenían un roxo bastante fuerte, y  que la la­
mina inferior estaba bastante pegada al vidrio.

E l arsénico hace mucha impresión en los metales imper­
fectos ¡ no qs decir que los disuelva, pero los calcina y  dexa
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privados cíe una parte de su calorico ; hemos verificado este he­
cho con varios experimentos, haciendo unos en vasos cerrados, 
otros en vasos abiertos ( i ) :  de ambos moclos ha habido au­
mento de peso ; este aumento se manifestó aun despues de re­
petidos experimentos que habrían podida descubrir , ó despren­
der el arsénico que se -podia haber pegado á los metales; es, 
pues cierto, que en algún modo se han reducido al estado de 
oxides metálicos; y  como actualmente sabemos que el gas fixo 
en ellos es el que constituye este estado, no se puede dudar 
que el gas que ha absorvido el arsénico al perder su forma 
metálica, no obre sobre los metales dispuestos así por el fue­
go , mientras que la parte salina del arsénico se une á una por- 
cion de su calórico , lo que hace con mucha fuerza; de aquí 
e s , que las calcinaciones por el arsénico se hacen por la flui­
dez del fuego, al modo que vimos que las del ácido nitro­
so ó el sulfúrico, se hacian por la fluidez del agua.

Media onza de arsénico en polvos, echada poco á poco 
sobre 7 4  granos de cobre, puesto roxo en un crisol hondo, le 
hace perder las propiedades metálicas, y  producen en él un 
aumento de 10  granos en el peso.

E l arsénico disuelve el cobre por la via húmeda , y  lo di­
suelve también aun estando frió si se pone en hojas como de 
papel; si se hace hervir sobre láminas de cobre enrogecidas, sé 
carga de modo, que toma un color de piedra iris.

Esta disoíucion no se descompone ni por los alkalis , ni 
por los ácidos; por la evaporación , da un residuo salino pajizo, 
algo verde,sin figura determinada, que se puede llamar arseniate 
de cobre , al cabo de algún tiempo forma un pozo en los va­
sos que es de la misma naturaleza.

Esta disoíucion tiene la misma propiedad que la de Una liga 
de cobre y  arsénico esto e s , que el cobre está combinado de 
tal modo con el arsénico , que el amoniaco no le puede volver 
el color azul, de modo, que este medio que sirve para descu­
b rid o , falta aquí absolutamente: este fenómeno lo descubrió pri-

me-
( í ) Digres. Academ. & c. de Morveau pág. 189 y sig.
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mero M. Cadet trabajando sobre el borate ( ¡ ) .  La dificultad de 
tener cobre arsenical, le obügó á valerse de una liga de cobre 
y  estaño, y  como el estañó tiene arsénico produxo el mismo 
efecto. E l procedimiento que nosotros usamos es mas fácil , y 
tiene la ventaja de mostrar el fenoméno con las circunstancias 
que lo producen sin ningún intermedio extraño : nos hemos ase­
gurado, que aun que se añada un ácido mineral , no le da al 
amoniaco la propiedad de volverlo azul, y  que algunas gotas de 
agua arsenical echadas en agua celeste , la vuelven verde.

E l arsénico se une también al cobre por afinidad de descom­
posición : el agua arsenical altera el color de la disolución del 
sulfite de cobre, y  forma en él una nube verde, que al cabo 
de algún tiempo dexa un deposito verde , el arseníate acidulo 
de potasa da un abundantísimo precipitado verde celedón.

JE1 nitrate de cobre disuelto se precipita por el mismo ar- 
seniate , pero hay una notabilísima diferencia respecto del agua 
cargada de arsénico ; lo mas que hace es alterar débilmente el 
color de esta misma disolución ; esto nos empeño en tentar la 
combinación del arsénico y  el cobre, por el mismo camino que 
hemos indicado para los arseniates de base alkalina, esto es, 
por el intermedio del ácido nitroso, y  el auxilio del calor; y  
hemos observado que esta descomposición era mucho mas di­
fícil, y  que no se hace por la via húmeda: la disolución del nitrate 
de cobre tratado con el arsénico, conserva casi todo su color, 
y  no da vapores roxos á pesar del calor de la ebullición ; en 
vez que la disolución del nitrate de mercurio, por exemplo, 
da vapores roxos abundantísimos á un grado de fuego inferior, 
y  no tarda en producir el arseníate mercurial en granos peque­
ños pajizos, de la misma naturaleza que los de que hemos 
hablado, é igualmente poco solubles.

E l muriate de cobre en disolución , no lo precipita, ni el 
agua arsenical, ni el arseníate acídulo de potasa ; la primera 
le muda enteramente el color , la segunda solo lo altera. 

Finalmente el agua arsenical , y  el arseníate acídulo de
po-

( i ) Mem. de la RealAcadem. de Ciencias año 1772 pág. 472,
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potasa en licor, le quitan el cobre al ácido vegetal, si se echa 
de uno ó de otro en una disolución de sulfate de cobre cristali­
zado, lo precipita instantáneamente con esta diferencia digna 
de atenderse , que el precipitado por el agua arsenical, tiene 
un color distintamente verde algo pajizo , y  el precipitado por 
el arseniate es blanco con una sombra de verde , como el que 
lo es por los ácidos sulfúrico y  nitroso.

E l agua arsenical no hace impresión en el plomo , aunque 
este se dexe hervir en ella ; pero estas substancias se unen con 
facilidad por afinidad dispuesta: el arseniate acídulo de potasa, 
da un precipitado blanco de todas las disoluciones de plomo 
por los ácidos , aun por el vegetal : el agua arsenical descom­
pone de repente el acetite de plomo , forma un pozo en las 
disoluciones de este mismo metal en los ácidos sulfúrico y  ni­
troso , pero necesita tiempo , y  solo el muriate de plomo di- 
suelto es el que no se altera.

Si se hace hervir la disolución de nitrate de estaño con 
el arsénico blanco en polvos, al fin se levantan vapores de áci­
do nitroso concentrado * y  la mezcla toma un color roxo vinoso 
vivísimo : este color desaparece sí se hace hervir hasta seque­
dad , bien que la lexía de este residuo aunque muy limpia, 
vuelve á tomar el mismo color quando se hace hervir en baño 
de arena ; adquiere una consistencia de áceyte , se mezcla con 
dificultad con el agua, y  la pone blanca í continuándola eva­
poración se encuentra en el fondo de la cápsula tina costra 
arsenical blanca y de color de rosa ; la deliqüescencía de esta es­
pecie de sal , su causticidad , y  especialmente los vapores ni­
trosos que se elevan miéntras se evapora j no permiten el que 
se la mire como puramente compuesta de arsénico y pkm o, 
y  si el ácido nitroso es una parte constituyente de éste com­
puesto , es probable que forme con el arsénico un disolvente 
m ixto, capaz: de unirse al plom o, y  de dar con esta base el 
color particular que hemOs notado.

E l arsénico calcina él estaño quando se pone al fuego con 
este m etal; media onza de raeduras de hojas de estaño , cal­
cinadas por este medio en una cucurbita de vidrio f adqui-
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rieron un aumento de peso de z6 granos, aunque el calor era 
bastante moderado con el fin de sublimar el arsénico sin fun­
dir el metal.

E l agua arsenical parece que no tiene acción sobre el es­
taño , no altera la disolución de sulfate de estaño, ni la de 
muriate de estaño sublimado, ni la del oxíde de este metal, 
hecha por el ácido nitroso ; no sucede lo mismo con la hecha 
en ácido nitro muriático; en esta si se echan algunas gotas, al 
instante se presenta la superficie de color de leche ; agitando 
el vaso , se observa que el licor se va aclarando, y des­
aparece el precipitado. Este fenoméno se repite tres ó quatrol 
veces, quando se pone cuidado en que no se precipite a 
mismo tiempo mucha cantidad ; y  hemos observado que este 
efecto no dependía del estado de concentración de loe licores; 
pero al fin la mezcla se enturbia , y suelta un precipitado blanco 
abundantísimo.

E l arseníate acídulo de potasa, obra casi del mismo modo 
en esta disolución; casi se inclinaría uno á creer que la ac­
ción de estas substancias está algún tiempo suspendida , y  des­
pues de esto se espesa con admirable celeridad ; el precipi­
tado es de un blanco algo pajizo ; esta sal no enturbia tam­
poco la disolución del nitrate de estaño , pero descompone in­
mediatamente el muriate de estaño , y  da un precipitado blanco 
que no tarda en juntarse en el fondo del vaso ; finalmente 
produce este mismo efecto , pero con mas lentitud en la di­
solución del sulfate de este metal.

E l arsénico tiene acción sobre el hierro, por la via seca y 
por la húmeda ; media onza de limaduras de hierro puestas en 
un crisol cubierto, con igual cantidad de arsénico blanco, se 
reduxo al mismo estado de calcinación y  aglutinación , que si 
se hubiese hecho en vaso abierto ; teniéndolo en él por espa­
cio de una hora , puesto sobre una mufla del horno de co- 
pelar, aumentó 78 granos en peso, que no perdió aunque se 
le calcinó de nuevo al ayre libre.

E l a^ua arsenical digerida sobre las limaduras de hierro, 
tomó al cabo de algunos días un color algo pajizo, sin que
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se rebinasen las limaduras. La disolución se hizo con mas pron­
titud , y salió mas careada puesta al fuego en baño de arena*.

■ filtrado el licor quedó con un color pajizo muy fuerte, y  
evaporándolo lentamente , dio unos cristales de arseniate de 
hierro de una forma'muy particular; pues eran emisrcnos isla- 
dos , de color moreno obscuro, de los que unos nadaban en la 
superficie , y mostraban su superficie plana , otros estaban en 
el fondo del vaso , y  presentaban su lado convexo ; en la ma* 
yor parte se advertía el centro bien señalado.

Estos cristales puestos sobre las asquas se volvían blancos, 
se hendían , esparcían olor de a jo s, y  dexaban un polvo negro 
muy friable.

Se vuelven á disolver muy bien en agua caliente, la que 
adquiere un color verde , y  aun pone verde esta disolución el 
jarave de violetas : si se le echa potasa en licor*, foima una 
nube blanca pequeña , que desaparece anadiendole agua clara; 
no la enturbia el agua de cal, ni se pone negra con la infui 
sion de agallas.

E l prusiate de potasa ferruginoso saturado, no precipita 
esta disolución en prusiate de hierro, pero con qualesquier aci­
do se pone verde la mezcla, y  con el tiempo se manifiesta una 
fécula algo azul : lo que demuestra que aquí no está el hierro 
cubierto por el arsénico, como se vio del cobre , y  si el pru­
siate de potasa ferruginoso saturado, no produce su efecto, 
depende de que el arsénico no tiene bastante fuerza para des­
componerlo, ó que no concurre con bastante eficacia a esta des­
composición la que necesita , como díximos en otra parte, de 
una afinidad doble.

E l agua arsénica! no produce alteración ninguna en el sulfate 
de hierro disuelto ; añadida á una disolución de hierro por 
el ácido muriático , la enturbia, y  forma un depósito que es 
pajizo algo verde; en la disolución del hierro por el ácido ni­
troso , al cabo de algunas horas, da un precipitado pajizo de 
color de aurora.

E l arseniate acídulo de potasa, precipita todas las disolu­
ciones de hierro : la del sulfate de hierro en blanco ; la que

se
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se hace con ácido nitro- muriático , y  mina de hierro espática,
en un quajo blanco; y  la que se hace en ácido muriático, en 
verde.

Las tentativas que hemos hecho para combinar el arsénico 
con los semimetales, y  para conocer su acción , nos manifestá- 
ron que no serian ménos útiles estos trabajos: darémos aquí 
los resultados de algunos procedimientos, especialmente de los 
mas sencillos, para que sirvan de puntos de apoyo, á los que 
quieran aclarar esta materia por nuevos experimentos.

Sí se pone arsénico blanco , y  cantidad igual de antimonio 
pulverizado á un fuego capaz de sublimarlos, los cristales que 
se adhieren á la parte superior de la bóveda del matras son 
morenos, como el arsénico del comercio ; lo que da á enten­
der una cierta reducción que no se ha podido hacer sino es 
á costa del calórico del antimonio : en el fondo queda una 
masa gris friab le, que puesta en el horno de fusión con un 
crisol tapado , dió un boton metálico hermoso, cercado por 
todas partes de vidrio de antimonio.

E l agua arsenical no tiene acción sobre el antimonio, ni 
aun con el auxilio de la ebullición; pero quando está disuelto 
por el ácido muríático , da un precipitado blanco, y  un de­
pósito ligero en la disolución sulfúrica; no produce alteración 
ninguna en la que se hace en el ácido nitro-muriático.

Por lo que hace al arseniate acídulo de potasa, no hay 
excepción alguna, y  el color de los precipitados se distingue solo 
por las mudanzas poco sensibles.

Gellert colocó el bismuto en la clase de los cuerpos inso- 
lubles por el arsénico , y  hemos advertido efectivamente que 
tenían poca afinidad : si se sublima una mezcla de partes iguales 
de uno y otro , el arsénico se eleva soló , y  el bismuto no se 
conoce que se haya alterado.

E l agua arsenical no disuelve ni la menor parte; ní descom­
pone su disolución en ácido sulfúrico ; la disolución nitrosa la 
precipita en un blanco algo pajizo : sí se echa en la que se hace 
en ácido nitro-muriático, al instante se forma en la superficie 
una película blanca, la que desaparece, y  solo se hace permanente
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en el caso que haya cantidad suficiente para saturar el acioo 
mixto j en este caso se precipita al fondo , y  forma un pozo
cié color blanco sucio. _

E l arseniate acídulo de potasa precipita todas sus disolu­
ciones en blanco, cuyo precipitado, como lo observa Macquer, 
no es un oxíde de bismuto por el ácido nítrico qual lo daria 
el agua pura , pues el olor del arsénico descubre que está allí, 
especialmente quando se echa sobre las asquas.

E l arsénico tiene mayor afinidad con el zinc : quando se 
subliman juntos, el zinc fixa parte del arsénico, y  forma con 
él una masa negra, que en su quiebre presenta un grano que 
mas es vidrioso que metálico.

E l agua arsenical digerida sobre el zinc machacado con 
baño de arena, disuelve parte, y  lo que queda en su superficie es 
de un color de ceniza , que aunque se lave con agua hirviendo no 
se puede quitar; á esta disolución no la precipita ni el agua de 
c a l, ni los alkalis; pero evaporándola, da una sal que se puede 
llamar arseniate de zinc ; cuya cristalización se arrima a la forma 
cúbica, y  dexa si se pone sobre las asquas, una materia negra 
luego que se ha disipado el arsénico, ^

E l agua arsenical no descompone el sulfate de zinc ; echán­
dola en la disolución de este metal en ácido nitroso , parece 
que solo le comunica un color como algo pajizo , sin que por 
esto se enturbie.

E l arseniate acídulo de potasa , produce instantáneamente 
en las mismas disoluciones una gelatina blanca transparente; lo 
mismo se saca con el que tiene por base la sosa ; pero Mac­
quer observó que el arseniate amoniacal no causaba alteración 
alguna.

Si se tratan juntos el arsénico blanco en polvos , y  el zinc 
d isolto  en ácido nitroso, y  se continua hasta sequedad , parte 
del arsénico se sublima , el ácido se disipa , y  queda en el 
fondo de] vaso una masa blanca, compuesta de parte de arsénico 
y  de la tierra del zinc, combinada de modo capaz de hacerla 
soluble á cierto punto en agua caliente, y  en ella se halla fi- 
xo el arsénico, de modo que no se puede volatilizar entera-

men-
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m ente, á no sér con im fuego el mas violento.
E l agua arsenical, ni disuelve el cobalto, ni e l.zafre ;n o  

precipita las disoluciones de este semimetal en ácido nitroso; 
enturbia al cabo de algún tiempo la que se ha hecho en ácido 
nitro-muriático ; y  al cabo de algunos d ias, forma un depósito 
blanco sucio.

En  la primera de estas disoluciones , produce un ligero pre­
cipitado blanco ; el que hay en la tinta de cobalto es mas 
abundante , y  de color de rosa pálido.

Según Arvidsson , el ácido arsenical forma con el oxíde de 
nickel una masa salina verde y  concreta : pero este Autor no in­
dica , ni el procedimiento, ni las propiedades de esta com­
binación.

Hemos tratado el nickel, extraído de su mina por el azu­
fre , con el arsénico blanco al Fuego de sublimación: el arsé­
nico quedó solo , y  permaneció parte en el fondo del vaso, que 
con el nickel formó una masa durísima de color moreno algo 
negro, y  en la que se distinguia aun por muchas partes la 
brillantez metálica.

E l agua arsenical parece qüe tiene muy poca acción sobre 
este semimetal ; con todo1, filtrando esta agua despues de una 
fuerte digestión , da por evaporación un residuo blanco , que no 
se parece al arsénico puro ; y  hemos advertido efectivamente, 
que este licor precipitaba inmediatamente en blanco el mu­
ríate  de mercurio corrosivo, lo que no hace el agua arsenical; 
y  así por digestión se ha producido un nuevo compuesto, que 
es un arseniate de nickel.

Finalmente la disolución nitrosa de nickel , llevada hasta 
sequedad con el arsénico en polvos, produce vapores de ácido 
nitroso concentrado, y  dexa una masa pajiza algo verde : hi­
cimos hervir agua sobre este residuo , y  no disolvió sino es 
una cortísima cantidad ; lo que depuso en la cápsula durante 
la evaporación , tenia un ligero viso algo verde , y  su deliqües- 
cencia nos hizo presumir que tenia algo de ácido nitroso.

Basfa lo dicho para dar á conocer que el arsénico puede 
considerarse como disolvente de los metales, y  que ademas de

la
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1

la facilidad con que los volatiliza todos, sin exceptuar el oro, 
por su acción auxiliada del ayre y  del fuego , y  que , como dice 
Cramer, le hizo dar el nombre de adufre arrebatador ( i ) ,  
exerce aun en la mayor parte de estas substancias una acción 
de afinidad, ó de disolución aim por la via húmeda.

Las observaciones que acabamos de referir dexan aun mu­
cho que desear; no obstante ya presentan algunas verdades, 
cuya aplicación podrá ser útil á la mineralogía , á la docimás- 
tica y á la metalurgia ; quando á fuerza de repetir los ensayos, 
de variar los procedimientos, de seguir la generación de los efec­
tos en el progreso de la composicion , se llegará á determinar 
exactamente las propiedades de estos nuevos productos quími­
cos, y hasta que punto su color , solubilidad , adhesión de sus 
principios , y  sus demas qualidades sensibles ó físicas, los acer­
can á los productos naturales que estas artes tratan diaria­
mente.

Si hasta ahora no se han ocupado en esto los Químicos, 
no es porque no les haya interesado ; mas bien se deberá atri­
buir á los riesgo sinseparables de estos experimentos, que son 
tales, que movieron á decir al Historiador de la Real Aca­
demia de Ciencias (2 ) , que con el arsénico sucede lo que con 
las fieras mal domadas, á quienes apénas se puede tino ar­
rimar sin que le pese. Nos ha parecido á propósito el copiar 
este rasgo enérgico , por ser capaz de dar á conocer la nece­
sidad que hay de usar de todas las precauciones posibles para 
no respirar el humo dañosísimo de este mineral.

Aunque digamos que el arsénico tiene la propiedad de pre­
servar de la putrefacción las materias vegetales y  animales , no 
nos parece que ofrecemos una verdad muy útil á la ciencia eco­
nómica ; pero para el Físico no hay nada inútil, porque esto 
le servirá para confirmar que el arsénico tiene un principio sa­
lino : es digno también de notarse que el agua arsenical tiene 
también esta propiedad , á lo ménos en igual grado que la 
disolución del arseniate acídulo de potasa: hemos tenido en

ella
(1) Elementos de docimástica cap. 2. sec. 2. §. 92.
(2) Año 1772 pág. 38.
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ella por espacio de uno de los meses de verano un trozo de carne 
de buey, y  no se le ha advertido olor ninguno que denotase estar 
podrida ; pero al contrario tuvimos que arrojar al segundo dia 
la que se puso en agua para que sirviese de comparación: al 
cabo de dicho tiempo no se encontró mas alterada , que si hu­
biese estado en muriate de sosa: en ambos licores solo se no­
taba un color algo roxo : un trozo que se puso en sulfureto 
arsenical, se encontró lo mismo con corta diferencia ; el que 
seh.ibia echado en el arseniate acídulo de potasa , le habia vuelto 
blanco y  enturbiado algo , bien que poco.

Si se echan hojas de sanamunda en agua arsenical, de- 
xando el vaso'al ayre libre, no solo se conservará este vegetal, 
sin o  que á medida que se evaporará el flu ido , se verá que se 
forman en las paredes y en la superficie de las hojas crista­
les de arsénico , que tienen un aspecto brillante y  particular.

Se hace con el arsénico un licor concentrado , ó mas bien 
un verdadero fósforo fluido ; pero esta composicion pertenece 
al capítulo de las disoluciones por el ácido acetoso.

3 4  6

LEC-



L E C C I O N  XII. 347

C A P I T U L 0  IX .

"Disoluciones por el ácido borácico.

E l  ácido borácico es una materia concreta, cristalizada 
en láminas delgadas, brillantes, ligeras , que se saca del borate 
por medio de los ácidos.. No nos meteremos en determinar qual 
sea la naturaleza de esta substancia singular ; aunque el borate 
es conocido desde tiempos muy antiguos en «1 comercio y  en 
las artes , no ha mucho que aun se ignoraba , si se encontraba 
naturalmente en las Indias, ó si se fabricaba por aquellos na­
turales : lo que dixímos del tinkal en el capítulo de las sales 
fósiles , muestra que el arte no tiene mas parte en é l , que el 
facilitar la unión , y  concentración de una tierra viscosa v i- 
trescible , con una agua gelatinosa , que sale de las minas de 
cobre de la Persia.

En el arte de destilar el ácido nitroso de Machy , que 
es parte de la coleccion de Artes de la Academia, se encuen­
tran dos relaciones que atestiguan lo mismo, aunque no son uní­
vocas sobre el modo de proceder. Según la primera, se con­
vierte en borate la arcilla del lago N ecbal, á los alrededores 
del T hibet, mezclándola con leche cortada en unos fosos en 
que se echa también el aceyte que llaman jujoline  ; la otra 
supone que se extrae simplemente la base de los lagos, situa­
dos á quarenta leguas de Tranquebar, para venderlos con el 
nombre de tinkal ; finalmente el mismo Químico asegura haber 
sacado ácido borácico de una tierra blanca que se halla en gra* 
no en Halberstadt, y  con la sosa se forma borate.

Casi todo lo que Insta ahora se ha descubierto acerca del 
borate, se debe á los Químicos Franceses : desde Homberg que 
fue el primero que saco el ácido borácico, Lem ery, Geofroy, 
Barón , Bourdelin ,  Macquer, Lassone, C adety Baumé han pu­
blicado experimentos muy interesantes en este asunto : no hay 
ninguno que no haya dado luces que no tengan alguna mira in~
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tcresante ; pero ’fSbr otra parte convienen tan poco acerca de los
puntos mas importantes , que es preciso, ó confesar que el acido 
borácico es un principio mas simple de lo que se habia crei- 
d o , ó que de todos los compuestos es el que mas resiste á 
los medios analíticos. Creyeron muchos con Beccher y  Pott, 
que estaba formado del ácido sulfurico , fundándose en que 
á los ácidos nitroso y  muriático les quitaba su base alkalina 
por la vía seca: Burdelein llegó á creer tenia ácido muriático: 
Macquer notó que tenia algunas propiedades comunes al arsénico 
v a l ácido fosfórico: segúnCadet es el ácido muriático combinado 
con la tierra vitrescible y  la sosa , que son las que constituyen 
el borate: esta tierra vitrescible naturalmente tiene cobre: el 
ácido borácico no existe totalmente formado en el borate : el 
ácido sulfúrico de que se usa para sacarlo , contribuye mucho 
á su formación , entra también en su composicion parte de la 
sosa del borate ; finalmente la sal neutra que Lassone sacó de 
la mezcla del ácido borácico, y el tartrite acídulo de potasa 
es una sal de cinco partes , á saber, los tres ácidos sulfúrico, 
muriático y tartaroso , la tierra vitrescible del borate y  la sosa. 
Baumé confirma por el contrario los experimentos de Barón, 
y  asegura por consiguiente que el ácido borácico existe to­
talmente formado en el borate, que es de la misma naturale­
z a , aunque sea distinto el ácido que haya servido para sacarlo; 
<que quando se usa del ácido sulfúrico se encuentra tanto sul­
fate de sosa , quanto puede -dar igual cantidad del mismo ácido 
saturado de sosa ; y  concluye tanto de los ensayos que hizo para 
analizar el borate en bruto, quanto de los que hizo para imi­
tar el ácido borácico, que este último se forma de una ma­
teria grasienta, unida intimamente á una tierra arcillosa ó quart- 
zosa ; y que se puede formar dexando macerar por espacio de 
muchos años en un parage húmedo una materia crasa con 
.arcilla blanca.

La contrariedad que resulta de todos estos resultados, no 
debe estorbar el que exáminc-mos todas aquellas combinacio­
nes en que el ácido borácico hace veces de disolvente; esto 
nos hace mirarlo como elemento químico, é ínterin no se des­
cubran sus principios , deberemos darle un capítulo particular.

348



Si con los experimentos qué sé hagan se demuestra que tiene 
vino de los ácidos minerales, por eso, no será ménos útil nues­
tro trabajo, y  el método que hemos seguido hará el que in­
mediatamente que suceda esto , se le coloque en el capítulo de 
las disoluciones por aquel ácido , al modo que hemos tratado 
del ácido 'sulfúrico y sulfuroso , quando hemos expuesto las 
disoluciones sulfúricas; veamos , pues, como se saca, y  su ac­
ción en las diferentes bases.

Los Olandeses guardan su secreto sobre el modo de puri­
ficar su borate en bruto, con la mira de conservarse este ramo 
-de comercio que han quitado á los Venecianos ; pero se sa­
be que todo el arte de esta afinación consiste en dar al tinkal 
ó borate en bruto toda la cantidad de sosa necesaria , y  no 
mas , ó aquella que es precisa para saturar la substancia sali­
na , y separarla de la tierra insípida: 2? en clarificar la diso­
lución con cola de pescado ó con clara de huevo , y  una mez­
cla de cal apagada y pizarra ; 3? en reducir el licor á consis­
tencia d« jarabe por medio de la ebullición, en vasos de co­
bre ó de plomo : 4?  finalmente en tenerle en una estufa, ó 
baxo de estiercol, para que enfriándose lentamente se crista­
lice en masas mayores. Machy sospecha que la pizarra no 
sirve mas que para encubrir el verdadero intermedio de la cla­
rificación : con todo refiere haber hecho un experimento con el 
aceyte común , que muestra que esta piedra tiene la propie­
dad de quitar el color á las substancias crasas.

E l ácido borácico se saca del borate , sublimándolo y  cris­
talizándolo: para sacarlo por sublimación se disuelve tres libras 
de oxíde de hierro roxo, en agva , y dos onzas de borate : se 
filtra el licor , se evapora hasta que forma película , y  des­
pues se destila en una cucurbita con su capitel; parte del áci­
do borácico pasa con el agua al recipiente, otra parte adhiere 
á las paredes del capitel en forma de láminas de plata del­
gadas y  plateadas. Quando se ha secado el residuo , se desen­
loda el capitel con cuidado, y  con unas barbas de pluma se 
hace caer el sublimado: se vuelve á echar en la cucurbita 
el licor del recipiente, para destilarlo de nuevo, finalmente se 
reitera esta cohobacion, hasta que la mezcla 110 dé ácido borácico.
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Para sacar el ácido borácico por cristalización , se hace 
disolver el borate en agua hirviendo, se filtra el licor mien­
tras está caliente, y  poco á poco se va echando el ácido sul­
fúrico , hasta que se le sobresatura j al enfriarse se forman 
láminas pequeñas blancas , que son el ácido borácico cristaliza­
do : se lava en agua fria , se le dexa que esté hasta secarse 
en un papel de estraza, y  despues de esto no se distingue 
del que se saca por sublimación , sino es en ser algo mas 
pesado.

Los otros dos ácidos minerales , y  aun el ácido vegetal 
descomponen el borate , y con su base alkalina todos ellos for- 
man las sales que les son propias, despues que se ha sepa­
rado el ácido borácico.

Baumé ha hecho ver que destilando la disolución de áci­
do borácico , cristalizado con la mezcla de oxíde de hierro ro­
xo y  el borate , se podia sacar en poco tiempo mucho ácido 
borácico sublimado , porque quando está solo , y  sin mezcla 
de otras materias se levanta mas fácilmente , pero el medio de 
la rectificación no puede ser ventajoso , sino es en quanto se 
supusiese necesaria la sublimación para sacar un ácido borácico 
perfectamente puro , y  vimos que con solo lavarlo simplemente 
en agua pura , bastaba para quitarle qualesquíer materia hete­
rogénea : se puede probar un poco del que se ha purificado 
con ácido sulfúrico, echando un poco de su disolución en una 
disolución de plata , y  si no da por precipitado sulfate de plata, 
usarlo sin temor para los mismos usos que si se hubiese sa­
cado por sublimación.

E l  ácido borácico tiene un sabor salado fresco ; disuelto 
en agua pura vuelve roxo el papel azul al instante , y  lo mis­
mo la tintura de tornasol, igualmente que lo hacen los ácidos: 
en el jarabe de violetas es mas lenta, y  ménos sensible su acción.

Es muy fixo quando está seco, de modo que primero se 
reduce á vidrio por medio del fuego que se volatiliza ; lo 
que prueba esto según la observación de Rouelle, es, que no se 
volatiliza sino es con el auxilio del agua ; pero no se puede 
mirar á este fluido como un intermedio simplemente , porque 
él tiene alguna afinidad por la que está adherente, y  no es de
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extrañar que el compuesto tenga propiedades distintas de las 
partes componentes.

E l vidrio de ácido borácico es transparente , blanco, algo 
mas biando que el del borate , no atrae la humedad del ayre, 
pero al cabo de algunos dias se vuelve opaco ; se disuelve en­
teramente en el agua; dexando evaporar esta disolución al ayre 
Irbie, da acido boracico en forma de vegetación sobre las pare­
des del vaso , y  en el fondo queda una substancia gomosa 
transparente, que conserva todas las propiedades del ácido bo­
rácico.

E l acido boracico se disuelve en agua, pero en corta can­
tidad , una libra de agua destilada no disolvió mas que 18 3  
granos, aun con el calor de la ebullición ; veremos que es 
mas soluble quando está unido al tartrite acídulo de potasa, y  
que le comunica las mismas propiedades.

Las afinidades del ácido borácico son muy poco conoci­
das , y  reuniendo nuestros experimentos á todas las observacio­
nes que hemos podido recoger, no podemos presentar aun sino 
es una tabla muy imperfecta de sus combinaciones con las di­
ferentes bases.

E l acido boracico disuelve la tierra vitrificable por la via 
seca : mezclado con dos partes de arena cristalina la disuelve 
formando una blanca vitrifbrm e: no tiene acción sobre esta tier­
ra , quando su virtud disolvente no se hace manifiesta mas que 
por el agua , pero se le llega á unir por medio de una afini­
dad dispuesta. Hemos precipitado la potasa silicea en licor por el 
mismo acido borácico , hicimos digerir el precipitado en nueva 
cantidad de la misma sa l, y  filtrando el licor , no alteró la
tintura de tornasol *, añadiéndole alkali ,  dió un precipitado 
terreo.

Por lo que hace á la arcilla sucede lo mismo. Echando el 
borate disuelto , en sulfate de alumine disuelto, la tierra forma 
instantáneamente un precipitado ligero, y  á modo de copos, por­
que el acido sulfúrico para unirse con la base del borate lo 
suelta ? pero el ácido borácico habiendo quedado libre , exerce 
su acción a su vez sobre este precipitado, y  le vuelve á disol- 
vei casi enteramente y filtrando1 el licor ? puede precipitarse de
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nuevo por el alkali, aunque la disolución de boraté no pro­
duzca alteración alguna en él : despues de evaporada queda usa 
masa viscosa astrigentísima, en que se hallan confusas las dos

sales*
Tres partes de cal apagada al ayre , y  puesta al fuego con 

una de ácido borácico , perdieron la quarta parte de suceso: 
la materia estaba muy poco trabada , y  casi nada adherida al 
criso l: echada de repente en el agua no causó alteración en 
ella , ni formó la leche de cal , solo si con el tiempo formó
el licor una película gruesa.

Barón observó que el' ácido borácico descomponia el sul­
fureto aikalino calcáreo , y  este hecho indica cierto grado de 
afinidad entre estas substancias por la via húmeda. Baumé in­
tentó combinarlo directamente , mezclando la disolución de 
ácido borácico con el agua de cal : evaporado el licor espon­
táneamente dió unas películas algo pajizas que tenían sabor, 
aunque ligero, de ácido borácico. Con todo se puede dudar 
si la tierra estaba , ó no , simplemente interpuesta poi una 
cristalización confusa, y  simultanea; para íesolver lâ  qiiestion 
hicimos diferir agua cargada de ácido borácico en baño de are- 
na sobre cal apagada al ayre, y  separada por las lavaduras, de 
todo lo que podia quedar que fuese soluble por el agua pu­
r a ;  filtrando la disolución dió un precipitado blanco abun­
dante , con solo añadirle alkali.

Puesta al fuego la magnesia con la quarta parte de su peso 
de ácido borácico se presentó algo verde, por algunas partes 
se adhirió al crisol, el que se halló vestido de un vidrio del­
gado , por lo demas tenia poco enlace, su gravedad habia dis­
minuido 4 ’ . Durante esta operacion se formó^una verdadera 
combinación salina, porque el agua fria disolvió suficiente can­
tidad para un precipitado terreo abundante añadiéndole alkali.

Esta combinación produce el mismo efecto por la via hu­
medal se advierte en ella un pequeño movimiento de eferves­
cencia ; puesto el licor á evaporar al fuego^ ó al ayre libre, 
dexa un residuo muy distinto del ácido borácico calcareo; pues 
dexa una masa viscosa estriada con infinitos radios, que van
desde la circunferencia al centro , y  se distinguen en ella mu­
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chos puntos brillantes en forma de cristales pequeños. Mojando 
un papel en esta disolución nos pareció que daba una llama ver­
de, mas obscura que el que se empapó en ácido borácico puro; 
Jo que indicaría que la magnesia contribuye á la intensidad 
de este fenoméno; igualmente que lo produce sola con el áci­
do nitroso. Finalmente si se echa agua de cal en esta disolu­
ción de ácido borácico de magnesia, se enturbia la mezcla , y  
se pone de color como de leche al cabo de algunos minutos; 
y  esto es una prueba nueva de que estas dos tierras no son 
idénticas, pues que con un mismo disolvente presentan afini­
dades distintas.

E l ácido borácico se une á los alkalis sin efervescencia, 
y  los neutraliza perfectamente ; pero es preciso tener cuidado en 
no echar mas que la dosis necesaria para saturarlo ; si se echase 
ácido borácico superabundante , se estorbaría la cristalización, 
y  la mezcla se reduciría por la evaporación í  una masa go­
mosa.

La acción del ácido borácico sobre los alkalis es menor 
que la de los ácidos minerales ; no se los puede quitar por la 
via húmeda ; y  si descompone por la via seca el nitrate de po­
tasa, y  el muriate de sosa, no dimana esto tanto de una afini­
dad mayor , quanto de ser mas fixo : hemos advertido ya que 
un simple intermedio terreo bastaba para retener la base alka" 
lina, qu.indo el ácido que la tenia disuelta, estaba dispuesto 
á volatilizarse por el calor.

La mas conocida de estas sales es la que tiene por base 
la sosa, y  que se le da el nombre de borate. Baumé advirtió 
que su cristalización se acercaba á la del sulfate de alúmine, 
quando la evaporación se hacia de modo conveniente ; en e l 
comercio se encuentra en cristales grandes irregulares tersos y 
transparentes: su sabor es salado, fresco, algo amargo, pone 
verde el jarabe de violetas, se eflorece al ayre , y  en su superficie 
forma á modo de harina.

E l borate se calcina con poco calor lo mismo que el sul­
fate de alumine, se hiende mucho mas, y  disminuye seis on­
zas por libra quando pierde su agua de cristalización; se me­
nea la masa con una espátula para que la calcinación sea uní-
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forme ; esta operacion se usa en las Artés para fundir v  soldar 
los metales.

Si se continua el fuego hasta que se ponga roxo el bo­
rate calcinado , se funde aun con mas facilidad que el ácido 
borácico , y forma un vidrio mas flu ido: el vidrio de borate 
es terso , transparente, y  de un color verde ligero , se altera 
algo, al ayre , pero no se convierte en lic o r , es soluble en el 
agua, y  dexa sobre el filtro un poco de tierra blanca.

En general se puede decir que el borate es uno de los 
agentes mas activos para la fusión de las tierras y  de los me­
tales , por él se vitrifican el quart2o , la arcilla y  la greda. 
Según Gallert, se usa con ventaja para hacer las piedras fac­
ticias coloradas. Pott la usó con buen éxito para vitrificar el tal­
co, la molybdena &c. dice haber fundido por medio de esta sal 
un topacio, que resistió á un fluxo compuesto de nitro y al­
kali en. todas proporciones,

E l borate facilita la fusión de los metales , y  esta propie­
dad le hace preciosísimo para las A rtes ; porque pone fluida 
la liga que sirve para soldar, y  ablanda las superficies que 
se han de unir, y  esto ccn un grado de fuego que no es ca­
paz de alterar las piezas; precave también que se calcinen, por­
que estando cubiertas les quita el contacto con el ayre; pero 
Cramer observa justamente que no es reductivo por sí, y  que 
quando se trata con los oxides metálicos, antes los vitrifica que 
jeduce.

E l oro fundido, con el borate se pone descolorido; vuelve 
a recobrar sil color volviéndolo á fundir con el nitro , ó mas 
bien se precave este daño fundiéndolo con un poco de nitro ó 
¡muriate de amoniaco. Cramer advierte el que no se usen estas 
dos sales, porque no se podría evitar el que detonasen,

Pott refiere como cosa digna de notarse, que el borate, 
y  el muriate de plata no se mezclan aunque se fundan , que 
el borate sobrenada, y  toma un color de leche hermosísimo, 
con algunas estrias de color roxo hermoso : por lo demas re­
duce con facilidad la plata sulfurosa, y  puesta sobre la. plata 
copelada con media parte de nitro, a la que la acaba de qui­
tar Ja pequeña porcion de cobre que podia. haber dexado el
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plomo , especialmente si se la mantiene algún tiempo fundida.
Los Alquimistas no se olvidaron del borate para fixar el 

mercurio , como puede verse en la disertación del célebre Aca­
démico de Berlin , que hemos nombrado tantas veces en este 
capítulo ; pero todos sus esfuerzos no han llegado á conseguir 
mas que el producir efectos pequeños por caminos muy com­
plicados, que solo'pueden parecer maravillosos á aquellos que 
no están bastante instruidos en la teórica , para aclarar las com­
binaciones que han hecho para producirlos. E l borate no refi­
nado puesto al fuego en una retorta con la mitad de su peso 
de oxíde de mercurio roxo por el ácido nítrico , dio á nues­
tro Autor un licor que tenia olor de xabon , y  empireumático 
sin indicio ninguno de vapores nitrosos , y  el vidrio que quedó 
en el fondo del vaso , tenia un ligero color como de carne; 
tratado del mismo modo el muriate de mercurio corrosivo con 
iguales partes de borate, pasó algo de licor acídulo, la sal 
mercurial se sublimo , y  en el fondo de la retorta se encontró 
un hermoso vidrio de color de amatista ó de púrpura; pero se ob­
servó que desaparecía este color quartdo se disolvió en agua,

Hoffman asegura que el borate tratado con eí carbón en 
polvos no da sulfureto alkalino, y  Machy se sirve de esta ob­
servación para probar que el borate no tiene ácido sulfúrico; pe­
ro de esto no se debe deducir que el borate no puede reci­
bir alteración del fuego fixo , ántes ai contrario no puede du­
darse en poner en el numero de los sulfuretos el vidrio de bo­
rate de que habla Baum e, a quien el calórico del carbón ha­
bia comunicado un color roxo obscurísimo , semejante al del 
gi anate. Pott había notado el mismo color en el vidrio del 
borate quando había estado mezclado con el azufre , bien que 
durante la operacion se hubiese volatilizado enteramente eí 
azufre.

E l mismo Autor destilando una mezcla de borate y  azu­
fre , ademas del azufre puro que encontró sublimado, sacó un 
licoi fétido que tenia olor como de huevo á medio empollar; 
de lo que resulta ó que la afinidad del alkaii con el azufre es 
suficiente para descomponer el borate, ó que parte de esta sal 
neutra puede unirse sin descomponerse el azufre, haciendo fun-
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cion de intermedio alkalino, y  constituir el azufre en estado 
de sulfureto alkalino soluble en el agua.

Dentro de poco examinaremos lo que sucede quando 
se mezclan diferentes sales metálicas con el borate; es suma­
mente verdadero que quando se echa de su disolución en mu­
ríate de amoniaco disuelto , se desprende el amoniaco , y  el li­
cor da muriate de sosa ; pero en vez de deducir que el mu­
riate de amoniaco se descompone por el borate , nos parece 
mas exacto decir que aquel es el que descompone el borate, 
porque es evidente que el ácido de la primera de estas sales 
es el que primero obra sobre la base del segundo. N o se debe 
creer que el amoniaco se disipa enteramente, porque aquí su­
cede lo que en las precipitaciones del sulfate de alumine, del 
nitrate calcáreo, el sulfate de hierro &c. E l ácido borácico se 
junta á la base que dexa el ácido mas activo, pero como su 
acción es ménos rápida , esta base se presenta algunos instan­
tes con los caracteres que dan á conocer que está libre. La di­
ferente solubilidad de las sales que se form an, puede dar idea 
de un precipitado que desaparece dilatando el lico r; el ácido 
borácico calcáreo , por exemplo , se muestra en todos nuestros 
experimentos ménos soluble , que el ácido borácico de magnesia.

E l borate unido con los aceytes volátiles, y  con los que 
se sacan por expresión , forma un licor blanco, que como dice 
P o tt , no solo se acerca al xabon , sino que lo es verdadera­
mente , porque el principio oleoso se ha hecho miscible al agua 
por una combinación tan permanente como la de los alkalis 
cáusticos: la solidez no es esencial al estado de xabon , ade­
mas de que es muy verisimil que se llegaría á dar al xabon 
del borate , la misma consistencia que al xabon común , si se 
concentrase del mismo modo esta substancia salina.

Pott n os muestra que se puede formar una especie de aceyte 
de borate , al modo que se hace el aceyte de m irra, esto es, 
echando esta sal pulverizada en una clara de huevo cocido, 
que se cierra con h ilo , y  se cuelga sobre de un vaso para re­
coger algunas gotas de licor, que da una como deliqüescen- 
cía espontánea; pero es evidente que este aceyte no es mas que 
una disolución salina por la parte serosa del huevo.

El



E l ácido borácico no tiene ninguna acción sobre Jos me­
tales perfectos , ni por la via húmeda , ni por la seca ; quando 
está puro no altera su disolución ; si se dexa la mezcla al 
ayre libre para que se evapore , el que primero se cristaliza 
forma como una mata que parece que está suspendida en el licor. 
Baumé aconseja el usar de una cucurbita de plata de copela, 
para sublimar el ácido borácico en lugar de los vasos de vidrio 
o de porcelana, que no resisten al calor que necesita.

Según Monnet , precipitando una disolución de oro ccn el 
ácido borácico,-el precipitado es aurífero: repitiendo este ex­
perimento hemos encontrado ser distintos los fenoménos según 
como se halla saturada Ja disolución del borate , en frió ó en 
caliente. En el segundo caso instantáneamente se enturbia la 
mezcla , toma un color mas fuerte de naranja , y  adquiere una 
consistencia que no puede atribuirse solo al enfriamento: en 
el pr'mer caso no hay alteración , ni súbita , ni sucesiva, 
y  dexando el vaso al ayre lib re , se encuentra al cabo de al­
gunos dias que se ha formado un borate verdadero en peque­
ños cristales sólidos transparentes, que apenas retienen un pe­
queño viso del color de la disoJucion , que no se derriten, ni 
decrepitan puestos sobre Jas asquas, sino que al contrario se 
hienden, y  dexan en él un vidrio de color de violeta, y  este 
color es entonces el único indicio de la precipitación de Ja 
tierra metálica.

E l agua cargada de todo el borate que puede disolver es­
tando fria , no produce tampoco alteración ninguna en la diso­
lución de platina en ácido nitro-muriático, pero da presto un 
precipitado moreno en copos, quando se echa en la disolución 
de platina en ácido sulfúrico.

La disolución de plata descompone inmediatamente el bo­
rate , formándose un precipitado blanco abundante ; pero parte 
de este precipitado se vuelve á disolver por el ácido boráci­
co ; hemos hecho una prueba de esto, filtrando el lico r, y  
echándole alkali, con lo que hemos sacado un nuevo precipi­
tado, y  esto aun despues de estar seguros que el borate no oca­
sionaba alteración ninguna en é l , y  así hay afinidad dispuesta 
entre el ácido borácico y  la plata.

E l
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E l ácido borácico no altera directamente la plata , pero 
si se echa la disolución de borate en la de mercurio en ácido 
nitroso, este ácido descompone el borate, y  se une á su base 
alkalina , y  el ácido borácico se junta á la tierra mercurial que 
se halla libre , y  como de esta combinación resulta un preci-

Ílitado poco soluble, se presenta en forma de precipitado pa- 
izo abundante : á M. Monnet es á quien debemos el cono­

cimiento de esta sal á que damos el nombre de borate Mercu­
ria l , se pone algo verde estando expuesta al ayre ; no puede 
dudarse que el mercurio está en ella en estado de sal, con cor­
ta diferencia en el mismo estado que en el muriate de mer­
curio dulce sublimado: i ? el licor retiene parte ; aun despues 
de haber pasado por el filtro, da por evaporación, y  mucho 
tiempo ántes de! nitro cúbico , una película fina brillante , con 
los colores de iris: 2?  sea la que quiera la cantidad de agua 
en que se ha procurado edulzorar esta especie de precipitado, 
haciénlole hervir en nueva agua siempre dará la misma pe­
lícula: 3? esta nueva disolución no alterará el papel azu l, no 
obstante el agua de cal la precipita al instante , dando un pre­
cipitado pajizo que toma un color roxo algo moreno.

Hemos visto, como dice Monnet, que el muriate de amo­
niaco forma con las películas del borate de mercurio una sal 
sobrecompuesta de la naturaleza del muríate de mercurio y 
de amoniaco , é igualmente difícil de descomponer que é l : no 
hemos observado que el carbonate de potasa pueda entrar en 
la composicion del ácido borácico mercurial , y  producir un 
borate de mercurio; ántes al contrario , la disolución del áci­
do borácico mercurial, ha dado un precipitado blanco siem­
pre que se le ha echado la sosa ó la potasa , cuyo precipi­
tado no se ha disipado , aunque se haya dilatado en agua: la 
sosa nos pareció que verdaderamente volvía á esparcir el pre­
cipitado que al principio formaba á modo de Una faxa en la 
superficie de la mezcla, pero quedó siempre algo turbio, y  no 
se necesita para esto otra prueba que la corta porcion de tierra 
metálica que estaba suspendida simplemente en é l , sin disol­
verse.

E l muriate de mercurio también descompone el borate,
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y  produce lin precipitado de color de lad rillo , de cuyo color
no es fácil dar la razón ; bien que el agua que ha hervido 
con este precipitado se pone blanca luego que se le echa al­
gún licor alkalino , lo que prueba que no es puramente terreo, 
y  que á lo ménos una parte está en estado salino por estar 
unida con el ácido borácico.

Chaussjer el joven , Miembro de esta Academia, hizo un 
ensayo felicísimo del ácido borácico mercurial para la cura­
ción de una enfermedad venérea de las mas graves, y  sus ob­
servaciones sobre los efectos que produxo , con solo aplicarlo 
exteriormente , nos sirviéron para apoyar el sistema que había­
mos establecido sobre el modo de obrar de este especifico, 
que suponemos susceptible de penetrar en el cuerpo así en el 
estado de oxíde , como en el de s a l, neutralizando en él el 
principio calórico superabundante, por la propiedad que le 
es particular de reducirse con mayor facilidad ( i) .

E l ácido borácico no hace impresión sensible en el cobre, 
ni aun con el calor de la ebullición ; con todo se pone blanda 
su superficie , filtrando el licor, y  añadiéndole alkali, forma al 
cabo de algún tiempo un corto depósito blanco. Es notable 
la propiedad que tiene el ácido borácico semejante al arsé­
nico, de cubrir el cobre; no lo juzgamos así porque ten°;a 
la propiedad de quitar el color al agua azu l, porque el ácido 
nitroso produce el mismo efecto, apropiándose el alkali que 
el cobre tenia disuelto ; solo sí dexa el licor mas claro, por­
que vuelve á disolver la tierra metálica, bien que aunque he­
mos echado amoniaco con superabundancia en la disolución de 
cobre por el ácido borácico, no hemos conseguido la menor al­
teración del azul.

Todas las disoluciones de cobre aunque echadas en ácido 
acetoso , las precipita el borate en una gelatina verde algo 
azul; pero la mayor parte de estas precipitaciones , igualmente 
que las de que nos queda que hablar, no salen bien sino se 
usa la disolución caliente del borate , sin esto se inclinaría uno

/a
(i) Observ. de Física de M, Rozier tomo iy .  pág. 3 ? i , y  tomoIX, 

pág- 348 y 352,
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creer alguna vez que la mezcla se hacé sin descomposición.
E l ácido borácico nos pareció que no tenia acción sobre 

el plomo , ni aun con el auxilio del calor ; pero se combinan 
por afinidad dispuesta, porque si se descompone el borate por 
el sulfate de plom o, el licor que pasa por el filtro se precipita 
por el alkali, aunque añadiendo dosis nueva de borate , no pro­
duce ninguna alteración, y que por consiguiente haya seguri­
dad de que no hay sulfate de plomo.

E l nitrate de plom o, el muriate de plom o, y el acetite de 
plomo , mezclándolos con el borate disuelto dexan su base en 
forma de un precipitado blanco mucoso.

Hirviendo el ácido borácico con hojas de estaño , no se 
ha conocido en su superficie ninguna seña de que le hubiese 
hecho impresión ; con todo , el licor despues de haber pasado 
por el. filtro, dió con la sosa purísima , un precipitado blanco 
terreo, que aunque se dilató el licor en agu a, no se desva-

neUL a disolución del borate se descompone por todas las de

estaño.
E l hierro es el único entre los metales que se disuelve con 

mayor facilidad en ácido borácico , despues de un quarto de 
hora que hirvió el licor sobre las limaduras puras y sin rebi­
narse , filtrado el licor adquirió un color de ambar , por la 
evaporación dió una sal ligera en form i de bresia, con radios que 
van desde la circunferencia al centro de la capsula , como el 
ácido borácico puro ; bien que la porcion mas inmediata a los 
bordes, que era sin duda la primera que se habia cristalizado 
tenia un viso como pajizo : el mismo licor dexo posar en los 
frascos en que se echó, bien que pasado algún tiempo, un poco 
de tierra de hierro de color pajizo hermoso, que parecía que 
participaba del estado salino , bien que poco soluble, porque 
se reunió en forma de película delgada sin adherirse ni al filtro,

ni á los vasos.
E l prusiate de potasa ferruginoso saturado dio al borat 

de hierro un color como verde, y  la mezcla expuesta al ayre
libre, dexó una fécula verde algo azul.

precipitando por un alkali la tierra del hierro uní a, a
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ácido borácico , se ve que este disolvente no toma mas que una 
cantidad muy corta ; pero tiene por otra parte tantas ventajas 
respecto de las demas substancias ácidas que pueden unirse al 
hierro que no dudamos exponer esta preparación como que 
puede llegar á ser útilísima á la medicina , por hillarse en 
ella tan dividido el metal que puede pasar por el filtro , y  
que el principio que le hace soluble, puede tomarse interior­
mente sin riesgo ninguno.

Todas las disoluciones de hierro se precipitan por el b o ­
rate 5 la del sulfate de hierro da un precipitado pajizo ; el ni- 
trate de hierro lo da pajizo algo roxo ; el muriate de hierro 
lo da verde ; el acetíte de hierro en Copos de color de rosa. 
Si se pone cuidado en echar gota á gota el borate disuélto 
en las dos disoluciones primeras, cada vez se presenta preci­
pitado ( el que se desvanece prontamente hasta que la sal del 
hierro suelta mas tierra metálica que la que puede tomar el 
ácido borácico. Este fenoméno indica la afinidad de estas dos 
substancias y  enseña tiri nuevo medio de combinarlas, precipitando 
una disolución de hierro por el borate, y  tratando con el áci­
do borácico el precipitado que se habia separado.

E l antimonio no se disuelve directamente por el ácido bo­
rácico , pero se combina con él por una afinidad dispuesta. 
Mezclando la disolución de antimonio en ácido nitro-muriáti­
co con la disolución del ácido borácico , hay descomposición, 
porque el ácido borácico se- apodera de parte de la tierra del 
antimonio ; puede uno asegurarse de esto , precipitando con 
un alkali el licor filtrado, por este medio se descubre una 
base terrea que no puede pertenecer al ácido nitro-muriá+ 
tico , porque la dísolitciotl del borate , aunque tenga super­
abundancia , no la había desprendido.

El ácido borácico no toma mas cantidad de bismuto 
mientras se digiere en el fluido aqueo : el borate precipita el 
nitrate de bismuto en blanco , lo mismo sucede con la diso­
lución de ácido borácico puro ; pero vimos que el agua sola 
precipitaba la tierra de este semimetal , y  siendo así que se ha 
indicado ya á otra causa-, no es permitido por un a apariencia
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tan iigera el admitir una afinidad , que parece que debería al­
terar el orden de actividad de los disolventes ácidos.

E l ácido borácico tiene mayor acción sobre el ?inc , pues 
se -carga de tal modo de él durante la digestión, que adquie­
re un viso como de leche : este licor evaporado da una ma­
sa salina sin determinada figura , anadiendoie alkali se pieci-
pita una tierra blanca.

La disolución de sulfate de zinc, presenta con el borate; el 
msmo fenoméno que el sulfate de hierro ; al instante que se 
mezclan , se presenta en la superficie un precipitado blanco que 
se desvanece en poco tiempo.

Inmediatamente que se echa borate disuelto en la diso­
lución de nitrate de z in c , se saca un precipitado blanco al­

go pajizo.
Disolviendo el agua pura al arsénico , no es extraño que 

lo disuelva también quando está cargada de acido borácico; 
pero aunque nos ha parecido que la disolvía con mayor fa­
cilidad , no es prueba de que haya afinidad ; filtrado el licor 
y  evaporado , dio una costra gruesa , que echada en las as- 
quas produxo lo mismo que el arsénico puro.

No obstante , para determinar si habia combinación, he­
mos reducido á sequedad una porcion de esta disolución , á 
un fuego dulcísimo, é incapaz de volatilizar el ácido boráci­
co ; despues hemos sublimado el residuo , y  el arsénico cu­
brió el cielo y  el cuello del matras de cristales pequeños, y 
de sublimado : en el fondo quedó una masa vidriosa trans­
parente , que puesta sobre las asquas, despidió un olor muy 
fuerte de a jos: de lo que hemos deducido , que el ácido bo­
rácico pasando á v id rio , habia retenido y  fixado una porcion 
de arsénico.

E l ácido borácico no hace impresión directa en el cobal­
to , bien que estas dos substancias se unen miéntras se des­
compone el borate con la tinta simpática de cobalto ; se se­
para por el filtro la porcion de tierra metálica que no se ha 
vuelto á disolver ; se añade borate hasta que haya de su­
perabundante , para asegurarse que el licor no tiene cobalto



.

disuélto por el ácido 'nitro muriático , y  entonces el alkaii 
descubre en él el principio térrco que no puede ser soluble 
í  no combinarse con el ácido borácico.

Las d ilu c io n e s  de este semimetal en las- ácidos sulfúrico 
y  muriático se precipitan igualmente quando se echa bora e 
disuelto , la primera da un precipitado blanco algo roxo , la 
segunda verde.

Mezclando las disoluciones de nitrate de nikel y  de bo­
rate , presenta el mismo fenoméno de presentarse y desvane­
cerse el precipitado térreo que observamos con los sulfates de 
hierro y  cin c, y  que es una señal evidente de la combina- 
don de la base metálica con el ácido borácico.

Los ensayos que hemos hecho para conocer la acción del 
ácido borácico sotare las substancias animales y  vegetales , nos 
han dado las observaciones siguientes.

N o  tiene acción sobre las resinas.
Parece que disuelve algo délos cuerpos gomoso-resinosos.
E l agua hirviendo saturada de ácido borácico, llega á 

hacerse miscible hasta cierto punto con los aceytes ; el xabon 
que resulta se descompone con el tiempo ; pero Ja parte aquo- 
5a y salina siempre conservan algo del principio oleoso j 
se conoce por el olor y  el sabor quando se ha usado del acey* 
te volátil la therebentina.

E l ácido borácico mas bien retarda que no acelera la coa­
gulación de la leche.

Tiene poca fuerza para precaver la descomposición pútrida 
de las carnes, en lo que se distingue esencialmente del arsé­
n ico , porque la disoíucion de éste en agua , basta para ha­
cerlas pasar al estado de momias con solo evaporarlas al ayre 
libre , y  al contrario se ponen blancas con muchísima pron­
titud en la disoíucion de ácido borácico, y  al cabo de dos 
o tres dias tienen un olor inaguantable.

Antes de pasar á los ácidos vegetales y  demas disolven­
tes , de que queda que tratar , haremos una reflexión que en 
ninguna parte puede ponerse mejor que al fin de los capítu­
los del arsénico y  del ácido borácico : en el grande número

de
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de experimentos que hemos tenido que hacer para seguir el 
plan que nos habiamos propuesto , y  llenar los vacíos que ha­
bían dexado los que nos habían precedido ; es factible el que 
líos huyamos engañado á pesar del mucho cuidado que he- 
rnos puesto en verificar los resultados, y  buscar medios para 
verificarlos; todos los que han dado algún paso en este Ca­
mino conocen la dificultad de llegar á este punto de la Quí­
mica , el reducir á la naturaleza que obre á nuestra vísta so­
bre aquellas substancias que precisamente queremos examinar, 
y con solo los instrumentos que le queremos dar : también 
saben que el menor accidente, la mas ligera mezcla , aumen­
ta las fuerzas para producir fenoménos que absolutamente nos 
engañan , porque no dependen de los agentes que hemos em­
pleado. Si en adelante descubrimos algunos errores de este gé­
n ero  , serem os los primeros que los advertiremos y  publicare­
mos : somos demasiado amantes de esta ciencia, y  así no pro­
curaremos el darlos apariencias de verdad , amontonando- 
hypótesis, suponiendo relaciones imaginarias, y  substituyen 
do denominaciones singulares, a denominaciones comunes.
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L E C C I O N  XIIL
$6 y

C A P I T U L O  X.

De las disoluciones por el ácido acetoso.

J S i l  ácido acetoso, es un ácido vegetal espirituoso, pro­
ducido por el segundo grado de fermentación , ó por aquella 
fermentación que se sigue inmediatamente á la espirituosa, la 
que se llama acida.

E l vino que es el producto del movimiento intestino 
que llamamos fermentación , y  del que hablaremos tratando del 
alcohol de vino, contiene en sí mismo las causas de su des­
trucción ; esto es , segun el Abate Rozier , una parte de los 
diferentes cuerpos mucosos que no han podido destruir la fer­
mentación ; estos sulfuretos están en un continuo movimiento 
de combinación y  de descomposición casi insensible, el que 
luego de estar formado el acohol , combina una porcion de 
éste con los otros principios, y  así convierte al vino en un 
■ácido mas pesado y  ménos volátil que el agua y el alcohol, 
conocido con el nombre de vinagre ó ácido acetoso.

Algunos Químicos creían que el ácido acetoso era un 
ácido mineral variamente modificado, y  mezclado por la fer­
mentación ; pero por mas experimentos que han hecho con esta 
mira sobre los ácidos minerales , no han conseguido aun el 
hacer con ellos el ácido acetoso. E l ácido sulfúrico combinado 
con el principio oleoso del vino , dió á M. Baumé en el primer 
producto de la destilación del residuo del ether , un licor que 
tenia sabor de ácido acetoso , y  que con el alkali formaba un 
acetite de potasa , pero este licor precipitó una disolución de 
plata, lo que no puede hacer el ácido acetoso por mas con­
centrado que esté ( i) .

Hemos echado acetite de potasa en una retorta agujereada, 
a la que se ajustó un recipiente; echamos muy poco á poco

por,
(i) Memorias de la Academ. de Sabios Extrangeros tom. 3. p. 223.
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por el agujero ácido sulfúrico concentrado; Hubo una fuerte 
efervescencia, durante la qual se desprendió un vapor de aci­
do acetoso sulfúreo; este vapor condensado pasó al recipiente, 
y  dió un licor ácido acetoso muy fuerte, que precipitó inme­
diatamente en blanco la disolución de plata ; aunque tomamos 
la precaución de no echar mucho ácido , para descomponer 
todo el acetite de potasa , y  hicimos digerir el licor del re­
cipiente con el acetite de plomo.

Juntando este experimento con la observación de M. Bau­
mé , se vé claramente, porque el producto de las dos destila­
ciones precipitó la disolución de plata ; y  e s , que una parte 
del ácido sulfúrico se convirtió en sulfuroso por la materia 
oleosa del vino y del ácido acetoso, y por esto adquirió la fa­
cilidad de evaporarse , no estando ya en estado de descompo­
ner el acetite de plomo , y  no pudiéndose por consiguiente fi- 
xar con su base durante la digestión 5 de lo que resulta , que 
el fenoméno de la precipitación de la plata , solo indica la pre­
sencia de un poco de ácido sulfuroso , sin excluir por esto la for­
mación del ácido acetoso, en el residuo de la destilación del ether.

Lo  que hemos dicho en general de los ácidos , puede ha­
cer conjeturar que el ayre entra también como parte constitu­
yente en la formación del ácido acetoso: veremos luego quanto 
apoyan esta probabilidad las circunstancias que acompañan 
este grado de fermentación. M . Berthólet destiló el acetite de 
potasa en una retorta, á la que h¿bia ajustado una vexiga, 
y  asegura que recogió por este meéíio mucho gas ácido carbó­
nico, de lo que deduce que el áéido acetoso no es mas que 
el gas ácido carbónico , unido con el gas hidrogeno, á un 
poco de aceyte, y  de flema : no adoptaremos por ahora esta 
conseqiiencia, pues para esto se necesitan pruebas mas decisi­
vas ; pero con todo , conviene observar que en el sistema del 
Autor no puede desprenderse el gas ácido carbónico, sino 
en tanto que el ácido acetoso se descompone, y  en efecto este 
principio le es tan adhercnte , que el vapor que se eleva du­
rante la efervescencia del ácido sulfúrico con el acetite de pota­
sa , apenas comunica al agua en que se recibe, la propiedad 
de enturbiar el agua de cal.
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Para convertir el vino en ácido acetoso, se mezcla con sus 
heces y  su potasa , se coloca en un lugar cuyo temple sea de 
diez y  ocho á veinte grados de color ; se agita el licor , y  
entonces se excita un movimiento muy rápido, acompañado 
de un calor que se detiene de tanto en tanto, á fin de impe­
dir el que la fermentación sea muy fuerte: parece que con este 
método se despoja al vino por medio del calor, de una parte 
de su calórico , lo que le hace mas dispuesto á unirse con el 
gas ácido carbónico, el que en efecto se une mas intimamente 
con é l , pues el calor del agua hirviendo no puede despren­
derle como al del vino.

Los vinagreros de París colocan regularmente dos tone­
les en dos hoyos, cubiertos hasta la mitad con pámpanos y 
heces del vino ; llenan enteramente uno de estos toneles, y  el 
otro no mas que la mitad y al segundo ó tercero dia empieza 
la fermentación en el tonel medio lleno ; pero la detienen aca­
bándole de llenar, despues de veinte y  quatro horas , poco 

•mas ó ménos, según el estado de la fermentación ; lo trasie­
gan igualmente en el otro tonel, y  repitiéndolo algunas veces, 
consiguen un buen ácido acetoso i esta operacion apénas pide 
quince días en los fuertes calores del verano.

No es este método el único de que se valen los vinagre* 
ros ; hay algunos que sacan de las heces el ácido acetoso; 
exprimen por medio de la prensa todo el vino que pueden 
contener, le echan en toneles, á los quales dexan sin tapar, 
los colocan en parage caliente , y  los dexan fermentar, ponien­
do cuidado en retardar de tanto en tanto la fermentación quan­
do es muy rápida , añadiendo nuevamente vino* La' precaución 
que toman de poner el vino en toneles grandes , es entera­
mente inútil; pues la fermentación acetosa se hace mejor en 
pequeña cantidad. Exponiendo un barril lleno de vino al ca­
lor del S o l, las dos terceras partes dél quedan vacias, y  aña­
diendo despues como fermento un poco de ácido acetoso bue­
no , al cabo de algún tiempo se saca un ácido acetoso que casi 
parece aromático. La fermentación se obra lentamente , porque 
las partes crasas de la potasa y  de las heces no pueden ha­
cer mas rápido este movimiento, multiplicando las colisiones,
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se retarda también por el fresco de la noche: y  á la lentitud 
dé la fermentación debe el ácido acetoso su olor , pues de este 
modo las partes aromáticas, tienen lugar de combinarse con 
el licor.

La fermentación acetosa , requiere un grado de calor mas 
fuerte que la espirituosa : los vapores que se elevan no son tan 
dañosos como los del vino , lo que verosilmente proviene de 
que no son gaseosos; el hervor del licor es tanto mas activo, 
quanto es mas fuerte y generoso ; si se tiene cuidado de que 
las partes espirituosas se disipen ; y  se fomenta la fermenta­
ción , con levaduras muy activas. En lugar de desprenderse ayre 
del lico r, sucede muy al contrario, pues éste lo absorve , de 
suerte que si se pone ( como dice el Abate Rozier ) una ve- 
xiga llena de ayre encima de un tonel , cuyo vino empiece á 
arriarse, la vexiga quedará luego vacia. En efecto, aunque po­
niendo el vino en un parage muy caliente, y  procurándole un 
m ovim iento violento , se llega á torcer , el ácido acetoso que 
se obtiene es siempre muy imperfecto : por lo que parece que 
este licor debe su qualidad á la combinación de la potasa con 
el espíritu ardiente , la flem a, y el ayre.

E l ácido acetoso expuesto al ayre , no atrae su humedad, 
como los ácidos minerales; se evapora enteramente y  se mez­
cla con el agua , sin producir ni fr ió , ni calor, ni efervescen­
cia. E l alcohol de vino que entra en su composicion, se ma­
nifiesta por medio de la destilación quando es nuevo; quando 
es anejo ya no lo da, pero conserva aun su inflamabilidad. Ha­
ciendo evaporar este ácido concentrado ( como lo dice M . Lau- 
raguais) en una caxita baxa, arrimándole fuego se le puede in­
flam ar, como al alcohol de vino.

La destilación del ácido acetoso, se hace en una cucúr­
bita de tierra ó de greda , y  se la llena las tres quartas par­
tes y  media , se mete en el horno hasta mas de la mitad de 
su altura : se adapta á esta cucurbita un hapitel de vidrio, 
al qual se ajusta un recipiente ; se le da al principio un fue­
go muy moderado, que se aumenta por grados: conviene que 
el capitel tenga el pico la rg o ; algunas veces es preciso re­
frescarle con una esponja , ó con lienzos mojados en agua
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fresca, quando se ve que ya no gotea , porque es prueba que 
los vapores ya no se condensan , y no pudiendo entonces eva­
porarse tan prontamente como se form an, d iv id ir ía n  el ca­
pitel , y  chorrearía el licor.

E l primer producto no es muy ácido, pero da un olor 
poco agradable ; se continua la destilación hasta que se han 
sacado cinco sextas partes de ácido acetoso , queda en la cu­
cúrbita un licor ácido , de consistencia de jarabe , y  que de- 
xándola enfriar da mucho tartrite acídulo de potasa. Si se con- 
tinua la evaporación en el baño de m aria, no queda en el 
fondo de la cucurbita sino un extracto seco, muy ácido y 
que atrae con mucha fuerza la humedad del ayre.

E l ácido acetoso destilado así , se desprende de k-s mate- 
rías extractivas, y  es mas activo; se puede juzgar de su ac­
tividad por la cantidad de carbonate de potasa que .abso-i ve ; 
neutraliza regularmente una vigésima quarta parte de, si: ptsp 
de carbonate de sosa, y  puede ser concentrado á punto de ab- 
sorver la tercera parte de su peso de esta sal; pero aumenta 
su fuerza , y  toma un gusto empyreumático , que solo se le 
quita en parte , dexándole expuesto al ayre. Si se destila ácido 
acetoso roxo, muy cargado de potasa y de materia mucosa, 
es mas empyreumático : según la advertencia de M r. Wedel, 
se llega á evitar en gran parte este inconveniente , destilándole 
en un alambique, porque el aceyte empyreumático que da la 
potasa en su combustión , nó puede elevarse tanto que llegue 
á lo alto del capitel. Los vinagreros tienen regularmente el 
mal método de destilar el ácido acetoso, en vasos de cobre o 
de estaño, lo que es muy expuesto, pero se conoce fácilmen­
te , porque si el licor tiene cobre , toma un color azul con el 
amoniaco que lo enturbia , y  si contiene estaño toma la apa­
riencia de la piedra iris.

Hay otro medio de concentrar el ácido acetoso , y  con­
siste en exponerle muchas veces de repente al ayre en tiempo 
de hielo ; la flema superabundante forma pedazos de hielo t que 
es preciso separar del lico r, que no está helado; este es un 
acido acetoso muy concentrado. Cien quartil'os de ácido ace­
toso destilado 3 despues de haber experimentado un frió natu-

ral,
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ra l, de diez grados baxo hielo, dan 4  ó 5 quartillos de acido 
acetoso muy desflemado , toma un color obscuro , y  mas ba­
xo , por la aproximación de las partes colorantes; y  esta mas 
dispuesto á experimentar alteración , pero se le despoja de  ̂su 
aceyte por la destilación ; y  es muy ventajoso exponer el aci­
do acetoso al frió antes de destilarle , porque esto simplifica 
mucho la operacion. La congelación y  la destilación , emplea­
das sucesivamente , dan un ácido muy fuerte. M . Geofroy 
llegó á concentrarle , hasta el punto de necesitar sesenta gra­
nos de carbonate de potasa para neutralizarle.

E l ácido acetoso obra sobre las tierras las substancias al- 
kalinas y metálicas, pero como es un ácido vegetal , oleoso 
y  espirituoso , tiene ménos fu erza que los ácidos minerales que 
son mas simples ; así todas las sales neutras acetosas pueden 
descom ponerse con la sola acción del fuego ,  ̂ó por todos los 
ácidos minerales, á excepción del ácido sulfúrico , cuya acción 
disolvente está notablemente debilitada , por el calórico que en­
tra en su composicion.

E l ácido acetoso no tiene acción alguna sobre las tierras 
vitrifica bles y  arcillosas , quando están en masa , pero se ios 
puede unir por una afinidad dispuesta ; por medio de una lar­
ga digestión en baño de arena toma el ácido una pequeña 
porcion de alúmine acabado de precipitar de la potasa silicea 
en licor, y  forma con ellos unos cristales pequeños , terreos,
dispuestos en forma de agujas. ^

E l ácido acetoso disuelve las substancias terreas calcareas 
con una efervescencia muy n o t a b l e  ; resulta de ello una sal 
de sabor agrio y  muy am argo: esta sal reunida por lâ  evapo­
ración , da cristales en forma de agujas, y  una materia pul­
verulenta ; porque lejos de atraer esta sal la humedad del ay­
re , es por el contrario eflorescente. Sê  puede separar el acido 
d e ’ su base térrea, ó por el fuego sin intermedio, ó bien por 
medio de un alkali: por esta última operacion se saca una tierra 
muy conocida , que se llama magisterio de Creta, de coral &c. 
el ácido separado por el fu ego , se eleva en vapores blan­
cos , muy espirituosos é inflamables , que tienen un oloi co­
mo el del ether vegetal, pero son empyreumáticos; con el agua



se pone blanco , y  vuelve roxo la tintura de tornasol.
La magnesia se disuelve también por el ácido acetoso, pero 

sin efervescencia; juntos forman una masa no cristalizable, 
de un sabor al principio azucarado, pero inmediatamente algo 
amargo. E l ácido adhiere allí muy poco , y  expuesto al fue­
go se evapora sin intermedio ; está concentrado, pero es em- 
pyreumático.

También obra el ácido acetoso sobre Jas substancias al- 
kalinas : las sales neutras que forma con ellas , son conocidas 
baxo los nombres de acetite de potasa , acetite de sosa y 
acetite amoniacal. Se echa ácido acetoso destilado sobre el 
carbonate de potasa , muy blanco y  pu ro , se menea Ja mez­
cla , y  se dexa despues aplacar la efervescencia; se continua á 
echar ácido acetoso , y  aun despues de haber pasado la efer­
vescencia se le añade otro poco; durante esta combinación, 
se desprende un ácido ligero , tan vivo y  penetrante, como el 
ácido sulfuroso; se filtra el licor, se evapora en una cofayna 
de greda, ó de plata de copela, á un fuego muy dulce, agi­
tándole continuamente para apresurar la evaporación : quando 
el licor empieza á espesarse , se pone el vaso en el baño de 
m aria, en donde se acaba de secar; se saca por este medio una 
acetite de potasa muy blanca que conserva el principio oleoso del 
ácido acetoso ; pero si por defecto del ácido acetoso, ó por 
haberse aplicado mal el fuego , el acetite de potasa sale moreno, 
no hay otro recurso, como lo observa M. C adet, sino acabarla 
de quem ar, y  echar de nuevo ácido acetoso ( i )  ; el alcohol 
de vino que se acostumbraba quemar sobre esta sa l, no era 
capaz de apurarla, aunque el aceyte dulce del vino que quedaba 
despues de esta operacion , podia aumentar la eficacia de este 
remedio , que es uno de los mas dulces y poderosos aperitivos.

E l acetite de potasa tiene un sabor picante y  caliente, se dis­
tingue en él un gusto de ácido acetoso, y  de carbonate de 
potasa; atrae la humedad del ayre Jo mismo que eJ alkaii; y  
se descompone con el ácido sulfúrico ; destilado así da un 
tercio de ácido concentrado, y  también un ácido acetoso muy

ac-
( i)  Mem.de la Academ. & c. Sabios Extrangeros tom. 4. pág. 520.
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activo, pero empyreumático, y  despide un olor muy fuerte; 
no necesita el ácido acetoso de un intermedio tan poderoso pa­
ra  desprenderse del alkali; el ácido tana-roso descompone el aceti­
te de potasa , y  forma con su base un tartrite de potasa ; el que 
también se descompone en la destilación, pero el acido no se 
eleva solo. Ivl. M. Potl y Baumé han observado, que durante 
esta operacion se desprenden unos vapores como de orines: ten­
dremos ocasion de volver á hablar de. este asunto, tratando 
de la formación del amoniaco.

E l ácido acetoso disuelve con efervescencia al carbonate 
de sosa , y  forma con él una sal que se cristaliza en forma de 
agujas perfectas , y  no atrae la humedad del ayre , se llama 
acetite de sosa ; su sabor es picante, y  muy parecido al del ace­
tite de potasa. Para obtener esta sal, se hace solo evaporar hasta 
que forma costra , y  en seguida se dexa cristalizar en un lugar 
fresco. M. Baumé aconseja que se dexe en el licor algún exceso 
de alkali : con el borate forma también el ácido acetoso esta 
misma sa l; y  por este intermedio se separa el acido boracico.

E l acetite de sosa tiene las mismas propiedades que el acetite 
de potasa, pero en menor grado. M. Baume saco de su des­
tilación en una retorta primeramente una flema acida empyreu* 
mática, y  al fin un aceyte negro ácido, semejante al que dan 
las materias vegetales, el acido quedo en el fondo de la re­
torta un poco hendido y  denegrido por el carbón del aceyte
del ácido acetoso.

E l amoniaco y  el ácido acetoso, se unen con efervescen­
cia ; el producto que resulta, es un acetite amoniacal; toma 
con mucha ficilidad la forma concreta , pues siendo muy vo­
látiles sus principios , durante la evaporación se eleva casi en­
teramente ; con todo es posible enjugando esta perdida, llevar 
el licor á punto de dar en el enfriamento, una sal cristalizada 
en agujas , que toma entonces el nombre de acetite amonia­
cal ; atrae inmediatamente la humedad del ayre , tiene un sa­
bor muy caliente y picante , en el que se peicibe el gusto par* 
ticular del ácido acetoso, y  del amoniaco; impídelos progre­
sos de la putrefacción , y  es un poderoso aperitivo y  diu­
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E l ácido acetoso obra sobre muchas substancias metálicas; 
no labra el oro en tanto que está en masa , pero sí des­
pues de haber dikuelto este metal en el ácido nitro-muriáti- 
co , se le precipita por el carbonate de potasa , el ácido ace­
toso disuelve este precipitado : esta disolución se precipita tam­
bién por el carbonate de potasa , y  por el amoniaco ; el pre­
cipitado formado por esta última substancia, es fulminante , co­
mo lo demostró M.- Bergman.

E l ácido acetoso 110 labra la platina , pero disuelve su 
precipitado.

Con la plata no puede formar el ácido acetoso combina­
ción alguna directa , pero la disuelve fácilmente por una afi­
nidad dispuesta , quando ha sido precipitada del ácido nitro­
so , por el carbonate de potasa , M. Monnet ha observado 
que la sal que resultaba era incristalizable ( 1 )  .

Quando se descompone un acetite , por la disolución de 
plata , el ácido vegetal se apodera siempre de una poreion de 
tierra metálica.

E l ácido acetoso no tiene igualmente acción alguna con 
el mercurio , en tanto que éste conserva sus propiedades me­
tálicas : con todo M, Keyser emprendió el combinarlos di­
rectamente , despues de haber triturado este metal en 
mortero de su composicion, pero M. Marges observó 
que despues de esta preparación no se disolvia sino una par­
te muy pequeña de mercurio; de suerte , que habiendo echa­
do esta disolución sobre el cobre , apénas bastó para darle 
alguna blancura , y  esto prueba como se puede juzgar fácil­
mente , que el ácido no obra sino en aquella porcion que su­
frió una especie de calcinación , á causa de una extrema di­
visión , y  una agitación violenta.

E l ácido acetoso obra en efecto sobre este metal, quan- 
do está calcinado por el fuego , ó por los ácidos; se mete en 
un matraS' un adarme de mercurio precipitado del ácido nitro­
so, por el carbonate de potasa, se le echa encima cerca de 
dos libras de ácido acetoso , se calienta la mezcla en baño de

are-
(1) Tratado de la disolución de los metales , pag. 1 6 8 .
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arena sin que llegue á hervir, cuidando de menearla á me­
nudo , se filtra el licor mientras se mantiene caliente , y  da 
al enfriarse una sal que se cristaliza con mucha prontitud ; los 
cristales son brillantes, forman pequeñas escamas delgadas co­
mo el ácido borácico; se decanta el licor , se hace gotear 
la sa l,  ó se la dexa secar , se le conserva en una botella bien 
cerrada ,  porque se empaña si le da el ayre cargado de va-* 
pores que contienen calórico.

En esta operacion , quando el mercurio empieza á disol­
verse , la mezcla se vuelve blanca y  como de leche , á causa 
de la cristalización de la sa l, pero el calor la disuelve , y  
la pone en estado de pasar por el filtro ; conviene hacerla 
cristalizar en vasos de vidrio , los de barro están expuestos 
á cargarse de un polvo pajizo, semejante al oxíde de mer­
curio amarillo por el ácido sulfúrico. Esta sal es muy pre­
ferible á las pildoras de K eyser, en las quales el mercurio 
se halla neutralizado con mucha imperfección y desigualdad; 
es conveniente para las enfermedades venereas , o bien tomán­
dola interiormente , ó bien por medio de friegas.

Obra igualmente el ácido acetoso sobre el oxíde de mercu­
rio por el ácido sulfúrico ; esta disolución es de color de leche, 
filtrada y  evaporada da cristales ; obra también sobre el mer­
curio precipitado per se , y  forma con este metal un aceti­
te de mercurio. Como el ácido acetoso no precipita al mer­
curio , el acetite que resultó debe ser mas puro que el que 
se saca de los precipitados por los ácidos , que , como lo he­
mos dicho , retienen siempre alguna porcion, ó de la subs­
tancia que los tenia disueltos , ó de la que sirvió para des­
prenderlos ; pero en esta preparación varia siempre la cantidad 
del mercurio que se disuelve.

Esta disolubilidad del precipitado per se en el ácido ace­
toso , no nos dexa dudar de que el mercurio se reduxo al 
estado de oxíde, aunque conserve en este estado un poco de 
voIatLidad , pues por otra parte no es el único metal calci­
nado, que puede sublimarse, sin ser antes revivificado.

E l acetite de mercurio se hace también por medio de va­
rias combinaciones : si se mezclan seis adarmes de acetite de
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potasa , oon tres adarmes de disolución de mercurio, hay in­
mediatamente una descomposición ; el a'cido nitroso toma la 
base alkalina , el ácido acetoso se une con el mercurio , y 
el acetite de mercurio cristalizándose ántes que e! nitro , en 
hermosas hojitas como talcos blancos, se separa fácilmente. Es 
preciso que los licores esten bien concentrados , pues sin es­
t o ,  de qualquier modo que se hubiese formado el acet ite de 
mercurio, bastaría el agua sola , según la observación de M . 
M onnet, para descomponerle y  precipitarle en una especie de 
oxíde de mercurio por el ácido sulfúrico ( i )  .

E l cobre se disuelve muy fácilmente con el doble de su 
peso de ácido acetoso , especialmente con el auxilio del fuego. 
La disolución es de un verde obscuro ; enfriándose dexa unos 
cristales que forman pirámides quadrangulares , cuyo remate es 
cortado ; se disuelven en el agua sin descomponerse.

Aunque se pueda disolver inmediatamente el cobre con 
el ácido acetoso , con todo , para obtener el acetite de co­
bre, se prefiere el servirse del cardenillo , que no es otra co­
sa que una especie de herrumbre ó cobre corroído , y  abier­
to por el ácido del vino , del qual una pequeña parte está 
en el estado salino , y  la restante en el de oxíde; en Montpe- 
11er se le prepara por mayor , poniendo láminas de cobre muy 
lisas , las unas encima de las otras , y  echando escobajos de 
uvas muy penetrados del vino , cuyo ácido corroe' la super­
ficie de las láminas, las que se hallan inmediatamente cubier­
tas de una especie de incrustación de color verde. M. Monnet 
piensa , que á causa déla fermentación , que excita el ácido 
en las partes del m etal, llega á ser tan activo, para conver­
tir en cardenillo, una tan grande cantidad de cobre (2) . E l 
verdete ó cardenillo , con el ácido acetoso , da un acetite 
de cobre, que es un veneno violento , que no sirve sino pa­
ra corroer las carnes, pero los pintores hacen de él un grande 
uso, como también del cardenillo.

E l ácido acetoso obra con igual actividad que los áci­
dos

(1) Disolución de los metales, pág. 323.
(2) Tratado de la disolución de los metales , pág. 110 .
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dos minerales , sobre el cobre calcinado por el fuego , ó por 
]a via húmeda ; filtrada y  evaporada la disoíucion , da al en­
friarse , cristales muy hermosos.

Con todo es cierto , que este disolvente se une muy dé­
bilmente con el cobre ; el fuego le separa sin intermedio ; la 
destilación del acetite de cobre en una retorta al fuego de 
reverbero , da primeramente una flegma árida, en seguida un 
vinagre muy concentrado , conocido ántes por el nombre de 
vinagre radical, y  en el dia por el de ácido acético. E l Marques 
de Courtenvaux ha publicado unos experimentos muy im­
portantes sobre la concentración , inflamabilidad , y  congela­
ción de este licor ( i ) ;  ha hecho ver que conservando mucho 
fuego , se pueden separar dos productos , cuyas propiedades 
son muy diferentes; de siete porciones obtenidas sucesiva­
mente , las primeras no tenian color alguno , habia entre ellas 
lina gradación muy sensible de acidez , eran proporcionalmen­
te mas graves , y  exígian mayor cantidad de alkaii para su sa­
turación ; pero el último licor, tenia un color verde muy her­
moso ; aunque era mas ácido , era ménos grave , fué el úni­
co que en realidad se inflamó , porque el sexto, calentado al 
grado de ebullición , solo dió algunas señas de inflamabilidad, 
puesto en un lugar obscuro: presentó al fin el fenoméno de 
la congelación , y especialmente despues de su rectificación á 
un fuego dulce , que le separó de la parte colorante , y  au­
mentó aun la concentración en tal grado, que tomó en el re­
cipiente la forma de una cristalización sólida en láminas gran­
des , y  en ahujas. Este producto al que podemos llamar vi­
nagre glacial , no se liquida sino quando el temple está tre­
ce ó catorce grados sobre cero. M. Courtenvaux , sospecha que 
esta solidez le viene de la combinación del ácido vegetal con 
el calórico que constituye una especie de azufre ; pero el es­
tado de los cuerpos, concreto, cristalizaba, y  aun inflamable, 
no establece una analogía suficiente para admitir esta hipótesis.

Siendo el ácido acético muy penetrante y poco agradable,
se
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se humedecen pequeños cristales de sulfate de potasa, que se 
vende con el nombre de sal volátil de vinagre.

E l vapor del ácido acetoso obra sobre el plomo ; redu­
ciéndole a oxide ; si se sujetan en un capitel de vidrio , dos 
láminas de plomo delgadas, y  se ajusta este capitel á una cu­
cúrbita muy abierta , en la qual se ha echado ácido acetoso, 
y  que despues de haber enlodado un recipiente, se destila 
en baño de arena por espacio de diez ó doce horas, las lami­
nas se cubren de una materia blanca que se llama oxide de 
plomo blanco por el ácido acetoso, triturado este oxíde con 
cerca de una tercera partp de creta, forma lo que antigua­
mente llamaban cerusa. E l oxíde de que hablamos es el úni­
co que se puede emplear para pintar al o lio ; los obreros que 
muelen este color están expuestos á una cruel enfermedad co­
nocida baxo el nombre de cóiico de los pintores ; y  este oxí­
de se altera con tanta mas facilidad , por los vapores que 
contienen calorico, quanto el plomo es uno de los metales 
mas dispuestos a revivificarse. Los Médicos no emplean esta pre­
paración, sino para aplicarla exteriormente ; esto basta para 
conocer quan imprudente es el poner en manos de los niños 
juguetes muy cargados de colores compuestos de este oxíde, 
visto'el ¿abito que tienen los niños de ponérselo todo en la 
boca.

Como el plomo es muy sensible en la preparación de la 
cerusa, y  penetrado de una cierta cantidad de ácido aceto­
so, es fácil acabar de saturarle; se mete el oxíde de plomo 
blanco en un matras, se le echan en doce ó quince veces, igual 
cantidad de acido acetoso , la mezcla toma un gusto de azúcar, 
la substancia metálica entra en disolución , y  se excita mucho 
calor ; se coloca el matras en un baño de arena , y  se de- 
xa digerir todo un dia entero. Despues de haber decantado el licor 
se le hace evaporar hasta que forma costra , se pone en un 
lugar fresco , y  forma entonces cristales blanquizcos , agru­
pados en pequeñas agujas. Se los vuelve á disolver en el áci­
do acetoso, y  se trata dti mismo modo esta disolución , pa­
ra obtener cristales blancos que se llaman acetite de plomo.

E l acido acetoso adhiere poco í  su base en el acetite de
pío-



plomo. M. Monnet ha observado, que dilatándole con mu­
cha agua , se descompone; se separan igualmente sus prin­
cipios por la destilación ; una libra de este acetite da tres on­
zas y media de licor; el ácido que se obtiene por este pro­
cedimiento es muy concentrado , y  mezclado con una materia 
oleosa que se halla en forma de ether , y  es capaz de infla­
marse, E l oxíde que queda en la retorta puede reducirse á 
plomo haciéndole fundir en un cristal con xabon negro que 
le vuelve su calórico; se le puede también revivificar sin adi­
ción , porque retiene siempre una porcion de la materia oleo­
sa del disolvente.

E l acetite de plomo tiene un sabor azucarado junto con 
un poco de astringente ; corrige la acidez del vino verde , y 
la del que se vuelve agrio ; tedo oxíde de plomo produce 
el mismo efecto porque satura el ácido ; pero esta práctica es 
muy peligrosa ; para reconocer los vinos falsificados a s í, se 
los echa ácido sulfúrico , que se apodera del metal , y  se 
precipita con e l , porque la sal que resulta de su unión , es 
poco soluble; los sulfuretos son también muy adequados pa­
ra descubrir las tierras metálicas; el sulfureto alkalino las da 
un color negro ; y  el sulfureto terroso arsenical , que es un 
oxíde de arsénico sulfurado a m a r i l lo , vuelto soluble en el agua 
por la cal viva , ocasiona inmediatamente un precipitado mo­
reno ; finalmente , se toman las hezes de estos vinos que es- 
tan comunmente cargados de la preparación metálica , y  en 
defecto de hezes , el extracto que se ha obtenido por medio 
de la evaporación , y se les convierte en carbones ; se los po­
ne á fundir en un crisol, mezclándoles un poco de carbona­
te de potasa , y  recobrando la mezcla el muriate de sosa , si 
contienen plomo, se revivifica por esta operacion ( i ) .

E l ácido acetoso obra igualmente sobre el litargirio, que 
que no es otra cosa que un oxíde de plomo medio vitrifi­
cado por la violencia del fuego ; se toman partes iguales del 
uno y del otro ; se hace hervir ligeramente hasta que el li­

cor

(i) Véanse las observ. de Físic. del Abate Rozier, año 1772- 
tom. 2. pág. 114.



cor esté saturado , seguidamente se evapora hasta tomar con­
sistencia de un jarabe claro: esto es lo que M. Goulard llama 
extracto de saturno , y  cuya preparación era conocida anti­
guamente con el nombre de vinagre de saturno : en el dia se 
llama acetite de plomo. Si se echa este acetite en el'agua car­
gada de sales sulfúricas y de selenita , se enturbia la mezcla, 
y  se forma un sulfureto de plomo, y un acetite de cal ; prro 
M. Monnet advierte con razón de que no hay mucho que con­
fiar en esta prueba , porque basta como hemos visto , dilatar 
en una grande cantidad de agua , todos los productos de la 
combinación del ácido vegetal con el plomo , para obrar la 
precipitación de la tierra metálica.

Nos servimos del acetite'¡dé plom o, como también de la 
leche virginal , que se hace mezclando esta misma disolu­
ción con la del sulfate de alumine; pero el uso exterior del 
plomo , no está exento de peligro. Boerhaave ha observado que 
habia ocasionado pulmonías á muchas mugeres mozas , y  
Cquando el pellejo está ulcerado puede causar cólicos vio­
lentos.

E l ácido acetoso digerido sobre limaduras de estaño toma 
un color turbio , lo que manifieta que hubo en reali­
dad disolución , pero no saturada. M . Monnet observó 
que esta disolución no da cristales, y  que evaporándola hasta 
sequedad, solo se obtenia un baño pajizo , semejante al de la 
goma , y de un olor desagradable ; por lo dem as, este resi­
duo salino no es deliqiiescente, sobre los carbones se funde 
con mucha prontitud , se hiende como el borate, y  en fin se 
convierte en una ceniza gris enrarecida y  esponjosa. E l mismo 
Autor hizo el ensayo de la disolución del precipitado de es­
taño , y 'estaba aun menos cargada , pero la sal que obtuvo 
por este medio, le pareció algo mas blanca.

De esto se puede inferir lo que sucede quando se destila 
el ácido acetoso en utensilios de estaño ó de cobre estañado; 
el acido corroe su superficie, y  como la separación del cuerpo 
volátil y  del fixo nunca es absolutamente exacta-, especialmente 
quando hay adherencia por afinidad, el ácido atrae necesaria­
mente a si una pequeña porcion de metal.

Las



Las limaduras de hierro se disuelven en el ácido acetoso 
con una ligera efervescencia ; el licor toma un color moreno 
algo baxo; pasa por el filtro con mucha dificultad quando esta 
bien saturado , y  depone un poco de ocre ; todos los alkalis, 
cáusticos ó cristalizados, y  aun el agua de cal, precipitan este 
metal en estado de carbonate de hierro muy bueno , soluble 
en los ácidos , pero no lo atrae el imán.

M . Monnet probó de cristalizar esta disolución, se form ó 
primeramente una costra muy espesa que enturbió el licor; lo 
filtró para separar la materia terrea, y  lo concentró de nuevo 
por medio de la evaporación , y  obtuvo al enfriarse unos pe­
queños cristales morenos, algo prolongados, pero la mayor par­
te estaba en forma de extracto, especialmente cerca el borde de 
la cápsula.

Este acetite de hierro es stiptico , algo dulce , y  no hace 
una sensación tan desagradable en la lengua , como las diso­
luciones del mismo metal, por los otros ácidos ; no se disuelve 
fácilmente en el agua, aunque sea con la ayuda del calor, y  se 
descompone casi á medida que se disuelve : puesto sobre las 
asquas pierde prontamente su ácido, y  se reduce a un oxide 
de color de tabaco español, que conserva bastante calorico para 
ser soluble en los ácidos, y  ser atraído por el imán, quando 
no se le ha expuesto á una fuerte calcinación.

Haciendo la operacion en una retorta, se sacaría un acido 
icético , mucho mas seguro para el uso interior que el que 
se obtiene por medio del cardenillo, aun despues de haber sido 
rectificado. M. Gellert experimentó que la disolución del ace­
tite de hierro , daba solo un licor aqiioso muy alterado; pero 
es muy diferente el tratar por la destilación esta misma diso­
lución, o la  sal que se ha sacado por la cristalización; esta 
solo retiene la porcion de agua que es esencial al estado salino, 
y  se separa de la materia crasa extractiva que ha podido for­
marse, por la división de los principios de una parte del di­
solvente.

Los oxides de hierro negro , y  los precipitados de los 
sulfates de hierro, puestos á digerir con el ácido acetoso con­
centrado, dan unas hermosas disoluciones de un roxo de sangre;

la
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las últimas son menos coloradas y  mas limpias", en la ’ Medi­
cina' son éstas preferibles á las que se obtienen con el tartrite 
acídulo de potasa, que nunca son tan puras.

E l hierro precipitado del ácido acetoso por el alkali Prú­
sico, toma un color azul muy hermoso; las agallas le preci­
pitan en un buen negro : hemos visto que para hacer un color 
negro que no queme la tela , los -Tintureros debian procurar 
el precipitar el hierro en estado de la mayor división que fuese 
posible : de ningún modo pueden llenar mejor este objeto tan’ 
importante de su arte, que saturando el ácido acetoso con el pre­
cipitado de hierro , ó con el oxíde de hierro negro ; si la prepa­
ración del primero les parece muy costosa, la segunda no exige 
m asque tiempo; pero creemos deber advertir, que los que 
tengan á mano minas de hierro espáticas, conseguirán el dar al 
hierro un tinte negro muy hermoso , solo con disolverle en el 
ácido acetoso : esta disolución se hace prontamente con el auxilio 
de un poco de calor, está acompañada de una ligera eferves­
cencia , tiene un color roxo vinoso, muy limpio y permanen­
te : lo hemos probado en la mina de hierro espática blanca de 
Allevard en el Delíinado , que , como todos saben, abunda bas­
tante en ésta y  en otras Provincias , y  se pueden hacer de ella re­
petidas explotaciones : de suerte , que esta materia primera po­
dría aumentar sensiblemente la qualidad de la tintura , sin ha­
cer subir el precio.

La acción del ácido acétoso sobre los semimetales pre-»- 
senta igualmente observaciones interesantes.

E l ácido acetoso no tiene acción alguna sobre el antimonio, 
aunque esté muy concentrado , ni aun con el calor de la ebu­
llición ; lo que es tanto mas de admirar , como dice M. Mon­
net , por quanto estamos comunmente persuadidos que éste 
puede ser disuelto por los ácidos mas suaves , y  aun por el 
agua clara. Este Autor observó que el ácido acetoso durante 
la digestión se cargaba de algunas porciones de oxíde gris , y  
de oxíde de antimonio sulfurado vidrioso , pero estas disolu­
ciones no dexáron despues de la evaporación, sino una peque­
ña costra salina.

F f f  ; A I-
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Algunos fenoménos que establecen una cierta analogía en­
tre el plomo y el bismuto, habían hecho pensar que el ácido 
acetoso obraría sobre este semimetal , como con el plom o; pe­
ro lo cierto es que no lo disuelve ; tampoco tiene acción al­
guna dicho ácido sobre el oxíde de bismuto blanco por el 
ácido nítrico.

E l zinc es disuelto fácilmente por el ácido acetoso , igual 
efecto produce dicho ácido en el oxide de zinc sublimado. Ha­
biendo M. M. Montigny y Macquer echado ácido acetoso en un 
vaso de metal , que tenia mezcla de zinc, despues de la eva­
poración del licor , se halló el fondo cubierto de una hermosa 
cristalización blanca y ramificada ( 1 ) .  M. Monnet obtuvo de 
la combinación del ácido acetoso con el zinc , una disoíucion 
permanente de un sabor agrio avinagrado; dió por la evapora­
ción cristales transparentes, los unos en láminas aplanadas cerca 
los bordes de la cápsula, los otros en granos desiguales, pero 
todos igualmente friables, talcosos, y  de un hermoso color de 
perla , despues de machacados: observó que esta sal echada en 
el fuego , al principio fulminaba algo , dando una pequeña lla­
ma azulada que despues se fundía, se desprendía su ácido, 
quedando reducida esta sal en un oxíde pajizo.

E l acetite de zinc se descompone también en la destila­
ción sin intermedio : primeramente se eleva una flegm a, en se­
guida un licor espirituoso ethéreo inflamable ; un oxíde de zinc 
sublimado ; en fin , unos vapores que una vez condensados se 
convierten en un aceyte pajizo , que inmediatamente se vuelve 
verde baxo. E l oxíde de zinc sublimado se enciende arrimán­
dolo á una vela encendida , y  da una hermosa llama azul.

M. C adet, tratando por medio de la destilación en una 
retorta, al arsénico blanco, y ai acetite de potasa, obtuvo un 
acetite de arsénico (2) ,  hemos repetido esta operacion , hemos 
sometido el producto á un examen ulterior , hemos intentado

el
(1) Véase la Gazeta de Sanidad año 1777 , núm. 33.
(2) Memorias de la Academia Real de Ciencias Sabios Extrange- 

tos tom. 3 pág. 633.
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el combinar directamente el acido acetoso con el arsénico, y  
las observaciones curiosas que estos experimentos nos han sub­
ministrado , han sostenido y recompensado nuestro ardor en 
seguirlos, no obstante los riesgos y las dificultades.

Hemos hecho digerir en el fuego en baño de arena , cinco 
onzas de ácido acetoso sobre el arsénico blanco pulverizado: 
el licor filtrado se cubrió durante la evaporación de una costra 
salina blanca; se formó sucesivamente dos adarmes, ocho gra­
nos , de esta substancia , sobre la qual el carbonate de pota­
sa , no tenia al parecer acción alguna ; y  que inmediatamente 
lo tuvimos por arsénico puro , semejante al que pasa al esta­
do concreto, por la evaporación de su disolución aqiiosa; ha­
biéndole dado un adarme á un gato de dos meses, tuvo solo 
algunos vómitos el mismo dia y el siguiente , pero despues 
se restableció perfectamente ; dimos la misma dosis á un per­
rito , pero como se escapó no pudimos saber si le causó vó ­
mito ; lo cierto es que quando volvió, no manifestaba haber 
tenido novedad ; esto manifiesta que el ácido acetoso puede 
servir de antídoto al arsénico. Un hecho tan importante me­
rece ser confirmado por repetidos experimentos.

La costra salina de que acabamos de hablar, disuelta otra 
vez en el agua pura , filtrada y  mezclada con el aikali en licor, 
dió al cabo de algunos dias úna sal cristalizada irregularmente; 
la disolución de esta sal precipitó la plata del ácido nitroso 
en pajizo, en lugar que el acetite de potasa, y  el sulfureto de 
arsénico la precipitan en blanco. Referiremos luego un hecho 
análogo á este, y  haremos notar las conseqüencias que presenta 
para establecer como cierta la existen-ia del ayre en el ácido 
acetoso, como á una de sus partes constituyentes.

La mezcla de partes iguales de acetite de potasa v oxíde 
blanco de arsénico , tratada en la retorta, dió inmediatamente 
un poco de licor claro como el agua pura, despidiendo ya un 
olor muy fuerte parecido al del ajo: volvió roxo el jarabe de 
violetas, al paso que hemos visto que el agua cargada de ar­
sénico , poma verde esta tintura; no saturó el ácido acetoso; 
con el carbonate de potasa hizo una fuerte efervescencia que la

F f f  z en-



enturbió, y  puso de color de leche, pero no ocasionó poso.
El segundo producto de la destilación que recogimos en otro 

recipiente , era un licor de un roxo moreno , llenó el recipiente 
de una nube espesa, que exhalaba un olor insufrible, apenas se 
distinguía el que es propio del arsénico : continuando la opera­
cion , se sublimó al cuello de la retorta, un polvo negro seme­
jante al que se llama veneno de moscas , un poco de arsénico 
puro , y  una materia que se enciende como el azufre , quando 
se le arrima á la luz de una vela.

E l licor roxo conserva aun despues' del enfriamento , la 
propiedad de ahumar, siempre que se destapa el frasco que le 
contiene, y despide un olor muy fastidioso que no se puede 
disipar en muchos d ias, aunque el aposento sea muy venti­
lado. Este licor no altera el jarabe de violeta : con el carbo­
nate de potasa solo hace una leve efervescencia, que es segui­
da inmediatamente de un precipitado pajizo , el qual desapa­
reció quando quisimos separarle por la filtración: este segun­
do producto, tiene así como el primero la propiedad de pre­
cipitar en’ blanco el muriate de mercurio corrosivo, lo que ni 
el ácido acetoso , ni el arsénico , pueden hacer separadamente.

M. Cader observó que el acetite de arsénico no se en- 
cendia arrimándole á la luz de una vela , pero que echándole 
del recipiente á otro vaso, encendió inmediatamente el lodo 
craso , que habia quedado en el orificio , y  se habia disecado 
durante la operacion: el fenoméno que presenciamos , y  que 
vamos ahora á referir, prueba que est?. materia se enciende por 
sí misma , sin necesitar del contacto de un aceyte encendido;
lo que es un verdadero fósforo liquido , que se inflama es­
pontáneamente al ayre.

Quisimos examinar la parte del licor roxo que se junta 
en el fondo del frasco , que tiene un color pajizo, y  una con­
sistencia mas oleosa , y  que M  Cadet sospechó que era de na­
turaleza metálica ; para esto empezamos á decantar con la po­
sible exactitud el licor que sobrenadaba ; echamos lo restante 
en un filtro de papel, apénas empezaron á pasar algunas go­
tas, se elevó al instante un humo infecto, muy espeso, que



formaba una columna desde la base hasta el artesón: la ma­
teria tomó un movimiento de ebullición cerca la superficie; 
entonces despidió una hermosa llama de color de rosa que duro 
un breve rato ; el papel del filtro solo se quemó por el ex­
tremo de un lado , el restante quedó simplemente denegrido, 
y despues de la extinción hallamos una materia grasicnta de 
un color algo roxo. Puesta una porcion de esta materia sobra 
las asquas, se fundió dando una llama blanca , se hendió no­
tablemente, en seguida se depuso dexando el carbón una man­
cha negra , que no pudimos quitar, sino con la violencia del 
fuego, excitado por el viento de unos grandes fuelles.

Quando nosotros hicimos estas observaciones, habia tres 
semanas que el acetite de arsénico estaba destilado , se le ha­
bia ántes pasado á un frasco, al qual se le habia destapado 
á menudo : su inflamabilidad no puede atribuirse á la con­
centración del ácido acetoso por el arsénico ; el color de rosa 
de la llama , la precipitación del muriate de mercurio corro­
sivo , y  la fixacion de la mancha sobre el carbón , prue ban 
que estas dos substancias están unidas, siendo su estado de com­
binación mayor , á proporcion que el licor va perdiendo su 
propiedad de inflamarse , estando descompuesto por el alkali.

Nos parece conveniente el advertir que el olor tan pene­
trante como infecto , que exhala continuamente este nuevo fós­
fo ro , especialmente durante su combustión , duró mucho tiem­
po sin causarnos otra incomodidad que una sensación muy 
desagradable en la garganta que nos hacia gargajear a lgo , lo 
que confirma también la conjetura que hemos propuesto, de 
que el ácido acetoso puede corregir el arsénico.

Hemos examinado finalmente la masa salina morena que 
habia quedado en la retorta despues de la destilación del ace­
tite de arsénico, y  se disolvió en parte con el agua caliente : fil­
trada esta lexía se volvió muy clara , y  con todo exhalaba aun 
el olor propio del licor fosfórico ; por la evaporación'dió una 
sal de figura irregular , no deliqiiescente, la que puesta al 
fuego no dió olor sensible de arsénico, perdió su agua de 
cristalización , se volvió blanca opaca harinosa , y  quedó n xa ;
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recogido este residuo y  expuesto al ayre , el dia siguiente se 
encontró resuelto en lico r ; de lo que resulta que la mayor parte 
es un alkali cristalizado: esta conseqiiencia se confirma en vista 
de los efectos que causa esta sal en la disolución de la pla­
ta ; da con ella un precipitado de color de limón , causando 
una fuerte efervescencia, del mismo modo que el carbonate de 
potasa cristalizado. Sabemos al presente que este alkali no se 
cristaliza , sino estando neutralizado por el ayre; en nuestra ope­
racion , no pudo recibir de la atmósfera todo el acido ac'reo 
que necesita, para pasar al estado sólido, no deliqiiescente;. 
luc?o se le ha comunicado por alguna de las dos substancias 
con que se le trató , y  probablemente por la descomposición 
del ácido acetoso.

No tiene acción alguna el ácido acetoso con el cobalto, 
mientras éste se mantiene en estado de metal, pero quando 
el fuego ó los ácidos le han privado de su calórico, le disuel­
ve aun sin auxilio del calor , y el ácido acetoso toma un co­
lor de rosa pálido. E l licor concentrado dexa en el papel man­
chas de un roxo b axo , que el ácido muriático lo hace pasar 
í  un azul que tira á verde; así el ácido vegetal como lo ha 
observado muy bien M. C ad et, puede formar una especie de 
simpatía con la tierra del cobalto , del mismo modo que los 
ácidos minerales (i)>

Según M. Monnet el ácido acetoso no obra mas directa­
mente sobre el nickel, pues establece como principio que se 
disuelve con los mismos ácidos, y  del mismo modo que el 
cobalto , con la sola diferencia que sus disoluciones son ver­
des ; en esta observación funda en parte la opinion en que esta, 
de que al nickel no le falta sino un poco de hierro ó de ar­
sénico , para ser un verdadero cobalto ; con todo, reconocio 
que la disolución del precipitado de nickel en el ácido ace­
toso , constituía una excepción, en dar una sal que no atraia la 
humedad del ay re , y  que tenia un sabor algo dulce como el

ace-

(i) Memorias de la Academia de Sabios Extrangeros tom. 3. 
pág. 628.
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acetite de plomo. M. Ardvidsson asegura, que el ácido ace­
toso obra directamente con el nickel, y  que esta disolución da 
cristales muy verdes, y de figura de espátula ( O •

E l ácido acetoso concentrado no parece tener mas acción 
sobre los aceytes fixos que el agua pura , ni está mas dis­
puesto á unirse con los aceytes volátiles durante la destilación, 
de aquí viene que el ácido acetoso aromático es siempre me­
nos agradable que el alcohol resinoso : asi si se Je quiere ob­
tener mas perfecto , es preciso echar un poco de alcohol en Ja 
cucurbita : éste se eleva primeramente con la aroma , de Ja 
qual se apodera combinándose con ella, mucho mejor que el 
ácido.

Por muchas dificultades que se encuentren en unir el 
acido vegetal con los aceytes , la naturaleza nos ofrece muy á 
menudo exemplos de esta composicion en Jas plantas, en que 
el principio oleoso se ha hecho capaz de mezclarse con el agua 
por el intermedio de un ácido , y forma en conseqiieñcia un 
vei dadero xabon acido. Los vasos en que se conservan los 
ácidos extraídos de Jas plantas por Ja destilación , se hallan al 
cabo de algún tiempo cubiertos de un leve baño oleoso : estos 
mismos ácidos tratados en la retorta con Jos carbonates de 
potasa y  de sosa , los dexan cargados de calórico: hemos he­
cho ver que el ácido acetoso contenía en sí mismo el princi­
pio oleoso; y  el Abate Rozier observó , que destilándole con 
los aceytes fixos , una parte de estos aceytes se hizo suscep­
tible de mezclarse con el agua (2), lo que es una especie de 
imitación de los xabones ácidos naturales.

E l acido acetoso disuelve Jas gomas, y  por este medio ad­
quiere Jas propiedades de Jas plantas, cuyas partes activas re­
siden en el principio gomoso : se puede por exempJo hacer 
un acido acetoso aperitivo con la raíz del borbasco quando 
tiene flor ; esta preparación convendrá en todos los casos en 
que se teme que la resina cause demasiado calor.

Fi-
(1) Observaciones de Física del Abate Rozier tom, 9. pág. 296.
(2) De la fermentación de los vinos & c. pág. 3.
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Finalmente el ácido acetoso obra sobre todas las substan­
cias vegetales y animales , las disuelve , y  puede también , se;- 
gun M. G ellert, con la ayuda del calor sostenido largo tiempo 
en orado de ebullición , reducir á una gelatina espesa las partes 
mis sólidas de los animales , como las astas y  los huesos.

La Medicina hace un uso freqüente del ácido acetoso; 
en quanto á ácido se opone á la putrefacción , desahoga el 
pulso, y  calma la irritación nerviosa.

Hemos dicho ya que en el capítulo del ether reuniremos 
todas las combinaciones del alcohol con los ácidos, allí se hara 
mención de los procedimientos , y  de las propiedades de ¡a 
que es propia del ácido acetoso.
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L E C C I O N  XIV.
38 ?

C A P I T U L O  X I .

De las disoluciones por el ácido t arfar oso.

K l tartrite acídulo de potasa es una materia salina con­
creta de un sabor ácido, que se deposita en forma de una 
incrustación pedrosa en las paredes interiores de los toneles, 
en donde se hace la fermentación insensible del vino.

Este tartrite acídulo de potasa es la sal esencial de los 
vegetales , cuyo principio ácido está ménos encubierto por 
el aceyte ó el m ucílago, pero según lo que hemos obser­
vado en otro lugar , el tartrite acídulo de potasa parece que 
no es la sal esencial de las uvas ; esta última se presenta 
con caractéres muy diferentes , y  ántes de toda fermentación 
en la substancia salina que se precipita al fondo del licor ex­
primido llamada m osto, la que se cristaliza perdiéndola m i­
tad de su peso por la evaporación se reconoce aun esta 
substancia en los cristales que se perciben distintamente en 
k s  pasas , la que se parece mucho al azúcar por sus pro­
piedades ; por lo que hay suficiente motivo para creer que el 
mucílago del xugo azucarado pasa á la parte espirituosa del 
vino, que el ácido se separa, y  combinándose con una por­
cion de aceyte ó de tierra, forma entonces el tartrite acídulo 
de potasa»

H ay tartitre acídulo de potasa roxo , y  también lo hay 
blanco , pero no se encuentra entre los dos otra diferencia que 
en la parte coloraste que no los es esencial. E l tártaro tiene 
un apariencia pedrosa , con todo se perciben en él algu­
nos cristales; su sabor aunque es notablemente ácido , tiene 
un caracter vinoso: hemos visto que una onza de agua en un 
temple de diez grados sobre hielo , no podia disolver de él si­
no quatro granos y  algo mas con el calor de la ebulición , pe­
ro luego que el licor se enfria , se cristaliza.

Los cristales que se obtienen de la disolución <tel tártaro'Ggg no



no están aun despojados de toda lamparte colorante , para aca­
bar de purificarle se echan en el agua en que se hacen her­
vir intermedios capaces de absorber la materia crasa no com­
binada , entonces son muy blancos y  de mayor volum en, y  
toman entonces el nombre de tartrite acídulo de potasa: en 
este estado se le llamaba crémor de tártaro : este trabajo se 
hace en Monpeller con una tierra que se encuentra en M er- 
v e il , que se dilata en el agua , y  la vuelve de color de leche. No 
se han hecho aun bastantes experimentos para determinar el 
modo de obrar de estas tierras sobre la materia crasa colo­
rante de las sales; la arcilla blanca se emplea para refinar 
el azúcar , se sospecha que la pizarra sirve para purificar el 
borate, y  como Jo hemos dicho en otra parte, M. Machi se 
cercioró por medio de algunos ensayos de que esta tierra chis­
tosa no era inútil en estas operaciones.

E l tartrite acídulo de potasa ha sido mirado por mu­
cho tiempo como á una sal acida vuelta concreta por medio 
de una suficiente cantidad de materia oleosa ; con todo se 
ve en la Química de Junker , que ya se habia reconocido la 
presencia del carbonate de potasa, pues dice expresamente, que 
tratando el tartrite acídulo de potasa con el ácido sulfúrico, 
se obtiene un sulfate de potasa. Henckel pensó también que 
este principio existía enteramente en los vegetales. M M . Gros- 
se y  Duhamel han. sacado un verdadero nitro de la mezcla 
del ácido nitroso con el tartrite acídulo de potasa; de los ex­
perimentos de M M . Margraff y  Rouelle resulta , que produce 
con los diferentes ácidos minerales, las. sales, neutras que les son 
propias por medio de la base alkalina que les subministra: 
finalmente M , Bayen demostró la existencia de este principio 
atinen la sal de acedera por medio de una operacion fun­
dada en las afinidades dobles; habiendo echado sobre la di­
solución del tartrite acídulo de potasa otra disolución nitro> 
sa metálica , hubo dos descomposiciones y  dos composiciones 
nuevas, el ácido mineral formó un verdadero nitro con el car­
bonate de potasa , y  el ácido tartaroso con la tierra del me­
ta l, pioduxo una sal metálica ( i ) .

E l
(») Recreaciones Químicas de M. Model. trad. franc, tom. a. p. ju .
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EL ácido del tártaro se separa de su base por la acción 
del fuego sin intermedio y se tojna una retorta de vidrio ó de 
greda, se la llena hasta la mitad de tartrite acídulo de po­
tasa , se coloca en un horno de reverbero, se le ajusta un re­
cipiente que tenga un pequeño agujero , al primer grado de 
calor pasa una agua clara algo agria penetrante que tiene un po­
co de olor y  un sabor algo amargo ; aumentando el fuego se 
eleva un aceyte tenue acompañado de unos vapores blancos 
y  una prodigiosa cantidad de gas que se puede recoger por 
la Máquina Neumática , ó ajustando simplemente una vexiga al 
agujero del recipiente ; al cabo de poco tiempo se eleva un 
licor ácido , seguidamente un aceyte negro empyreumático; 
y  finalmente , el amoniaco junto con una porcion de aceyte 
espeso : se halla en el fondo una masa salina, que con el agua 
se calienta , que atrae la humedad del ayre, y  que en una pa­
labra tiene todas las propiedades del carbonate de potasa.

E l espíritu ácido que se Saca por medio de esta operacion, 
vuelve roxo elxarabede violetas , pero con todo no es puro; he­
mos probado el rectificarle en una retorta en baño de arena, 
y  por dos veces hubo una explosion que rompió los vasos. 
Para precaver este accidente tuvimos la segunda vez la precaución 
de no llenar mas que una tercera parte de la retorta, de separar la 
mayor parte del aceyte , de no enlodar la juntura , y  de condu­
cir el fuego con mucha suavidad ; con todo esto no pudi­
mos completar la rectificación ; luego que pasó un poco de 
fíegma al recipiente , el licor que estaba en la retorta sin el 
menor movimiento se agitó de repente, de modo que levan­
taba los vasos. Despues de este hervor súbito y  momentáneo 
que repitió ju c h a s  veces, el licor se puso otra Vez en calma, 
y  quando menos lo. esperábamos rebentó aun los vasos. E l 
poco ácido que encontramos én el recipiente despues de esta 
segunda destilación , al parecer no hizo efervescencia con el licor 
alkalino por deliqüestencia ; pero lajiizo  muy viva con el alka­
li cristalizado.

E l fenoméno de la explosion , no pudiendo atribuirse aqují 
ni a la rarefacción del líquido , ni á la falta de condensación 
de los Vapores que podían pasar libremente en la atmósfera,

G gg  2 no
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no se 1c puéde señalar otra causa que el mismo gas ¿pie se 
desprende por la descomposición del ácido del tártaro , el que 
no pudiendo atravesar la capa de aceyte que sobrenada , que­
da comprimido hasta tanto que el esfuerzo de dilatación que 
experimenta , llega á ser capaz de vencer estos obstáculos.

Se puede deducir dé lo que hemos dicho que en el tartrite ací­
dulo de potasa existe un alkaii enteramente form ado, un prin­
cipio oleoso , y  una cantidad muy grande de ayre , pero na­
da se sabe de cierto sobre la naturaleza de su ácido, y  los 
Químicos que se han ocupado mas en su examen , están aun dis­
cordes en sus opiniones.

Según M. Pott una parte de ácido sulfúrico , echada so­
bre dos de tartrite acídulo de potasa pulverizado , no excita 
efervescencia , quando se agita se calienta la mezcla y  forma 
una especie de resina artificial, de la que se saca por la des­
tilación ácido sulfúrico ; y  un poco de aceyte. M . Venel 
pretende que el primer ácido que pasa es un verdadero áci­
do nitroso que se puede sacar inmediatamente del tártaro. 
M . Monet piensa al contrario , que es un ácido muriático 
ocultado en la materia mocosa y  oleosa ; los experimentos en 
que funda esta opinion merecen ser conocidos ( i )  .

Este Químico hizo hervir el agua destilada sobre la mez- 
cl'a de dos partes de tartrite acídulo de potasa con una de li­
maduras de hierro ; filtrada y  evaporada la disoíucion , dio una 
sal metálica deliqiiescente , la que se descompuso por el ácido 
sulfúrico , y  obtuvo por este medio un licor que daba un 
olor igual al del ácido muriático ; que con el carbonate de potasa 
formaba una especie de muriate de potasa,y con la sosa1, daba una 
sal parecida al muriate de sosa ; la disoíucion de estas sales preci­
pitó el mercuriodel ácido nitroso, y  este precipitado dio por me­
dio de la sublimación una sal mercurial muy cristalizada.

Habiéndole quitado al ácido del tartrite acídulo de pota-1 
sa una parte de su aceyte por la destilación, le combinó con 
el carbonate de potasa, y  en seguida le trató como al tartri­
te de potasa ferruginoso con elácido sulfúrico; el producto de

es-( 0  Observaciones de Física del Abate Rocier, tom, 3. pág. 276.
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esta operacion le paréció que tenia aun relaciones mas no­
tables con el ácido muriático , y  con la sosa formó una sal 
mas caracterizada 5 el precipitado que ocasionó en la disolu­
ción mercurial, dió un verdadero muriate de mercurio dul­
ce , finalmente este ácido mezclado con dos partes de ácido ni­
troso , labró el oro como el ácido nitro-muiiático.

Hemos repetido algunos de estos experimentos, y  sus re­
sultados nos han parecido que dexan aun mucho que desear para 
la solucion de este problema. E l olor que exhala el ácido, 
proviene del tartrite de potasa ferruginoso , poco diferente del 
ácido sulfuroso, se vé que necesariamente se ha formado por 
la acción del ácido sulfúrico , sobre la parte oleosa del tár­
taro , y  se sabe que no es bastante fixo y adherente á la base 
alkalina , para separar sin mezcla los ácidos vegetales. Las sales 
que dió este ácido con los carbonates de potasa y  de sosa, 
eran tan poco puras, de una figura tan irregular , y  de un 
sabor empyreumático tan desagradable, que no fue posible de­
terminar su especie : este ácido ocasionó Un precipitado salino 
en las disoluciones de plata y  de mercurio , pero nada nos 
demostro la identidad del primero , con el muriate de plata; 
y  el segundo despues de haber tomado por medio de la su­
blimación , la apariencia de muriate de mercurio dulce subli­
mado cristalizado, se dexó descomponer por el ácido sulfúri­
co. Finalmente observamos, que aunque el tartrite acidulo de 
potasa , y  el acido borácico, no puedan separadamente preci­
pitar las disoluciones nitrosas de mercurio y  de plomo , la 
mezcla de estos dos ácidos tiene la propiedad de precipitar 
estos metales ; lo que al parecer manifiesta que el ácido del 
tartaro puede sin uescomposicion , y  sin abstracción de alguno 
de sus elementos, tal vez por el solo efecto de la mayor so­
lubilidad que adquiere por esta mezcla , descomponer las sa­
les metahcas en razón de una afinidad particular , lo mismo 
que el acido muriático, y  no obstante conserva los caracteres 
que le diferencian de este principio.

Solo nos falta el dar á conocer una nueva opinion sobre 
la naturaleza del tartrite acídulo de potasa , se sabia ya mu- 
c 10 tiempo hace que esta substancia contenia una cantidad



muy grande de gas. Boerhaáve asegura, que quando se le 
expone á la acción del fuego , da un vapor incoercible, y  pro­
duce mayor cantidad de gas elástico , que ninguno de los 
cuerpos conocidos ( i ) .  M. Berthoiet ha procurado determinar 
la cantidad y  qualidad, y  ha hecho ver que dos onzas de tar- 
trite acídulo de potasa producían durante la destilación cer* 
ca de 1 2  adarmes de gas ácido carbónico, concentrado mas de 
setecientas veces mas baxo su volumen , y  piensa que este 
gas, unido á una porcion de aceyte , constituye el ácido tar- 
taroso ; basta efectivamente echar ácido sulfurico sobre el tar- 
trite de amoniaco, pafa desprender un fluido al qual absorbe 
el agua , y  le comunica todas las propiedades del agua car­
gada de gas ácido carbónico: pero privado el ácido del tár­
taro por la destilación de una parte de estos principios que 
podrían encubrirle , no pone blanca el agua de cal , aünque 
esté en estado de precipitar algunas disoluciones metálicas ; y  
sí traemos á la memoria lo que hemos dicho en otro lugar1, 
que el gas ácido carbónico descompone los xaboñes ; que los 
aceytes no se unen con los alkalis, sino quando están privados 
del gas ; que el ácido aereo forma con el alkali al fondo de 
los aceytes una sal simple , que no tiene relación alguna con 
el tartrite acídulo de potasa ; nos atenderemos á lo que es cier­
t o ,  esto e s , que el ayre es una de las partes constituyentes 
del tártaro , que está combinado con el aceyte y  él alkali por 
algún intermedio , ó á lo ménos por alguna modificación que 
no conocemos, y  nos ceñirémos á esto , hasta que tengamos 
pruebas de lo demas.

Según M. Spiclman, el tartrite acídulo de potasa es aun 
algo ménos disoluble en el agua que el tártaro , pero la disolubi­
lidad que adquiere por la mezcla con el borate, es un feno- 
méno interesante, que no debemos pasar en silencio. M. Las- 
üone reflexionando sobre esta observación, que M. l'Fevrft 
habia comunicado á la Academia en 1 7 3 8  , y  considerando que 
la sal producida por esta combinación > no se descomponía por

el

(1) 'Elementa Chemice, torti. 2. process, 8. Véase estática de lo$ 
vegetales de Hales, pág. 1 6a,
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el ácido acetoso, imagina que se diferencia del tartrite de tuns­
tena , por causa de una afinidad particular entre el tartrite ací­
dulo de potasa , y  el acido boracico. En conseqüencia , puso 
en disolución media onza de tartrite acídulo de potasa con 
quatio de agua al calor de la ebullición, y  echó dos. adarmes 
de ácido borácico ; e{ licor despues de frió no dió cristales, 
y  dió por la evaporación una sal gomosa semejante al borate 
tartarizado , se puede obtener esta sal sin evaporación , echando 
alcohol rectificado en la disolución de la mezcla del ácido, bo­
rácico con el tartrite acídulo de potasa \ una sola parte de 
ácido borácico basta para volver disolubles quatro de tartrite 
acídulo de potasa , pero las proporciones mas ventajosas para 
esta preparación son de una parte de ácido borácico , y  dos 
de tartrite acídulo de potasa.

E l unirse el ácido borácico con el tartrite de tunstena, 
y  no descomponerse esta combinación por el ácido acetoso, 
es una nuqva prueba, de la. afinidad de estas dos. subs­
tancias.

Hemos hecho ya mención de la opinión de M . Cadet so­
bre el acido boracico, que mira como á una sal de cinco par­
tes , ̂  en donde supone que el tartrite acídulo de potasa se 
volvió soluble, formando un verdadero tartrite de tunstena, 
con _ el carbonate de sosa que toma del ácido borácico. La 
explicación que da de esto M. Lassone nos parece mas sen^ 
cilla ; piensa que el acido borácico, combinándose con la parte 
oleosa del tartrite acídulo de potasa, la vuelve capaz de mez­
clarse con^ el  ̂agua , y  que su ácido separado de este prin- 
ap io  , esta dispuesto á unirse mas intimamente con la base 
alkalina; confesásemos no obstante que hemos probado inútil­
mente el disolver el aceyte que proviene de la destilación del 
tartrite acídulo de potasa , haciéndole hervir por muy lar°-a 
tiempo en una disolución de ácido borácico.

Para adquirir algunas luces sobre la naturaleza de este com - 
puesto, hemos destilado al fuego de reverbero tres onzas, dos 
* armes de sal gomosa , resultante de la mezcla de quatro on­
zas e tartrite acídulo de potasa i y  una de ácido borácico; 

e evo inmediatamente un poco de flegma con mucho gas:
del
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del qual llenamos dos vexigas, seguidamente pasó aceyte pa­
jizo , y  finalmente un aceyte negro.

E l ayre no se inflamo, pero precipitó el agua de cal, y 
conocimos claramente que era el gas ácido carbónico : con to- 
d o , no era puro, y  parecía empyreumático; le hicimos pasar 
lar^o tiempo en la disolución de mercurio sin haber causado 
variación alguna i pero quando exprimimos la última porcion 
mas aqiiosa que habia quedado en la vexiga, dió entonces un 
precipitado pajizo.

La flegma volvió blanca el agua de c a l , enrogeció en po­
cas horas la disolución de plata , y  ocasionó en ella un pre­
cipitado del mismo co lor; enturbió por un instante la disolu­
ción de mercurio , pero el precipitado volvió á disolverse casi 
al mismo instante ; puesta la mezcla al fuego en baño de 
arena se volvió roxa, y  se formó una costra que tenia los co­
lores del iris como la disolución del borate de m eicurio , y  
no hubo otra cristalización.

E l aceyte no precipitó el agua de c a l, pero con la plata 
dió un precipitado de brillantez metálica ; en la disolución del 
mercurio ocasionó un precipitado ro x o , y  la superficie del 
licor reflectia también los colores del iris.

E l residuo de la destilación pesaba una onza y  cinco adarmes, 
por la lixiviación sacamos un carbonate de potasa que hizo 
efervescencia con los ácidos i el ácido nitroso común, digeri­
do sobre la materia restante , se cargó de una porcion de tierra 
que separamos por medio del alkali ; finalmente combinada 
esta tierra con el ácido acetoso , dió una sal en forma dá 
agujas blancas sedosas , y  ramificadas al fondo de la cápsula, 
y  cerca la superficie una sal mas irregular, como hendida , de 
un color verdisco , que hirvió en el fuego casi como el ace­
tite de magnesia , y  no dexó tampoco otra cosa que un car­
bón raro y  esponjoso.

En nuestras operaciones sobre el tártaro sedativo, notamos 
algunos hechos singulares que no deben pasarse en silencio. La 
disolución de esta sal se conserva poco tiempo pura , se forma 
poco á poco en la superficie una especie de mucílago en parte 
transparente ,  en parte verdoso, y  que tiene poco sabor; con



tocio. es cierto qué la intensidad del acido se aumíntó en es­
ta combinación ; esto es, según la observación de M. Lassone, 
lo qiia pone al tartrite acídulo de potasa en estado de labrar, 
y  disolver al oxíde de antimonio sulfurado vidrioso por la 
mitad de su peso, formando con él una sal gomosa , y  un 
tartrite de potasa antimoniado , de una solubilidad y  energía, 
superior á todas las otras preparaciones.

Esta mayor acidez del tártaro sedativo se distingue muy 
bien con el gusto ( i ) ,  y  se manifiesta también por la altera­
ción que causa en los colores vegetales del papel azul , y  de la 
tintura de tornasol: este ácido mixto no hace efervescencia con 
el alkali, pero despues que está saturado de él , no pone ro- 
xas las tinturas vegetales : el licor filtrado despues de esta sa­
turación , dió por la evaporación algunos cristales irregulares 
en el borde de la cápsula, y  al fondo una sal gomosa : buelta 
á disolver esta sal en el agua pura, filtrado el licor y  expuesto 
al ayre libre , durante los calores del verano , formó una cos­
tra salina m uy neutralizada , algo deliqiiescente , y  que ho 
tenia sabor de los tartrites de amoniaco y  de sosa.

E l producto de esta combinación, que se debe mirar como 
una especie de borate de potasa tartarizado, no hizo eferves­
cencia con los ácidos acetoso y  muriático ; pero echándole áci­
do nitroso y  sulfúrico, la hizo muy notable ; el primero dió 
á la mezcla un color verde m uy obscuro , poco tiempo des­
pues se formó un poso cargado de la misma tintura; el se­
gundo producto dió un matiz azu l, cuya intensidad aumentó 
con el tiempo , y  un poso que conservó también el calor.

Es tanto mas difícil el señalar la causa de la producción 
de estos colores, quanto el tártaro sedativo saturado del car­
bonate de sosa, no nos presentó los mismos fenoménos, y  que 
la mezcla del ácido nitroso,  y  del borácico tampoco ofrecen 
cosa semejante.

D es-

(i) La disolución del tartrite acídulo de potasa, y  del ácido borácico, 
nos ha parecido que producía unos efectos singulares, para calmar 
la agitación de los enfermos ea las calenturas intermitentes biliosas 
de la última primavera.

Hhh
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Después de haber referido todos los hechos, y  todas las 
tentativas que pueden fixar nuestras ideas sobre los caracteres 
de este. cíi oivente , ó ponernos en estado de determinar la na­
turaleza de su ácido , trataremos ahora de su acción sobre di­
ferentes bases, y de los compuestos que de él resultan.

E l tartrite acídulo de potasa no tiene acción alguna sobre 
la tierra vitrificable quando está en masa , con el alumine for­
ma una sal gomosa , descrita por M. MargrafF, y  que, como 
prueba M. Lassone , solo es causada por la combinación del 
alumine, con el alkaii del tartrite acídulo de potasa.

E l ácido tartaroso obra con mucha fuerza sobre la tier­
ra calcárea, y precipita el agua de cal. Si se pone á disolver 
en agua hirviendo el tartrite acídulo de potasa , echándole des­
pues creta pulverizada, hace una fuerte efervescencia , durante 
la qual se desprende una gran cantidad de ayre , pero filtrado 
el lico r, solo dio por la evaporación un tartrite de potasa, que 
estaba formado en el tartrite acídulo de potasa , y  que se se­
paró , porque el exceso de ácido á quien estaba unido, se 
combinó con la creta ; así la tierra calcárea quedó entera en 
el filtro , lo que ha hecho creer á M. R ou elle , que esta for­
maba una sal insolublé., por su combinación con el ácido 
oleoso del tartrite acídulo de potasa ; en efecto , se saca por 
m«dio de la destilación un poco de flegma acida , y  de aceyte 
negro empyreumático, lo que prueba que el ácido tartaroso 
quedó unido con la creta ; en el fondo de la retorta se halla 
la creta algo mas dulce, y  untuosa que ántes.

La magnesia presenta también con este disolvente feno- 
ménos que la diferencian esencialmente de la tierra calcárea; 
quando se la echa en la disoíucion del tartrite acídulo de po­
tasa hirviendo , no hace efervescencia, y  con todo hay una com­
binación que convierte esta tierra al estado salino, y  la vuelve di­
soluble á punto de poder pasar por el filtro, lo que hemos pro­
bado con el precipitado térreo, que produxo el alkaii en el li­
cor filtrado ; la disolución dió por la evapor-acion al ayre li­
bre cristales pequeños prismáticos dispuestos en radios, que en 
nada se parecían á los del tartrite acídulo de potasa. Expues­
tos á la acción del fuego en un criso l, hierven ,  y  se convier­

ten
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ten en un carbón ligero , no hacen efervescencia con el ácido 
acetoso, pero con todo, quando han sido disueltos por este 
fluido , la precipitación de la tierra por el alkali, parece mas 
pronta y mas considerable.

E l ácido tartaroso se une al carbonate de potasa con efer­
vescencia , se pone á disolver el alkali en agua caliente, se le 
•echa poco á poco el tartrite acídulo de potasa , hasta que esté 
bien saturado , para lo que se necesita, tres veces mas de tar- 
trite acídulo de potasa , que de alkali , se hace digerir por 
espacio de hora y  media, se filtra el licor quando está frió, se 
hace evaporar hasta que forma costra ,  y  se pone en un lugar 
fresco, da cristales que tienen regularmente la figura quadri- 
longa, este es el verdadero tartrite de potasa , llamado án- 
tes sal vegetal, y  tártaro soluble. Baumé reconoció que la 
cristalización de esta sa l, así como la del tartrite de tuns- 
tena del que hablaremos lu ego , era mas fácil y  mas hermo­
sa , quando habia exceso de alkali, lo que no impide el que 
sea perfectamente neutra, y  al mismo tiempo muy pura, 
quando está bien enjuta.

Para señalar la razón de este hecho basta traer á la me­
moria lo que hemos dicho, de que los elementos de los cris­
tales se conservan mas tiempo equiponderables al fluido quando 
está mas denso ; estos cristales deben atraer y  fixar un ma­
yor número de partes semejantes ; pero la observación parti­
cular en la cristalización del tartrite de potasa ( que no de­
bemos omitir ) es la, semejanza notable de su figura con la del 
carbonate de potasa neutralizado por el ácido aereo , de lo que 
resulta una nueva probabilidad de su presencia en el ácido 
tartaroso, y  que en caso de no ser el único que constituye 
la esencia salina} á lo ménos está muy débilmente modi^ 
ficado.

Quatro onzas de as;ua disuelven muy bien onza y  media
de tartrite de potasa, á esta sal la descomponen todos los áci­
dos minerales, y  también el ácido acetoso ; también se verifica 
la misma descomposición quando se mezcla la disolución del 
tartrite de potasa , con otra disolución térrea ó metálica, por 
uno de estos ácidos mas fuertes , porque dexan su base para
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unirse con el alkali , y  el tartrite acidulo de potasa se com­
bina entonces con una porcion de esta tierra abandonada, si 
hay entre ellos afinidad simple ó dispuesta.

E l tartrite de potasa es un purgante suave , se le disuelve 
algunas veces en una decoccion de tamarindo , pero hemos vis­
to en otra parte que esta planta contenia también un áci­
do , y  como es análogo al tartrite acídulo de potasa , no pue­
den hacerse uno y otro disolubles con la pequeña cantidad de 
alkali , que hay en la mezcla del tartrite de potasa , se for­
ma en efecto un precipitado, que no es otra cosa que un 
ácido concreto superabundante.

E l ácido tartaroso se une con efervescencia, y  hasta á punto 
de saturación con el carbonate de sosa ; el producto de esta 
combinación se llama tarrrite de tunstena : no bastaria para 
obtenerle, el mezclar exactamente estas dos substancias , aun­
que estuviesen muy pulverizadas; es una conseqüencia del prin­
cipio que hemos establecido, que no hay disolución sin fluidez, 
esto recibe un nuevo grado de evidencia, de lo que sucede 
quando se prueba el disolver en el agua una mezcla de tar­
trite acídulo de potasa, y  carbonate de sosa ; se observa in­
mediatamente en la efervescencia que acompaña esta disolu­
ción , que no hubo combinación en tanto que los dos cuer­
pos se mantuvieron sólidos , que solamente empiezan a obrar 
el uno en el o tro , y  que es:a acción reciproca desprende 
el principio elástico que habia quedado en la mezcla, y  que no 
puede entrar como parte en este compuesto.
) Se emplea comunmente la disolución del carbonate de sosa, 
porque no necesita mucha agua , se le ech? de tanto en tan­
to tartrite acídulo de potasa pulverizado, cada vez que se le 
echa, se espera que haya cesado la efervescencia, y  se co­
noce que hay saturación quando ya no ocasiona movimiento 
alguno; filtrado el licor fr ió , y  evaporado á un fuego lento, 
da" en su enfriamiento unos cristales muy hermosos , que figu­
ran sepulcros ó porciones de prismas cortados en la dirección 
de su exe , cuyo lado mayor parece dividido en quatro án­
gulos por dos líneas diagonales muy señaladas.

E l tartrite de tunstena tiene un sabor salado y amargo, en
su



su cristalización retiene mucha agua , expuesto al ayre se vuelve 
eflorescente, y  á mas de esto tiene todas las propiedades del 
tartrite de potasa , los ácidos mas activos le descomponen tam­
bién como á éste , y  se emplea también en la Medicina como 
purgante.

E l ácido tartaroso junto con el amoniaco forma el t&r- 
trlis de amoniaco: se hace disolver el tartrite acídulo de po­
tasa en agua hirviendo, se le echa el amoniaco; cada vez que 
se le echa hace una fuerte efervescencia, durante la operacion 
se disipa siempre una porcion de amoniaco; es menor esta pér­
dida si se hace en un matras de cuello largo y  estrecho, quan­
do el ácido está saturado se filtra el lico r, se le hace eva­
porar á un fuego lento , y  se obtienen en el enfriamiento cris­
tales muy regulares. M. Becquet los representa como pirámides 
romboydes, semejantes á las del sulfate de sosa, pero mas li­
sas. M. Macquer. vio á los unos figurados en prismas grandes, 
de quatro, cinco ó seis lados, los otros hinchados en el cen­
tro, terminaban con una larga punta en cada extremo , y  ob­
tuvimos uno de un volumen muy grande en paralelypípedos: 
estas variaciones dependen como lo hemos dicho en otro lu­
gar , de alguna circunstancia mecánica ,, y  regularmente de la 
forma de los vasos.

E l tartrite de amoniaco es perfectamente neutro , tiene un. 
sabor fresco, algo am argo, semejante al del nitro, pierde con 
el tiempo un poco- del agua de su cristalización, presenta un» 
superficie como de harina ; se le descompone con todos los áci­
dos minerales , con el ácido acetoso , y  aun con los carbonates 
de posasa y de sosa- Si se echa su disolución en las disoluciones 
metálicas, hay un precipitado, porque el ácido mas fuerte, 
toma la base alkalina que halla en la mezcla ; con todo la pre­
sencia del ácido tartaroso al parecer ocasiona alguna diferencia» 
por exemplo el amoniaco precipita inmediatamente en ne^ro 
la disolución nitrosa de plata , en lugar que el precipitado pro­
ducido por el tartrite de amoniaco es blanco , y  no se vuelve 
moreno hasta al cabo de muchos dias.

Creemos que se podría substituir con ventaja el tartrite de
amo-*
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amoniaco, ni acetite amoniacal, al fin de las enfermedades pú­
tridas»

E l ácido tartaroso no tiene acción alguna sobre el oro y  
la plata . no los labra estando en masa , ni se une tampoco 
con sus tierras por afinidad dispuesta.

La platina resiste á este disolvente como los metales per­
fectos , pero éite obra sobre su tierra precipitada del acido 
nitro-muriático; la disolución, dio por una evaporación es­
pontánea al ayre libre y unos cristales morenos ramificados á 
las paredes de la cápsula.

E l tartrite acídulo de potasa parece que tiene alguna 
acción sobre el mercurio , porque triturándole mucho tiempo 
en un mortero de mármol con este ácido concreto, simplemente 
destemplado en el jarabe de capilere , se calcina tan comple­
tamente , de modo que no se perciben en él glóbulos, ni aun 
con la ayuda de la lente , y  no se puede hacerlos comparecer 
otra vez , absorviendo con polvos la humedad de la mezcla , co­
mo sucede quando el mercurio solo ha sido dividido por la 
trituración con el azúcar.

M. Monnet obstuvo otro tartrite de mercurio , haciendo di­
solver en agua hirviendo una mezcla de seis partes de tartrite 
acidulo de potasa pulverizado, y  una de mercurio precip tado 
del ácido nitroso por el alkali ; filtrado el licor y  evaporado le 
dió cristales , con todo advierte que la base metálica adhiere 
muy débilmente á esta sa l, y  que el agua clara la descompone 
como al acetite aluminóse.

Se puede combinar el mercurio con el ácido del tártaro, 
por medio de un trueque ; así echando en la disolución ni­
trosa de mercurio , la disolución del tartrite de potasa, y  tar­
trite de tunstena , el ácido mineral se apodera del alkali, y  
el tartrite acídulo de potasa quedando libre , se une con la 
tierra del mercurio, y  se precipita con ella : tratamos este pre­
cipitado por la sublimación, para reconocer si se habia for­
mado alguna porcion de muriate de mercurio dulce sublimado; 
salió una cantidad tan considerable de vapores, que hubieran 
roto infaliblemente los vasos si se hubiese querido retenerlos;

se
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se elevo una porción de mercurio, la que sé pegó á la bóveda 
del matras en forma de polvo negro , otra porcion se revivificó, 
y  quedó en el fondo un oxíde roxo ; pero no percibimos la me­
nor seña de que hubiese muriate de mercurio.

E l tartrite acídulo de potasa disuelto en el agua hirvien­
do , toma sensiblemente un color verde , quando se le hace 
digerir sobre limaduras de cobre ; restregando las láminas de 
este metal, con este ácido concreto en substancia , y  solo des­
leído en algún lico r, se obtiene una especie de verde gris, 
pero de una calidad muy inferior á la de que hemos hablado 
en el capítulo precedente , y  en especial tiene el inconveniente 
de atraer la humedad del ayre.

E l ácido tartaroso obra con mas actividad en la tierra del 
cobre, precipitada del sulfate de cobre por el alkali; la diso­
lución quando ha pasado por el filtro es de un verde claro, 
por la evaporación da cristales del mismo color , figurados como 
los del tartrite acídulo de potasa, y  que M. Monnet llama 
tártaro de venus : queda una materia salina de un verde mas 
b axo , que presenta una ramificación semejante al helecho, y  
que es bastante deliqiiescente para conservar una consistencia 
blanda, pero no tanto que pueda disolverse en licor. M . Mon­
net piensa que este -ultimo producto es debido á un princi­
pio de alteración del tartrite acídulo de potasa ; pero si se 
atiende de una parte, á que el tartrite acídulo de potasa con­
tiene alkali; y  de otra , que el cobre es atacado por los al­
kalis , y  aun por las sales neutras, parecerá mas natural atri­
buir la diferencia de los dos productos, á la presencia de una 
porcion de tartrite de potasa,  que unido á la tierra metáli­
ca , constituye al uno en estado de sulfureto alkalino, mien­
tras el otro se conserva en estado de .sal simple. M. Monnet 
nos comunicó una observación muy propia para confirmar esta 
opinión, y  e s , que el carbonate de potasa no precipiró el co­
bre del ultimo producto de su operacion, y  solo dió á la 
mezcla un azul perfecto ; por otra parte no hay motivo de du­
dar entre una explicación que se apoya sobre Jos principios 
generales, y  una hipótesis particular, que no está suficiente­
mente probada.

E l
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T E l ácicío támt'CWó tiene acción sobre el plomo , y  lo di­
suelve por medio de una larga digestión , el licor filtrado tie­
ne sensiblemente el s bor dulce del acetite de p lom o; el al­
kali precipita al méfal en forma de un oxíde blanco ; evapo­
rada la disolución toma una consistencia pegajosa ^  y da una 
sal cristalizada en láminas quadradas , que se llamó antigua­
mente tártaro de saturno, y  en el dia tartrite de plomo.

E l ácido del tártaro disuelve también durante la ebulli­
ción los oxides de plom o, como el minio y  el litargirio; fil­
trada la disolución , se precipita por el ácido muriático.

Este disolvente tiene muy poca acción sobre el estaño; 
Con todo si se le hace hervir con hojas de este m etal, filtran­
do despues el licor toma un color de piedra iris por la adi­
ción del amoniaco, y  con mucha prontitud da un precipita­

do terreo.
Hemos ya insinuado que el tartrite acídulo de potasa obra­

ba sobre el hierro ; haciendo hervir en agua clara una mez­
cla de tartrite acídulo de potasa , y  de limaduras de  ̂ hierro, 
hay una leve efervescencia, el metal se reduce a una especie de ge­
latina muy voluminosa , filtrada la disolución, tiene un color 
snoreno que tira á roxo , y  se vuelve negro^si se le echa in- 
fusión de agallas ; el alkali no lo precipita 5 antes £01 ma con e 
üna sal sobre compuesta , tiene un sabor áspero pero menos 
fuerte que los otras disoluciones de hierro; no da cristales, y  
quando se hace evaporar hasta sequedad, dexa un magma mo­
reno muy deliqüescente , este es como dice M . Macquer , el 
verdadero tártaro marcial soluble, y  en el dia se llama tar­
trite de potasa ferruginoso , esta es la sola preparación en 
que el tártaro se vuelve soluble por su combinación con la 
tierra del hierro ; se mezcla comunmente un poco de alcohol, 
para libertarla del robin á que está expuesta , y  esto es lo que 
la  ha hecho llamar impropiamente tintura marcial tartariz.ada.

Quando el ácido del tártaro no está saturado de la tierra 
del hierro , conserva la propiedad de cristalizarse , y  en este 
estado se ha llamado simplemente tártaro marcial, y  en el dia
tartrite de hierro.

E l carbonate de potasa, y  el tartrite de tuastena, forman
con



con el hierro , unos verdaderos sulfuretos alkalinos ó sales de 
tres partes ; i  estas composiciones llamadas antes tártaro mar­
cial soluble , se les da hoy el nombre de tartrite de po~ 
tasa ferruginoso.

E l tartrite acídulo de potasa se une también con el hier­
ro por afinidad dispuesta , quando se trata juntamente el 
sulfate de hierro , y  el tartrite de tunstena ; y  M. Monnet 
piensa que el ácido del tártaro se satura mejor de la tierra 
del hierro , porque al punto que el ácido sulfúrico la aban­
dona , está muy dividida y  dispuesta á ser disueita otra ver.

Las bolas de Marte son una especie de tartrite de po­
tasa ferruginoso ; se hace digerir en un vaso de vidrio una 
mezcla bien triturada de dos partes de tártaro, y  una de li­
maduras de acero, con suficiente cantidad de aguardiente, 
quando está reducida á sequedad por la evaporación, se la 
pulveriza , se echa otra vez aguardiente que se dexa también 
evaporar ; se repite esta manipulación hasta que la masa se 
presente crasa y  resinosa , y  entonces se hacen las bolas : es­
ta preparación es tónica y  aperitiva, con todo no se usa sino pa­
ra aplicarla exteriormente.

E l ácido tartaroso no tiene la menor acción sobre los se- 
mimetales , y  los productos de estas nuevas combinaciones, 
tienen sus propiedades particulares.

Este disolvente obra en el antimonio , en su oxíde y en 
el vidrio de su oxíde , y  forma con él la sal conocida ba- 
Xo el nombre de tártaro emético , lo que al presente se lla­
ma tartrite de potasa antimoniado.

Minsicht fue el primero que enseñó á hacer el antimonio 
soluble por el tártaro , mezclaba partes iguales de tartrite ací­
dulo de potasa y  de oxíde de antimonio sulfurado semividrio- 
so Zoelser substituyó el oxíde de antimonio sulfurado vi­
drioso, al oxíde de antimonio sulfurado semividrioso despues de 
estos unos han preparado el tartrite de potasa antimoniado con 
el su.fureto de potasa antimoniado , otros han preferido el oxíde 
de antimonio sulfurado vidrioso ; el código de Paris prescri­
be que se emplee en ambas á dos. Estos diferentes procedi-
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mientos causan notable variedad en las propiedades ; una 
dosis de tartrLe de potasa antimoniado es de tres granos, la 
dosis del otro es de ocho ó nueve, de aquí proviene esta es­
timación casi arbitraria que engaña tan á menudo á los Mé­
dicos , ya por la ineficacia , ya por la demasiada actividad del 
remedio. Hemos manifestado estos riesgos en una Memoria 
presentada á esta Academia, y  á la Sociedad Real de Medi­
cina , y  esperamos que al fin se reconocerá , que importa 
mucho mas para la salud de los Ciudadanos el hacer pre­
parar de un solo modo el tartrite de potasa antimoniado , que 
el proceder con tanta solemnidad á la observación de lá an­
tigua receta de la triaca.

Esta desigualdad de fuerza de los varios tartrites de pota­
sa antimoniados , tiene al parecer dos causas principales, la 
primera es la mayor ó menor disolubilidad de la tierra anti­
monial ; es cierto por exemplo que el tartrite acídulo de po­
tasa se combina mas fácilmente con el oxíde de antimonio 
sulfurado , que con el antimonio , y  mas fácilmente con el 
oxíde de antimonio sulfurado vidrioso , que con el oxíde de 
antimonio sulfurado.

La segunda causa es el grado de emeticidad, que con­
serva la tierra metálica quando se la combina con el tartrite 
acídulo de potasa , y  que al parecer desprende á su vez al­
guna cantidad de calórico que queda unido á la tierra, se 
ha observado que estando muy calcinada , ya no era eme- 
tica , ni purgante; como sucede en la operacion del oxíde de 
antimonio blanco por el nitro.

Estamos persuadidos que todas estas condiciones no son 
en realidad sino medios de llegar con mas seguridad al punto 
de saturación ; en e-fecto todos convienen en que la sal de 
que hablamos es tanto mas emética quanto tiene mayor can­
tidad de tierra metálica en un estado de combinación bastan­
te exacta para hacerla completamente disoluble , nadie duda que 
este punto es invariable ; suponiendo la combinación y la sa­
turación iguales , repugna el admitir que puedan constituir 
dos sales diferentes por la presencia accidental del principio

me-
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metaíisante ; finalmente , es probable que no queda en estc 
compuesto otro calórico que el que es propio de la na tu rale­
za del ácido esencialmente oleoso , y  que por sí solo volve­
ría la virtud emética al oxíde de antimonio blanco por el ni­
tro , si pudiesen los dos combinarse y  saturarse recíprocamen­
te , hasta formar un compuesto soluble ; pero ya que hemos 
expuesto estos principios teóricos , vamos á referir aquí las 
observaciones de los mas hábiles Médicos Químicos para In­
dicar las preparaciones mas ventajosas de este remedio.

Se echa de una sola vez en agua hirviendo una mezcla 
de partes iguales de oxíde de antimonio sulfurado vidrioso, 
y  de tartrite acídulo de potasa , que han sido separadamen­
te reducidos áun polvo fino , pasada la efervescencia que se distin­
gue muy bien de la ebullición se cata el licor , y  se sigue hacién­
dole hervir hasta que ya no tiene sabor ácido , y  que adquiere 
un gusto estíptico que se parece al del cobre ; basta em­
plear media hora para esta primera operacion : se dexa enfriar, 
se filtra , y  se evapora en baño de arena ; las paredes de los va­
sos se cubren de cristales Tetraedros; se decanta el lico r, y  
se hacen secar los cristales á un fuego lento. Se filtra de nue­
vo el licor decantado, despues de haberle dilatado en un po­
co de agua , y  se le pone otra vez á evaporar hasta que da 
todos sus cristales. Los que se forman al principio y  al fin de 
la operacion , tienen regularmente una apariencia pajiza que pro­
viene de alguna porcion de tierra metálica no combinada , se 
los purifica por una segunda cristalización , y  queda finalmen­
te un poco de nitrate de cal que los Fabricantes poco es­
crupulosos reducen á sequedad por la adición de una canti­
dad arbitraria de tartrite acídulo de potasa , y  lo hacen vender 
despues por los Pueblos ( i )  .

E l tartrite de potasa antimoniado preparado de este mo­
d o , no contiene (según M. de Lassone) sino cerca de una 
quarta parte de su peso de tierra de antimonio ,  se disuelve

con
, ( 0  -Arte de destilar el ácido nitrpso común por M. Machy 
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con dificultad , y  se descompone fácilmente. Todas estas cir­
cunstancias indican que el ácido es poco adherente á su base; 
no se debe pues dudar en preferir esta preparación para el 
oxíde de antimonio por el ácido muriático. M. Macquer ob­
servó que el antimonio calcinado así por el ácido muriático 
conservaba su calidad emética, y  estaba mas dispuesto á unir­
se con el tartrite acídulo de potasa ; es evidente , que estas 
propiedades son mucho ménos variables que las del oxíde de 
antimonio sulfurado vidrioso, y  siguiendo el método de M. Las- 
sone se puede qualquiera lisongear de obtener el tartrite de 
potasa antimoniado , mas enérgico y  de una emericidad cons­
tante ; prescribe que se eche poco á poco el carbonate de 
potasa en licor sobre el deliquium  del oxíde de antimonio 
sulfurado vidrioso ., que se lave el precipitado, y que se haga 
hervir con partes iguales de tartrite acídulo de potasa. Tres 
onzas de esta mezcla nos diéron una onza y  siete adarmes de 
cristales hermosos en pirámides triangulares en la primera cris­
talización , y  cinco adarmes en la segunda , estos últimos eran 
mas pequeños, pero con todo estaban bien formados : esta sal 
dada en dóíis de tres granos , obró mucho sin fatigar el estó­
mago ni los intestinos.

E l tartrite, de potasa antimoniado es transparente en tanto 
que sus cristales están algo húmedos , pero expuesto al ayre 
libre , pierde una parte de. su cristalización , esta es la causa 
porque conviene hacerlo secar ántes de hacer- la dosis -, si se 
quiere que los efectos sean siempre uniformes: los ácidos que 
tienen mas afinidad con su base le descomponen, y  lo mismo 
hacen las bases que tienen mas afinidad con su ácido ; por 
■consiguiente, para esta preparación no nos debemos servir si­
no de vasos de vidrio de greda ó de plata , el sulfureto que 
forma lo hace reconocer en todos los licores en que se encuen­
tra causando un precipitado en forma de polvo ro x o O )- Si 
se expone el tartrite de potasa antimoniado al fuego en un 
crisol tapado, el tártaro se quema, el sulfureto de antimonio

se
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se reduce; la parte salina se vuelve deliqiiescente , se separa 
fácilmente , y  por este medio se puede determinar, qué can­
tidad de tierra metálica contiene esta sal.

Las investigaciones de M . Lassone sobre ]a combinación 
del tartrite acídulo de potasa, y  del sulfureto de amiroonio, 
nos subministran aun muchas observaciones interesantes para la 
Química y la Medicina : esta mezcla formó una sal gomosa 
muy soluble , haciendo hervir tres partes de tartrite acídulo 
de potasa y  quatro de oxíde de antimonio blanco por el ni­
tro ; pero parece que el alkali es un intermedio necesario pa­
ra esta unión; primero, porque el oxíde de antimonio que 
quedó en el filtro , y  en el qual no tiene acción alguna el 
ácido tartaroso , viene á ser susceptible de esta combinación 
por medio de una nueva deflagración con el nitro ; segundo, 
porque el oxíde de antimonio blanco sublimado , que dan tan* 
to el oxíde de potasa antimoniado, como el oxíde de antimo­
nio sulfurado vidrioso , produce igualmente una sal gomosa 
con el tartrite acídulo de potasa, tratándoles de antemano por 
medio de la fusión , con la mitad de su peso de carbonate 
de sosa ; de lo que resulta que estos compuestos pueden ser 
colocados en la clase de sulfuretos alkalinos con el nombre de 
tartrites de potasa antimantados ; tienen poco sabor, sus 
principios están íntimamente combinados, pues echando alka- 
ii' sobre esta disolución no da precipitado hasta al "cabo de 
veinte y  quatro horas, y  su acción al parecer se limita en 
purgar lentamente. Todo esto manifiesta que la consistencia 
gomosa no es debida simplemente á una cristalización confu­
sa como sucede quando se hace evaporar juntamente la diso­
lución de alguna sal neutra , y  el agua cargada de ácido bo­
rácico , porque este último se opone por su densidad á la 
aproximación de ios elementos cristalinos.

M. de Lassone obtuvo una especie de oxíde de antimo­
nio blanco por el nitro , disoluble , combinando el tartrite acídu­
lo de potasa con el sulfureto de antimonio precipitado del áci— 
no nitro-muriáteo por al alkali: reconoció que el ácido bo- 
xácico, que aumenta la disolubilidad del oxíde de antimo-
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nlo sulfurado vidrioso por el tártaro, no favorece igualmente 
su acción sobre el antimonio , el oxíde de antimonio blan­
co sublimado, el oxíde de antimonio sulfurado semividrioso,el 
oxíde de antimonio blanco por el nitro, ni aun sobre el an­
timonio crudo ; que no obstante las sales gomosas que pro­
ducen estas mezclas, tienen sus caracteres diferentes de aque­
llas en que no entra el ácido borácico.

Finalmente, de los experimentos de este sabio Mfdico, 
resulta; que el borate aumenta notablemente la acción del 
ácido tartaroso sobre el antimonio, y  sobre el antimonio cru» 
d o : puesta inmediatamente al fuego esta última substancia 
con el borate calcinado , formó con su combinación con el 
tartrite acídulo de potasa , una sal gomosa que participaba del 
color roxo del oxíde de antimonio sulfurado ro x o ; sucedió 
lo mismo con el oxíde de antimonio sulfurado semividrioso, 
que retiene también una porcion de azufre.

E l tartrite acídulo de potasa , puesto á digerir con el 
bismuto pulverizado , solo le disuelve en muy corta cantidad 
aunque se le exponga al calor de la ebullición ; esta disolu­
ción no se precipita con el agua clara ; echándole licor al- 
kalino , al cabo de algunas horas se pone algo blanca ; si se 
le echa ácido sulfúrico y seguidamente alkali, la mezcla se en­
turbia con mas prontitud; por la evaporación da un ta rtri­
te de bismuto de un color algo pajizo tan poco disoluble 
como el tartrite acídulo de potasa , que alkalizado por el 
fuego en un crisol, se resuelve en licor , y  dexa en el fil­
tro un poco de polvo negro , en el que se perciben algunas 
partes metálicas.

E l ácido tartaroso tiene una acción muy notable sobre 
©1 zinc. M . de Lassone ha observado que durante la opera­
cion se desprendió el gas hydrógeno : la disolución nos dió 
por la evaporación una sal hermosa cristalizada en láminas es­
triadas , agrupadas confusamente ; el tartrite de z ín :  tiene 
un sabor áspero, es muy disoluble y  al^o deliqiiescente: ex­
puesto á la acción del fuego no se inflama , pierde al ins­
tante su agua de cristalización , y  toma un color blanco opaco

en
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en seguida hierve , se hiende considerablemente, y  dexa un 
carbón negro voluminoso.

Formamos también una especie de tartrite de arsénico 
haciendo digerir en el agua destilada , tartrite acídulo de po­
tasa con la mitad de su peso de arsénico ; despues de filtra­
do el lico r, la cristalización produxo dos sales, la una era de 
tartrite acídulo de potasa casi puro , y  estaba al fondo de 
la cápsula ; la otra en la superficie en forma de pequeños 
prismas, muy parecida al arseniate acídulo de potasa; que de- 
xó en los carbones un olor de ajos muy fuerte , que no al­
teró la tintura de violetas , pero que se descompuso en vasos 
cerrados, y  no dexó mas que un carbón deliqiiescente ; esta sal 
era ménos disoluble aun en el agua caliente que el tartrite ací­
dulo de potasa, y  el arsénico quando están separados.

El agua cargada del tartrite acídulo de potasa , y digeri­
da por mucho tiempo sobre el cobalto , tema un color algo 
verdoso ; filtrado el licor dió por la evaporación una sal del 
miemo color , lo que no nos dexa dudar que una porcion de- 
la tierra de este semimetal , se volvió disoluble por la subs­
tancia salina ; hemos repetido la operacion con el safre , y  k  
disolución quedó roxa ; este es como lo hemos visto, el color pro­
pio de las disoluciones del cobalto , el qual no varia á no ser que 
el cobalto se combine con otras substancias metálicas ; es preciso 
advertir que el alkali echado en estos colores, no hace mas 
que disminuir Jos matices y  los precipita m uy lentamente^ 

M. Arvidsson dice que el ácido tartaroso apénas tiene acción 
sobre el nickel, a lo ménos no da con él Una disolución verde.

£ 1 tartrite acidulo de patasa, y  el ácido pyro tartaroso 
obtenidos por la destilación ,  no tienen acción alguna sobre 
los aceytes : si se echa en el aceyte común una disolución de 
tartrite acídulo de potasa que esté hirviendo , agitando la mez­
cla , toma al parecer una consistencia xabonosa , porque el 
movimiento precipita en forma de polvo blanco al tartrite 
acidulo de potasa ; esto es, sus cristales que van á formarse en 
el enfriamiento, pero se reconoce inmediatamente que nin­
guna parte de aceyte se mezcló con el agua.

En
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4 En el Capítulo del ether referírémos nuestros ensayos so.
bre la combinación del ácido tartaroso con el alcohol

E l tartrite acídulo de potasa se emplea en la Medicina
como purgante y refrigerante.

So usa mucho el tartrite acídulo de potasa para los tintes 
M. Desmarets advierte muy bien , que empleándolo como 
ácido para avivar los colores, s e r á n  estos mas hermosos quan- 
to esté m é n o s  neutralizado ( t )  : refiere un experimento que 
confirma este principio por la comparación de los matices que 
produxo la misma cochinilla con el tartrite acidulo de potasa 
muy puro de Alem ania, y  la que se prepara en Monpeller 
por el intermedio de la tierra de Mervcil que mira como ab- 
sórbeme : no tenemos proporcion de examinar la naturaleza 
de esta tierra que algunos aseguran ser arcillosa , pero expon­
dremos aquí dos reflexiones que no se deben^ perder de vis­
ta en esta discusión ; la primera es , que el ácido del tartri- 

/  te "acídulo de potasa , solo forma con la tierra calcarea una 
sal indisoluble , como va lo hemos dicho ; la segunda , que el 
tartrite acídulo de potasa de Monpeller no puede ser baxo de 
este punto de vista de inferior calidad que el de Venecia , en 
donde se le purifica con clara de huevo y cenizas , y  estas 
dexan precisamente su alkaii, y  tal vez alguna porción de tier­

ra de magnesia.

(1}  Observaciones de Física del Abate Rozier , Julio 1771» 
pág. 2 1 1 .
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L E C C I O N  XV.

C A P I T U L O  X II.

De las disoluciones por el ácido fosfórico.

L a  substancia que hace la función de ácido en el fós­
foro de K u n c k e ly  en el fosfate de sosa y  de amoniaco, no 
ha sido conocida por mucho tiempo , sino por estos dos pro­
ductos de la orina ; el trabajo largo , difícil y  desagradable que 
exígi n estas preparaciones, y  lo costosas que eran , impe­
dían ui cierto modo el multiplicar los experimentos para de- 
termin.r la naturaleza, y  las afinidades de este disolvente: en 
el día todos estos obstáculos son venados: M.Scheele acaba de 
descubrirle en los huesos de los animales, y  el zelo de este 
sabio Sueco para los progresos de la Química nos ha puesto 
en estado de extraerle con ^facilidad insiguiendo su método; 
pero antes de tratar de esté nuevo procedimiento , nos parece 
que debemos d ará  conocer el antiguo, no tanto por ser parte 
de la Historia de la ciencia , como por respeto á los conocí' 
mientos y  observaciones que presenta , sobre la analisis de la 
orina , la composicion del azufre dorado , y  otros objetos igual» 
mente importantes.

Quando en el año 16 7 7  se halló este azufre singular que 
luce en la obscuridad, que se enciende por sí solo dándole el 
ayre , al qual con toda propiedad llamáron fósforo , perci­
bieron al cabo de poco tiempo, que despues de su combus­
tión dexaba un ácido , y  este era un medio muy simple de 
obtenerle separadamente ; pero era preciso primeramente sacar 
el fósforo de la orina, expondremos aquí muy por menor el 
método de hacer esta operacion laboriosa, tal como se halla 
descrito por M. M argraff, á quien se debe el haberse conse­
guido , y  cuyo procedimiento hemos aun practicado en nues­
tros primeros cursos.

Se empieza,á reducir la orina en extracto, que tenga con­
sistencia de miel, M . Baumé observó que era indiferente queKkJk fue-
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rf  uese corrompida ó reciente ; para una onza de fosforo se ne­

cesitan cerca de tres quartillos, se echan en el caldero algu­
nas onzas de sebo , para impedir la hinchazón que ocasiona 
el calor durante la evaporación.

Seguidamente se prepara el muriate de plomo, destilando 
una mezcla de quatro libras de m inio, con dos de muriate 
de amoniaco pulverizado ; pasa luego al recipiente un amo­
niaco muy cáustico y penetrante , el ácido muriático se une 
con el plomo , y  queda con él en la retorta.

Se mezcla poco á poco en un caldero puesto al fuego este 
muriate de plom o, con nueve ó diez libras de extracto de 
orina ; nunca se ha demostrado que esta sal metálica fuese real­
mente ventajosa ,  pero quando no se sabe la teórica de una 
operacion , es preciso entonces seguir la receta indicada co­
mo la mas segura.

Se añade á esta mezcla media libra de polvo de carbón, 
y  se menea hasta que todo se reduce á un polvo negro ; los 
yasos deben colocarse en un hogar de chimenea muy elevado, 
para evitar en quanto es posible el respirar el olor fétido que 
exhala esta preparación.

Se mete este polvo disecado así en una retorta, para sa­
car por medio de un mediano calor y graduado los produc­
tos volátiles de la orina ; esto es el amoniaco , el aceyte fé­
tido , y  una materia amoniacal que se pega al cuello de la 
retorta ; queda aun una masa negra muy friable que contiene 
el fósforo , se puede hacer el ensayo echando un poco sobre 
las asquas, despide un olor de ajos , y  da una llama azul con 
undulaciones.

Para la destilación de este residuo se necesita mucho calor; 
se llena por consiguiente hasta tres quartas partes de una re­
torta de greda, capaz de resistir el mayor grado de fuego, se 
hace la operacion en un horno de reverbero que tenga cober­
tera , para poder echar el carbón por lo alto, se ajusta a la 
retorta un recipiente bien enlodado , medio lleno de agua, que 
tenga un pequeño agujero entre el horno y el recipiente , se 
levanta una pared de ladrillos para que el calor no se c o ­
munique.

Es-



Estando todo dispuesto a s í , se: calienta la retorta por gra­
dos hasta que se pone roxa , empieza á pasar el fósforo en va­
pores luminosos, los que llenan el recipiente, y  cuelan por el 
agujero que se ha hecho en é l , al qual es preciso destapar de 
q u a n d o  en quando ; cae seguidamente en gotas que se fixan 
en el agua , se mantiene en el fuego hasta que ya no destila 
nada: esta operacion dura siete ú ocho horas.

E l fósforo en esta primera destilación queda denegrido 
por las materias carbonosas que se han unido con él , se le 
rectifica en una retorta pequeña de vidrio, á la qual se ajusta aun 
un recipiente medio lleno de agua ; basta para esto un calor 
lento, porque el fósforo una vez formado es muy volátil; se 
le reduce en pequeños cilindros , ablandándole en agua tibia, 
é introduciéndole en tubos de vidrio muy cónicos , para sa­
carlo fácilmente quando se ha fixado por el enfriamiento: este 
modo de enmoldar puede servir también para purificarle quando 
está poco cargado de materias heterogéneas, porque éstas se 
elevan , y se juntan ai extremo superior del cilindro mientras 
dura la liquidación; se promueve también esta separación, agi­
tando la materia con un hilo de hierro ; durante estas ope­
raciones debe estar siempre en el agua , y  si se le quiere con* 
servar es menester llenar las botellas de este fluido.

Para obtener el ácido , que es una de las partes consti­
tuyentes de este azufre , basta como lo hemos manifestado el 
descomponerle por la combustión : si se mete el fósforo en un 
vaso, en el que experimente natural ó artificialmente un ca­
lor seco de cerca veinte y  quatro grados, se inflama por sí 
mismo con una especie de explosion , el fondo del vaso se en­
cuentra cubierto de un polvo blanco, que siempre pesa mas que 
el fósforo, que atrae la humedad del ayre, y finalmente se re­
suelve en licor; este es el ácido fosfórico por deflagración.

E l fósforo expuesto al ayre en el temple regular aun del 
invierno , al cabo de algún tiempo se resuelve también en li­
cor ; para esto se colocan los pequeños cilindros de fósforo en 
un embudo de v id rio , ó en un plano muy inclinado para 
que vaya colando el licor : una onza de fósforo produce cerca 
tres de ácido, al qual se le da el nombre de ácido fosfórico

K kkz por
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por deliqüeseencia: con todo es muy cierto que esto no es 
otra cosa que una combustión mas lenta , lo que se infiere del 
olor que exhala continuamente, y  de la luz que da en la obs­
curidad mientras se va descomponiendo : sabemos que el tiem­
po es el grande instrumento de la naturaleza , y  por esto no 
debemos admirarnos que una operacion instantanea no salga 
tan perfecta como la que dura algunas veces dos meses, esta es 
también la única diferencia que se observa en los- productos. 
M . M argraff observó que el primero era mas caustico, conserva 
éste la naturaleza del vapor que produce la inflamabilidad del 
fósforo, porque retiene como él una porcion de calo iico ,en  
esta operacion el calórico arrastra consigo al acido, en la otra 
se une con ei cuerpo fix o , por falta de un contacto con el 
ayre bastante libre para inflamarse; la causa es bien diferente, 
pero el efecto es idéntico. La deflagración dexa un residuo de 
■un color pajizo que tira á roxo, tanto mas abundante, quan- 
ta mayor cantidad de fósforo se ha echado de una vez, y  quanto 
mas estrecho es el orificio del vaso : el fosforo no descompuesto, 
da vapores blancos cáusticos, hasta que el ayre acaba de sê - 
parar el fuego del ácido ; entonces se presenta en forma aqiio- 
sa, y  en nada se diferencia del acido fosforico deliqiiescente»  ̂

La experiencia nos dará mas a conocer estas verdades; si 
se enciende el fósforo en una campana de vidrio, el vacio 
qne se forma en ella , lo. hace adherir al apoyo ; si sê  echan 
sucesivamente muchos pedazos de fosforo en una cucúrbita alta 
cerrada por arriba, y  se calienta a un grado que produzca 

•deflagración , los primeros se inflamarán inmediatamente, y los 
últimos tardarán mucho tiempo a descomponerse, poique la 
forma del vaso se opone á la renovación sucesiva del ayre , y  
la combustión solo dexa un ayre ténue ,! añadiéndole ayre nuev.o 
por medio de un soplete, se aumentara la llama como s.e 

[quiera.
Está pues bien demostrado , como lo hemos dicho en otra 

parte, que el fósforo no se enciende sin ayre ; juntando este 
hecho con el aumento de peso , no se puede dudar qne este 
fluido se fixa en é l, y  liega a ser parte constituyente del 
'acido.



É l acidó fosfórico puro no tiene olor , 5U sabor es agrio 
.sin ser corrosivo, pone roxos los colores ázules de los vege­
tales , su gravedad específica varia según los diferentes grados 
de concentración , y  también por la deliqüescencia espontanea; 
el mas fuerte que hemos observado es de 8 16  granos en una 
botella de una onza de agu a, otra vez solo fue de 7 5 2 .  Se 
han propuesto algunos estimar su densidad propia , é indepen­
diente del agua de que se cargó por deliqüescencia, suponiendo 
que él no ocupa en el vaso hidrostático mas que el volumen 
de una cantidad de agua , de peso igual al del fósforo antes 
de su descomposición, pero 1?  esta hipótesis no hace aprecio 
del ayre necesario á la combustión del fósforo , y  que es ab- 

.'sorvido durante esta operacion ; 2? este modo de concluir re­
duciría á nada el volumen de los cuerpos que se penetran re- 
ciprocamente en el acto de su unión ; la disolución aqüosa 
de las sales ofrece también en este particular exemplos admi­
rables. 3? Este cálculo da efectivamente una densidad mucho 
mas fuerte ; quedamos convencidos de esto , haciendo concen­
trad por la evaporación en baño de arena , una cantidad de 
ácido fosfórico deliqiiescente, igual en quanto al volumen á 
una onza de agua destilada , habiendo reducido el ácido á con­
sistencia de grasa, la pérdida de peso absoluto fué de 4 7 6  
granos, ló que da un respecto de densidad del ácido con el 
agua , como de 3 4 ,  10  : esto es mas que el triple, y  el ex­
perimento ha probado que realmente no:era mas que de 2 1  , 10 .

E l ácido fosfórico es muy fixo , si se le expone al fuego 
en un matras de cuello largo, pierde al punto como lo acaba* 
mos de- decir , la mayor parte del agua que le estaba unida; 
ésta al elevarse se lleva consigo un poco de ácido , lo que 
se infiere del olor de ajos que se extiende al .principio de la 
.evaporación , á medida que ésta se adelanta se enturbia el licor, 
toma un color como de leche, y  .una consistencia de pasta; 
se observan de tanto en tanto pequeñas decrepitaciones lumi­
nosas en el fondo del vaso, las que subsisten algún tiempo des­
pues. de haberse sacado del fuego , echando entonces la ma­
teria en un crisol sobre las asquas, hierve considerablemente* 
el vapor que despide.pone verde la llama-,-y al fin se conviene 
yj en
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en un vidrio blanco, medio transparente, que adhiere fuerte­
mente al crisol, y  que es poco soluble en el agua.

Se ha publicado muchos años ha una tabla de relaciones, 
en que se da al ácido fosfórico el primer lugar entre los áci­
dos en orden á actividad , por causa de su mayor gravedad 
específica , pero la causa de las afinidades que reconocemos 
como inmediata , no consiste en la gravedad de las moléculas 
elementares modificada por la figura; si la fuerza disolvente 
de un fluido dependiese de su densidad , el mercurio debería 
descomponer todas las sales ; en fin , veremos que el ácido sul­
fúrico tiene realmente mas afinidad con los alkalis, las tierras 
absorbentes, y  aun con el calórico , de la que tiene con éstos 
el ácido fosfórico ; si este último descompone al nitro y  al 
sulfate de potasa, esto solo lo hace por la via seca ; esto es 
q u a n d o  por la volatilización empiezan á dividirse los princi­
pios , la Química nos subministra muchos exemplos : hemos 
señalado uno muy notorio hablando de la acción del acido
borácico sobre los alkalis.

Los Químicos que han florecido despues de Sthaal , han 
creído que el ácido fosfórico era el muriático modificado por 
su combinación con el calórico; se fundaban principalmente en 
que la orina de la que se saca el fósforo , contiene abundan­
temente estas dos substancias, y  que quando se echa el mu­
riate de sosa sobre las asquas, se vé undular en la superficie 
una llama viva que tira á azu l, poco diferente de la del fós­

foro.
Los experimentos del célebre M argraíf destruyen esta hi­

pótesis , probó por todos medios el combinar el ácido muriá­
tico con el calórico : empleó todos los muriates de base alka­
lina y  térrea, y  los muriates de estaño concreto de plata y 
plom o, los presentó el calórico en forma dê  aceyte , carbón, 
en mixtos vegetales ó animales , los mezcló con la tierra vi- 
trescibk , que juzgaba que por su unión debía constituir la 
modificación propia al ácido fosfórico; todas estas tentativas 
fuéron infructuosas; reconoció por el contrario que el ácido 
del fosfate de sosa y  de amoniaco era el verdadero ácido del 
fósforo, y  que se obtenía con abundancia , tratando con ma-



terias carbonosas esta sal separada del extracto de orina por 
cristalización, y  que separando de la orina esta sal esencial, ya 
casi no daba fósforo : de lo que es preciso concluir que el ácido 
del fósforo tiene caracteres que le distinguen de todos los otros, 
antes de pasar al estado de azufre por su unión con el calórico.

Esta conseqüencia no impide el que miremos á este áci­
do como formado de un principio salino universal como todos 
los demas; esta opinion ha sido combatida de un Autor mo­
derno, con el solo fundamento de no haberse aun descompues­
to algunas de estas substancias ; pero nos parece que exige de 
sus Discípulos una docilidad de entendimiento mucho mayor, 
quando eleva al ácido fosfórico á Ja dignidad de elemento, y  
coloca en su filiación á la luz , al ayre , al diamante, á la 
creta, al sulfate , á la sosa, y  á muchos otros cuerpos , sin 
haber sacado de ninguno de estos mixtos el ácido fosfórico 
propiamente dicho. Nosotros según nuestros principios le con­
servaremos solo la calidad de elemento químico , hasta que 
tengamos conocimientos mas ciertos sobre su composicion, y  
entretanto nos aplicaremos á determinar por los hechos sus 
propiedades y  afinidades.

E l descubrimiento de M. Scheelc nos facilita el multipli­
car los experimentos sobre esta materia ; el que se publicó en 
el diario de Física del mes de Febrero de 1 7 7 7  , nos sirvió 
de guia para la preparación del fósforo en nuestro último cur­
so: vamos á exponer aquí el por menor de nuestra operacion.

Hicimos calcinar huesos de buey , de vaca y  de carnero, 
hasta que se pusieron blancos estratificándolos sobre las asquas; 
se necesitan quarenta y  una libras de estos huesos secos, para 
obtener veinte y  quatro de huesos calcinados.

Pulverizados estos huesos en un mortero de hierro, y  pasa­
dos por un cedazo de clin, tomamos de ellos como cosa de doce 
lib ras, los echamos ácido sulfúrico hasta que ya no hizo efer­
vescencia , y que lo hubo con abundancia , agitamos la mez­
cla, y  echamos un poco de agua para favorecer la acción del 
acido; se puso todo al fuego en un grande recipiente en baño 
de arena por espacio de tres horas , y  seguidamente se dilató 
con mucha agua para poderse filtrar.
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La materia que quedo en el papel del n itro , fue remo­

jada y lavada en agua caliente muchas veces ; todas estas 
aguas filtradas y  reunidas en el primer licor, las pusimos a 
evaporar primeramente en barreños de vidriado, y  despues en 
cápsulas de vidrio o de porcelana.

A  medidi que los licores se fueron concentrando , se de­
puso en el fondo de los vasos un sulfate de cal sedoso que 
separamos por la filtración, y  lavamos con otra agua, para que 
no quedase en él nada de ácido fosfórico.  ̂ _

Estando la evaporación en estado de dar vapores ácidos, 
observamos que se formaba en las paredes de las capsulas 
una especie de cinta de materia blanca, que contenia mas aci­
do fosfórico que sulfate de c a l, pües despues de haber goteado 
en el papel gris , quedó en las asquas un vidrio muy fixo.^ 

Para separar el ácido sulfúrico del licor reducido asi, 
M. Sch’ elc prescribe el tratarle en una retorta de vidrio en el 
horno de reverbero, y  de mantener el fuego hasta que ya no 
destila nada : se obtiene efectivamente por este método el áci­
do fosfórico en forma de una hermosa masa sólida grasicnta 
a](T0 deliqüescente , cubierta de una costra selenícica blanca^y 
opaca. M. Champy , Comisario de la Fábrica Real de la pól­
vora y  salitre, que lo ha repetido exactamente en su Labora­
torio , nos ha proporcionado el examinar los productos.

Probamos el hacer esta separación de otro modo, que tam­
bién surtió buen efecto ; hicimos evaporar el licor hasta se­
quedad en cápsulas de vidrio , y  metimos seguidamente el re­
siduo en un crisol, y  se le tuvo en fusión hasta que ya no 
daba vapores sulfúreos, se le coló en un casco caliente, su 
peso era de dos libras y nueve onzas , no compíehendiend» 
lo que quedó adherente al crisol: este método nos pareció 
mas expedito, y  aunque por este medio se pierde una peque-; 
na cantidad de ácido sulfúrico que se habria podido recoger 
por la destilación, tampoco es preciso el romperla retorta para 
obtener el ácido fosfórico concreto , y  así en quanto a esto
queda compensado.

Conocimos á breve rato que de qualquier modo que se
harra esta operacion, no es posible el obtener un ácido fos- 
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fóríco fluido y  absolutamente puro; si se detiene la vitrifi­
cación á un cierto punto , queda siempre un poco de sulfa­
te de ca l, si se le dexa vitrificar enteramente , no se halla 
mas que una masa de vidrio de color de leche indisoluble aun 
en el agua hirviendo , esta consideración nos determinó á ha­
cerle pasar al estado de fósforo ; en conseqiiencia lo pulveri­
zamos y le mezclamos un tercio de su peso de polvo de 
carbón , y  destilándole en una retorta de greda con las pre­
cauciones ya indicadas, produxo seis onzas y  siete adarmes de 
un fósforo excelente, del que despues de esto separamos fá­
cilmente el ácido fosfórico puro por deliqüescencia ( i )  .

' M . Sage manifestó en la nueva edición de la docimástí-
ca

(i) M. Rouelle acaba de publicar observaciones muy intere­
santes sobre este ácido; primero, á su parecer el cuerno de ciervo lo da 
con mas abundancia que los huesos; de una libra de cuerno de ciervo 
calcinado sacó dos onzas y un adarme de ácido en consistencia vizco- 
sa , y pasando despues al estado de vidrio transparente se re- 
duxo á una onza ; el colmillo de elefante , los ojos de cangrejo, 
y  el nacar , ó no dieron ácido , ó fué en tan corta cantidad que 
no fué perceptible ; segundo , se sirve del ácido nitroso para di­
solver ia tierra absorvente de los huesos y del cuerno de ciervo 
calcinados , y del ácido sulfúrico para precipitarlos en un sul­
fate de ca l: este procedimiento se habia ya anunciado en la Gace­
ta de Sanidad del año 17 7 ; n. 40. ; puede tener una ventaja , y es 
que siendo el nitrate de cal mas Soluble que el sulfate de cal, 
la sal que se forma hace ménos obstáculo á la acción del disol­
vente ; tercero, encarga M. Rouelle que se laven los residuos de 
la filtración , mudando muchas veces el agua , según las deferen­
tes circunstancias se vale de los filtros de lienzo muy espeso , de 
papel , y á veces también de un embudo lleno una quarta parte 
de polvos de vidrio: quarto, ensaya el licor filtrado y redmidoya 
echándole ácido sulfúrico, que lo enturbia en caso de haber uedado sin 
descomponerse el nitro con base terrea ; ya echánlole algunas go­
tas de disoíucion de tierra de huesos por el ácido nitroso que 
produce un sulfate de cal , si hay allí algún exceso de ácido sul­
fúrico ; quinto , advierte también que durante la destilación la retor­
ta se agitaba con los hervores del licor , lo que obligaba entonces 
á moderar el fuego ; atribuye este fenoméno á la reacción del áci­
do fosforico sobre la tierra del sulfate de c a l, de la que se despen­
de al mismo tiempo el ácido sulfúrico ; sexto, señala un medio de 
purificar eí ácido fosfórico f fundado en la observación de M. Mar-
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ca que tenia á la masa vidriosa obtenida pór el método de
M. Scheele , como á un fosfate de sosa y  de amoniaco com­
puesto del ácido fosfórico , y  del carbonate de sosa que da­
ba un vidrio indisoluble ; nuestros experimentos nos han con­
vencido de que esta era una sal fosfórica^ con base de tier­
ra absorvente. Primero , habiendo puesto a fundir en un crisol 
dos adarmes de esta masa vidriosa con seis adarmes de cai- 
bonate de potasa , toda la materia se disolvio en el agua ca­
liente , dexando en el filtro una tierra blanca pulverulenta , que 
despues de haberla lavado y  secado , peso sesenta y  ocho gi a- 
nos, que el ácido nitroso común la disolvió con efervescencia como 
á toda tierra calcárea. Segundo , disolvimos con el ácido sulfunco 
un pedazo de este residuo vidrioso , el licor se volvió de color de 
leche , y  depuso un verdadero sulfate decaí. Tercero, el agua que 
hirvió sobre el residuo carbonoso de la destilación del fósforo , ,  no 
puso turbia la disolución del muriate de cal, Quarto, habiendo 
echado ácido nitroso sobre este residuo , la mezcla se calentó, el 
licor dilatado y  filtrado dió inmediatamente un precipitado 
blanco tan abundante y  de la misma naturaleza ¡  que la di­
solución del nitrate de cal.

La teórica de estos resultados es fácil de eomprehender;
el

graff, de modo que no sea soluble en el alcohol, y  consiste en cor- 
tar á pedazos entre dos papeles la masa vidriosa opaca que se ha- 
lió en la retorta, reducirla á una especie de gelatina ron la adición 
de un poco de agua , aclarandose la inezcla se decanta para se­
parar la costra térrea , se le echa al licor cerca de doce partes de 
alcohol, y  el dia siguiente se halla el ácido fosfórico precipitado 
en consistencia de resina de jalapa recien preparada ; si se echa 
este ácido en un crisol, y  se le da al principio un calor lento 
para disipar la humedad de un poco de ácido sulfúrico que se des­
prende aun del resto del sulfate de c a l, haciéndole despues enro- 
gecer prontamente , se obtiene un vidrio transparente como un cris 
ta l; séptimo , finalmente M. Rouelle observó que teniéndole 
mucho tiempo en fusión obraba sobre la tierra de los cri­
soles ; á este ácido en estado de vidrio le mira como .diferente del 
que se saca de la orina; asegura á mas de esto que la tierra de 
los huesos precipitada de los ácidos,  forma una verdadera cal co­
mún, aunque experimentó que el nitro con base de huesos poma 
roxo el xarabe de violetas, siendo así que teniendo éste la base 
de tierra absorvente , casi siempre lo pone verde. Véase el Dia­
rio de Medicina del mes de Octubre de 1 7 7 7 *



el ácido sulfúrico tiene mas afinidad con la tierra • absorventc 
animal , que el ácido fosfórico. Esta es la causa porque descom­
pone los huesos : el ácido fosfórico quedando libre en estado 
de fluido, mantiene en disolución una porcion del sulfate de 
cal que se formó ; por la evaporación pasan al estado concreto 
sin descomponerse ; pero si el fuego es mas violento , el áci­
do sulfúrico se volatiliza ; la acción del ácido fosfórico sobre 
su base es entonces bastante fuerte para desprenderle, éste se 
une con la tierra animal , y  forma con ella una sal semejan­
te al vidrio indisoluble ; finalmente, esta sal se descompone á su 
vez , en la operacion del fósforo y  su base terrea queda en 
el fondo de la retorta , miéntras que su ácido se combina y 
volatiliza con el calórico.

Examinaremos entre tanto la acción de este disolvente so­
bre las diferentes bases , y  procuraremos de no volver á ha­
blar de lo que ya está explicado, para ciar á conocer su na­
turaleza , y  los procedimientos de su preparación.

Hemos visto que el ácido fosfórico se combina con el caló­
rico de las materias carbonosas y también con el de las substancias 
metálicas, y  principalmente con el del zinc, hierro , plomo y es­
taño; el producto es una especie de azufre que se enciende al ayre 
que con un calor lento, y  á veces solo con restregarlo se inflama, 
pero nunca da hollín- Hemos notado que los vapores que ex­
hala labran al vidrio ; no se disuelve en el agua , pero al cabo 
de mucho tiempo se descompone, la vuelve ácida, y  la cubre 
de una harina sutil ; es soluble en el aceyte , y  este bálsamo 
fosfórico se vuelve luminoso por poco que se caliente, ó so­
lo con exponerle al contacto del ayre. E l ácido sulfúrico des­
compone casi enteramente al fósforo durante la destilación ; el 
acido nitroso lo inflama inmediatamente con explosion ; el 
ácido muriático no causa en él alteración alguna. M . M ar- 
graff lo trató en la retorta con el azufre , se evaporáron jun­
tos, la materia que se fixó en el agua del recipiente, des­
pedía un olor fétido , se inflamaba con mas dificultad , da­
ba una llama pajiza, hacia ampollasen el agua , y  le comuni­
caba una acidez sensible. E l mismo Químico observó también 
que con el arsénico daba un sublimado de un roxo hermo­
so que tratándole al fuego con el zin c, se convertía en un
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sublimado de un pajizo que tiraba á ro x o , el qué se infla­
mó en la mufla , y  se formó un vidrio transparente, que 
calcina el cobre , aumenta su peso , y  lo reduce á una es­
pecie de masa compacta que se enciende , exponiéndola á la 
llama : finalmente que al parecer no tiene acción alguna so­
bre las otras substancias metálicas. Si , como lo hemos dicho, 
el ayre es una de las partes constituyentes del ácido fosfóri- 
rico fluido ó deliqüescente , puede ser también que sea un 
intermedio necesario para hacerle disoluble en el agua , á lo me­
nos es muv cierto que este disolvente comunica á los meta­
les que calcina el mismo principio que todos los otros ácidos.

M. Sage experimentó que mezclando partes iguales de agua 
destilada , y  de ácido fosfórico por deliqiiescencia , solo ha­
bia un cortó aumento de calor , y  el termómetro no subió mas 
que un grado.

E l ácido fosfórico tiene acción sobre todas las tierras por 
la via seca, M. M argraff lo trató en el fuego sucesivamente 
con el topacio de Saxonia , el pedernal pulverizado, la arcilla y  
la creta en la proporcion de tres partes de este fundente , y  una 
de cada una de estas tierras : todas estas mezclas le diéron masas 
vidriosas masó ménos transparentes ; la que produxo el pedernal 
fué la única que á su parecer atraxo la humedad del ayre.

E l ácido fosfórico disuelve también todas las tierras por la 
via húmeda ; le hicimos hervir bien con arena fina y muy la­
vada con arcilla blanca de Poisot, con creta y  tierra de mag­
nesia , se apoderó de una suficiente cantidad de ellas du­
rante la digestión, de suerte, que con la adición del alkali 
dió al punto un precipitado abundante. Durante la digestión 
con la arena , repitió varias veces la efervescencia , y  el licor 
es-taba agitado por intervalos de un movimiento mas violento 
que el de la ebullición , aunque lo dilatamos con mucha agua; 
al marmol y á la magnesia los labra también sin ayuda del 
calor, y  con efervescencia ; se une también con el alumine, 
pero no hemos visto , como dice M. M argraff, que precipi­
tase su disolución , como tampoco á la del muriate de cal , lo 
que nos autoriza á pensar que el ácido concreto que se sa­
có del fosfate de amoniaco , no estaba enteramente libre de 
la base alkalina. Todas estas disoluciones diéron por h  eva-
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poracion masas salinas opacas sin figura determinada , las que 
tienen por base las tierras vitrificables ó arcillosas, tomaron 
un color moreno algo obscuro, y  quedaron de una consisten­
cia viscosa , aunque se las calentó hasta dar decrepitaciones 
luminosas con un olor fuerte de ajos; las otras eran blancas; 
observamos esta diferencia entre el fosfate de c a l , y  el de 
magnesia, por ser el primero poco disoluble, y  el ultimo 
mucho mas dispuesto á dar cristales por la evaporación insen­
sible.

E l ácido fosfórico tiene muchísima afinidad con los car­
bonates de potasa y  de sosa; ménos no obstante de la de los 
ácidos sulfúrico y nitroso ; y  si se apodera de sus bases por 
la via seca, es solo, como dice muy bien M . Macquer por ra­
zón de su fixedad; por la via húmeda no descompone al ácido 
muriático, A  mas de esto es también cierto, que tanto por 
la via seca como por la húmeda , tiene este ácido mucha mas 
afinidad con los alkalis que con las tierras, hemos visto que 
los precipita durante la fusión , y  que enturbia inmediata­
mente las disoluciones aq u o sas(i).

Estas combinaciones producen una viva efervescencia aun sin 
ayuda del calor ; por la evaporación dan unas verdaderas sa­
les fosfóricas, la que tiene por base el carbonate de potasa, y  
que distinguiremos en adelante con el nombre át fosfate de po­

ta-
(i) Esta observación nos conduxo á probar por distintos proce­

dimientos la separación del ácido fosfórico de la tierra de los huesos; 
pusimos á fundir en un crisol una mezcla de tartrite de potasa, y  de 
cuerno de ciervo calcinado, la masa salina en el agua caliente dio una 
lexia ; el licor filtrado dio en la primera evaporación algunos crista­
les hermosos, no deliquescentes: de lo que inferimos que el alkali ha­
bia sido neutralizado por el ácido fosfórico: no debemos omitir que 
el ácido acetoso descompuso estos cristales con efervescencia; que en 
lugar de fundirse al fuego, se convirtieron en una masa blanca pul­
verulenta que atraia la humedad del ayre, pero pos aseguramos de 
que la sal neutra resultante de la combinación directa del ácido fos­
fórico puro con el carbonate de potasa, presenta los mismos fenó­
menos ; el acido acetoso se apodera también de su base alkalina mine­
ral , lo que en nada concuerda con lo que hemos dicho de la grande 
fuerza de este disolvente en razón de su gravedad. Hemos hecho di­
gerir en el ácido fosfórico un fragmento de copela, hecha de tierra 
pura de huesos, filtrado el licor dio al punto un precipitado calcáreo
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tasa, se parece mucho al fosfate de sosa y  de amoniaco: es­
ta es una sal perfectamente neutra; sus cristales son comunmente 
prismas cortos, algo comprimidos, y  decrepitan en el fuego co­
mo el muriate de sosa í expuestos al fuego en vasos cerr.ados 
no se descomponen ,• y  dexan una masa vitriforme opaca , que 
se puede disolver otra vez en el agua ; la disoíucion de esta 
sal enturbia inmediatamente el agua que contiene sulfate de cal.

E l ácido fosfórico se une también al carbonate de sosa 
con una fuerte efervescencia, y  sin ayuda del calor ; si el 
ácido es concentrado se espesa el licor , de modo que pasa di­
fícilmente por el filtro, da por la evaporación un fosfate de 
sosa en una masa gomosa transparente como un cristal, que 
tiene la propiedad muy notable de volverse disoluble luego 
que se enfria , y  de recobrar su fluidez , exponiéndola al fuego 
de evaporación sin necesidad de añadirle agua; pero para esto 
es menester qué haya un exceso de ácido ; si se satura el li­
cor ó se le carga mucho de alkaii, da cristales al enfriarse.

Con el amoniaco forma el ácido fosfórico un fosfate de 
amoniaco , enteramente semejante al que se saca Con mas abun-« 
dancia de la orina, no dexa su base al ácido acetoso; el car­
bonate de potasa separa de él al instante el fosfate de amo­
niaco y  de sosa, llamado ántes sal fusible * por poseer efec­
tivamente esta calidad ea un grado superior á todas las otras 
sales fosfóricas, aun las de base alkalina ; poniéndole al fuego 
en vasos cerrados * se descompone y  dexa su base; por esta 
propiedad sé emplea con mas ventaja para la preparación del 
fósforo , pues queda el ácido libre i y  se une mas fácilmente 
con el calórico i lá cristalización de esta sal no guarda forma 
constante, con todo parece que tiende á formar agujas dispues­
tas en barba de pluma. M . Schlosser observó que el amoniaco 
que se desprende durante la destilación es siempre f lú o r , esto

es
muy abundaste: este e s , pues , el ácido separado de la tierra de los 
huesos por el intermedio del alkaii: estos experimentos acaban de de­
mostrar que la substancia fixa de los huesos es una sal fosfórica con 
base de tierra calcárea con exceso, que esta condicion la hace indiso­
luble; despues de esto, solo nos queda el admirar como este com­
puesto en lugar de participar de la fusibilidad de su disolvente, es por 
el contrario muy refractario.
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es cáustico, aun quando se prepara con el carbonate amonia­
c a l: este fenoriíéno se explica fácilmente en el d ia , pues en 
esta operacion no hay intermedio alguno, que pueda volver 
.al alkali el ayre que perdió combinándose con el ácido.

E l ácido fosfórico no labra el oro en láminas delgadas, 
ni aun con el calor que producen las decrepitaciones lumino­
sas , pero pasando de la via seca á la húmeda, M . M argraff 
experimentó que se formaban escorias purpúreas, lo que prue­
ba que el ácido calcinó una porcion del metal durante la fusión.

E l ácido nitroso unido al ácido fosfórico no tiene mayor 
acción sobre el oro ; pero echando algunas gotas de ácido fos­
fórico puro en la disolución de oro por el ácido nitro-mu- 
riático , la tierra metálica se precipita al cabo de algún tiempo 
£on la brillantez que anuncia una revivificación.

Pusimos á digerir medio "adarme de platina poco pulverizada 
en el ácido fosfórico, calentado hasta dar decrepitaciones lumino­
sas ; vuelto á disolver el ácido en el agua, destilado y filtrado, dió 
con el alkali un precipitado blanco ; puesta á evaporar una parte 
de éste , dexó una mancha morena deliqüescente , lo que de 
pronto nos hizo pensar que habia habido disolución , pero des­
pues reconocimos que estos fenoménos debian atribuirse á la 
acción del ácido sobre la materia de los mismos vasos, pues 
esto sucede siempre que se concentra este ácido hasta consis­
tencia de jarabe , en recipientes de vidrio cristalino, aunque 
.anteriormente no le enturbió el alkali.

La misma platina tratada en el fuego de fusión con el 
ácido fosfórico , dió un boton mal formado , hendido , de una 
apariencia de plata , del que ninguna porcion por pequeña que 
fuese no fué atraida por el imán, se distinguian en él á pri­
mera vista pequeños glóbulos de oro , y  el color blanco y  opa­
co del ácido no dexaba duda de que habia escorificado alguna 
parte del metal.

La plata pura resiste igualmente á la acción del ácido fos­
fórico vuelto fluido por el agua : tratado al fuego de fusión 
con tres partes de este ácido concreto, perdió según M. Mar­
graff , una duodécima parte de su peso ; las escorias eran algo 
opacas y  de un color pajizo, los precipitados diéron los mismos 
jesultados ; no se revivificó mas que una porcion de la tierra

de]
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del raetül, la, restante quedó disuelta ; comunicó á la masa vi­
driosa algún color y opacidad ; y  expuesta ésta al ayre , atra-
xo la humedad.

Echando ácido fosfórico en la disolución de plata por el 
ácido nitroso , ocasiona un precipitado ceniciento , que fundido 
al fuego da un vidrio de un gris obscuro , que se ha tenido 
por un muriate de plata , aunque está muy distante de tener 
su volatilidad.

Difiriendo el ácido fosfórico sobre el mercurio casi hasta 
sequedad, no hizo en él impresión alguna ; vuelto á disolver 
el ácido, y filtrándolo despues, tomó un color blanquizco echán­
dole alkali ; haciéndolo evaporar dexó un magma de color mo­
reno , pero ni el ácido sulfúrico, ni el muriate de amoniaco, ni 
el agua de cal, pudieron manifestar en él la presencia del metal.

°M . M argraíf trató al fuego de destilación una parte de 
mercurio precipitado de su disolución nitrosa por el alkali, con 
tres partes de este ácido concreto , solo se sublimó en mer­
curio en su estado natural una quarta parte del precipitado; 
la masa salina despues de disuelta quedó blanquizca , se se­
paró espontáneamente de ella un polvo pajizo , el que revivifi­
cándose dexó aun un poco de materia vidriosa , y  el licor 
puso blanco al cobre.

E l ácido fosfórico echado sobre la disolución nitrosa del 
mercurio , la pone blanca inmediatamente , el precipitado to­
ma un color pajizo, y  es un verdadero fosfate de mercurio, 
formado por afinidad dispuesta , pues poniéndolo al fuego dexa 
una materia fixa vidriosa.

E l mismo ácido precipita en blanco la disolución del mu­
riate de mercurio corrosivo.

E l cobre fundido con el ácido fosfórico concreto, pierde 
muy poco de su peso, aunqüe la masa vidiiosa toma un her­
moso verde; según M . M argraff en esta operacion , el metal 
se vuelve mas blanco y  frágil.

Los precipitados de cobre tratados también al fuego , se 
unen enteramente con las escorias, dándolas un color verde 
muy hermoso.

E l ácido fosfórico digerido sobre las limaduras de cobre; 
coma también un matiz verde.
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No precipita las disoluciones de esté metal por Jos ácidos 
minerales ; si se le mezcla en la disolución del acetite de co­
bre , se forma un precipitado que desaparece por la sola agi­
tación , se añade á la mezcla nueva cantidad de la misma di­
solución , entonces se enturbia y  dexa un poso verde claro, 
que subsiste aunque se dilate el licor con agua destilada.

La mina de plomo fundida con el ácido fosfórico con­
creto , dió á M. Mnrgraff un plomo puro , el que fundido al 
fuego se inflamó como el zinc. E l oxíde de plomo quedó en­
teramente en la masa vidriosa del mismo disolvente , y  le co­
municó un matiz de un blanco que tiraba á verde. M. de Las- 
sone se apoyó en el primero de estos experimentos, en la Me­
moria en que junta todos los hechos que establecen la ana­
logía del zinc con el fósforo , y  en algún modo la identidad 
del ácido que entra en Ja composicion de estas dos substancias, ( i )

Este ácido labra algo el plomo por la via húmeda, y  sale 
cubierto de una especie de oxíde de plomo blanco por el áci­
do acetoso, y  el alkali solo da en el licor un corto preci­
pitado , de suerte que mas presto hubo calcinación que diso­
lución , no ocasionó mutación alguna en la disolución del in­
trate de plomo, ni del muriate de plomo , pero descompuso 
al instante el acetite de plomo.

Según M. M argm íf, la mina de estaño durante la fusión 
con el ácido fosfórico, se porta casi como el plomo, el estaño 
puro es mas hojoso, menos maleable, y  se une con él con 
mas vehemencia.

E ! oxíde de estaño tratado del mismo m odo, pasa al estado 
de vidrio blanco opaco.

Este metal resiste aun mas que el plomo á la acción de 
este disolvente por la via húmeda , lo precipita del ácido ni­
tro-muriático en un polvo blanco , pero no descompone al sul­
fate, ni al muriate de estaño concreto.

E l acido fosfórico tiene mucha acción sobre el hierro, fun­
diéndolos juntos en un crisol , se forma un verdadero fósfo­
ro que se manifiesta por la luz que da ; una parte de la tier- 
ia del hierro se disolvió en el fluxo vidrioso , comunicándole 
un color algo verde, la otra se juntó de antemano á una es-

cc-
(i) Mena, de la Acad. de las ciencias, año 1772 art. 1. pág. 397.
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coria métálica. Los oxides de hierro dan con el mismo- ácido 
por la fusión un vidrio compacto , de un moreno negro.

E l ácido fosfórico delicuescente aun sin auxilio del calor 
labra el hierro con efervescencia ; recogimos en la Máquina 
Neumática todo el fluido elástico que se separó, éste puso ro­
xo el papel azu l, el agua no lo absorvió, ni le comunicó la 
propiedad de enturbiar el agua de c a l, pero se encendió , y  
presentó todos los fenoménos del gas ácido carbónico , lo que 
confirma lo que hemos dicho de que el ayre se combina con 
el ácido del fósforo durante su combustión , pues ciertamente 
el metal es quien dió el ayre que se desprendió por esta diso­
lución ; el calórico que el hierro perdió , y  una corta porcion 
de ácido volatilizado por el calórico, formaron un mixto com­
bustible.

Esta disolución de hierro es precipitado por un alkali en 
un polvo blanco , que luego se vuelve verde ; con el alkali de 
Prusia da un precipitado azul, y con las agallas lo da verde; 
pero para esto es preciso que la diso'ucion sea reciente, por­
que se enturbia 4I cabo de poco tiempo, y dexa en el frasco 
casi toda la tierra del hierro que contenia, baxo la forma de 
una materia limosa que tira á azu l, puesta esta materia al 
fue^o , mas presto se pulveriza que vitrifica, y  con rodo con­
serva su color, no se disuelve en el agua hirviendo , toma so­
lamente un color mas verde : esta precipitación espontánea es 
la misma que se observa en las disoluciones de hierro por to­
dos los ácidos minerales , pero aquí el efecto es mucho mas 
pronto. Si- se tiene mucho tiempo en digestión el ácido fos­
fórico sobre el hierro , dexa aquel todo lo que habia tomado..

La disolución cargada tanto como lo puede ser , y  eva­
porada luego , dexa un magma blanco que- contiene el fosfate 
de hierro, y  que es algo deliqiiescente á causa del ácido no 
concentrado que se halla necesariamente en é! , puesto en el 
fuego hierve , y la tierra del hierro parece que nada encima 
del- ácido, en forma de escoria blanca-.

En las disoluciones de hierro por los ácidos sulfúrico y 
muriático , no ocasiona el ácido fosfórico precipitado alguno,- 
pero lo que sucede quando se mezcla con La. disolución ace- 
tosa de hierro espático , prueba que se une prontamente con 
este metal por afinidad dispuesta,, quando p u e d e  quitárselo al

di -
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disolvente con quien está combinado ; la disolución al punto 
se precipita en blanco, el precipitado desaparece luego , y  el 
licor que era muy rpxo queda claro como el agua ; sucede
lo mismo con la disolución nitrosa de hierro espático , pues 
pierde todo su calor durante la mezcla.

Con los semimetales presenta el ácido fosfórico los mis­
mos fenoménos , facilita su fusión por la via seca , v ihace pa­
sar una parte cíe ellos á las escorias, y  si se emplean los oxides 
de estos, mas pronto los vitrifica que reduce: el zinc da tam ­
bién como el hierro, chispas y una especie de detonación 
aunque se le aplique menor grado de fuego. M. Margraff 
observó que tratando el arsénico con este ácido , una porcion 
se fixaba en la masa vidriosa,, y  disminuía su transparencia.

Por la via húmeda el ácido fosfórico disuelve un poco de 
antimonio sobre el bismuto tiene muy poca acción , con todo 
se apodera de alguna parte de él pues la adición del al ka.li 
ocasiona un precipitado muy perceptible, en el licor filtrado,.

Sobre, el zinc tiene la misma acción que sobre el hierro, 
resu’t.a de esta combinación un fosfate de zinc , que se cristaliza 
también irregularmente , pero es mas disoluble en el agua, y 
no se descompone espontáneamente.

Obra débilmente sobre el arsénico, la disolución-pone roxo 
el papel azu l,, como si el ácido fuese puro ; la primera gota 
de alkali que se le echa, produce una correa blanca térrea, 
la segunda la hace desaparecer.

Sucede lo mismo quando se hace digerir este ácido con 
el cobalto y  el nickel- pulverizados, pero haciéndole hervir con 
el snfre, toma un. color de vino muv obscuro..

_  j
Por afinidad dispuesta , el ácido fosfórico tiene aun mas 

o ménos disposición para unirse con las tierras de los semimé- 
tales, y  de quitárselas á. los otros disolventes con quienes es­
tán combinadas..

ic.n las disoluciones de antimonio por los ácidos sulfúrico 
y  nitro muriático , no causa mutación alguna.

_ A  disolución nitrosa de bismuto  ̂ la precipita inme­
diatamente en blanco.

No descompone al sulfate de' zinc , pero enturbia su di-- 
soiucion por el acido nitroso, al cabo de algún tiempo.

A l arsénico combinado con el ácido nitroso , no lo precipita.
F i-
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Finalmente se mezcla con todas las disoluciones de cobal­
to y  de nickel, sin causar en ellas alteración alguna.

Sobre los aceytes tiene el ácido fosfórico una acción no­
table ; mezclando partes iguales de este ácido y  de aceyte co­
mún ; con la sola agitación la mezcla se vuelve colorada , y  
'permanece así aun despues de la separación ; este matiz se au­
menta aun haciéndola digerir en el fuego ; el ácido que ocu­
pa la parte inferior Se pone espeso, la capa de aceyte que está 
en contacto con él se vuelve negra y  como carbonosa ; el to­
do adquiere un olor fuerte semejante al de la mezcla del 
ether, con el aceyte de terementina: el ácido conserva este 
olor , aun despues de haberle dilatado con mucha agua y fil­
trado , el aceyte lo conserva aun en la destilación ; así es evi­
dente que estas dos substancias se alteráron reciprocamente, y  
esta observación merece seguirse, pues puede darnos algunas 
luces Sobre el aceyte de dippel, que tal vez no es mas que 
un ether animal , esto es el producto de la combinación del 
ácido fosfórico con el aceyte fixo anima!, pues al presente no 
dudamos que estos dos principios existen en el cuerno de cier­
vo, del que se saca el aceyte de dippel.

La acción del ácido fosfórico sobre las materias vegetales 
y  animales , es mayor ó menor según el grado de concentra­
ción ; aunque se cargue de toda la humedad que puede tomar 
por deliqüescencia, es capaz aun de destruir al cabo de algún 
tiempo su textura y  colores.

M. Spielman refiere algunas observaciones de las virtudes 
medicinales del fósforo, pero no parece que haya hecho algún 
uso de las sales fosfóricas de que acabamos de hablar; los 
Médicos que han tomado el partido de declamar contra todo 
aquello que no han aprendido, ántes de experimentarlas, las 
declararán mas peligrosas que útiles , los otros lo mirarán co­
mo uno de los descubrimientos mas importantes para la eco­
nomía anim al, y  que presenta una analysis exacta de la subs­
tancia de los huesos; miraran con afición esta multitud de com­
binaciones nuevas, cuya manipulación ha facilitado, que todas 
tienen sus propiedades esencialmente distintas, de todo lo que 
no está compuesto de los mismos principios, y que solo resta 
el determinarlas por la observación , para aplicarlas con uti­
lidad.

L E O



L E C C I O N  XVI.
C A P I T U L O  X III .

De las disoluciones por el carbonate de potasa.

X io s  alkalis que hasta el presente hemos considerado co­
rno bases, vienen á ser disolventes quando su fluidez, ó á lo 
ménos su disolubilidad, los dispone á exercer sus afinidades par­
ticulares sobre substancias concretas ó ménos fluidas , y  por 
consiguiente mas pasivas en el acto de la disoíucion. Los fe- 
noménos que presentan en estas combinaciones , serán la ma­
teria de los tres capítulos siguientes, en donde nos hemos re­
servado el dar al mismo tiempo una idea mas extensa de su 
naturaleza , y  de los procedimientos de su preparación.

Comprehendemos baxo el nombre genérico de alkaii tres 
cuerpos diferentes, que se parecen en muchísimas propiedades, 
como en poner verdes los colores azules vegetales ; en excitar 
en la lengua una sensación dolorosa por su causticidad, en 
unirse í  los ácidos con efervescencia , y  quitarles sus bases 
térreas ó metálicas, para formar con ellas sales neutras ; en 
servn de intermedio a la unión del agua con el aceyte y el 
azufre; y en cargarse del calórico del azul de Prusia, que es 
su parte colorante.

 ̂  ̂ De estos tres cuerpos los dos son fixos al fuego , se funden 
fácilmente, y  se los emplea para ayudar á la vitrificación, 
el uno se saca del reyno vegetal, el otro al parecer debe su 
origen al reyno mineral.

. E1 tercero se distingue con el epíteto de volátil el reyno 
animal lo da con abundancia.

L

El carbonate de potasa es una substancia .concreta de 
Un sabor agrio , muy deliqüescente.

Paia obtenerle basta quemar al ayre libre materias vege-
Nnn r



tales, y  mojar las cenizas con agua callente, esta lexía filtrada 
es un licor mas ó menos alkalino, se le evapora hasta se­
quedad , y  se halla en el fondo de los vasos toda la sal que 
contenia.

E l producto de esta primera operacion jamas es puro , la 
materia extractiva que queda unida í  la sal le da un poco 
de o lor, un color pajizo mas ó  menos obscuro, y  disminuye 
su causticidad ; se le purifica ya calcinándole de nuevo , ya 
haciéndole hervir en vasos ó con planchas de plata , á cuya 
superficie notó M. Baumé que se pegaba la materia crasa.

A  mas de esto el alkali está muy á menudo unido con 
sales neutras, que pueden hacer variar los resultados de ios 
experimentos mas curiosos, hay muchos medios de sepai.rle 
de ellas, i?  Se le disuelve, y  se gradúa la evaporación deN i- 
cor , hasta que las sales se separen de él por cristalización. 2? Se 
expone el alkali en un lugar húmedo sobre un plato de vidrio 
inclinado ; las sales extrañas menos solubles , se quedan mien­
tras que él cuela al vaso colocado debaxo: esto es lo q . e se 
llama impropiamente accyte de tártaro por defaíhcc: c a. 
5? Se separa por la detcnacion el que sirve de base al n tro, 
este es el alkali extemporáneo ; es difícil el impedir que no 
quede en él una corta porcion de nitro no descompuesto- pero 
quando no se ha empleado para la deflagración sino materias 
puramente oleosas ó carbonosas, á lo menos sabremos con cer- 
teza que no contendrá otra sales neutras , lo que basta para 
muchas operaciones. Finalmente M. Baumé propuso el servirse 
del ácido acetoso para reconocer la especie de sal neutra que 
se halla mezclada con un alkali; el procedimiento consiste en 
evaporar en consistencia de jarabe, la disolución alkalina no 
saturada de ácido , y  exponerla seguidamente á la cristalización 
lenta. E l alkali mas común es el que se saca de las cenizas de 
los hogares, nos le envían del Norte , en que el baxo precio 
de la leña permi:e el quemarla sin otro destino: este alkali es 
conocido baxo el nombre de pota3 ^ 5  el que se saca del orujo 
seco , se llama ceniza pasada por el tamiz, el que se obtiene peí 
la combustión y calcinación del ¿ártaro , y  que se llama tar­
trite  de potasa , es el mas estimado en ei comercio.
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Algunos Químicos entré quienes se halla el célebre pellert,

han pensado que el alkali no ,exís J a , enteramente formado en 
Jas plantas antes de la incineración, que se formaba por la 
deflagración que volatilizaba la parte, oleosa, y  combinaba h  
tierra pura con la parte salina acida ; pero ya hemos manifes­
tado hablando del tártaro que se podia sacar el alkali sin el 
auxilio, del fuego ,, y  añadiremos aquí que los experimentos 
nuevamente publicados por M M . W¡egleb y  Rosenstiel , han 
acavado de demostrar que los alkalis no. pueden ser mirados 
como producto del fuego, y  que este no es mas que un instru­
mento del qual nos servimos para separarlos de los otros prin­
cipios con quienes están unidos en los vegetales ; la tierra de 
las cenizas una vez agotada de, esta sal ya no dio mas seme­
jante producto despues de haberla tratado al fuego , ya con el 
aceyte , ya con el ácido , y  también con entrambos, principios 
sacados de las mismas plantas por la destilación : viéron que 
haciendo entrar en la comparación las sales neutras tales como 
el sulfate de potasa y  el muriate de sosa , que quedan mezcladas 
con la sal fixa despues de la combustión , la cantidad de es­
ta ultima era siempre casi igual á la que da el mismo vege­
tal a los disolventes ácidos. Mr. Rosenstiel observa muy bien 
que si las plantas quemadas según el método de Tachenio , es­
to es por una calcinación lenta en vasos casi cerrados, dan 
realmente mas sal lix iy ia l, es porque entonces retienen una 
paite del acido y del aceyte ,, que se habrían disipado en la 
combustión al ayre libre , o por un movimiento de ignición 
mas rápido , y  que por consiguiente solo sirven pira ocukar 
mas sus propiedades. Finalmente este Químico internó- por va­
rios medios el producir artificialmente el alkali , mezcló con la 
creta les ácidos nitroso y  acetoso , trató estas mezclas al fue­
go , las expuso mucho tiempo al ayre y al sol , probó tres 
veces la cementación de la tierra calcarea con el aceyte fe. i do 
de cuerno de ciervo según el procedimiento indicado por Mr. 
Baume , y  asegura que no sacó mas que una tierra insípida, 
sin la mas mínima cantidad de carbonate de potasa ( i) .

pa-
(,i) Disertat. de genesi, &  ortu salis alkali &  Argentorati 1776,
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Parece, pues, cierto qué por qualquier medio que se 
emplee, no se hace mas que separar de las plantas el al­
kali que contenían enteramente formado ; esta sal es siempre 
la misma quando ha llegado á un mismo grado de pureza, 
y  entonces es imposible que participe, como se ha preten­
dido , de las virtudes de las plantas de que se sacó : no estan­
do este principio uniformemente extendido en la tierra que 
nutre los vegetales, hay lugar de presumir que es obra de 
la vegetación , y  que el que se encuentra casualmente en el 
reyno mineral , es un residuo de vegetales destruidos: 
no podemos decir que sus elementos sean tan simples como 
los de los ácidos , pues es probable que recibe su actividad 
del mismo principio salino universal , que con todo no goza 
de una fuerza de atracción igual , y  que así puede ser de un 
orden de composicion mas adelantado , lo que no impide el 
que se le coloque en el rango de los elementos Químicos , cu­
yas partes constituyentes no puede el arte reunir ni separar. 
Se ha observado realmente que el alkali depone un poco de 
tierra indisoluble: según MM. G ellery Baumé, reiterando las cal­
cinaciones se llega á destruir una cantidad determinada , y  
el último piensa que la tierra que se separó cada vez por de- 
liquescencia , habia sido abandonada por el calórico que se 
quemó y  disipó en esta operacion; pero como sabemos i ?  
que el alkali puede volatilizarse por la acción de un fuego vio­
lento con el concurso del ayre : 2. que labra todas las tier* 
ras por la via seca ; no sabemos con certeza ni que este re­
siduo sea puramente térreo , ni que provenga de una porcion 
de alkali descompuesto. M. Porner asegura que quando esta 
sal está bien p u ra , da muy poco desperdicio ( 1 ) .

Se ha cveido durante mucho tiempo , que los alkalis com­
binándose con el calórico se volvían cáusticos ; puede ser que 
estas sales , lo mismo que las substancias metálicas, no de- 
xen un principio sino para tomar otro, y  que el calórico su­
ceda inmediatamente al gas ácido carbónico, del que se les 
priva por la calcinación , ó por afinidad, pero debemos ate­

ner-
(1) Recreaciones de M. Model» tom. 2. pag. 161,
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néraos í  ésta ultima causa mas próxima que está en el dia 
muy demostrada , y que es suficiente , como veremos Juego, 
para explicar todos los fenoménos de la causticidad.

Hay otra combinación del alkali con el calórico , en que 
es mas fácil el demostrar la existencia de este principio , aun­
que hayamos ya insinuado que probablemente estaba en es­
tado de sulfureto, esto e s , con una tercera substancia poco 
conocida : este compuesto tiene los nombres de Prusiate de 
potasa ferruginoso no suturado , y  de Prusiate de pota­
sa ferruginoso saturado , porque sirve para la preparación 
del azul de Prusia. Se hace por la via seca y por la húme­
da , daremos á conocer el primer procedimiento explicando 
la invención y fabricación del azul de Prusia ; el segundo es 
el fruto de las investigaciones teóricas de Mr. Macquer.

Una equivocación dio lugar al descubrimiento del Pru­
siate de potasa ferruginoso saturado ; Diesbach , Químico de 
Beriin, queriendo precipitar la decoccion de lacre de cochini­
lla con el carbonate de potasa , tomó de Dippel un tartrite 
de potasa en el que habia destilado muchas veces su aceyte 
animal , y  como la decoccion tenia sulfate de hierro dió 
al punto un hermoso azul en lugar de un precipitado roxo; 
haciendo reflexión sobre las circunstancias de este fenoméno, 
se halló fácilmente el medio de producirle quando se quiera, 
y  el azul de Prusia llegó á ser en breve un objeto de comercio.

Para prepararle se empieza á alkalizar quatro onzas de 
nitro con igual cantidad de tártaro , se mezcla este alkali bien 
seco con quatro onzas de sangre de buey disecada , ó qual- 
quiera otra materia animal que contenga un poco de tierra, 
se echa todo en un crisol, se calcina á un fuego moderado 
hasta que ya no sale hum o, lo que se observa por un agu­
jero que se dexa expresamente en la cobertera para darle sa­
lida , al último se aumenta el fuego hasta que la materia se 
pone roxa ; se le echan estando aun caliente dos quartillos de 
agua , y  se hace hervir como cosa de media hora , se filtra 
seguidamente esta lexía , se la concentra por evaporación co­
mo á todas las aguas que se hacen pasar sobre el residuo car­
bonoso para quitarlas toda la sal que contienen ; se Je Jlamá

en



en este estado "Prusiate de potasa ferruginoso no saturado.
Es:á muy léxos de estar enteramente saturado , y  hasta aho­

ra no hemos hallado medios de lograrlo por la calcinación , de 
]o que se deduce que echando este licor en la disoíucion del 
sulfate de hierro , en lugar de dar al punto un precipitado 
azu l, solo da una fécula verde , porque el alkaii no saturado, 
precipitando una porcion de hierro en forma de ocre , resulta 
un color verde , de esta mezcla de pajizo y  azul.

Para separar el Prusiate de hierro, es preciso emplear una 
substancia que se apodere de la tierra pajiza del hierro ; nos 
servimos comunmente del ácido muriático, y  esto es lo que 
se llama avivar.

Se logra lo mismo neutralizando primeramente la parte su­
perabundante de alkaii por un ácido qualquiera , esto es sin 
duda lo que ha determinado á emplear en esta preparación 
una cierta cantidad de sulfate de alumine, cuyo ácido se une 
á una porcion alkalina y  dexa precipitar su tierra que no ha­
ce mas que debilitar la demasiada intensidad del precipitado 
azul.

Mr. Macquer , á quien somos deudores de toda esta teó­
rica , ha acabado de demostrarla haciendo ver que el alkaii pu­
ro en licor, digerido sobre el Prusiate de hierro, se apropiaba 
el principio colorante , y  adquiría asi la propiedad de preci- 
pitar de nuevo el hierro en azul : esta combinación por la via 
húmeda , ha llegado á ser un medio precioso de saturar com­
pletamente la misma lexía del a!knli , á quien se ha dado ya 
el colórico por la calcinación , haciéndola hervir sobre el Pru­
siate de hierro, hasta que ya cesa de quitar el color á los 
pedamos que se van echando.

Este licor saturado tiene un. color de ambar , y  un olor de 
flores del pérsico , no tiene sabor caústico ni a’kalino , en el 
gusto se parece algo á la almendra amarga , no muda los co­
lores azules de los vegetales , no hace efervescencia con los

i • * •
ácidos, no precipita las sales férreas, pero sí las disoluciones 
acidas metálicas , dándolas colores diferentes, y peculiares a 
cada especie.

Así vemos que hay una composicion del alkaii con el pnn-
ci-
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ripio colorante quando se forma ó se satura el licor Prusia­
n o , por el Prusiate de hierro; y  que quando nos servimos de 
este licor para precipitar las disoluciones metálicas, hay dos 
composiciones, y  dos descomposiciones por el juego de qua­
tro afinidades , el ácido de la disolución de hierro que por 
sí solo no hubiera tenido acción sobre el licor Prusiano , se 
apodera de su alkali, mientras que el principio colorante obra 
sobre la tierra del hierro.

Esra lexía alkalina sirve, como lo hemos visto, de licor 
de prueba para descubrir el hierro, es pues muy importante 
el purificarle , y  despojarle especialmente de una porcion 
de Prusiate de hierro que tiene disuelto. Mr. Baumé propu­
so el hacerle digerir con un poco de ácido acetoso , de echar 
de gota en gota el alkali para saturar el ácido acetoso, con 
el cuidado de no echar mas de lo que se íequiere, y de separar por 
el fiitro el precipitado que se depuso en estas operaciones.

La cristalización nos pareció aun un medio mas ventajoso, 
pues así el licor no se carga de ninguna sal extraña ; este li­
cor da por la evaporación una sal blanca r,o dcliquescente ; si 
despues de haberle disiielto en agua pura se le expone al ay­
re libre, se forman muy belios cristales poliedros, claros y  
transparentes-, los unes figurados en prismas cortos terminados 
por uní pirámide , los otros compuestos de dos pirámides 
unidas base á base ; se halla en las paredes del vaso una cos­
tra salina con manchas pajizas cerca el borde.

E l Prusiate de potasa ferruginoso cristalizado, es una sal 
perfectamente neutra, exenta de toda heterogeneidad, y  que 
no altera el color de los ácidos, sino en tanto que ellos tie­
nen un poco de tierra de hierro ; esta sal echada sobre el ni­
tro en fusión le hace detonar , sucede lo mismo con el hierro que 
precipita en a z s l ; ningún ácido le descompone , con todo 
tratándole en la retorta con el ácido sulfúrico , el licor que 
se destila tiene un olor sensiblemente sulfúreo , no se necesi­
ta mas para probar que el calórico es una de sus partes cons­
tituyentes

E l Prusiate de potasa ferruginoso saturado, no tiene ac+ 
cion directa sobre los metales , pero el principio que lo neu­
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traiiza sé une quiy bien con las tierras dé estos por afinidad 
dispuesta : de resultas de nuestros ensayos , y  de las obser­
vaciones de Mr. Monet presentamos una tabla de los preci- 
pitados que ocasiona descomponiendo sus disoluciones.

Precipita las disoluciones,

D é oro.............................. en púrpura.
Platina............................. en azul y  verde obscuro.
Plata. ................................en blanco.
M ercurio............. .. . . .  en blanco.
Cobre.............................. en roxo moreno.
Plom o............................ en blanco.
E stañ o ....................... 7 . en bermejo.
Hierro................ .. . . . .  en azul.
Antim onio..................... en azul.

B ism uto.........................en blanco que tira á verde.
Z in c ....................... .en blanco que tira á pajizo.
Arsénico..........................en blanco.
C obalto ..................  en gris de pizarra.
N ik e l......................... .en verde blanquizco.

No hemos visto, como lo anuncia Mr. M onnet, que la di­
solución nitrosa de bismuto fuese precipitada en azul; la del 
ácido sulfúrico dió un precipitado de un verde claro, las di­
soluciones por los ácidos nitroso común , y  nitro muriático en 
blanco que tiraba algo á pajizo y  verde ; se conoce que es­
tos: matices no pueden depender sino de la pureza de los áci­
dos y de los metales de que nos hemos servido en las di­
soluciones , casi siempre los ácidos minerales contienen un po­
co de hierro , de aquí proviene que las disoluciones por los 
ácidos vegetales dan los colores mas fieles: no debemos omi­
tir otra observación interesante del mismo Autor , y  es que 
el precipitado de bismuto , por el Prusiate ele potasa ferru­
ginoso , se vuelve á disolver casi enteramente por el ácido ni­
troso , lo que es una excepción de la regla general.

No conocemos aun las propiedades de estos nuevos com-
pues-



puestos, deseamos que los Médicos se ocupen en investigar las 
del prusiate de potasa ferruginoso, y  del prusiate de hierro: 
tenemos por constante que ni el uno ni el otro tienen ca­
lidad alguna que pueda dañar : el último que contiene hierro 
en estado de sulfureto, podria servir (suponiéndole preparado 
expresamente, y  sin sulfate de alúmine) como un remedio del 
mismo género, y  tal vez mas ventajoso que estas composicio­
nes de hierro cargadas de calórico, tan recomendadas en tO' 
das las farmacopeas.

E l prusiate de hierro da en la destilación un licor more­
no muy empireumático. M. Deyeux nota muy bien que tiene 
un olor particular; el hecho es tan constante, que nos sirvió 
algunos anos hace para reconocer inmediatamente un elixís 
que algunos charlatanes vendían en León , del qual referían 
maravillosas virtudes para las pulmonías y  apoplegías.

En esta operacion se descompone realmente el prusiate de 
hierro, no queda en el fondo de la retorta mas que la tierra 
del h ie rro c u b ie rta  de una materia carbonosa ; si se detiene 
Ja destilación despues de haber pasado una parte de flegma, 
el residuo da un color de naranja muy hermoso, del que los 
Pintores pueden hacer algún uso.

Hemos dicho tratando del gas ácido carbónico, que este 
fluido se unía con el alkali , y  Je hacia pasar al estado de sal 
cristalizable ; pone también verde el jarabe de violetas , lo 
que indica una afinidad mayor- entre el alkali , y  Ja materia 
extractiva colorante; pero esta sal es por otra parte un compues­
to en todo diferente del alkali puro ó cáustico; {*)  es menos 
activo , se disuelve con efervescencia en los ácidos,  porque el 
ayre que lo ^neutralizaba quedando libre recobró su elastici­
dad, dando á la tierra calcárea que precipita , el principio que 
le hace perder su disolubilidad en el agu a; comunica la misma 
substancia á los precipitados metálicos, y  se acercan estos tan­
to mas a la naturaleza del oxíde , quanto mayor afinidad tie­
nen con este fluido; ¡os quatro exemplos siguientes reunidos í  
los que ya tenemos observado, bastarán para formar juicio.

(*) Ln el dia se llama potasa.
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La misma disolución de mercurio 

por el alkali cáustico,
. . , \  en verde negro: 

es precipitada ^  ^  cristalizado,

^-en pajizo naranjado.
La misma disolución de sulfate de plomo 

. . , r  por el primero , en roxoc 
es precipitada ^ p Cr ey segUndo , en blanco.

L a  misma disolución acetosa de hierro espático 
. . j  r  por el primero, en color de robín,, 

es preciPita d a |  por d  segundo v en blanco.

La misma disolución nitrosa de safre 
• • j  í~Por prim ero, en verde; 

es precipitada ej segUndo , en color de rosa.

Es pues muy necesario el especificar en adelante la espe­
cie de alkali que se emplea ; si está absolutamente privado de 
áyre ;- si está saturado de é l , ó si tiene un estado medio; co­
mo el que despues de calcinado se expuso a la deliqtiescencia 
espontánea ; no hay experimento ú til, ni preparación segura, 
sino en tanto que se determinan bien los principios que deben
concurrir en las operaciones.

M . Mauduit ha observado que la potasa se cristalizaba 
por la electricidad ( i )  , y  adquiría aun en vasos cerrados la 
p ro p ie d a d  de'disolverse en los ácidos con _ efervescencia ; este 
fenoméno merece toda la atención de los Físicos, y  es muy ade­
cuado para hacernos ver la necesidad de juntar las ciencias que 
tienen por objeto el estudio de la naturaleza, y  puede condu­
cirnos á reconocer que el fluido eléctrico es una de las com­
binaciones del calórico con el gas ácido carbonico „  de quien 
ya hemos sospechado la existencia.

£ 1  alkali se disuelve fácilmente en el agua , la atrae tam­
bién quando es cáustico, y  sé resuelve espontáneamente en li­
cor. M. Sage habiendo manifestado que la potasa producía un
calor de diez y  ocho grados durante su disolución en una onza

de

(i) Observ. de Física de M. Rozier tom.X. part. z. pág. 104.



de agua , al paso que igual cantidad de sal que creyó formada 
del ácido muriático vo látil, y  del carbonate de potasa, ha¡- 
cia por el contrario baxar el termómetro ocho grados : pen­
samos que tendríamos los mismos resultados, empleando el a l' 
Icali saturado de ayre , ó bien recibiéndolo simplemente de la 
atmósfera , ó siendo cristalizado por qualquiera otro procedi­
miento : esta analogía no nos engañó, y  este hecho estableció 
una diferencia muy notable , entre el alkali por deliqüescen- 
cia y  el cristalizado.

Vimos en el capítulo primero que el alkali se combinaba 
con todas las tierras por la via seca , y  decidía prontamente 
su vitrificación.

Por la via húmeda disuelve realmente la tierra vitrificable, 
pues se apodera del alumine, sí s,e le hace digerir con arcilla 
blanca , el licor filtrado da un precipitado coposo, echándole 
ácido nitroso común , con la precaución de no exceder el punto 
de saturación del alkali. Tratado con la cal viva , ó con la tier­
ra de magnesia calcinada , adquiere la propiedad que llama­
mos cáustica : echando cal viva en una disolución aquosa de 
tartrite de potasa , ó si se quiere para hacer el experimento mas 
sensible , de alkali cristalizado : se hace digerir un poco la 
mezcla en el fuego , el licor filtrado es cáustico , esto es 
privado del gas ácido carbónico que le neutralizaba , del 
que se apoderó la tierra absorvente por su mayor afinidad 
con él.

La potasa tiene siempre un poco de esta tierra en diso­
lución , ésta se posa en los vasos al cabo de mucho tiempo; con­
viene saberlo , porque ésta influye necesariamente en el color 
de los precipitados, y  aun sin haberlos podria hacer sospechar 
que los hay.

Si se reduce á sequedad la potasa , se funde con mu­
cha facilidad, se la cuela en un jarro , se corta á pedazos 
ántes que se enfrie , esta es la potasa fundida  , llamada hasta 
ahora piedra de cauterio ; se la conserva en frascos exactamente 
cerrados, porque atrae con mucha fuerza la humedad del 
ayre.

M . de Lassone observó que el mismo tártaro tratado con
Ooo 2 el
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el doble de su peso de cal v iv a , da un licor muy cáustico, 
que pone verde el jarabe de violetas : que una mezcla de och<D' 
onzas de tartrite de tünstena, y  otro tanto de cal viva , hir­
viéndola en agua clara, y  filtrándola, tiene la propiedad sin­
gular de espesarse quando se la calienta rápidamente , y  de 
volverse limpia al enfriarse, sin que estos efectos alternativos 
que se producen quando se quiere , dependan de la evapora­
ción : este sabio Académico obtuvo el mismo fenoméno, com­
binándose al instante el tartrite acídulo de potasa y la cre­
ía , y  añadiendo seguidamente la potasa que precipitó la 
creta en estado de c a l; piensa que en estas operaciones la 
causticidad es el medio de apropiación de la parte oleosa del 
tártaro con la tierra , mientras que la parte ácid'a se une al 
alkaii. Para explicar como este compuesto adquiere la propie­
dad de espesarse, y  ponerse sólido por medio del calor, su­
pone que el fuego actual se interpone en sus moléculas, que 
rompe en parte la unión de la c a l, sea por su fuerza expan­
siva , sea por su afinidad con el principio oleoso. Esta hipó­
tesis seria tal vez tan difícil de combatir como de establecer, pero 
falta tanto para completarla teórica de la causticidad, que es 
trabajar bastante para el adelantamiento de la ciencia , el dar 
en este punto experimentos tan nuevos , y  tan consiguientes 
como los de M. de Lassone ( i ) .

E l carbonate de potasa vitrifica los oxides metálicos por 
la via seca, entra en la composicion de los fluxos ó funden­
tes de los metales, no se le mira como reductrvo por sí mis­
mo , con tedo M. Gellert observó que revivificaba muchos me­
tales imperfectos : nuestros experimentos nos han convencido 
de que esta propiedad se manifestaba mas en la potasa que en 
el alkaii cristalizado ; esto apoya la opinion de aquellos 
que creen con M. Baumé que el «ras hidiógeno es una de las 
partes constituyentes de las substancias cáusticas.

E l alkaii tiene también acción en los metales por la via 
húmeda; en algunos, (que son los menos) directamente; en los 
demas, solo por afinidad dispuesta ; se ha observado con res-

pec-
(i ) Memorias de la_ Academia Real de Ciencias año 1 77 5 p. 19 1 ►
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pécto á estos últimos, que los metales lunares tales como el 
mercurio, la plata y  el plomo, se disocian con mas dificul­
tad , y  en menor cantidad que los metales solares ; general­
mente estas disoluciones son poco ciaras, al cabo de algún 
tiempo se posan , lo que manifiesta que solo hay una débil 
adherencia, ó una equiponderancia imperfecta.

Se echan algunas gotas de la disolución de oro en un vi­
drio medio lleno del alkali en licor, hay inmediatamente un 
precipitado que desaparece solo con menear el vaso , esto es
lo que ha hecho pensar que el alkali se apoderaba de la tierra 
del oro ; el efecto nos pareció mas sensible con el carbonate de 
potasa , que con la potasa ; ei no haber hecho los Autores 
esta distinción, es sin duda la verdadera causa de estar tan 
poco acordes sobre la realidad de este fenoméno..

Quando se precipita la platina por el carbonate de pota:- 
sa , el licor conserva siempre un matiz pajizo, que M. Baumé 
atribuye á una porcion de tierra metálica , mantenida en di­
solución por un exceso de alkali; se podria sospechar que la 
presencia de las sales neutras en el licor favorece esta diso­
lución , pero hemos visto desaparecer igualmente el precipita­
do con la adición del alkali, despues de haber separado este 
licor por decantación; la potasa tuvo esta vez la misma ven­
taja que el carbonate de potasa.

M. Baumé trituró el mercurio en el licor alkalino , una 
parte de el se reduxo á un polvo gris muy fino , pero estas 
dos substancias se separaron enteramente por Ja filtración : si 
se echa mucha cantidad de alkali no cáustico en la disolución 
nitrosa de mercurio , Ja mezcla que se enturbia luego se vuelve 
despues clara y  transparente por algunos instantes.

E l alkali no labra la plata ni directamente ,  ni por afini­
dad dispuesta ; la potasa la precipita en negro el carbonate 
de potasa en blanco , el último precipitado es mas grave, y  se 
separa del licor con mas prontitud que el primero.

Obra también el alkali en el cobre, y  despues de una lar­
ga digestión io convierte en robin, al oxíde de este metal Jo 
disuelve, con mas facilidad. Mellonnet ha observado que el ca- 
loi en vez de acelerar esta disolución, la retardaba; y  que el

car-
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carbonate de potasa adhería con mas fuerza í  ésta tierra me­
tálica que el carbonate de sosa , porque este ultime? se sepa­
raba por la evaporación y  cristalización. La potasa digerida so­
bre la tierra verde precipitada del sulfate de cobre , le hace 
tomar un color moreno muy obscuro.

La potasa casi no tiene acción sobre el plomo, pero dur 
rante la ebullición disuelve mucha cantidad de minio que .no 
se separa filtrándolo; que al cabo de algún tiempo dexa un 
poso en el frasco, en forma de polvo blanco , al qual el ácido 
nitroso común le precipita inmediatamente ; al carbonate de po­
tasa le sucedió lo mismo , y  al parecer no adquirió caustici­
dad durante la operacion , de lo que resulta que el minio no 
puede comunicarle esta propiedad sino por la via seca.

La potasa digerida sobre el estaño le corroe , presenta un 
iris en la superficie , y  retiene disuelta una porcion de este me­
tal. Según M. Monnet el licor filtrado si se le echa ácido , en 
lugar de enturbiarse se pone claro ; si esto fuese a s í, era pre­
ciso concluir en que el metal podría ser disuelto por el agua 
cargada de la sal neutra que se habria formado ; pero hemos 
experimentado que el ácido acetoso precipitaba sensiblemente 
esta disolución alkalina, que la primera gota de ácido nitro­
so común producia en ella un precipitado terreo , el que per­
manecía hasta que se echaba ácido con exceso. E l mismo A u­
tor observa que el* estaño es entre todos los metales el que se 
disuelve mejor por el alkali, quando nos servimos de este para 
precipitar sus disoluciones ácidas ; sospecha que el gas ó fluido 
elástico qué se separa entonces , puede contribuir á e s to ; esta 
conjetura nos parece que puede aplicarse con mas fundamento 
á las disoluciones , que no pueden hacerse sino por el carbo­
nate de potasa ; 'notaremos también que en esta especie 
de precipitaciones por el alkali, no debemos referirnos al pri­
mer efecto, quando la disolución tiene exceso de a c i d o ,  por­
que es cierto que la primera gota de alkali que se echa, des­
compone instantáneamente las partes que encuentra , y  el prin­
cipio térreo que se presentaba primeramente , se apodero de 
él su propio disolvente , quando el ajkali se combino ente- 
ramente con el que era superabundante.
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E l hierro , en quien tienen acción todas las materias sali­

nas , no se toma ni se calcina con los licores alkalinos con­
centrados, ni aun con la ayuda del calor ; pero la unión de 
este metal con el alkali por afinidad dispuesta , es conocida 
ya de mucho tiempo baxo el nombre de tintura marcial al- 
kalina de Sthaal: se echa en un vidrio la cantidad que se 
quiere de disolución nitrosa de hierro , se echa el alkali poco 
á poco, cada vez se forma un precipitado coagulado que se 
vuelve á disolver al instante, se añade mas alkali hasta que 
ya no disuelve porcion alguna de tierra del hierro , el licor 
toma entonces un color pajizo y  roxo algo baxo ; el que con­
serva aun despues de haberle filtrado. Los unos aconsejan él 
servirse en esta operacion de una disolución muy cargada de 
hierro : otros quieren que tenga un exceso de ácido: todos con­
vienen en que falta muy á menudo sin que se pueda acertar 
la causa : nosotros le hemos logrado constantemente con la 
disolución nitrosa de mina de hierro espático, saturado y  con­
centrado hasta consistencia de jarabe ; fué preciso dilatar el 
licor para filtrarle, y  con todo tenia un color roxo vinoso, 
pero es condicion esencial emplear un alkali no cáustico , o 
mas presto una disolución de carbonate de potasa. En lo demas 
no se puede pensar que la sal neutra tenga en este caso al­
guna parte en la disolución, supuesto que el agua cargada de 
nitro no tiene acción, ni en las limaduras, ni en el oxíde de 
hierro ; es también notable que en el carbonate de hierro el 
alkali solo se apodera de una pequeña parte de este’ metal.

Si se hace digerir la mina de hierro espático pulverizada, 
se vuelve negra y brillante ; si se seca en el papel del filtro 
a un calor lento, la atrae el imán : esta especie de etíope es3 
como se v é , el producto de una reducción por la via húme­
da y  sin fusión : no hay apariencia de que esto se haya hecho 
por la sola afinidad del alkali con el gas ácido carbónico del 
oxide metálico: este e s , pues, un nuevo hecho que podemos 
añadir a^ los  ̂que ya nos hacen sospechar Ja existencia . de 
un principio inflamable en la potasa ; se podría pensar fácil­
mente que el alkali debería haber perdido toda su causticidad 
en esta reducción: la experiencia ha confirmado esta teórica
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de la calcinación que debemos á M. LaVoísier (i).

E l alkaii puesto en digestión sobre el antimonio pulveriza­
do no empaña la superficie de este semimetal ; lo precipita 
de sus disoluciones acidas, sin hacer señal alguna en su tier­
ra ; pero hemos notado que en la operacion del oxíde de an­
timonio blanco por el nitro , la lexía del nitro alkalizado re­
tenía siempre una porcion de tierra del metal puro ; esta se 
precipita echándole un ácido; y  á este precipitado , que es 
en realidad un oxíde de antimonio blanco por el nitro , se le 
ha dado hasta ahora el nombre de materia perlada.

E l alkaii no tiene acción en el bismuto directamente , pe­
ro haciendo hervir el carbonate de potasa sobre este semimetal 
calcinado por el ácido sulfúrico, una porcion de su tierra pasa 
por el filtro con esta lexía , la vuelve turbia, y  al cabo de al­
gún tiempo se posa en el fondo de los vasos.

La potasa digerida sobre las limaduras de zinc lo labra 
sensiblemente ; su superficie se ablanda como la harina ; el licor 
filtrado dexa un polvo blanco que adhiere fuertemente al vi­
drio , y la adición del ácido acetoso ocasiona en él un preci­
pitado abundante. M. Malouin observó que esta disoíucion se 
hacia mejor por la via secá, y  que esta propiedad era mas 
notable en el carbonate de potasa que en el de sosa.

La disoíucion alkalina de zinc da por la evaporación una 
sal blanca brillante , cuya figura no hemos podido aun deter­
minar ; atrae poco la humedad del ayre.

Hemos dado ya á conocer los productos de la combina­
ción del arsénico con el alkaii.

Los
(i) Decimos con justicia, la teórica de M. Lavoisier, sabemos que 

J .  Rey , concibió la idea de la absorcion del gas por los oxides del 
plomo y del estaño; pero una idea no es una teórica , el inventor 
es el que nos pone en posesione el trabajo de M. Lavoisier ha demos­
trado la verdad de una opinion , que hasta §u tiempo nadie se habia 
aprovechado de ella ; que si en el dia la realzamos , es porque" él le 
ha dado el valor que tiene : los que reprehenden á este Físico el no 
haberla conocido, no conocen ó no quieren conocer quanta desgra­
cia seria para las ciencias, que los que saben consultar la naturaleza 
por la experiencia, perdiesen el tiempo en ojear los libros olvidados 
por viejos.
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Los licores alkalinos no tienen acción sobre el cobalto, pe­

ro la potasa digerida sobre el safre , disuelve una porcion de él, 
que enturbia el licor , echándole algunas gotas de ácido ace­
toso. Mellonet ha observado que esta disolución tenia lugar 
en las preparaciones del cobalto, empleando mas alkali del que 
se necesita para saturar el ácido.

Quando se descompone la disolución nitrosa de nickel por 
la potasa, el precipitado es mas verde, y  no queda nada de 
él en el licor ; si nos servimos de un alkali no cáustico , la 
fécula es de un verde ménos obscuro , el licor filtrado se pre­
senta inmediatamente lim pio, pero luego se vuelve de color 
de leche , y la tierra del semimetal adhiere tan fuertemente al 
alkali, que es imposible el separarlos reytcrando las filtracio­
nes; esto no impide el que esta disolución como todas las de> 
mas de este género , no forme un poso térreo ; solo se di­
ferencia en que es menester mas tiempo, para que toda la 
tierra se precipite.

E l alkali tiene acción en todos los betunes, si se hace 
hervir la lexia alkalina cáustica sobre pedazos de succino, su 
superficie se cubre de una costra terrea friab le, el licor filtra­
do tiene un color paji~o muy fuerte : para la evaporación da 
un magma xabonoso del mismo color ; se desprende un olor 
sensible por la adición de los ácidos , y  el principio bitu­
minoso se eleva en forma de espuma á la superficie de la 
nicz'U.

Se une también el alkali con los aceytes , los productos 
d<? estas combinaciones son disolubles en el agua, y  se llaman 
xábonjs la teórica del .arte de hacer el xabon es fá i; de en­
tender : e! aceyte no se mezcla con el agua , pero tenrndo 
bastante afinidad con los aíkaiis cáusticos para coir.bin. r-? con 
ellos, resultan nuevos compuestos que participan, según ¡q. 
regla general de las propiedades de las partes que los cvn¡- 
ponen , y  los elementos del mixto xabonoso se hacen así 
ponderables al fluido aquoso.

Se llaman xabones químicos los que se preparan ron acey­
tes fixos, para distinguirlos del xabon común que se.hace .con
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los aceytes fixo s; el mas conocido és el que se llama Star- 
key, porque lo halló este Químico queriendo volatilizar los al­
kalis fixos por medio de los aceytes, según los principios de 
Vanhelmont. Se muele en un pórfiro ó en un mortero de már­
mol tartrite de potasa disecado hasta entrar en fusión, se le 
echa poco á poco dos ó tres tantos de su peso, de esencia 
de terebentina ; quando la mezcla adquiere consistencia de opia­
ta blanda, se la echa en una cucurbita de vidrio cubierta de 
papel , y  se la pone en un lugar húmedo. Al cabo de quince 
dias se ve que se han formado tres capas , la de abaxo es el 
alkali no combinado que se resuelve en licor por la hume­
dad del ay re , la de arriba es la parte mas fluida del aceyte 
volátil, que ha tomado un color roxo ó de am bar, en medio 
está el xabon de Starkey , se le separa por el filero , se le hace 
gotear por muchos d ias, y  despues de haberle triturado aun 
en el mortero , se le encierra en un vaso de vidrio , y no es 
perfecto hasta que puede exponerse al ayre sin descomponerse.

T al es el procedimiento que Mr. Baumé indica como mas 
ventajoso , despues de haber hecho varias tentativas para abre­
viar esta operacion que dura muchos meses , y  hacer la com­
binación mas perfecta : este Químico piensa que el alkali no 
toma mas que la materia resinosa del aceyte volátil de la te­
rebentina , observó que estando mas volátil y  rectificado da­
ba ménos xabon, y  concluye en que aunque en realidad no 
se combinen mas que unas quatro partes de substancia oleosa 
con siete de alkali , quedaríamos engañados si reduxesemos á 
estas proporciones la mezcla del alkali y  del aceyte volátil, 
porque se separaría siempre una cierta cantidad del uno y 
del otra.

Mr. Legendre ha propuesto el saturar el alkali fluido sin 
ayuda del color con el aceyte volátil, espeso por la destilación 
ó con la terebentina, y  asegura que por este procedimiento 
se obtiene mas xabon en ménos tiempo; pero M r. B a u m é  que 
hizo el ensayo ,, advierte que este xabon tiene el inconveniente 
de perder al cabo- de muchos años sus calidades xabonosas, 
y  de volverse transparente y  resinoso. En quanto á la fluidez



del alkali : el mismo Químico dice haber notado que mas im­
pedia que favorecía la combinación , sea porque el aceyte vo­
látil se cargaba mucho de agua , sea porque este principio im­
pedia la acción inmediata del alkali sobre el aceyte ; con to­
do no podemos omitir el que la necesidad que supone en otra 
parte de dexar disolver una parte del alkali por la humedad 
del ayre , presenta conseqüencias directamente contrarias á esta 
última observación.

Se ve por lo dicho quan difícil es el obtener el xabon de 
Starkey en un estado de saturación perfecta , y  que subsista 
sin alteración ; esto es lo que ha hecho decir á Mr. Macquer 
que se le podría abandonar en la Medicina substituyéndole el 
xabon común , en el qual se podría mezclar inmediatamente 
el aceyte volátil que se juzgase á propósito.

Se forma al cabo de mucho tiempo en el xabon de Starky; 
y  especialmente en la parte fluida que se separa de él , unos 
cristales salinos que se han tenido por productos de la com­
binación del alkali con el ácido del aceyte descompuesto ; pe­
ro esta opinion no tiene el dia de hoy fundamento alguno, 
í  ménos que se quiera suponer que es también el gas ácido 
carbónico , el que hace función de ácido en estos aceytes ; pues 
reconocimos mucho tiempo hace que estos cristales eran abso­
lutamente semejantes por su figura y  sus propiedades al alka­
li puro cristalizado , en la campana de Priestley , en todos 
los aceytes y  al ayre libre.

E l alkali se une con mucha mas facilidad á los aceytes 
fixos, y  los xabones que resultan están ménos expuestos á al­
terarse , hay varios modos de prepararlos , ya para l as ma­
nufacturas , ya en la Farmácia para el uso de la M ed ia­
na , pero todos están fundados en los mismos principios.

Se empieza volviendo caustico al alkali , se le disuelve 
con una cantidad casi igual de cal viva , filtrada la diso­
lución se la concentra por la evaporación , hasta que mantie­
ne un huevo , ó hasta que pesa una onza tres adarmes en 
una redoma que tiene una onza de agua : esta es la lexía 
m agistral, que se llama también lexía de xaboneros : es-
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4 ? 2' . , ,
ta denominación se aplica con mas particularidad a la lexía;
alkaüna mineral caustica , que es preferida en las fábricas de
M arcella, porque tiene mas cuenta el sacarla de la ceniza de
la sosa , y  al mismo tiempo da un xabon mas sólido.

Se echa en un caldero una porcion de esta lexía prepa­
rada como' hemos d i.h o , se la dilatará con un poco de agua 
ó se la concentra menos; se le echan dos partes de aceyte co­
m ún, se agita la mezcla quando empieza á espesarse, se afia- 
•3-- por grados otra parte de lexía concentrada, y  se continua
i cocerla a' un calor lento hasta que el xabon haya adquiri­
do' toda su consitencia ; entonces se saca d ;l fuego, y  quando 
el xabon se enfria se le coloca en cápsulas de madera inclina­
das ; para que pueda correr el agua que se separa , se le de­
xa secar algunos dias , despues se le corta á pedazos.

f  i xabon medicinal no se diferencia del xabon común si­
no por k  elección de las materias mas puras, y  la atención 
que se pone en no servirse de vasos de cobre: se le puede 
preparor sin auxilio del calor , pero despues de haber puesto 
mas flui.io d  aceyte , porque sin esto la acción violenta de 
la lexía no produciria mas que una combinación seca guru- 
mullada , y  mal combinada ; algunas veces se substituye el 
aceyte de almendras dulces, al aceyte común. M . Baumé notó 
que el xabon reciente tenia aun un poco de causticidad, y 
que no la- perdía enteramente hasta al cabo de un mes.

Se hacen también xabones blandos, verdes , negros, en los 
quaies se emplean aceytes mas comunes , como el de nueces, 
de cañamones , de pescados, &c. ; el que se prepara con 
el aceyte del lino , es líquido

.E l xabon blanco perfecto no se humedece al ayre , ad­
quiere por el contrario , siendo añejo, una especie de transpa- 
ren ia y de ran ioü por la evaporación de una parte del agía 
que le constituía en estado de emulsión, se disuelve entera- 
mrn e en este fli'.i n o , sin que sobrenade alguna gota de acei­
te , y le da un color de leche. Según el analisis de M. Geo- 
froy , dos onzas de xabon de Alicante tienen cerca de dos adar­
mes, 48 granos de sal de sosa, once adarmes, 20 granos de acey­

te



te com ún, y  dos adarmes quatro granos de agua.
E l xabon es también por sí solo un buen disolvente de 

los aceytes , y  de la grasa; esta propiedad le hace útilísimo 
en las artes en que se emplea para lavar los lienzos , desen­
grasar las lanas , blanquear las sedas , como el principio 
cáustico está saturado de ante mano por el principio oleoso, 
no hay que temer que su actividad rompa la textura , y  des­
truya la solidez.

En las lexías dcmésticas se hace un verdadero xaben por 
la unión del alkali de las cenizas ccn la grasa del lienzo, que 
por este medio se hace miscible en el agua , pero entonces el 
alkali está desnudo , y  si las cenizas son muy fuertes, esto es, 
muy cargadas de esta sal , no encentrando el alkali una su­
ficiente cantidad de grasa para neutralizarle, corre peligro de 
quemar enteramente el lienzo , por poco que se concentre el 
licor lixívial por la evaporación.

El xabon se emplea también en la Medicina como lithon- 
triphico anti ácido, contra obstrucciones y detergente; sus vir- 
tudes pueden variar hasta cierto punto , según la especie de 
aceyte que sirve de base al alkali ; con la cera se llega á for­
mar xabon , pues ésta no se diferencia del aceyte, sino por 
una mayor cantidad de ácido: media enra de cera blanca, y  
una del licor alkalino del tártaro , dilatado en dos libras de 
agua , diéron por la ebullición una disolución de color de le­
che que pasó por el filtro , y  en la que el alkali estaba bas­
tante combinado, para poderse tomar interiormente sin pe­
ligro.

Hemos visto que el xabon era un buen fiuxo reductivo.
Por la disolución se descompone el xabon ; pasa prime­

ramente una flegma cargada de un poco de alkali, pues ésta 
precipita en blanco Ja disolucicn del muriate de mercurio cor­
rosivo ; el aceyte se eleva seguidamente, espesándose á me­
dida que la operacion se adelanta : no padeció otra alteración 
que la que experimenta quando se le destila’ sobre la ca l; 
esto es, que adquiere un olor empyreumátíco , alguna mayor 
consistencia, y  que se vuelve disoluble en el alcohol,
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Todos los ácidos descomponen al xabon, aun los mas 
débiles, apoderándose del alkaii en fuerza de una afinidad 
superior, y  precipitan el aceyte que sobrenada por su me­
nor gravedad específica : lo descomponen también las sales 
neutras térreas y  metálicas, cuyos ácidos abandonan su base 
para unirse al alkaii , esto es lo que sucede quando se le di­
suelve en el sulfate de c a l; las sales amoniacales los descom­
ponen también, y  el licor se convierte en una mezcla de di­
solución de sal neutra con base de carbonate de potasa, y  
dexaban amoniacal: el agua de cal lo descompone^ también, 
la tierra cáustica se apodera del aceyte, forma con él un xa­
bon térreo poco disoluble en el agua , pero mucho en el al­
cohol caliente. M . Thouvenel observa que el alkaii efervescente 
recompone un xabon semejante al prim ero, que el amoniaco 
no cáustico separa igualmente la tierra absorvente que reco­
bra su gas. '

Finalmente al xabon le descompone el gas ácido carbóni­
co ; este fenómeno tiene lugar como lo anuncia M . Thouvenel, 
sea que se comunique á la disoíucion del xabon , el fluido 
elástico que se desprende durante las efervescencias , el que se 
eleva de las substancias que fermentan , ó el que dan en la 
destilacion-los metales espáticos; sea que se le eche agua aerea 
natural ó facticia; lo que no es difícil de explicar despues que 
hemos visto que el gas ácido carbónico hacia realmente fun­
ción de ácido.

E l licor alkalino disuelve muy bien las gom as, las gomo- 
resinosas, y  aun las resinas puras ; esta propiedad en la que 
no se ha puesto mucha atención hasta el presente, puede ser 
muy interesante para las artes. La pez puesta a digerir con la 
lexía cáustica, da un licor xabonoso blanco que pasa por el 
filtro ; la goma lacre , y  la resina de xalapa, tratadas del mis­
mo modo con la disoíucion del tartrite de potasa , dan unas 
tinturas hermosas de un roxo vinoso, y  despues de filtradas
son muy limpias.

Estas disoluciones se descomponen como los xabones por
los ácidos libres ó solo unidos á bases térreas ó metalicas,

. Y



y el metal qué se precipita en estas circunstancias, se resiente 
algo de la presencia de la materia oleosa ó resinosa : por exem­
plo , en la disolución de plata ocasiona una costra delgada, 
que tiene brillantez metálica , y  la tierra del sulfate de hierro 
toma un color moreno que tira á negro.

E l anime copal no pudiendo disolverse enteramente en el 
alcohol, hemos juzgado que se diferenciaba de las otras resi­
nas , como los aceytes fixos difieren de los volátiles , y  á 
mas de esto se podría inferir que el alkali los disolveria mas 
completamente, pero el licor alkalino apenas le hizo mella, ni 
aun con el calor de la ebuliicion.

La potasa ataca las materias vegetales y  animales, se pue­
de juzgar de esto no solo por el uso de la potasa fundida, 
llamada hasta el presente piedra de cauterio , por el estado 
á que reduce ár veces al lienzo en las lexías ; si que también 
por la acción que exerce al cabo de mucho tiempo sobre la 
pez que tapa los frascos , á la que destruye casi como el áci­
do nitroso común. Hicimos el experimento con dos pedazos 
de carne del mismo buey, el uno en la disolución del alkali 
cristalizado ; el otro en la lexía cáustica ; el primero se vol­
vió blanquizco , y  no tardó mas á corromperse que si hu­
biese estado en el agua clara : el segundo puso roxo todo el 
licor , y  se convirtió en una gelatina algo transparente , que 
nos presentó una especie de anatomía química de la carne ani­
mal , pues se percibían en ella fácilmente las ramificaciones de 
las fibras mas delgadas j al cabo de muchos meses aun no da­
ba mal olor.

Si se echa el licor alkalino sobre la leche , así que em­
pieza la ebullición la mezcla toma un color moreno , tanto 
mas obscuro quanto mas cáustico es el alkali. Boerhaave se sir­
vió de este experimento , para explicar el modo con que la 
leche, que es el único alimento de los niños, podia transfor­
marse en un licor roxo como es la sangre : es cierto que hay 
alteración recíproca y  combinación de dos substancias; la leche 
alkalizada as í, es de la naturaleza de los xabones r los ácidos
separan la leche en su color natural , y  solo le dan forma mas
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sólida como de queso ; ocasiona también una costra de color 
y  brillantez metálica, y  de un modo aun mas sensible en las 
disoluciones de o ro , de plata y  de mercurio ; finalmente pro* 
duce en la destilación un licor alkalino , que saturado por el 
ácido m uriático, nos dió un olor de orines quando le mez­
clamos con la disolución del tartrite de potasa ; lo que merece 
tanta mas atención , por quanto se sabe que la leche no da 
amoniaco. Hemos presentado á la Academia una Memoria so­
bre las propiedades químicas y medicinales de este compuesto.
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C A P I T U L O  X I V .

De las disoluciones por el carbonate de sosa.

H a b ie n d o  ya dado á conocer en el Capítulo prece­
dente la acción del carbonate de potasa sobre diferentes 
substancias, no nos detendremos mucho en el carbonate de 
sosa , pues las propiedades y  afinidades de éste son tan aná­
logas y  tan semejantes á las de aquel, que los Químicos los 
comprehenden muchas veces á entrambos con la denomina­
ción común de alkali fixo ; por lo que despues que haya­
mos explicado lo que se sabe de cierto sobre la naturaleza 
y  formacion de esta especie de alkali , nos ceñirémos á re­
ferir los fenoménos que establecen alguna diferencia entre 
los dos.

E l carbonate de sosa existe enteramente formado en el 
fosfate de sosa , en el que se mantiene disuelto por las aguas 
del mar -, por las délas fuentes saladas , y  en el sulfate de sosa, 
que dan muchas aguas de esta especie por la evaporación.

E ! carbonate de sosa se halla algunas veces libre, y  no 
neutializado por acido alguno , tal es el que se ha llamado 
nation , y  por otros, aunque impropiamente , nitro de E g yp - 
to. M. Parmentier en sus adiciones á Jas recreaciones quími­
cas de Model ( i )  , juntó todo lo que han dicho los Viageros 
y  Naturalistas en este punto , de lo que se deduce que el 
natrón fue conocido de los antiguos1, que los Egipcios se servían 
de él para embalsamar , que hay varias especies de natrón , según 
la cantidad y  el color de Ja tierra con que está mezclado , que 
se saca  ̂mucho del Nubia y  de las orillas del Nilo en el ba- 
xo Egipto ; finalmente que se halla también en Ungria , y  
que igualmente lo producen los países calientes que los fríos.

¡ . Se
(.1) lom . a. pág. 3 j .  y  sig.
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Se saca el carbonate de sosa por la descomposición del 
muríate de sosa ; esta separación se hace fácilmente con los 
ácidos sulfúrico y  nitroso ; despues de haber sacado el ácido 
reumático, queda aun el sulfate de sosa , ó el nitrate de so­
sa ; estas nuevas sales neutras son descompuestas á su vez, 
la una pasando al estado de sulfureto cargado de calórico , del 
que se precipita seguidamente el azufre por un ácido que pueda 
ceder á la acción del fuego , la otra por la simple detona­
ción que dexa un verdadero alkali mineral extemporáneo.

Estos procedimientos no son bastante economicos para po­
derse aplicar á las operaciones en grande , lo que seria muy 
útil atendido el mucho consumo que se hace de esta mate­
ria en las Fábricas de v id rio , de xabon y  en las del blan­
queo , y  que nos viene de afuera , prescindiendo de la sosa 
que dan con abundancia nuestras costas marítimas , de lo que 
hablaremos luego : este medio se presentaría naturalmente , si el 
ácido muriático pudiese combinarse con el calórico , pero 
M M . M argraff y  Duhamel agotáron en algún modo los re­
cursos de la Química sin poder conseguirlo ; de otra parte he­
mos visto- que el ácido muriático adhería de tal modo á su 
base, que la sal neutra resultante, en lugar de descomponer­
se por la violencia del fuego , mas presto se sublimaba.

E l  carbonate de sosa mas conocido en el comercio , es 
el que se obtiene por la incineración de mucha especie de 
plantas que crecen á las orillas del m ar, y  se llama sosa. N o 
es éste el lugar de señalar los caracteres botánicos de estas 
plantas, pero importa sacar de su vegetación todo lo que 
puede servir á fixar nuestras ideas del modo como obra la 
naturaleza ó la producción de esta substancia , ó su sepa­
ración del ácido muriático.

H ay una especie de sosa que crece naturalmente sin cul­
tura , esta es el verdadero kali (kdli Hispanicum & c. Bar­
rilla , kali genlculatum majus ) es probable que esta fue la 
primera que se conoció, ha dado el nombre a la sal que se 
saca de todos los vegetales por la combustión. Según el Aba­
te Mazeas no degenera en los países lexanos del m ar, con tal



qué sean calientes, y  da la misma cantidad de sal ; excep­
to la salsola soda que transportada í  muy poca distancia , y  en 
terrenos que esten al abrigo de los vapores salinos , no medra (i)* 

La salsola soda crece á las orillas del mediterráneo ( \ali ma,- 
ju s  cochleato semine). M. Marcorelle cree que hasta el año 
1 6 1 6 no se empezó á cultivar en Languedoc (2) ; no se cria sino 

en lugares salobres, como es en la arena, ó tierra que dexa el mar 
en las costas : este suelo puede dividirse en tres clases ; la prime­
ra comprehende las tierras muy saladas, esta no es á propósito pa­
ra la salsola soda ; las tierras de la segunda están mezcladas con 
arena y  limo, en ésta se cria la salsola soda , pero ninguna otra 
planta puede vegetar en ella ; la tercera clase recibe igualmente la 
salsola soda que el trigo.

Se ha notado que los años secos son perjudiciales para ella, 
y  se supone que en los años húmedos chupa con mas facilidad 
las sales de que se alimenta. Su médula tiene receptáculos de 
agua salada ; su semilla tiene el mismo gusto : un terreno de 
cerca de trescientas tossas produce regularmente veinte y 
cinco quintales de yerba , que dexan despues: de la combus­
tión un quintal de cenizas de sosa , se quema la salsola soda en 
un hoyo que se ha calentado de antemano con gavillas, á me­
dida que se consume se va añadiendo ; la ceniza se funde y  
toma al enfriarse una solidez que le ha hecho dar el nombre 
de piedra de sosa.

Se saca también la sosa de muchas especies de plantas 
que traen de las costas de Normandía , conocidas baxo los 
nombres de varec/y, sar ó goemon M. M. Tiiler y  Jouge- 
roux han observado que eran de la clase del fucus de la na­
turaleza de estas plantas, que el Conde de Marsigli llama to­
das racinas , y  que sacan el xugo nutricio del agua , no se 
crian en efecto ni en el barro ni en la arena , y  solo se ha­
llan entre rocas, en las piedras desmoronadas por las aguas, sobre 
las conchas , á las que se hallan simplemente adheridos. La Orde­

na n-

(1) Memorias de la Acad. Sab. extrang. tom. 5. pág. 362.
(2) Ibid. pág. 534. y  sig.

Qqq 3
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nanza prescribe que se corten , la experiencia ha manifestado 
que es mas ventajoso el arrancarlas , en uno y otro caso se 
espera que hayan dado su semilla ( i ) .

Finalmente , es posible que se saque la sosa de otras 
plantas, aun de las que están algo distantes del mar , pues 
hay muchas cuyo extracto presenta algunos cubos de muriate 
de sosa. M . Model observó los caracteres particulares de este 
alkali en una porcion de sales fixas del tamarindo, y  del ála­
mo blanco ; y  por otro lado se ha notado esta diferencia 
en la misma planta cultivada en el mismo tiempo en la ori­
lla del mar , y  en un contorno algo distante , pues la prime­
ra solo dió carbonate de sosa, y  la otra , á mas de esto, 
dió mucho carbonate de potasa : esta es la observación de 
M . Duhamel sobre el kali de Gatinois (2) .

Todos los Químicos convienen en el dia en que la sosa 
extraída de estas diferentes plantas, separada de la tierra y  
de toda sai extraña , es un carbonate de sosa absolutamente se­
mejante á la base del muriate de sosa ; pero con todo no 
es por esto mas fácil el señalar su origen ; la consideración 
de la naturaleza del terreno en que estas crecen junto con la 
opinion antiguamente común de que todos los alkalis eran 
obras del fuego, había hecho sospechar, que el muriate de so­
sa , del que estaban impregnadas, se habia descompuesto por 
la incineración , se creia también que el natrón fósil era el 
producto de la misma sal , descompuesta por el ardor del sol; 
pero las observaciones que nos aseguran su existencia en los 
Paises fr io s , lo infructuosas que han sido las tentativas que 
se han hecho para imitar esta descomposición : la presencia 
del muriate de sosa no descompuesto en las cenizas de las 
sosas, y  sobre todo , el carbonate de sosa enteramente for­
mado y  manifiesto en estos vegetales ántes de su [combustión, 
no nos permite admitir esta hipótesis,.

De-

(1) Mem. déla Academ. de Ciencias año 17 7 2 .tom. 2. pág. 56.
(2) Véase Recreaciones Químicas de M . Model del tom. 

pág. 27. y  175.
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Décimos que se ha descubierto él alkali foítnado entera­
mente en estas plantas ; esto no es porque miremos como de­
cisiva la prueba que ha dado M . Rouelle ( i )  , que consiste 
en hacerlas macerar en el agua en que esté dilatado un áci­
do mineral , porque es evidente que aunque no contuviesen 
mas que el muriate de sosa , darian el mismo resultado ; pe­
ro este Químico ha manifestado que los Otros medios de 
analizar le habían presentado el mismo hecho : á mas de es­
to M M . Montet y Marcorelle habían observado ya que el 
xugo del kali exprimido daba por la cristalización á mas del 
muríate de sosa otra sal eflorescente al ayre ,  y  que hacia 
efervescencia con el ácido acetoso (2) .

Esto supuesto, el sistema mas probable es que el carbo­
nate de sosa es obra de la vegetación , no q u ; ésta lo pro­
duzca , sino que lo desprende descomponiendo el muriate de 
sosa ; este es el único que se puede conciliar con los he~ 
chos que acabamos de referir ; y  aunque M . Baumé haya 
probado bien que ni el fuego ni la destilación podiau 
causar alteración alguna en el muriate de sosa puro , no se 
debe por esto aplicar í  la eficacia de los medios que em­
plea la naturaleza con instrumentos tan eficaces como el tierna 
po , y  los órganos de la vegetación; algunos han pensado 
que la fermentación pútrida no bastaba para alkalizar el 
muriate de sosa. M . Parmentíer intentó confirmar con 
un experimenro esta opinion de M . M odel, y  no obstante 
el mal éxito de este procedimiento, no se creyó haber 
bastante fundamento para dudar de la posibilidad de es­
ta descomposición (3) .

E l carbonate de sosa se halla mezclado en la ceniza de 
la sosa , y  en muchas otras substancias salinas y  térreas, que 
en los trabajos en grande de alguna manufactura no se cuen­
tan en nada, pero es preciso separarlo de ellas por todas las

ope-

(1) Observaciones de Física de M . Rozier tom. x. pág. i j .
(2) Memoriasde la Aeadem.: S- bios ettrang. tom. 5. pág. J4 1 .
(3) Recreación. Químicas, tom. 1. pág. 60. y  sig. tom. 2. pág. 40.
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operaciones de la Química. La sosa de Alicante tenida por 
la mejor , contiene , según la analisis de M. Parmentier , mu­
riate de sosa , sulfate de sosa , tierra calcárea , tierra de mag­
nesia , una tierra gris indisoluble aun despues de la calcina­
ción , un poco de carbonate de potasa, de tierra de hierro y 
de materia carbonosa.

E l carbonate de sosa puro se obtiene también por medio 
de las disoluciones en el agua , filtraciones y  cristalizaciones 
repetidas ; en este estado se le ha dado el nombre de sal de 
sosa, y cristales d i sosa , porque en efecto da por la eva­
poración en el enfriamiento cristales hermosos blancos y  trans­
parentes , figurados en láminas hexágonas , que se aplican 
unas sobre otras, y  cuya reunión presenta en diferentes sen­
tidos una masa en apariencia estriada ; retienen mas de la mi­
tad de su peso del agua de cristalización, y  tienen un sabor 
íixívial poco cáustico. Es preciso tenerles en una botella muy 
cerrada, sin lo que se volverían eflorescentes, reduciéndose á 
polvo.

E l carbonate de sosa tiene, como hemos dicho , las mis­
mas propiedades que el carbonate de potasa; pero con todo 
se diferencia en que toma mas agua en la cristalización , y 
la pierde en parte solo por la acción del ayre , que adquiere 
ménos causticidad quando se le trata con la ca l; que con el 
ácido acetoso forma una sal, no deliqiiescente; que modifica 
diversamente la figura de los cristales de la sal neutra en que 
entra como base : estas son las únicas diferencias esenciales, pues 
en el dia no se pueden oponer como caractéres particulares el 
estado sólido y  cristalino del uno , con la deliqüescencia del 
otro, porque estos fenoménos son comunes á entrambos por 
la misma causa, y  en las mismas circunstancias. E l carbona­
te de sosa privado del ayre por la cal , es tan incristaüzable; 
como el de potasa , atrae como él la humedad de la atmós* 
fe ra , aun en estado de sulfureto con el azufre y  el arsénico 
de otra parte hemos visto que el alkali saturado de ayre, era 
igualmente susceptible de cristalización ; entonces el estado ha­
bitual de estas dos substancias , no las dexa tomar sino un

gra-
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grado diferente de afinidad para retener y  recobrar el mis­
mo principio.

M M . Baumé y  Sage pensaron que se podía componer un 
carbonate de s o s a ( i ) :  el primero dixo , que el tártaro calci­
nado en vasos cerrados , se convertía en parte en car­
bonate de sosa ; pero conocemos al presente que este es 
solo un carbonate de potasa cristalizado por el ayre que da 
el ácido oleoso. M. Sage asegura haber hecho esta transmu­
tación, mezclando el carbonate y  el sulfate de potasa , y  ha­
ber mudado recíprocamente la base del sulfate de sosa en 
carbonate de potasa , mezclando la disolución de esta sal con 
el nitrate de cal. No hemos podido conseguir el resultado del 
primer experimento , y  no podemos dexar de decir que la ra­
zón que da el Autor se contradice con el segundo; pues \sl 
la materia crasa entrando como principio de una sal en 
el sulfate de potasa , convierte el carbonate de potasa en el 
de sosa , cómo podrá el carbonate de sosa enteramente for­
mado perder esta materia crasa en el nitrate de cal ; esto es, 
en una mezcla que era capaz de comunicársela , quando és­
te no la tuviese?

E l segundo experimento merece aun mas atención , es muy 
cierto que el nitrate de cal descompone el sulfate de sosa. 
M . Sage observó que en esta operacion se forma un verda­
dero nitro prismático, y  que una parte del ácido sulfúrico 
se convierte en ácido nitroso ; estos fenoménos son sin duda 
muy importantes , pero quanto mas se apartan de las nocio­
nes recibidas debemos examinar las pruebas con mas escrupulo­
sidad , observando el no trabajar sino sobre substancias sim­
ples , cuya composicion conocemos perfectamente, sea para re­
ducir los fenoménos á sus verdaderas circunstancias, sea para 
evitar las falsas conseqiiencias que ocasionaría sin duda la pre­
sencia de otras materias que no las hubiéramos aun sospechado.

Asilen lugar del agua de cristalización del salitre que regutar­
ín en-

( 0  Véase Quim. de M. Baumé tom. i .  pág. 324. y  tom. 2* 
pág. 23. Mineral, docimástica de M. Sage tom. 1. pág. 20.
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mente no es mas que un cao s, én que las sales incristaliza-
bles retienen y  ocultan muchas otras sales ; hemos hecho el 
ensayo en otras sales terreas, las que de antemano hemos pre­
parado cuidadosamente , y  siguiendo este método hemos re­
conocido que la disolución del sulfate desosa causaba igual­
mente un precipitado en las disoluciones puras de nitrate de 
c a l, nicrate de magnesia , de muriate de cal y  de sal de creta.

2? Estos fenoménos no pertenecen exclusivamente á la 
base de sosa , pues tienen lugar en el sulfate de potasa del 
mismo modo que en el de sosa.

3? E l precipitado no siempre es instantáneo , algunas ve­
ces se pega á las paredes de los vasos", y  á proporcion de la 
lentitud con que se forma tiene mas apariencia salina ; esta 
es una verdadera sal sulfúrea terrea, que ya no es deliqüescen- 
te , que con los ácidos no hace efervescencia , que 'en el agua 
se disuelve en corta cantidad, y  que con la adición del alka­
li da un precipitado blanco térreo.

4? La descomposición de las sales sulfúreas con base al- 
kalina no puede atribuirse al estado de causticidad de la tier­
ra absorvente en las sales térreas , pues ni la sal ni el agua 
de cal producen el mismo efecto.

5?  Finalmente no hemos visto en todos estos experimentos 
serial alguna de transmutación ni de alkalis, ni de ácidos? 
quando quedó en el licor una sal térrea impidió la forma­
ción regular de los cristales salinos, y  esto no es de admi­
rar, porque un poco de agua de cal basta para impedir la crista­
lización del sulfate de sosa : quando tuvimos la precaución 
de precipitar , por exemplo , don el carbonate de sosa toda la 
tierra disuelta , la mezcla dió cristales hermosos de sulfate de 
sosa , y  cristales pequeños de nitrate de sosa.

Limitémonos , pues, á sacar una sola observación interesan­
te í  las reglas de las afinidades , y que no nos obliga a ad­
mitir como una especie de excepci-on , qne los ácidos de me­
nor fuerza que el sulfúrico le quitan á éste su base alkalina 
quando le presentan al mismo tiempo otra terrea : esta es 
la única conseqiiencia necesaria de los hechos que acaoamos



de exponér, y  nos servirá en adelante para explicar, por­
que eJ yeso y  Ja selenita , solo descomponen imperfectamente 
al nitro , y  en ningún modo al muriate de sosa.

La opinion mas antigua i y  generalmente recibida sobre la 
naturaleza del carbonate de sosa , es de que entra en su com- 
posicion una porcion muy considerable de un principio ter­
reo , que modifica las propiedades que le son comunes con 
el carbonate de potasa; pero si está fundada sobre algunas 
probabilidades, no se puede negar la misma ventaja á laq u e 
atribuye estas modificaciones á la presencia del fuego combi­
nado ; Ja observación que hemos dado de la -reducción deí 
oro por el arseniate de sosa , puede servir también para apo­
yar este sistema ; con todo será mas seguro el conservar á 
esta substancia el título de elemento químico , hasta que se 
hayan demostrado rigurosamente sus principios.

E l carbonate de sosa puesto al fuego se liquida á causa 
de su agua de cristalización, á medida que ésta se volatili­
za recobra su solidez, y  no se funde hasta haberse antes en­
rogecido.

Adquiere también como el carbonate de potasa la propiedad 
de dar -con el hierro un precipitado azul. Henckel habia ya 
observado mucho tiempo ántes del descubrimiento del prusiate 
de hierro, que se forma siempre un poco durante la combi­
nación de los ácidos minerales con la sal de sosa : saturada 
esta sal del principio colorante , nos dio cristales muy grandes.

La sal de sosa no cáustica puesta al ayre, no experimenta 
otra mutación que la pérdida de su agua de cristalización, 
su sabor aumenta á causa de su concentración. E l alkali mi­
neral cáustico, que se llama sosa , puesto al ayre se satura poco á 
poco del principio que le pone en estado de cristalizarse ; no es 
de admirar que ántes de conocer esta teórica se haya tomado 
a menudo por un agua de cristalización Ja porcion de lexía que 
han dexado los cristales, y  que hayan hecho tantas conjeturas 
para señalar el origen de aquellos que el tiempo formó en 
adelante.

M. Baumé mira con razón como- un fenoméno digno de 
atención, el que dando por base la sosa vuelva eflorescente

R rr al
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al sulfate de sosa, y  no impida al muríate de sosa el atraer
la humedad del ayre.

Seis adarmes de sal de sosa producen según la observa­
ción de M. Sage, un frió de tres grados durante su disolución 
en una onza de agua , en el temple de doce grados.

E l carbonate de sosa es un buen fundente de las tierias, 
se emplea con preferencia la sosa de Alicante en las Fabri­
cas de cristales ; puede ser que á mas de su pureza influya 
también en la calidad del v id rio , por la disposición que tie­
ne esta especie de alkali de secarse , en lugar de atraer la hu­
medad del ayre ; porque es muy cierto , por mas que se opon­
gan algunos Autores , que una porcion de fundente salino 
queda siempre unido á la materia terrea; esto es lô  que ha 
probado M. Allut en una Memoria que nos ha comunicado, y 
que piensa presentar á la Academia : asegura haber visto una 
gota de agua encerrada en una masa de vidrio blanco , fenó­
meno que no puede explicarse sino por deliqiiescencia del car­
bonate de potasa; lo que demuestra por consiguiente que el 
fundente conserva allí su carácter propio, y que por poco ex­
ceso que haya basta para hacerle sensible. Por lo demas pue­
de qualquiera convencerse de esto , haciendo pasar un cristal 
al estado de potasa süicca en licor por el alkali del nitro, 
precipitando la tierra por un acido , y  haciéndola cristalizar.

No se ha notado hasta ahora que alguno de los ácidos 
tuviese mas afinidad con la sosa que con la potasa. M. Mar­
graff asegura que el carbonate de potasa no precipita al de sosa.

E l mismo Químico observó que cada vez que se fundia 
el antimonio con arena y carbonate de sosa , se formaba una her­
mosa escoria verde , lo que 110 sucede quando se emplea el 
carbonate de potasa : atribuye este fenoméno á la acción par­
ticular del carbonate de sosa sobre el antimonio ; pero nos pa­
rece que depende mas presto de una pequeña porcicn de hierro 
que contiene siempre este alkali, aun despues de habérsele pu­
rificado por la cristalización.

La lexía de ios xaboneros obra , como hemos visto, con 
mucha fuerza sobre los aceytes y  las grasas : algunos Médi­
cos la han mirado como un disolvente propio del c á lc u lo ,  por­

que



que en efecto reduce esta especie de concreciones í  una es­
pecie de gelatina , han probado el hacerla pasar á la vexiga 
humana por una especie de injeccion , y  habiendo experimen­
tado que. irritaba sensiblemente este órgano , aunque estuviese 
dilatada, de modo que no hiciese sensación dolorosa en la len­
gua , han concluido en que este remedio no puedo emplearse 
interiormente en el grado de causticidad necesaria para ser 
eficaz, y  han dexado de usarle. No podemos ménos de dar 
justos elogios á la prudencia que hi dirigido estas tentativas; 
pero tampoco podemos disimular el que estos Médicos parece 
que no habian conocido el verdadero modo de obrar de la 
lexía cáustica, y  que por no haberse aplicado bastante á la 
teórica química , no han previsto los recursos que podian sa­
car de ella : i ?  es cierto que el alkaii aguzado por la cal 
no tiene acción alguna sobre la substancia térrea , ó á lo ménos 
que tiene toda la que puede disolver; luego no ataca sino la 
materia pegajosa de la piedra. 2 ?  Todos saben que los alkalis 
convertidos en xabon obran con mas lentitud, pero con mas 
eficacia sobre la grasa; es , pues, posible cumplir el objeto 
que se espera , sin que tengamos que temer á su causticidad. 
De estos principios fundados en razón y  en experiencia, he­
mos sacado la conseqiiencia que se pueden disolver los cálcu­
los en la vexiga, por la acción combinada y  sucesiva de los 
alkalis y  de los ácidos. Estas tentativas para la disoíucion del 
cálculo por medio del amoniaco , juntándose con las hechas 
al mismo fin por medio del gas ácido carbónico , podrian tal 
vez auxiliarse ó darse luces mutuamente ; pues es fácil ob­
servar que , aunque ambas producen algún alivio al enfermo, 
no convienen los Médicos en el modo de administrarlos. Lx 
observación comparativa de los remedios, tanto en el modo 
de administrarse, como en el de obrar, da mucho mas co­
nocimiento que la absoluta. ¡ Qué satisfacción para el Químico 
si juntando los principios benéficos de ambos remedios lle­
gase á formar uno que destruyese el cálculo, y  desvaneciese 
enteramente los insufribles dolores que él ocasiona ! Hemos 
propuesto el darlos por injeccion : se ha publicado despues una

R rr 2 ob-
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observación de M. Hulm e, que los ha hecho tomar en Una 
bebida, con el mejor suceso ( i ) .

( i)  Véase la carta de M. Morveau á M. Macquer , Diario de los 
Sabios, Febrero de 17 7 7  , y  observaciones de física del Abate R o  
zier tom. 10  pág. 16 .
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C A P I T U L O  X V .

De tas disoluciones por el amoniaco.

~ R l amoníaco es una substancia salina semejante á la sosa y  
lá potasa en muchas propiedades; pero se diferencia esencial­
mente de ellas, por la facilidad con que se eleva y  extiende 
espontáneamente , y  así hiere á nuestros órganos , haciendo en 
ellos mayor impresión quando está mas concentrado ; en la 
lengua hace una sensación como el fuego : aplicado al cutis 
con las precauciones convenientes para impedir la evaporación, 
levanta phlictenes ó ampollas : arrimándolo á los ojos excita 
las lágrim as; irrita los nervios del olfato hasta hacer estornu­
dar : exhala continuamente un olor que se ha llamado orino- 
so , porque se desprende con abundancia de la orina , aunque 
el olor propio del alkali sea modificado, por un poco de ma­
teria fétida grave que se llevó consigo.

E l amoniaco mas puro y  simple, es, como lo verémos, el 
que se llama flúor  ó cáustico, porque en efecto siempre está 
fluido , y  de un sabor mas acre : el que se combina con el 
gas ácido carbónico , puede por el contrario tomar una forma 
concreta y  aun cristalina : antes del descubrimiento del ácido 
gazeoso, se atribuian estos dos estados á una modificación dife­
rente de los mismos principios.

Se obtiene el amoniaco , ó por la destilación de las ma­
terias animales, ó por la descomposición de las sales que sd 
forman de é l , y  particularmente con el muriate de amoniaco: 
no trataremos aquí sino de este último procedimiento , por- 
qtte el primero está bastante explicado en los capítulos pre­
cedentes.

Se mezclan exactamente por la trituración dos libras de 
muriate de amoniaco con quatro de carbonate de potasa ó de 
sosa muy seco , y  reducido todo á polvos finos ; se echa esta 
onezca en una retorta de vidrio & de greda, se le añade siete



onzas de alcohol de vino rectificado, se ajusta á la retorta 
un recipiente agujereado , se enloda con cuidado y se pro­
cede á la destilación en el horno de reverbero, aumentando 
el fuego por grados, hasta que la retorta se vuelva algo roxa.

Pasa primeramente el alcohol de vino cargado de amo­
niaco , que se cristaliza en parte en el fondo del recipiente, 
despues da vapores blancos , que cubren interiormente á una 
sal concreta, se da de tiempo en tiempo salida á estos vapo­
res por el pequeño agujero del'recipiente , y  se iiitioduce un 
alambre pira hacer caer la sal quando va a tapailo : la o p a a - 
cion dura comunmente quince horas.

Quando se observa que ya no pasa nada , se dexan en­
friar los vasos, se enlodan con precaución , y  se obtienen se­
paradamente tres diferentes productos: i?  cerca de cinco on­
zas de licor espirituoso y alkalino, que se llam a propiamente amo­
niaco : z°. dos onzas de amoniaco en copos ligeros algo húme­
dos , que se llama sal de nieve'-, 3? una libra y  tres onzas de 
carbonate amoniacal ; esta denominación conviene en el dia a 
todos los amoniacos puros concretos.

Para recocer con mas com odidad estos productos, M. Bau^ 
me aconseja el valerse de un recipiente que tenga un pico, 
por el qual pueda el alcohol de vino pasar a otro recipien­
te j se evita por este medio la pérdida de la sal que el alco­
hol habría disuelto , y  del alcohol que se habría evaporado 
en el intervalo necesario > para secarla enteramente. Esto prueba 
bastante el que todos estos productos deben tenc-rse en bote­
llas bien tapadas.

Queda en la retorta úna masa salina que en la cristaliza­
ción da muriate de potasa, si se ha usado del carbonate de 
potasa y  muríate de sosa, si se emplea el carbonate de sosa.

Por el mismo procedimiento, la creta descompone un ter­
cio de su peso de muriate de amoniaco, se pone a secar la 
mezcla para obtener mas sal , y con todo esto pasa aun un 
poco de flegma, que se carga de una porcion de alkali , se au­
menta el fuego por grados y se da mas a menudo salidas a 
los vapores elásticos, el producto es también una sal concie 
t a , y forma un grupo de cristales pequeños muy adherentes



al recipiente , de suerte que en los trabajos mas grandes es 
preciso valerse de vasos en que se pueda meter la mano , ó 
de recipientes de greda , que se rompen quando están carga­
dos de sal por operaciones reiteradas.

Queda en la retorta un muríate de cal que se resuelve es­
pontáneamente en un licor espeso, lo que le ha hecho dar el 
nombre de aceyte de cal.

Los cristales del carbonate amoniacal son figurados como 
lo observan M M . Sage y  Delisse, en láminas hexágonas y  en 
prismas delgados , comprimidos tetraedros terminados por un 
lado en un cúspide diedro. M. Model halló en el amoniaco 
del cuerno de ciervo , que se habían formado en hojas, aplicadas 
unas sobre otras, de forma rhomboidal con los ángulos cor­
tados , pero de una superficie lisa.

Sí en lugar de los carbonates de potasa y  de sosa ó de 
la tierra absorvente, se emplea la potasa ó la sosa, la cal, y  
aun los oxides metálicos para descomponer el muríate de amo­
niaco , el producto ya no es una sal concreta, sino un amo­
niaco : hemos hablado ya del que se obtiene por medio del 
minio ; el que da la cal tiene las mismas propiedades, la mezcla 
se hace en las mismas proporciones que con la creta ; pero 
siendo mas rápida la acción recíproca de estas dos substancias, 
solo se puede hacer esta mezcla sucesivamente, y  por partes: 
se echa de una vez en la retorta , se añade cerca de uBa quinta 
parte de agua destilada, y  se tiene cuidado de no dar el fue­
go de repente; pasa al recipiente un licor muy penetrante, 
este es el amoniaco, que se ha conocido en otro tiempo por 
esptrltu volátil de sal amoniaco, separado por la cal.

Algunas veces es necesario rectificar estos productos, sea 
porque el muríate de amoniaco de que se sacan , no está siem­
pre puro, sea porque se llevan consigo un poco de materia 
oleosa o fuliginosa, que altera su color ; para separarlos de ella 
se vuelven a destilar á un calor lento , y  se observa el disol­
ver de antemano el carbonate amoniacal en agua clara, y  de 
contener Ja destilación ántes que pueda elevarse.

Se rectifica y  concentra del mismo modo el amoniaco, pero 
entonces no hay que temer el que mude de estado pasando
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por la ca l , pues esto asegura mas el suceso ele k  operacion.
E l amoniaco puesto en igual grado ds pureza siempre es 

el mismo , de qualquiera substancia que se haya sacado; pues 
la diferencia de los dos estados que acabamos de observar, 
depende absolutamente de k  combinación del gas ácido car­
bónico ; de suerte que el amoniaco es concreto ó flúor, se­
gún la disposición que tiene el intermedio que le ha separa­
do á comunicarle , ó á apropiarse este principio. Añadiremos 
á las repetidas pruebas que hemos dado ya en los capítulos II. 
y  X III. i ?  Que la cal apagada al ayre , en lugar de dar amo­
niaco da carbonate amoniacal. 2? Que pueden mudar recipro­
camente su propiedad , y  que el amoniaco puede volverse car­
bonate amoniacal solo con tenerle baxo una campana , en la 
que se naya introducido de antemano el gas ácido carbónico. 
3? Que el primero se une sin efervescencia con los ácidos, y 
no produce el gas ácido carbónico. 4?  Finalmente que el estado 
de las substancias que ellos precipitan , varia de un modo aná­
logo al efecto que produce necesariamente la presencia , ó k  
ausencia del ácido aereo , tendremos ocasion de referir sobre 
esto varios exemplos en el decurso de este capitulo.

Es probable que el amoniaco está compuesto de los 
mismos principios que los carbonates de potasa y de sosa , y 
que debe su volatilidad al calórico que tiene con abundancia^ 
hemos visto que el carbonate de potasa combinado con el 
principio oleoso, al modo de Starkey, perdía su estado fixo 
hasta poder elevarse en k  destilación ; el efecto aun es mas 
sensible quando se reitera la operacion , añadiéndole alcohol de 
vino : de otra parte destilamos mas de quatro veces el car­
bonate amoniacal con la creta , y  en cada una perdió algo 
de su volatilidad , de suerte que en la última destilación ya 
no pudo elevarse sino á la bóveda de la retorta , y  todas las 
cretas tratadas sucesivamente con este alkali, habían retenido 
una porcion de materia crasa; finalmente hemos ya observado 
que el nitrate de amoniaco detonaba solo sin contacto de ma­
terias carbonosas, y  este fenoméno solo tiene lugar porque li 
base de esta sal tiene en sí misma el principio inflamable. 

Parecerá despues de lo dicho, que no será muy dific»



al arte de reunir los principios que constituyen al amonia­
co , y  sobre todo el comunicar sus propiedades á la potasa, 
por una especie de sobre composicion que lo combine inti­
mamente con el calórico. M. Cadet asegura que obtuvo efec­
tivamente amoniaco , metiendo el carbonate de potasa ó de 
sosa en el residuo de la destilación , de una mezcla de disolu­
ción nitrosa de mercurio, y de alcohol de v in o ( i ) .  M. Bau­
mé dice también haberle producido, tratando en la disolución 
el acetite de potasa; finalmente creimos nosotros haber hecho 
también esta conversión quando despues de haber destilado

- la leche alkalizada al modo de Eoerhaave, y  habiendo satu­
rado el licor alkalino de ácido muriático que habia pasado 
al recipiente , observamos que se desprendia un olor verdade­
ramente de orines, quando se le echaba carbonate de potasa ó 
de sosa : y  lo que hace este experimento muy importante, es, 
como ya lo hemos observado , que á diferencia de las otras 
materias animales, no se obtiene en la destilación de la leche 
sino aceyte y  ácido, y  nada de amoniaco: con todo un hecho 
de esta importancia no nos parece que deba admitirse con 
tan leves pruebas, y  para que se conozca m ejoría razón, bas­
tará referir aquí lo que dice en este punto M. Bergmann, que 
aunque se ha llegado á destruir el amoniaco , y  á convertirle 
en un fluido elástico de una naturaleza particular , no se ha 
podido hasta ahora restablecer por la adición del calórico, 
y  que en esta destrucción no dexa señal alguna de carbonate 
de potasa.

i E l amoniaco se forma igualmente en las substancias de los 
ties reynos, o es de tal modo propio del reyno animal que 
no se halle en los otros dos, y  particularmente en los mine­
rales, sino por una especie de exportación, conseqíiencia ne­
cesaria de un comercio continuo y recíproco ? ¿ Existe entera­
mente formado en los mixtos que le contienen, ó es el pro­
ducto actual de una nueva composicion? La Química no está 
bastante adelantada para resolver estos problemas interesantes; 
pcio es conveniente el presentar aquí los hechos, y  las refle-

xío-
(i) Memorias de la Academia. Real de ciencias año 1769 pág.66.
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xíones que puedan ponernos en estado de conseguirlo, ó á 
lo menos de adoptar una de las dos hipótesis como mas 
probable.

Hemos manifestado ya que el amoniaco servia de base 
a las sales fósiles amoniacales de la solfatara M. Sage le 
c>cc aun combinado con el cobre en los cristales de azul co- 
breoso ; con el antimonio en el oxíde de antimonio sulfura­
do anaranjado. Este Químico se adelanta m as, asegura que 
el olor que exhala la mezcla de mercurio y de azufre duran­
te la trituración , la preparación del volcan artificial con el azu­
fre y  las limaduras de hierro remojado , y  también la infla­
mación espontánea de los sulfuretos , es un verdadero sulfureto 
amoniacal, que reconoció juntándole y  descomponiéndole por me­
dio, de un ácido: no hemos visto repetir este experimento, pues 
su Autor no indica su procedimiento , pero observaremos; i ?  
que la analogía del olor /por sí sola no es mas que un le­
ve indicio de la identidad de las substancias, que el mismo 
agente volátil conduce á nuestro órgano , pues apenas dis­
tinguimos el sulfureto térreo del alkalino ; 2?  que el vapor 
en que obra , no nos presentó sino los caractéres de un gas 
ácido carbónico que atraviesa el agua sin disolverse , y  sin 
comunicarla su valor, lo que no conviene al sulfureto amoniacal 
de un ayre igual al que se desprende de todos los sulfuretos 
por un ácido, lo que no supone ni con mucho que la ba­
se alkalina sea una de sus partes constituyentes; 3? que es­
ta conclusión no solo admite en el reyno mineral una for­
mación de amoniaco por la reunión de los principios próxi­
mos , sino también una verdadera transmutación de los 
principios mas lejanos , lo que exige pruebas ménos equí­
vocas.

Con mas razón se podría pensar que el amoniaco pue­
de formarse de los principios de los vegetales, hemos indica­
do algunas especies que lo dan en suanalisis al fuego ( 1 )  M. Need-

ham

( 1)  Véase cap. x. analisis de las vegetales. MM. Baumé y  Deyeux 
han hecho ver que el amoniaco , que se creía haber conocido en las 
cruciformes no era mas que azufre. Elem. de Pharm. pág.. 449-
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ham asegura qué toda clase de hongos da sales volátiles en lu­
gar de fixas , y  que sucede lo mismo con la masa de arina de 
trigo , lavándola varias veces (2) .

Se saca también por la destilación de las plantas podri­
d a s ; y  el hollín , producido por la combustión de materias ve­
getales puras, lo da también con abundancia.

Con todo es preciso convenir en que estos hechos son po­
co concluyentes, pues puede ser que este amoniaco se haya 
comunicado á las plantas por las reliquias de los animales, y  
que no exista mas que en un estado de combinación, que encubra 
mas ó ménos sus propiedades y  que el fuego y  la putrefacción no 
hagan mas que libertarle : no perdamos de vista el que nos 
hemos visto obligados á abandonar la opinion en que está­
bamos antiguamente de que el carbonate de potasa era obra 
del fuego , se podia decir entonces con alguna verosimilitud 
que el ácido y  el aceyte eran los elementos de entrambas 
substancias, que la combustión al ayre libre los hacia servir 
para producir una sal fixa al paso que la putrefacción los 
dispondría á formar una sal voláril ; pero una vez destruida 
la primera hipótesis, todo lo demas queda sin algún funda­
mento.

Del reyno animal e s , sin duda , de donde saca su origen 
el amoniaco : todas las materias perfectamente animadas lo 
contienen en abundancia , y  no dan carbonate de potasa ; el 
amoniaco que se obtiene , no es exclusivamente el producto 
del fuego, pues también se separa expontáneamente durante la 
putrefacción , y  recíprocamente el movimiento lento de la des­
composición pútrida tampoco es esencial á su producción, 
pues por medio del fuego se extrae instantáneamente de las 
partes animales aun de las mas frescas y  sólidas. Si sucede en 
este caso que este alkaii no se eleva hasta el fin de la des­
tilación , y  despues de otros productos naturalmente mas fixos

es-
y  Quhn. hidraul. edic. de 31. Parmentier pág. 292. E l producto de 
la destilación de las cebollas á un fuego lento nos dió en la di­
solución de oro un precipitado en estado de metal , y  en el de 
plata un ligero precipitado negro al cabo de algunas horas.

(2) Observ. de Físic. de M. Rozier, Septiembre 1772- P* 1 3l>»
Sss 3
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esta circunstancia Do prueba mas que la necesidad de la vio­
lencia del fuego , para romper de repente las ataduras que ha­
dan obstáculo á su velocidad.

De lo dicho se sigue; i ?  que como los animales frugí­
voros lo dan con igual abundancia , que los que se alimen­
tan de materias que han sido animadas , este principio pue­
de mirarse como un producto esencial de la organización ani­
mal ; 2o. , que en el estado sano entra como parte constituyen­
te , sea neutralizado por un ácido , sea en estado de xaben 
por su unión con un aceyte particular , ó bien en estado de 
sulfureto ; en una pal.tbra, que existe allí enteramente for­
mado. Esta opinion ha sido adaptada en particular por 
M M . Model y  Baumé ; el último asegura haberlo hecho 
sensible en la vianda fresca solo con echarle un poco de car­
bonate de potasa ; y  el Autor del ensayo sobre la putrefacción 
ha observado también , que echando carne en el agua de cal 
se desprendía un olor como de orina.

Hasta aquí no hemos hablado de la putrefacción sino re­
lativamente á la separación espontánea del amoniaco que la 
acompaña siempre , y  que la ha hecho llamar fermentación al- 
kalescente ; ya es tiempo de considerar baxo un punto de 
vista mas general esta operacion, que parece ordenada por la 
naturaleza para convertir la materia de los cuerpos organiza­
dos ,  cuyo principio de vida está destruido , en la masa de los 
elementos destinados á la reproducción de otros seres nuevos.

Toda fermentación es propiamente un movimiento intesti­
no y  espontáneo entre las partes de un cuerpo compuesto, 
dispuestas por sí mismas , ó accidentalmente á una fluidez su­
ficiente, para poner en acción sus afinidades , y  de la qual 
resultan ya nuevas propiedades : hemos manifestado tratando 
del ácido acetoso que se distinguía una fermentación cu­
yos productos eran espirituosos, y  otra que los daba ácidos; 
algunos piensan con Sthaal, que la putrefacción es una terce­
ra fermentación , ó por mc-jor decir, el tercero y  último gra­
do de la fermentación que desde el principio se encamina al mis­
mo fin , cuyos pasos son algunas veces tan rápidos que no 
se puede observar su tránsito, y  es cierto efectivamente que
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si no se detiene á un licor fermentante pasa inmediatamente á 
la entera putrefacción.

Otros sostienen con Boerhaave que la putrefacción es lina 
operacion absolutamente extraña á Ja fermentación, y se fun­
dan en que las circunstancias y los productos son esencial­
mente diferentes , y  que todas las materias vegetales y  anima­
les son susceptibles de putrefacción , no obstante de no haber 
mas que una sola especie que pueda fermentar. M. Baumé ha 
adoptado esta opinion , y  define la putrefacción ; una análi­
sis espontánea por deliqüescencia con la ayuda del calor que 
separa los principios aqiieos, oleosos y  salinos.

Creemos que la diversidad de estas opiniones depende de 
la idea mas ó ménos general que se da al nombre fermenta­
ción ; es cierto , que si señala exclusivamente combinaciones 
nuevas, y  se suponen de un lado que las dos primeras fermen­
taciones se hacen por composicion; de otra parte , que la pu­
trefacción es la separación de los principios preexistentes, y  
¿n el mismo estado, ya no es posible que la misma denomi­
nación se aplique á las dos especies; pero ¿tenemos nosotros 
-suficientes conocimientos de lo que sucede en estas operacio­
nes para establecer estas hipótesis en principios ? ¿Sabemos 
con bastante precisión que parte tienen en estos efectos es­
tos dos fluidos tan activos y  por tanto tiempo desconocidos; 
esto e s , el calórico y  el gas ácido carbónico? E l último se se­
para en mucha cantidad durante la fermentación espirituo- 
a , y  le creemos absorvido en la fermentación ácida : M M . 

.itfacbride y Priesdey han demostrado que las materias que se 
pudren dan aun mucho ácido gaseoso ; véanse aquí los tres 
grados distinguidos por uno de los principales fenoménos que 
los acompañan; por esto M. Macbride mira la separación del 
gas ácido carbónico como la primera causa que destruye la 
textura que ocasiona la separación de las partes , las dispone 
á unirse por otro orden, á form ar nuevas combinaciones ; y  
el experimento que hemos visto , por lo qual llegó á restable­
cer las viandas medio corrompidas, volviéndolas el gas ácido 
carbónico , da mucha fuerza á este sistema.

Añadirémos para ilustrar esta materia , que según lo que
con-
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coufiesa M. Baum é, la analisis éspontánéa no da acéyte co­
mo la analisis por el fuego ; cree que éste se destruye por 
la putrefacción , vemos aquí por lo ménos que una de las par­
tes constituyentes se altera, se modifica , en una palabra , que 
no está simplemente separada. E l mismo Químico reconoce 
que el caldo hecho de carne de animales granívoros puede 
agriarse porque contiene xugos que no estaban aun perfecta­
mente animados ; sostiene que el gusto de las viandas mace­
radas , el calor y  la hinchazón de las materias dispuestas á 
una próxima putrefacción , no debe atribuirse sino á un resto 
de fermentación , todos estos hechos nos autorizan í  pensar 
que la animalizacion , no es efectivamente sino un tránsito mas 
lento y  ménos sensible por los dos primeros grados , y  que 
no es perfecta hasta que pasa mas allá del término en que 
éstos acaban , y  así ya no se puede sacar conseqüencia de que 
estas substancias no sean mas susceptibles de fermentación , pues 
están en la misma condicion que todos los demas cuerpos, que 
una véz alterados no vuelven al primer paso de su descom- 
posición.

Es cierto que se manifiesta un calor considerable en lo: 
dos primeros grados , y  que en el último ya no es sensible; 
pero con todo nadie ha puesto en duda de que hay movi­
miento , y  así esta diferencia se explica naturalmente , ó por­
que la acción mas lenta no produce en un mismo instante sufi­
ciente cantidad de colisiones, cuya suma es la medida de es­
te valor ; ó porque el efecto necesario de este movimiento 
está compensado y  destruido por otra causa contraria y  si­
multánea , como en las efervescencias frías de que hemos ha­
blado en otra parte.

Lo mas dificil es señalar la verdadera causa de este mo­
vimiento ; los unos la atribuyen al ayre ambiente, y  se fun­
dan en que las materias que se ponen al abrigo de su con­
tacto , no se corrompen : otros piensan con Macbride, que se de­
be á la tendencia del gas ácido carbónico á recobrar su elas­
ticidad : y  según M. Boissieu, el ayre exterior tiende á pe­
netrar los cuerpos, al mismo tiempo que el ayre interior 
tiende í  separarse. Nosotros creemos que hay una causa mas

ge*
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general : el est-ado actüal de un cuerpo es infaliblemente el re­
sultado de las afinidades de los elementos en circunstancias 
determinadas, esto es, de todas las fuerzas físicas , químicas 
y  mecánicas cuya acción experimenta tanto interior como 
exteriormente , ya sea en el todo , ya en alguna de sus par­
tes ; esto supuesto , se ve que si alguna de sus fuerzas se 
corta , se disminuye ó se aumenta , el equilibrio se pier­
de , las partes constituyentes se hallan en una nueva con­
dición que da lugar á otras afinidades , y  la misma materia 
toma un estado del todo diferente. La vicisitud de estas fuer­
zas es , tal vez , al mismo tiempo el principio de la muerte 
de los individuos ; á lo ménos esto nos da la única hipóte­
sis que puede conciliar los varios fenoménos de la putrefac­
ción ; explicar las variaciones de sus progresos según los tem­
ples : como el ayre contribuye á ello , al paso que Macbri- 
de ha visto manifestarse con mas prontitud en el vacio : por­
que el agua detenida la acelera , y  el agua que corre la re­
tarda : como todos los seres que han tenido vida vegetal ó ani­
m al, están dispuestos á alterarse, luego que su fuerza orgá­
nica dexa de resistir á las otras fuerzas conspirantes: como 
la irritación ó la relaxacion de los sólidos , la rarefacción ó 
el engrasamiento de los líquidos , una simple contusión y  
tantos otros accidentes ocasionan aun en el animal viviente 
una verdadera putrefacción, una especie de muerte parcial y  
local: como finalmente esta putrefacción parece algunas veces 
que se vale de las mismas fuerzas de la vida para propagarse 
on mas rapidez. No hay necesidad de hacer advertir que 

esta misma fuerza , es la que pone en movimiento el fermento 
de la uva exprimida en la cueva , y  la que agria el vino 
expuesto al ayre caliente de la estufa.

Asi la naturaleza emplea realmente los mismos medios en 
todas estas operaciones-, esto es un movimiento espontáneo ; son 
estas otras tantas disoluciones que suponen la misma fuerza 
de afinidad , la misma condicion de fluidez : los productos no 
son idénticos, pero esto no es necesario , pues el vino y  el ácido 
se han colocado sin dificultad en una misma clase ; traen las 
mismas señales de alteración, y  no hay otra diferencia entre el

cuer-
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cuerpo sano y  el podrido , de laque hay entre el mosto y  el 
alcohol de v in o , por consiguiente la putrefacción es una es» 
pecie de fermenta cion.

La Química debe al ardiente é ilustrado zelo de Madama 
la Presidenta de Arconville uní numerosa serie de experimen­
tos muy bien hechos para clasificar las substancias que sus­
penden , retardan , ó aceleran la putrefacción : en gene­
ral el frió ó la privación del calor es la condicion mas nece­
saria para conservar los cuerpos susceptibles de putrefacción, 
porque trae consigo la privación de esta fluidez , sin la que 
no hay disolución ; se ha notado que el frió hacia cesar 
hasta el olor fétido que empezaba á exhalarse. D e esto se sigue 
que el calor debe aumentar la putrefacción , y  esta conseqiien- 
cia concuerda con la observación ; pero esto no debe enten­
derse de modo que pueda conciliarse con el principio; esto es, 
que el calor no debe darse hasta punto de secar la humedad 
de los cuerpos que pueden corromperse y  cerrar su ■ textura, 
pues es evidente que produciría un efecto contrario ; la vian­
da cocida tarda mas á corromperse , la que está disecada s 
vuelve inalterable.M. Godard ha observado que la fuerza an 
tiséptica del calor empieza á los treinta y cinco grados de 1- 
escala de Reaumur.

Las substancias que poseen en un grado mas alto la vir 
tud de precaver , detener y  aun corregir la putrefacción! 
son los ácidos , los alkalis , la cal viva , las sales me­
tálicas , las gomas , los astringentes, las espirituosas y  las 
oleosas.

Pero los alkalis , la cal , la goma y  las agallas no pro­
ducen este efecto sino en tanto que se aplican secas sóbrelas 
materias animales ; al contrario las tierras absorventes , aumen­
tan considerablemente la fermentación pútrida , y  es notable 
que todas las sales neutras con base alkalina ó térrea pare- 
ciéron á M. Pringle y  á Madama de Arconville, que en lu­
gar de retardarla , aceleraban la putrefacción ; el nitro y el 
muriate deamoniaco son los únicos que exceptúan, porque la pre­
cavieron algunos dias. M. Godard repitió estos expeiimentos con 
[el muriate de sosa , y  conviene que empleando una pequeña do*



sis en un temple caliente aumentó la putrefacción que no pue- 
de contener, pero sin el concurso de estas dos circunstan­
cias , pone en duda su calidad séptica ( 1 )  .

La prueba de que los ácidos y  los alkalis obran diferen­
temente en estas circunstancias, resulta de que la carne po­
drida , corregida por los ácidos, se disuelve en el agua co­
mo la cola , lo que no sucede á la que está corregida por los 
alkalis.

Las propiedades tan opuestas que manifiestan en este pun­
to la tierra calcárea y  la cal viva parecerian , depender de la 
presencia ó ausencia del gas ácido carbónico , pero falta mu­
cho para que los efectos correspondan á esta analogía : la cal 
conserva la humedad en lo que absorve, cubre y  diseca su 
superficie ántes de poder exercer su afinidad sobre los otros 
elementos ; si la tierra calcárea aumenta la putrefacción , no es, 
como lo pensó M. Baum é, por razón del agua que entra en 
su composicion , que está en un estado de saturación que no 
puede producir fluidez , sino porque impide al ayre el eva­
porar una parte de la humedad propia de los cuerpos que se 
corrompen , y  es porque se comprime sin poder retener si­
quiera el fluido elástico que tiende á separarse.

E l olor pútrido es mas dañoso de lo que se cree comun­
mente ; vimos perecer en tres minutos un ratón metido en una 
redoma de noventa pulgadas cubicas de diámetro , cuyo ayre 
estaba infectado por la putrefacción ; al paso que otro ra­
tón vivió siete horas en el mismo vaso lleno de ayre común, 
de  ̂ sueite que la muerte de un animal de la misma fuerza 
fué ciento treinta y  nueve veces mas pronta.

Este olor es un compuesto de un aceyte acre y  fétido 
que afecta nuestro órgano, y  del amoniaco que lo conduce: 
el primer grado de putrefacción da un poco de olor , porque 
el amoniaco está aun retenido, el último ya no lo tiene por­
que no quedan sino principios fixos. Si se echa cal sobre 
materias pútridas, quando el amoniaco empieza á elevarse , lo

des’
( 0  Disert. sóbrelos antisépticos, premiada por la Academia 

de Dyon pag. 253.
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tvcspreiidé con tanta rapidez que se vuelve cáustico , y  el 
olor cesa enteramente : se destruye del todo , si se dexa al 
ayre un ácido que neutralize el alkali: en vista de estos prin­
cipios , propusimos para purificar una masa de ayre infecto, 
separar el ácido m uriático, que es muy expansible por el 
sulfúrico ; este medio se ha executado dos veces en esta C iu­
dad con el mas feliz suceso ( i ) ,  y  tenemos la satisfacción de 
verle adoptar y  encargar en todas las Obras publicadas des­
pues sobre las epidemias y  las epizootias.

No hemos creiclo deber dar menor extensión á un punto 
de teórica tan interesante como el de la fermentación pútrida, 
y  que toca esencialmente á la naturaleza y origen del amo­
niaco : solo nos falta el dar á conocer los fenoménos particu­
lares que presenta su combinación con las diferentes bases.

La acción del fuego sobre el amoniaco no puede servir 
sino para probarle ; quando está puro se evapora prontamen­
te , sin dexar residuo alguno ; por el solo calor de la atmós­
fera se disipa con mas lentitud , pero también completamen­
te ; no se conoce temple bastante frió para volverle fixo.

En los capítulos precedentes hemos visto muchos hechos, 
que al parecer manifiestan que el calórico toma el lugar del 
ayre , y  se combina con los alkalis quando se le hace pasar 
al estado cáustico ; esta probabilidad adquiere aquí nuevas fuer­
zas , por los caracteres mas decisivos de los precipitados me­
tálicos que da el amoniaco.

Si se echa en una disolución de oro por el ácido nitro- 
muriático pu ro , se ve formarse en la superficie una lana bri­
llante metálica, el licor filtrado al cabo de algunas horas da 
también una película semejante , no se junta al fondo del va­
so sino una pequeña porcion de polvo pajizo, que no es ful­
minante , fenoméno que concuerda perfectamente con la ex­
plicación que hemos dado de la fulminación del oro.

E l amoniaco echado en las disoluciones de plata y de mer­
curio ,  ocasiona también una costra delgada , brillante y  pla-

tea-

( x) Observaciones de Física del Abate Rozier, tom. 7. pág-43ó; 
y  tom. 3 pág. 73.
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teada ; los precipitados se diferencian de los qué produce el 
carbonate amoniacal por el color negro mas ó ménos obscuro, 
que le comunica el principio inflamable.

Se observan las mismas señales del calórico, en los pre­
cipitados de todas las disoluciones de hierro por el . amoniaco, 
excepto la disoíucion fosfórica de hierro, que no da jamas 
sino un precipitado blanco , pero el estado en que precipita 
el hierro de su disoíucion por un ácido nitroso muy puro, 
presenta conseqiiencias muy importantes para la teórica, y  que 
pueden llegar á ser útiles en la práctica: este es un verdadero 
oxíde de hierro negro que lo atrae el imán , que es disolu­
ble en los ácidos, y  que se seca al ayre sobre el papel del 
filtro sin perder estas calidades. Hemos presentado á la Acade­
mia una Memoria particular sobre este- objeto.

Estas reducciones indican de un modo nada equívoco 
en el amoniaco una porcion de calórico mayor que la que 
tiene en qualquier otro estado como á una de sus partes cons­
tituyentes. A  primera vista estas reducciones podrían parecer 
inconciliables con lo que hemos dicho antecedentemente , que 
los oxides metálicos daban amoniaco ; pero es preciso atender 
á que el calórico no pasa en algún caso de una substancia á 
otra , sino en tanto que queda libre por el intermedio de un 
ácido; tratamos sucesivamente con el minio solo el carbonate 
amoniacal y  el amoniaco ; su estado no varia en estas desti­
laciones ; de que se sigue que esta variación no tiene lugar 
por afinidad simple.

Hemos  ̂ demostrado bastante hasta aquí las combinaciones 
del gas ácido carbónico y el amoniaco, y  las propiedades que 
le comunica : añadirémos solo una observación de M. de Smeth, 
que puede apoyar lo que acabamos de decir de la presencia 
del calorico en el amoniaco ; por esto quando se le pone baxo 
el recipiente de la máquina pneumática , y  se emplea para vol­
verle el ayre el fluido elástico que se separa de los carbones, 
se eleva de su superficie muchísimo humo. E l mismo Sabio 
observo que el amoniaco solo y  sin mezcla empezaba á her­
vir con mucha fuerza , quando se habia extraído hasta cierto 
punto el ayre del recipiente.

Ttt z Se*
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Según M. Bergmann sé necesitan ciento y  cinco partes de
ayre , para saturar ciento de amoniaco , lo que puede pare­
cer mas extraño, pues consta también por experiencia que cien 
partes de carbonate de sosa , no se cargan sino de ochenta 
partes de ayre , y  que no se necesitan mas que quarenta y  dos 
para una cantidad igual de carbonate de potasa; pero este or­
den inverso de proporciones , tira al principio general , esta­
blecido por este sabio Profesor, que las sales simples exi­
gen tanto ménos para su saturación , quanto son mas acti­

vas ( i ) .
E l agua disuelve fácilmente el carbonate amoniacal, en 

mayor cantidad quando está caliente ; por consiguiente se for­
man en el enfriamiento pequeños cristales muy claros ; noso­
tros los hemos visto figurados en columnas de seis lados: esta 
operacion debe hacerse en vasos cerrados , que se destapan solo 
por intervalos, para dar salida al ayre que se separa.

La disolución de seis adarmes de amoniaco en una onza 
de agua, al temple de doce grados, produce según la obser­
vación de M. Sage un frió de nueve grados. Se vé que el 
amoniaco no puede emplearse en la vitrificación de las tierras, 
ni en ninguna otra operacion que exija un cierto calor; pero 
una digestión fria continuada por mucho tiempo en vasos cer­
rados , con el auxilio de una leve agitación, le pone en es­
tado de obrar en todos los metales, aun por afinidad simple, 
y  se une fácilmente á sus tierras por afinidad dispuesta.

E l amoniaco digerido sobre láminas de oro, tomó al cabo 
de veinte y  dos dias un matiz de un dorado claro , el áci­
do nitroso dió un corto precipitado de polvo pajizo.

Las láminas de plata cediéron con mas prontitud á la ac­
ción

(i) Nova acta Reg. Soc. Upsal. vol. i 1 . pág. 120. Este fenoméno 
tiene lugar en la combinación de los alkalis con los tres ácidos mine­
rales , como con el gas ácido carbónico; cien partes de carbonate de 
potasa puro, no toman mas que 78* de ácido sulfúrico ; cien partes 
de carbonate de sosa neutralizan 17 7  partes del mismo ácido.M. Berg- 
man cree tener fundamento para mirar al último como ménos fuerte, 
pues observó que el carbonate de potasa descomponía al sulfate, al 
nitrate y  al muriate de sos^: ibidem pág. 174.



cíon de este disolvente ; el ácido nitroso dio un precipitado 
blanco que se volvió algo roxo.

Si se echa en una disolución de plata mas amoniaco del 
que se necesita para precipitar todo el m etal, una parte del 
precipitado. vuelve á disolverse por este exceso.

Si se pone á digerir el.amoniaco con el mercurio , y  se 
agita de tanto en tanto el frasco, el metal se divide en mu­
chos globulillos, su superficie se empaña , y  se forma un poso 
moreno que pone blanco al o ro , ó bien se le presente dis­
perso en el licor por la agitación , ó separado de antemano 
por el filtro : el licor que pasa en el último caso no le man­
cha , aunque el ácido nitroso común lo precipita en una tier­
ra blanca.

£ 1  amoniaco disuelve una parte del precipitado que ha 
ocasionado en la disolución nitrosa de mercurio ; pero si se le 
expone al ayre el tiempo suficiente para secarse, ya no tiene 
acción sobre él.

E l amoniaco labra al cobre con mucha facilidad , y  la di­
solución tiene un hermoso azu l; por la evaporación se le puede 
reducir á una cristalización blanda , lo que prueba que el me­
tal está allí en un estado de combinación capaz de retener et 
amoniaco: M. Monnet observó este principio, despues de 
haberia evaporado hasta consistencia de gelatina. La misma d i­
solución expuesta al ayre , dexa una masa verde, que M. Sage 
llama malaquita artificia l, y  que no es otra cosa que un 
oxíde de cobre.

E l ácido nitroso precipita en blanco la cíisolucion alkali­
na de cobre, la mezcla recobra el color azul con la adición 
del amoniaco ; esta propiedad lo constituye licor de prueba 
para reconocer la presencia del cobre.

Si se hace digerir el amoniaco sobre las limaduras de co­
bre , en un frasco bien tapado y  enteramente lleno , el licor 
queda sin color; pero si queda algún vacio ó se le destapa 
algunos minutos , se forma encima una faxa azul , que se ex­
tiende progresivamente hasta abaxo. Si se tapa el frasco, la di­
solución pierde su color , y  al cabo de algunos dias queda 
clara como el agua. M . Bergmann lo hizo desaparecer en vein­
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te y  quatro horas, añadiendo mas limaduras: da muy bien 
la razón de estas variaciones, diciendo que el amoniaco no di­
suelve al cobre en estado de metal ; que no se vuelve éste 
disoluble, hasta que por el intermedio del ayre queda pri­
vado de una parte de su calórico, lo que concuerda con la 
observación de M. M onnet, de que el oxíde y los precipitados 
del cobre se disuelven con mas rapidez, y  en mayor canti­
dad en el amoniaco.

M .Chaussíer obtuvo el mismo fenoméno, empleando en lugar 
de limaduras de cobre , láminas pequeñas de latón m uy delgadas.

Se sabe que las sales neutras tienen acción sobre el cobre, 
pero al parecer tiene mas afinidad con aquellas que tienen 
por base el amoniaco: el agua cargada de muriate de amo­
niaco , sin el auxilio del fuego saca de él una hermosa tin­
tura azu l, que tiene el nombre de agua celeste : debemos ad­
vertir con NI. Monnet que estas disoluciones son permanentes, 
y  que quando se las saca por la evaporación , no dexan pre­
cipitar la tierra metálica.

E l amoniaco digerido sobre las limaduras de plomo, to­
ma á los primeros dias un color parecido al ambar , el que 
seguidamente desaparece del todo ; una parte del metal se re­
duce al estado de oxíde , otra parte se mantiene disuelta á pun­
to de poderse filtrar, y  el ácido nitroso puro la precipita.

E l estaño nos pareció que resistía constantemente la ac­
ción de este disolvente , con todo M. Monnet refiere despues 
de G lauber, que en la descomposición del sulfate amoniacal 
por el estaño , el amoniaco se lleva consigo un poco de este 
m etal, que se separa al cabo de algún tiempo, ó se precipita 
por un ácido.

E l amoniaco tiene mucha acción sobre las limaduras de 
hierro : al cabo de algunos dias de digestión , se volvió mo­
reno y pardo, depuso seguidamente un polvo negro que se re­
cogió separadamente en el filtro, echando el licor despues de 
haberle agitado: este es un verdadero oxíde de hierro negro, 
á quien atrae el imán. E l alkali filtrado dio aun por la adi­
ción del ácido nitroso común un precipitado , y  depuso espon­
táneamente un poco de tierra de hierro.
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E l amoniaco no tiene menor acción én los semímetalesj 
disuelve fácilmente sus tierras por áfinidad dispuesta quando se 
le echa con exceso en las disoluciones ácidas ; tiene también 
acción en ellas por afinidad simple, por medio de una larga 
digestión , y  un poco de agitación para suplir el calor.

E l antimonio obra con el amoniaco como el plomo.
E l bismuto se calcinó en su superficie, y  filtrando el licor 

dexó al evaporarse un poco de tierra blanca.
La digestión de las limaduras del zinc produxo al cabo 

de algunos dias muchas ampollas de aVre , que elevándose del 
metal desaparecían en la superficie del licor; presentando una luz 
al orificio del frasco, se encendió este ayre , y  se mantuvo en­
cendido en el interior del vaso ; fenoméno interesante , que 
puede darnos algunas luces sobre la naturaleza particular del 
zin c; el licor filtrado echándole ácido nitroso común dio un 
precipitado de una tierra blanca ligera , que tenia todas las pro­
piedades del oxíde de zinc sublimado.

Nos pareció que este disolvente tenia ménos acción con 
este semimetal , qüando estaba reducido á un sublimado por 
medio de la calcinación.

En  el capítulo octavo hemos dado á conocer las combi­
naciones del arsénico con el amoniaco»

La digestión del cobalto tomó á los primeros dias un ma­
tiz violado, que pasó á purpúreo ; y  al cabo de algún tiempo 
quedó pálido y  opaco, y  formó un poso ; el licor filtrado 
obró durante la evaporación al fuego , como las disoluciones 
ácidas de este semimetal; y  presentó también las mismas faxas 
variamente coloradas-

E l cobalto precipitado de sus disoluciones ácidas por el 
amoniaco se vuelve á disolver al instante que pasa el punto de sa­
turación.

Finalmente habiendo hecho digerir M . Arvidsson el amo­
niaco , sobre el precipitado de la disolución nitrosa de nickel, 
por el carbonate de potasa , obtuvo una disolución azu l, que 
filtrada y  evaporada á sequedad, dexó un polvo de un verde claro.

Con los aceytes forma el amoniaco xabones mas ó ménos 
perfectos.

Mez*



^M ezclad o  con el acéyté volátil de terebintina, produxo una 

concreción algo opaca , que se disolvió en el agua con difa­
cultad , y  no le comunicó mas que un color de leche. Pero si 
por un procedimiento análogo, al que ha indicado M . Legen- 
dre por el xabon de Starkey, se mezcla una parte de este al­
kali con dos de terebentina; se obtiene por la trituración un 
compuesto sólido, que se disuelve muy bien en el agua , y  
le da un color de leche permanente.

La mezcla de amoniaco con el aceyte de succino, forma 
un xabon líquido amoniacal, conocido baxo el nombre de agua 
de lu z ,  la combinación puede hacerse inmediatamente y  sin 
intermedio, pero así no es durable , porque al c a b o  de mucho 
tiempo el aceyte se separa y  sobrenada : expondremos aquí el 
procedimiento reputado hasta el presente por mas ventajoso para

precaver esta desunión.
Si se hacen disolver, sin auxilio del calor, diez granos de xa­

bon blanco muy reciente , con quatro onzas de alcohol de vi­
no se filtra esta disolución ; se echan dos adarmes de aceyte 
de 'succino bien rectificado ; la mezcla es muy clara y  de co­
lor de limón. Una parte de este licor agitada en un frasco, 
con quatro de amoniaco , da una buena agua de luz. que no

está expuesta á alterarse.
Las preparaciones que tienen los nombres de espíritus vo­

látiles aromáticos oleosos, y  de sales volátiles aromáticos 
oleosas ; son los productos de las destilaciones de los aceytes 
volátiles con el amoniaco ; son suaves o fétidos, según a na­
turaleza de las substancias de que se han sacado los aceytes. se 
pueden emplear en lugar de los aceytes las mismas substan­
cias quebrantadas, procurando hacerlas digerir mas largo tiem­
po; pero estas combinaciones son endebles generalmente, y  so o 
se consiguen durables por el intermedio del alcohol de vino; 
especialmente quando en lugar del amoniaco se emplea e car­
bonate amoniacal, que por sí mismo no tiene acción alguna

sobre los cuerpos oleosos.
Se puede hacer igualmente un xabon amoniacal con los acey­

tes fixos. M. Bertholet echó poco á poco xabon calcáreo sobre
el amoniaco fluido , hasta que la mezcla tomo una consisten-
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cía , que era muy poco lo que se posaba : formado el poso 
decantó el licor que tenia apariencia de aceyte , hizo evaporar 
á un calor lento el alkaii superabundante , y  obtuvo un xa­
bon que tenia menos consistencia que el xabon , cuyo sabor 
era mucho mas picante, poco soluble en el agua, pero mucho 
en el alcohol de vino.

La simple trituración de los aceytes fixos con el amonia­
co , produce una magma blanquizca que se disuelve en el agua, 
comunicándola un color de leche, que conserva éste aun des­
pues de haber pasado por el filtro.

E l carbonate amoniacal que no se une con estos aceytes 
quando están recientes , nos pareció que retenia alguna canti­
dad de ellos quando rancios; el licor filtrado echándole un áci­
do , despidió algunos glóbulos oleosos.

Quando se echa alcohol de vino muy rectificado , sobre 
una disoíucion concentrada de carbonate amoniacal, se ve for­
mar en la superficie un coágulo blanco , que se llama torta 
de Vanhelmont; la causa principal de este fenoméno es la afi­
nidad del alcohol y  del agua , que causa una cristalización sa­
lina, y  una especie de precipitación de sal disuelta. Con todo 
no se puede dudar que una parte del aceyte ethéreo no que­
da interpuesto en los elementos salinos de esta concreción; pues 
se enciende como el alcohol de vino. Boerhaave ha observado 
que la llama al fin se vuelve desigual, y  que chispeaba: lo que me­
rece especial atención, es que dexa un amoniaco muy acre, cuya 
combustión parece que mas presto detiene, que favorece la 
evaporación.

E l amoniaco quaja la leche, alterando algo el color de la 
porcion que queda fluida.

Mezclando el amoniaco con la sangre recien extraída, 
aumenta la intensidad de su color ro xo , impide su coagula­
ción , y  retarda notablemente su putrefacción.

Sirve para conservar la esencia del oriente, 6 materia pla­
teada que se saca de unos pececitos llamados aburnos , quf 
se emplea para preparar las perlas falsas.

M M . de Jussieu, Bertin y  M orand, han probado quí 
específico contra la mordedura de la vívora. M . Sage la

y_v y en-
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encarga mucho tn la mayor parte de las asphixías, en la ra­
bia , en la quemadura y  la apoplexía : se concibe que su vola­
tilidad debe hacerle adequado para corregir el ayre cargado de 
ácido; así como hemos visto que elfácido muriático por ser 
muy expansible, corregía el ayre cargado de amoniaco ; pero no 
se infiere de esta propiedad, que tenga también la virtud 
de destruir la impresión , que habrían podido causar estos mias­
mas ácidos ántes de ser neutralizados, y  es muy regular que 
excepto en el caso en que está muy demostrada la presencia 
de un ácido , no obra realmente sino como un fuerte esti­
mulante.



L E C C I O N  XIX.
C A P I T U L O  XVI.

De las disoluciones por el alcohol de vino.

H e m o s  llegado ya á otro orden de disolventes, que se 
pueden mirar generalmente como aceytes, mas ó menos sim­
ples ó compuestos, y  mas ó menos sutiles ó crasos; que tie­
nen poca acción sobre las materias metálicas, pero que tie­
nen con muchísimas otras substancias afinidades propias , tan 
interesantes para la teórica química , como para la práctica de 
las artes: el alcohol de vino ocupa el primer lugar en esta 
clase.

E l vino es el producto del primer grado de fermentación; 
y  la fermentación es como hemos dicho , un movimiento in­
testino espontáneo, que destruye la organización de los cuer­
pos , separa sus principios , y  los dispone á combinaciones nue­
vas ; de lo que resulta otro compuesto de propiedades ente­
ramente distintas.

Los vegetales son mas ó menos suscep tibies de fermenta­
ción , en razón de la cantidad de los cuerpos mucosos que 
contienen, y  que da al xugo que se exprim e, una calidad 
pegajosa.

Según el Abate Rozier en su excelente Memoria sobre el 
aguardiente, el cuerpo mucoso es ó insípido como en las 
gom as, ó ácido como en la uva espina, ó áspero como en 
las uvas de mala calidad , ó finalmente dulce y  azucarado. 
Según M . S a w , el último es el único susceptible de la fer­
mentación espirituosa , y  forma la base del vino , de la cerve­
za , del ácido acetoso y  de todos los espíritus inflamables.

E l cuerpo mucoso dulce ó azucarado, es una sal esencial, 
un compuesto de tres partes, en que el principio oleoso y  
el salino, se hallan reunidos; un verdadero sulfureto formado 
de aceyte, ácido y  tierra : por tanto se puede descomponer 
fácilmente como todos los xabones : la fluidez causa esta des-
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composicion: ningún cuerpo puede disolverse sin que pasé á 
formar con el disolvente otra nueva combinación ; esta no pue­
de hacerse sin movimiento: y  para que tenga lugar este mo« 
vimiento , es preciso que las moléculas experimenten atraccio­
nes , rozes ó choques continuos, que se presenten mutuamente 
sus lados diferentes , y  que los fluidos se fixen ; de lo que se 
sigue , que á ménos que los cuerpos esten perfectamente neu­
tralizados , y  que no se hallen en relación exacta de gravita­
ción , la afinidad da lugar á tendencias de toda especie, que 
procuran separar enteramente algunos de los principios cons­
tituyentes , y  á retener los demas : el calor es una conse- 
qiiencia necesaria de las colisiones que ocasionan sus afini­
dades.

Durante la disolución del cuerpo mucoso se separan dos 
principios capaces de mantener el movimiento de la fermenta­
ción : el ayre se junta en la superficie de la cuba, y  el caló­
rico se manifiesta por sus efectos dañosos: los cuerpos sobre- 
compuestos dilatados en el fluido en que se hallan estos dos 
principios, no contraen con ellos sino adherencias momentáneas: 
su acción varia sin cesar según los progresos de su modifica­
ción: estes movimientos dividen, atenúan, combinan de nuevo 
los principios vegetales, y  los convierten en cuerpos simples: 
entonces es quando se forma la substancia espirituosa. Los prin­
cipios que no se han descompuesto como las sales y  la tierra 
crasa , se precipitan al fondo del vaso , el licor se vuelve cla­
ro , y  este es el término de la fermentación v'nosa : la precipita­
ción sucesiva de la costra , la disminución del calor , el silvido y 
movimiento del flu id o , indican quando se ha de sacar el vino 
de la cuba.

Quando empieza el movimiento tumultuoso de la fermen­
tación , entonces según las observaciones de M. Poitewin (O , el 
calor sube al mas alto grado ; despues de esto sigue una pro­
porción irregular , pero siempre disminuye, y  no solo quanda 
ja cuba está en un temple casi igual al de la atmósfera, pue­
den las variaciones repentinas de frió y  calor influir en la

for-
(i)  Memorias de la Real Academ. de Ciencias año 1770 pág. 620.
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Formación del vino ; pues el calor disminuye aun en los tone­
les , y quando esta al mismo grado que el ayre ambiente, es preciso tapar el v in o , porque la comunicación libre con 
el ayre le volvería agrio.

Para que la fermentación sea perfecta , es necesario que 
los principios del cuerpo mucoso puedan exercer una acción 
recíproca unos sobre otros, lo que no sucederá si están aisla­
dos , como en una manzana en que la parenchymia del fruto 
]os separa mientras está entera : en este caso los xugos se pu­
dren antes que la fermentación se haya hecho sensible; en lu­
gar que es muy pronta, y  produce un buen vino de manzanas 
quando se ha machacado el fruto , de modo que se hayan 
podido reunir los xugos.

Por la misma razón en los años lluviosos , el vino fer­
menta mal, es espeso y  dexa mucho poso. Los principios mucosos 
dilatados en mucha cantidad de agua, se hallan por decirlo así ais* 
lados: sus choques no pueden ser tan multiplicados que ex­
citen un calor capaz de formar el principio espirituoso. Este ca- 
Jor que es mayor en las cubas grandes, hace el vino mejor.

E l cuerpo mucoso debe ser enteramente disoluble en el 
agua : los xugos exprimidos de varios frutos están en este es­
tado , y  con tal que el licor no sea muy espeso , pasan fácil­
mente á la fermentación espirituosa ; no sucede lo mismo con 
los que abundan de arina, pues estos necesitan muchas preparacio­
nes ; la germinación , exsicacion y  tostadura , deben adelgazar su 
textura, y  destruir su viscosidad, que se opone á la disolución. E l 
agua que se echa disuelve el cuerpo mucoso, pero esta disolución 
no tiene bastante consistencia para retener el espíritu á medida 
que se forma , es preciso condensarle por la coccion : se ne­
cesita también retener el alcohol por medio de decoctos amar­
gos , y  determinar el movimiento intestino por un fermento, 
como las heces y  la levadura, que contenga principios muy 
exaltados.

Asi la fermentación de los cuerpos que abundan de arina, 
exige mas arte , y  con todo es ménos perfecta; es de temer que 
sucede l̂o m ism o, quando en los años frios nos vemos obli­
gados a acelerar la fermentación por procedimientos análogos,
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especialmente con respecto á nuestros v inos, que reciben tan 
gran d e  precio de este perfume , que se llama aderezarlos: no 
nos podemos lísongear de obtenerlo por medio de una fer­
mentación violenta , excitada ántes que la efervescencia haya 
co n c lu id o  la disolución del principio mucoso. La ebullición pa­
ra dar consistencia á los licores, los priva de su espíritu.

Nos valemos de otro medio para conservar los vinos de 
mediana calidad : el vapor del azufre destruyendo la elastici­
dad del ayre , no le permite el separarse con violencia, co­
mo se ha observado en los vinos, cuyos principios no están 
bastante atenuados para contraer una unión íntim a, y  se re­
ducen á polvo.

E l vino en la destilación da un espíritu: se le mete en un 
alambique de cobre cubierto de su capitel, con su refrigeran­
te y  una serpentina; esta última está colocada en un tonel^ lleno 
de agua fr ia , al extremo de la serpentina se pone un recipien­
te , en seguida se da el grado de fuego necesario para hacer 
hervir el vino contenido en el alambique , que solo debe lle­
narse dos terceras partes: se elevan vapores que se conden­
san en el capitel, y  vuelven á caer en forma de un licor blan­
co v  claro : se dexa destilar este licor hasta que no se enciende 
arrimándole una lu z , este es el aguardiente mezclado con al­
cohol , mucha cantidad de flegma , y  de una porcion de ma­
terias oleosas que pasáron al fin de la destilación. No queda 
en el alambique sino una parte oleosa y  turbia , que no con­
tiene ya espíritu alguno, sino un alkali ó potasa, y  la parte 
colorante, que se halla en mayor cantidad en el vino negro, 
que en el blanco.

E l primer licor que se eleva es muy espirituoso; los Obre­
ros le reconocen por la cantidad, magnitud y estabilidad de 
las ampollas que forma , en una redoma pequeña que llenan 
en dos terceras partes, y  llaman la prueba : quando ya no 
da por la agitación sino una ligera espuma poco permanente, 
mudan el recipiente, y  sacan el segundo aguardiente : el que 
se vende en el comercio debe tener una parte de la segunda, 
y  quatro de la primera.Si se quiere obtener un aguardiente ménos cargado de
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flegm a, se puede concentrar el vino por el hielo ; lo que ahor­
ra tiempo, y  los gastos de la evaporación : conviene tam­
bién poner un intermedio muy considerable, entre la su­
perficie evaporante del licor y  el capitel, para impedir que 
tome el gusto del fuego. Se debe moderar el fuego durante la 
destilación, y  mudar el agua del refrigerante , de suerte que 
el aguardiente que cae de la serpentina hilo á hilo sea frió 
y  desleído. Seguidamente se debe tener el licor algún tiempo 
al Sol en vasos algo cerrados, ó meterlos en la cueva cubier­
tos de arena.

A l aguardiente puede descomponerlo el ácido del tartrite 
acídulo de potasa; lo que se evita por medio de tierras puramente 
absorventes, que se unen al tartrite, le hacen mas disoluble , y  
no le dexan precipitar. Estas tierras así como la c a l, pueden re­
tener el aceyte volátil de un alcohol de vino aromático, el que 
se eleva seguidamente muy puro y sin olor.

E l aguardiente se obtiene también de los granos, desti­
lando los licores que se han sacado por la fermentación de los 
que abundan en harina. Los Destiladores Alemanes, esperan que 
hayan pasado á la acida.

Se saca también aguardiente del orujo ó del escobajo de 
las u vas; para esto es preciso dexarlos fermentar en seco , en to­
neles, y  seguidamente se los dilata ; pero como el calor déla  
fermentación ha causado un principio de putrefacción , se eleva 
primeramente amoniaco , y  así no se puede aprovechar el pri­
mer producto.

E l gas ácido carbónico existe en el vino, y  sirve proba­
blemente para mantener el equilibrio de sus principios ; de lo 
que resulta su homogeneidad y  transparencia. Pusimos en el 
baño de maria una botella de vino de un año ; por medio de 
la máquina neumática hicimos pasar al recipiente cerca de veinte 
y  quatro pulgadas cubicas de ayre que no pudo inflamarse, y  
precipitó el agua de cal: quando el vino perdió el a y re , se 
puso turbio ; y  poniéndole á destilar inmediatamente, dió seis 
onzas, dos adarmes y  medio de aguardiente poco fuerte , pero 
inflamable.

Una botella del mismo vino que no habia sido privada del
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gas ácido carbónico, solo dió igual cantidad de aguardiente, 
y  por el areómetro de M. Baumé observamos que era de la 
misma calidad ; puesto que el vino privado del gas ácido car­
bónico, con tal que no se le dé tiempo para deteriorarse, da 
la misma cantidad de aguardiente ; no hay apariencia de que 
este principio pase al alcohol de vino.

Hicimos evaporar seguidamente el residuo de las destila­
ciones de estas dos botellas ; el del vino que mantenía aun su 
gas, reducido á consistencia de extracto pesaba tres adarmes y  
algunos granos; y  al paso que el del vino privado de ayre, no 
pesaba mas que dos adarmes; lo que al parecer indica , que una 
parte del tartrite acídulo de potasa , se descompuso con el calor 
del bario de maria , y  esto nos hizo conocer la necesidad de hacer 
hervir el licor de que se quiere sacar el aguardiente.

Algunos Químicos creen que el ácido se halla en el alcohol 
de vino , y  se fundan en que su sabor índica la presencia de 
una materia salina : la disolubilidad de su aceyte en el agua, 
y  su semejanza con la aroma de las plantas, pueden apoyar 
esta opinion: finalmente es cierto que pone roxo el papel azul; 
y  esta observación aun es de mucho peso, aunque el fenó­
meno de esta alteración, no dependa como lo hemos visto, 
sino de una afinidad particular que no supone necesariamente 
la calidad ácida.

M . Bertholet inflamó una mezcla de partes iguales de al­
cohol de vino y  agua ; despues de la combustión el licor res­
tante descompuso el agua de cal. Habiendo puesto este Quí­
mico su cápsula sobre un baño de arena, la descomposícion 
fué mas pronta ; pero habiendo encendido la mezcla sin calen­
tarla ántes, el licor enturbió muy poco el agua de cal ; solo 
observamos que el alcohol de v in o , ponía algo mas roxo el 
papel azul que ántes: la corta cantidad de ácido que se halla 
en este lico r, viene por la mayor parte del ayre que se fixo 
durante la combustión: por la evaporación de una grande can­
tidad de alcohol de vino cargado de potasa , solo obtuvimos 
un poco de s a l , y  aun ésta nos pareció que era muy semejante 
al alkali cristalizado por el ayre.El agua pasa con el alcohol de vino , identificándose con la.
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parte espirituosa , de suélte qué el alcohol de vino mas des- 
flegmado , aquel á quien los antiguos dieron el nombre de al­
cohol , retiene siempre una cierta cantidad , que mas presto 
se destruye que se llega a' separar el agua : si se ponen á 
fermentar sesenta libras de melaza, se saca despues de la fer­
mentación cerca de cien libras de aguardiente , tan fuerte 
que puede dar ochenta libras de alcohol de vino muy recti­
ficado , y  contiene a mas de esto veinte libras de agua ex­
traña mezclada con la melaza : esta agua se volvió inflamable y volátil, combinándose con el alcohol , y  comunicó á éste 
la piopiedad de mezclarse fácilmente con mayor cantidad de agua.

No se puede dudar de la presencia del calórico en el 
alcohol de vino; pero no es tan fácil el decidir si está allí pu­
r o , o en estado oleoso. MM. Cartheuser y  Macquer han adop­
tado la primera opinion; y  si se considera su extrema volati­
lidad , se ve uno casi obligado á ser de esta opinion. E l prin­
c ip é  espirituoso es tan fugaz ( dice M . de Machy ) que con 
rectificaciones reyteradas se evapora enteramente, y  al fin to­
do el licor se reduce í  agua : apenas se puede concebir como 
puede atenuarse bastante el aceyte para adquirir esta propie­
dad. De otro lado M. Buquet nota muy bien , que no te­
nemos exemplo alguno de unión directa del calórico con el 
agu a, y  que este principio no tiene casi o lor, sino quando 
esta en estado de aceyte.

Sea Jo que fuere, es constante que la substancia oleosa 
contribuye o por sí misma ó por algunos de sus principios 
á la formacion del alcohol de v ino : i ?  el Abate Rozier en­
cuentra una prueba nada equívoca en la diferencia de peso del 
carbón que se saca de la m iel, ántes y  despues de la fermen­
tación ; 2 . una materia vegetal no fermentada, da por la des­
tilación mucho aceyte, y  poco ó nada de alcohol ; y  por el 
contrario despues de la fermentación, da mucho alcohol v po­
co aceyte ; 5 . si se hace fermentar una planta despues de ha­
berla quitado su aceyte, da ménos alcohol ( . ) :  4 ? Glauber 
saco aceyte del vino que estaba fermentando ; pero después de 
la fermentación ya no lo h ay : j ?  hemos observado que mez-

(t) Transact. Philosopfa. ann. 1674 n. 308 art. r.
Xx*
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ciando aceyte con el licor durante la fermentación, se conver-: 
tia en alcohol: 6? finalmente el vino filtrado sobre arcilla blan­
ca dió mucho menos alcohol.

Despues de haber dado á conocer la naturaleza del alco­
hol de vino , y  los procedimientos para sacarle , examinare­
mos seguidamente sus afinidades, y  los fenoménos que pre­
senta con las diferentes bases.

E l alcohol de vino rectificado se enciende fácilmente; su 
llama es ligera y blanquizca en el centro , y  azul acia el bor­
de ; no da humo , ni dexa hollín,■ Boerhaave y  Juncker aseguran 
que el vapor del alcohol de vino , encendido y juntado con 
un aparato conveniente de vasos, no es otra cosa que agua pura.

M í Priestíev observó que el ayre en que se ha 'quemado 
alcohol de vino , adquiría las propiedades de gas ácido car­
bónico , y  precipitaba el agua de cal.

Si se echa agua en el alcohol de vino rectificado, hay au­
mento de calor, "lo que proviene de la acción que exercen re­
cíprocamente estas dos substancias una sobre o tra : no se pue­
de dudar que hay afinidad y disolución , pues estos dos lí­
quidos! se penetran , y  la densidad del compuesto que resulta 
excede la suma de las densidades de las partes que lo compo­
nen. M. Brisson ha determinado la gravedad específica de un 
alcohol de v in o , con respecto al agua:: 8 3 7 1 0 0 0 .

Si en lugar del agua se emplea nieve ó hielo, la mezcla 
del alcohol de vino "hace por el contrario baxav el termóme­
tro hasta diez y'siete grados, según M. Baumé , lo que es efecto 
de !,a grande evaporabilidad de este licor ( 1 ) .

Para cristalizar las sales nos servimos de la afinidad del alco­
hol de vino con el agua : esta es una verdadera precipitación, 
pero que puede ser tanto ménos completa , quanto el alcohol 
de vino es capaz por sí solo de disolver una porcion.

E l alcohol de vino no disuelve las tierras ; quando se que­
ma sobre la creta le da un color ceniciento, lo que no su­
cede así con la tierra de magnesia. M. Baumé cree que aumenta 
la causticidad del agua de cal.

Tiene también el alcohol de vino notable acción sobre Jos
al-

* . ' • — 
( 1) Memorias de la Academ. Sabios Extrang.tom. ;  pág.437-



. . / r  .. . 499alkahs: se pone a fundir en un crisol carbonate cíe potasa,
se Je vierte en un - mortero de hierro bien enjuto y  algo ca­
liente , se mete en un matras echándole encima alcohol de vino 
muy desflegmado , que sobrenada á la sal como cosa de tres
o quatro pulgadas, se tapa este matras con otro , y  se hace 
digerir en baño de arena , hasta que el alcohol de vino ad­
quiera un color roxo muy obscuro. Este licor , que se llama. 
alcohol de potasa, es un fuerte fundente, y  muy buen tóni­
co : M. Macquer dice que el alcohol de v ino , y  el carbonate 
de potasa se alteran en esta operacion : si se destila esta mez­
cla , se saca un licor espirituoso de un olor particular ; el re­
siduo es de color de caramelo alkalino xabonoso muy deli- 
qiiescente , y  de un olor fuerte : finalmente el depósito gela­
tinoso, y  el baño terreo que dexa esta tintura en la botella 
en que ha sido encerrada , son pruebas evidentes de esta al­
teración.

La prepaiación del alcohol de potasa hace ver que la 
afinidad del alcohol de vino con el alkali es tanto mayor 
quanto este ultimo es mas cáustico: se hace fundir á la vez 
antimonio separ ido por el hierro , por el cobre y  por el es­
taño; se pulveriza, se añaden tres tantos de tártaro y  de ni­
tro, se hace detonar esta mezcla en un crisol enrojecido al 
fuego , y  se pone á fundir: quando la materia está fundida se 
echa en un mortero de hierro, y  despues de haberla pulveri­
zado se mete caliente en un matras, se l e  echa tres ó quatro 
dedos de alcohol de vino muy rectificado , y  se hace dige­
rir esta mezcla hasta que toma un color roxo obscuro.

Durante la fusión de los metales, el nitro y el tartrite a: ululo 
de potasa se alkalizan mutuamente : una porcion de las Substancias 
metálicas se calcina con el carbonate de potasa comunicándole 
su  ̂calonco, suponiendo que existe en ¡as sales cáusticas ; á lo 
menos es cierto que lo ponen en este estado privándole de su 
W > Y  ^u.e Pcr esto mismo le disponen á combinarse con el al­
cohol d evin o , pues verémos luego que este principio se opo­
ne a la umon de este fluido con varios cuerpos. Este es todo 
el erecto que producen las tierras metálicas , pues no tienen 
propiedad alguna que no les sea común, baxo este respecto, 
ccn las tierras absorventes.
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Así el alcohol de potasa es una espécie de alkali dulcí* 

f ic a d o un xaboncillo formado de amoniaco y  del aceyte del vi­
no ; pero este aceyte precisamente debe ser muy raro y  tenue, 
porque despues de siete destilaciones sucesivas de nuevo al­
cohol de vino sobre el mismo alkali , era poco mas untuoso, 
y conservaba aun una parte de su acrimonia. ^

E l carbonate de potasa cristalizado nos pareció tener me­
nor afinidad con este disolvente : media onza de alcohol de 
vino, con el auxilio del calor en baño de arena, solo disol­
vió veinte y siete granos ; su disolución era clara y  trans­
parente ; una parte de esta sal se cristalizó por el enfriamiento 
en las paredes del matras ; el licor decantado no dexo despues 
de la operacion mas que cinco granos y  medio de alkali que 
habia perdido en esta operacion una parte del gas ácido car­
bónico que le tenia en estado concreto.

Se puede formar también un amoniaco dulcificado^ mez­
clando , y  agitando partes iguales de alcohol de vino rectificado 
y de amoniaco : si se enciende esta rriezcla, el alcohol de vino 
arde solo , y el alkali se queda en la cápsula.^

Una onza de alcohol devino al calor de la ebullición no disuel­
ve según M. Macquer , sino 3 6 granos de carbonate amoniacal.

E l alcohol de vino no tiene acción alguna sobre los me­
tales , excepto el arsénico del que disuelve 7XS a mas de esto pone 
algo verde la disolución del cobre por el amoniaco, pero se 
enciende como si fuese puro.

Por lo que roca á las demas substancias metálicas, no pue­
de hacerse equiponderable á sus tierras, sino quando están en 
estado sa l in o , y  como la calidad de l o s  á c i d o s  parece que in­
fluye principalmente en estas disoluciones, seguiremos el orden 
que estos iros indican en las observaciones que vamos á re­
ferir, y  la mayor parte de ellas serán sacadas de la excelente 
Memoria de M. Macquer , sobre la disolubilidad de las sales

por el alcohol de vino.
Las sales generalmente se muestran tanto mas disolubles 

por el'alcohol'de v ino , quanto menos unido está el acido a 
su base respecto al agua ; con todo nO basta para explicar to­
dos los fenoménos , pues algunas sales se disuelven en niay 
cantidad por el alcohol que en el agua , lo que hace sosp^-



char á M. Macquér que esta disolubilidad proviene del mu­
cho calórico que contienen.

Las tierras metálicas combinadas con el gas ácido carbó­
nico , aun hasta el punto de saturación no reciben impresión 
alguna del alcohol de vino : despues de una larga digestión 
sobre una mina de hierro espática, se evaporó sin dexar al­
gún residuo.

Son muy pocas las sales sulfúricas que se combinan con 
el .alcohol de vino ; el azufre que es de esta clase, no con­
trae unión con é l , sino reduciéndole á vapor : se mete en una 
cucurbita de vidrio azufre sublimado, se coloca seguidamente 
en un alambique lleno de alcohol de vino , se le ajusta el capitel, 
y  se procede á la destilación ; recibiendo el azufre mas inme­
diatamente el fuego , se eleva tan pronto como el alcohol de 
vino, y  pasan juntos al recipiente : por este procedimiento M. de 
Lauragais consiguió el mantener disuelto cerca de un grano de 
azufre en un adarme de alcohol de vino.

Habiendo hecho hervir alcohol de vino con los sulfatés de 
potasa y de sosa , no dexó residuo alguno al evaporarse : con 
todo el último comunicó á su llama un color muy roxo.

No tiene acción sobre el sulfate de hierro; pero si se pre­
cipita la tierra de hierro por el carbonate de potasa, y  des­
pues de haber hecho secar este precipitado, se le vuelve á di­
solver por el ácido sulfúrico, esta nueva combinación forma, 
como lo observa M. Monnet, una sal de consistencia de ex­
tracto que es disoluble en el alcohol de vino : este Químico 
señala la causa de estas propiedades , diciendo , que el hierro 
está entonces despojado del calórico, que no se puede adherir al 
ácido : nosotros hemos observado que esta preparación daba 
dos especies de sa l, la una es una tierra de hierro saturado 
de ayre, una verdadera sal aerea de hierro, que ocupa el fondo 
de los vasos , y  no se puede disolver ; la otra es un sulfate 
de hierro en un estado particular, un magmaincristalizable 
deliqüescente: este último es el único que puede combinarse 
con el alcohol de vino.

La mayor parte de las sales nitrosas son disolubles en el 
alcohol de vino : con todo este fluido no disuelve mas que 
lin poco de nitrate de mercurio y  hierro, aunque este últimoes
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e s ' dsliqüescente. Por lo ciernas tocias las sales nitrosas; alteran
la llama del alcohol de vino ; lo que indica una grande- dispo­
sición por su parte á uniísé- con este disolvente: algunas-sa­
les, como los nitrates de amoniaco y de cobre, hacen que su lia-, 
m i dé tanto hollín que tizne los cuerpos blancos; el último 
le da un color verde.

E l alcohol de vino no disuelve los muriates de sosa y de 
plata , ó á lo ménos toma de ellos m uy corta .cantidad: al con­
trario , el muríate de mercurio corrosivo se disuelve en ma­
yor cantidad que en el agua : disuelve muy bien el muriate 
de c a l, y  otras sales metá.icas de esta clase *. cargado de mu­
ríate de cobre da una hermosa llama verde con rayos blan­
cos y  roxos : el muríate de hierro le comunica un co-, 
lor cíe robín quando se enciende esta disolución , y al fin de 
la deflagración despide pequeñas chispas, semejantes á las es­
trellas artificíales : el muríate de hierro formado del precipitado, 
da al alcohol de vino un color roxo obscuro en vez del co­
lor de robin.

E l alcohol de vino disuelve muv bien el acetíte de po­
tasa, demodo que 7 2 granos de este licor disuelven sin auxilio del 
fuego de diez á once granos de esta sai; los cristales del cardenillo 
se disuelven en el alcohol de vino en corta canddad, se evaporan en­
teramente Con é l , y dan á su llama un color Verde ; el acetite de 
zinc, puesto á digerir con el alcohol de vino , enturbia á este li­
cor , el que al enfriarse se aclara y depone su oxíde de zinc 
sublimado y  cristalizado soluble 'en los ácidos ; el alcohol de 
vino retiene sin duela una porcion de esta sal metálica; sise 
le enciende da una llama violada con algunas chispas, pe­
ro no queda nada en la cápsula, y  creemos que M. Mon- 
net no observó el oxíde de zinc sublimado, porque no es­
peró que el licor se enfriase.

La mayor parte de las sales tartarosas , ó no son solu­
bles en el alcohol de vino , ó lo son muy poco ; se debe 
exceptuar el tartrite de zinc que se disuelve muy bien , y 
pasa con él en la destilación.

La sal esencial azucarada se disuelve en el alcohol de vi­
no con auxilio del calor ; pero quando el licor se enfria , se 
precipita y  cristaliza: según M . M argraíf, se saca azúcar de

cier-



ciertas planta* , tales corno lá chirlvía, la azanahoria , &c;fha- 
ciéndolas digerir en el alcohol de vino , y  dexando enfriar 
seguidamente el licor : este medio puede servir para recono­
cer la existencia de muchas sales en las plantas, pues no con­
tienen con abundancia otros principios igualmente solubles en 
el alcohol de vino.

La afinidad del ácido borácico con el alcohol de vino 
es tan grande, que :segun M. Barón ; basta este licor para se­
pararle del borate, y  con todo no se disuelve sino en corta 
cantidad : si se enciende esta disolución , toma un color que 
tira á verde.

Tres ©nzas de alcohol de vino pueden disolver tres granos 
de arseniate acídulo de potasa: esta disolución arde del mis­
mo modo que el alcohol de vino puro.

E l fósforo digerido con el alcohol de vino se convierte en 
un aceyte blanco transparente que queda en el fondo del va­
so sin poderse disolver : este aceyte no se coagula sino con 
un frió fuerte , pero lavándole muchas veces con agua, recobra el 
fósforo sé  consistencia, y despues de esto se enciende con mas 
dificultad , no da luz en la obscuridad , y  pierde el color pa­
jizo ; aunque el licor que se ha sacado de encima de este 
aceyte huela mucho á fósforo , tiene muy poca virtud lumi­
nosa, la que se manifiesta luego.que se le mezcla con el agua.

E l alcohol de vino obra sobre algunas, substancias betu- 
nosas , como el ambar gris , y  el succino : tiene muy poca 
acción sobre Jos otros betunes sólidos, como el petróleo, ni 
aun al succino le disuelve completamente , por mas cuidado 
que se ponga en molerle ántes de ponerle á digerir. M. Bau­
mé cree que estos principios pueden combinarse: , y  que la 
goma lo impide á J a, resina; efectivamente si se: separan, pol­
la destilación y tostadura los principios que están dispuestos 
í  elevarse primeramente , el residuo se disuelve del todo.

E l alcohol de vino se combina fácilmente con Jos acey­
tes volátiles : M. GeoJroy observó que Ja mezcla hacia ba- 
xar el licor del termómetro. Si se ponen á destilar plantas 
aromáticas en baño de m aria. con el alcoheí de vino , Jas qui* 
ta este el aceyte volátil , y le mantiene disuelto : así se ha­
cen todas las aguas destilada-s espirituosas.
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No tiene acción el alcoHo! de vino en los aceytes fixos, 
ni en la grasa animal ; pero si estas dos substancias experi­
mentan la acción del fuego, se hacen solubles en este mens­
truo ; adquieren también un cierto grado de disolubilidad, 
cada vez que se los destila : esto proviene , según M. Geo- 
froy , de que en esta operacion pierden un mucílago que im­
pide la acción del vino. M. Mácquer cree que se hacen so­
lubles , porque el fuego descubre su ácido: nota que el acey­
te común mezclado con el ácido sulfúrico es soluble en el al­
cohol de vino ; que las resinas, como el ánime copal , cuyo áci­
do está encubierto, son poco solubles , al paso que las resi­
nas que lo contienen con abundancia y no encubierto , se 
disuelven fácilmente en los licores espirituosos. Por mucho que 
al parecer satisfagan estas explicaciones , se podría aun sospe­
char que la presencia ó ausencia del gas ácido carbónico con­
tribuye á este fenoméno: el aceyte que por añejo, ó por la 
destilación ha perdido este principio, se vuelve rancio , acre 
y  soluble en el alcohol de vino , volviéndole el gas ácido car­
bónico , se le quita á la vez su rancio y  disolubiiidad.

E l xabon es muy soluble en el alcohol de v in o , espe­
cialmente quando se le añade un poco de tartrite de potasa: 
esta disoíucion aromática se llamó esencia de xabon.

E l alcohol de vino disuelve las materias extractivas , co­
mo las que se sacan del azafran, las extracto-resinosas , co­
mo el opio y  la goma amoniacal ; tiene acción sobre la ma­
yor parte de las resinas contenidas en los vegetales ; á estas 
disoluciones se las llama tinturas.

Despues de haber cortado á pedazos , 6 reducido á pol­
vos las substancias vegetales de que se quiere sacar la tintu* 
r a , se las echa encima tres dedos de alcohol de v in o , se cier­
ra el matras con una vexiga que tenga un pequeño agujero hecho 
con un alfiler, ó con un vaso que tenga mortaja á propósito; se po­
ne en baño de arena á un fuego muy lento; el alcohol de vino 
toma un color mas ó ménos obscuro ; esta tintura vuelve el agua 
de color de leche , porque el alcohol de vino uniéndose al 
agua separa la resina que se precipira poco á poco : este 
precipitado tiene una consistencia líquida haciéndole secar a un 
calor lento ; se saca la resina de la planta que se obtiene

taro-
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también haciendo evaporar ó destilar el alcohol de vino.
E l alcohol resinoso no solo contiene las resinas , sí que 

también mantiene disueltas las partes extractivas 5 de lo que 
se sigue que esta tintura no siempre pone el agua blanca, 
como la de la yerba de San Ju a n , así Ja analisis por el al­
cohol , no da la resina pura sino mezclada con partes extrae- 
tivas : es preciso pues asegurarse de la cantidad de estas par­
tes que están mezcladas con la resina por medio del agua del 
ether , ó de una doble analisis. Una onza de raiz de la candi- 
lera ( verbas cum lychnitis ) ; despojada por el agua de sus partes 
extractivas , solo dió con el alcohol de vino una pequeña can­
tidad de resina poco amarga; al paso que la misma raiz tra­
tada inmediatamente con el alcohol de v ino , dió 108 granos 
de un extracto vizcoso y  amargo , por lo que se ve que el 
agua se carga de todos los principios de esta planta, y  por 
eso no pone muy blanco el alcohol resinoso que resulta de ella.

E l extracto resinoso de una onza de hojas de acebo 
bien secas, pesa cincuenta y  nueve granos , y  se disuelve ca­
si del todo en el ether ; es muy am argo, exhala un olor algo 
balsamico , y  da a la saliva un color pajizo ; el extracto aqüo- 
so pesa un adarme y  medio , es vizcoso y  da un sabor amar­
go ; el residuo calcinado hace efervescencia con los ácidos : un 
adarme de hojas secas contiene cerca de dos granos de tierra 
absorvente : este vegetal tan rico en partes resinosas como la 
quina , y  mas abundante que ésta en partes gomosas : se em­
plea muy á menudo como febrífugo ( 1 ) .

Valiéndose de la propiedad que tiene el alcohol de vino 
de disolver las resinas, se consigue el dilatarlas en la superficie 
de los cuerpos que se quieren adornar ó preservar ; lo que for­
ma el barniz. : el que se tiene por m ejor, se hace con la resina 
copal : rara vez en las artes se emplea el barniz solo y  seco,

( \ c A  P ° r“
'-1 ' .  e , utI adarme cada dosis, ántes de entrar la calentu­

r a ;  si el estómago es débil, se le hace tom2r en una infusión 
aromática: le hemos usado con freqüencia , y aunque algunas 
veces no ha producido todo el efecto que esperábamos , á lo ménos
jamas a aumentado los accidentes , lo que no se puede decir 
de la quina. *
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porque es poco brillante y  frág il; se añade al alcohol resinoso 
una cierta cantidad de aceyte volátil , como el de terebend- 
na, ó el de espliego ; estos aceytes dan consistencia al barniz, 
le impiden el secarse prontamente, y  sirven finalmente para1 
unir las partes resinosas, quando el alcohol de vino está eva-

Así la sandaraca , la goma laca y  la colofonia , disueltas 
en el alcohol de vino , en el que se mezcla la terebentina, 
dan un buen barniz para los muebles ; si se les quiere dar 
un color roxo , se echa mas goma laca, menos sandaraca , y  
mas sangre de dragón : por lo demas este barniz no es jimas 
tan sólido como el barniz craso , formado por la disolución 
de los bálsamos, y  de las resinas en el aceyte, con el auxilio 
del fuego.

E l alcohol de vino disuelve las resinas de las plantas , se 
carga de su principio colorante , que se puede separar des­
pues por el agua , pero una vez precipitado luego recibe mu­
cha alteración, y  esto impide á los Tintoreros el separarle por 
este procedimiento.

E l alcohol de vino, no solo no disuelve las substancias 
puras gomosas ó mucilaginosas, sino que las precipita baxo 
la forma de un polvo blanco, quando se echan en una.diso­
lución aqiiosa ; lo que es una verdadera precipitaciónpor la 
mayor afinidad del agua con el alcohol de vino.

Todos saben que el alcohol de vino se emplea en los Ga- 
vinetes de los Curiosos , para preservar las carnes de los ani­
males de la putrefacción ; esta calidad antiséptica viene pro­
bablemente de que absorve el fluido aqiieo , é impide la di­
sipación del gas ácido carbónico.

E l alcohol de vino tomado interiormente, coagula los hu-* 
m ores, arruga las fibras, y  acelera el movimiento de la sangre, 
adelanta la vejez , causa obstrucciones, y  algunas veces pul­
monías : se ha visto que ocasionaba fiebres agudas , y  dispone 
á la apoplexía : produxo en una niña de trece años , cuya his­
toria se refiere en las Ephemérides, los efectos de un narco- 
tico ; esto es , un profundo sopor, con enfriamiento de los 
extremos.
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L E C C I O N  XX.

C A P I T U L O  X V II.

De las disoluciones por el ether.

E l  ether es un licor blanco , diáfano, de un olor particu­
lar , muy penetrante , singularmente volátil é inflamable, produ­
cido por la mezcla del alcohol de vino , y  de los ácidos, y  
que se puede mirar generalmente, como una substancia inter­
media entre el alcohol de vino * y  los aceytes.

E l ácido y  el alcohol luego que estaft en contacto , obran 
el uno en el o tro ; pero esta afinidad no basta para produ­
cir el ether: de esto no resulta sino una disolución, en que 
los dos fluidos se hacen equiponderabas por la alteración que 
experimentan entrando en esta composicion: esto es lo que sí 
llama ácidos dulcificados. Trataremos primeramente de estos 
fenoménos de la combinación de los ácidos con el alcohol 
de vino , los que insertamos en este capítulo por su íntima re­
lación con k  teórica del ether.

Tres partes de alcohol devino mezcladas con una de áci­
do sulfurico del comercio, y  puestas á digerir en un vaso 
muy cerrado , dan un licor xabonoso conocido con el nom­
bre de agua de Rabel, aunque el procedimiento de este in­
ventor fue muy diferente y  complicado de manipulaciones 
inútiles, como todas las recetas antiguas. En esta operacion el 
alcohol de vino se combina hasta un cierto punto con el áci­
do , y  embota en parte su acción disolvente, se emplea co­
mo astringente, pero siempre con la precaución de incorpo­
rarle con algún vehículo, que dilatándole le debilite.

E l alcohol nítrico edulzorado se hace aun mas fácilmen­
te; se echan dos partes de alcohol de vino sobre un ácido; 
se dexa digerir algunos dias sin auxilio del fuego : el ácido

U n d iu * '1̂  n° tal)lernente > y y *  no es mas ^ ue Un aperitivo,

Dos partes de alcohol de v in o , y  una de ácido muriári-
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co digeridas juntas por espacio de un mes , no se combinan
sino muy imperfectamente , lo que no es de extrañar , supuesta 
la disposición de este ácido á unirse con /el calórico, y  con las 
materias que lo contienen en abundancia.

Los ácidos dulcificados, son descompuestos por los alka- 
lis ; de este modo se los hace perder inmediatamente la cali­
dad xabonosa, y  se vuelven claros, la efervescencia cesa, y  el 
licor solo conserva un color algo roxo.

Con todo sea que los ácidos esten debilitados por esta 
combinación , como comunmente se cree , sea que una porcion 
de ellos quede en el alcohol de vino , parece que basta una 
cantidad menor de alkali para saturarlos: una onza de ácido ni­
troso se apoderó de doscientos ochenta y  dos granos de tartrite 
de potasa , en lugar de que según la observación de M. de Hor- 
ne para saturar tres onzas de alcohol nítrico, no se necesitan 
masque 1^ 4  granos.

Habiendo echado una parte de ácido sulfurico puro muy 
concentrado en dos de ether bueno , la mezcla por la agita­
ción se volvió instantáneamente de color de leche y  opaca; 
el olor del ether se modificó algo , y  se eleváron á la su­
perficie algunos glóbulos semejantes á los que da el aceyte 
en la descomposición del xabon : el ácido fosfórico obtenido 
por deliqüescencia , meclándolo con el ether , presento los mis­
mos fenoménos. A l mismo tiempo que estos experimentos nos 
indican este procedimiento que podría ser mas expedito y 
ventajoso para edulzorar los ácidos, parece que indican , que 
no pasan á este estado sino por medio de una porcion de et­
her que se form a, y cuyas propiedades están encubiertas por 
la superabundancia de agua y de ácido.

Para hacer el ether sulfúrico se toma una retorta muy gran­
de para que no llenándola mas que una tercera parte se pue­
da obrar sobre una cantidad determinada , sin lo que corre- 
ria riesgo de que se disipase todo el producto , se echan se­
guidamente partes iguales en peso de alcohol de vino y de 
ácido sulfúrico muy concentrado , se agita algo la retorta, la 
mezcla se calienta notablemente y se elevan vapores acompa-
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nados de un chiflido muy fuerte y  de un olor suavé muy pe­
netrante ; se coloca la retorta en baño de arena que se pro­
cura calentar de antemano ; se ajusta un aparato de dos reci­
pientes ; y  el ultimo está colocado en un baño de agua fria 
que tenga un pequeño agujero ; se enlodan bien las juntu­
ras y  se hac.e hervir esta mezcla. Pasa primeramente un alco­
hol de vino impregnado de un olor de ether ; despues de algu­
nos minutos de ebullición se eleva el ether , y  se le reco­
noce en una especie de estrías que se forman en la bóveda 
de la retorta , al cabo de una hora se llena la retorta de un 
vapor blanco ; quando este vapor huele á ácido sulfuroso , se 
quita el lodo del recipiente y  se substituye otro , y  se sigue 
la destilación á un calor lento , pues la materia que queda, se 
hiende fácilmente , puede pasar al recipiente , ó también rom­
per los vasos. Pero quando se modera el calor cae en el re­
cipiente un ácido sulfuroso con un aceyte pajizo ligero que 
nada encima del alcohol; queda en la retorta una materia ne­
gra espesa de un olor sulfuroso y  betunoso , que por una 
destilación m uy lenta da un ácido sulfuroso y  que por la 
sublimación á un calor mas fuerte, puede dar azufre con­

5°9

creto,

E l primer producto de la destilación que se recoge quan­
do se ve pasar el ácido sulfuroso , contiene un poco de alco­
hol de vino que no ha sido descompuesto por el ether que se 
íorrno por Ja acción del ácido sulfúrico sobre el alcohol de vi- 
no con el auxilio del fuego , un poco de aceyte dulce y  un 
poco de acido sulfuroso.

Para rectificar este producto se le mete en una retorta 
de v id iio , se añade un poco de carbonate de potasa en licor

nn L  7 T r d  Ld°  Sulfl,roso 5 se desti]a lentamente á 
fuego de lampara hasta que ha pasado cerca de la mitad-

« o h r *  rectlficaci° n del e t h e r 5 si se continua la destilación 
se obtiene por un fuego algo mas fuerte, un licor a ro m a W  
este es el licor anodino mineral de Hofman  está tan cnr- 
g. o como debe estar del aceyte dulce que pasó al fin de la 
] meía operacion ; Jo que queda en Ja retorta , es el al­
cohol de vino y  carbonate de potasa, y  una porcion de sai

neu-



neutra que se supone formada por la unión deí ácido sulfuro­
so con el carbonate de potasa. Esta sal se depuso al fondo 
de los vasos que contenían el residuo delether : habiéndola án­
tes disuelto en agua destilada, y  evaporada seguidamente hasta 
formar costra, se cristalizó en agujas y  en grupos como- 
la sal sulfurosa de Sthaal , pero resistió a l : ácido ¡sulfúrico, 
lo mismo que el sulfate de potasa.

La formación del ether proviene según M. Macquer de la 
acción del ácido sulfúrico, que apropiándose el agua del al­
cohol de v in o , le hace perder el estado de aceyte: en efec­
to , el agua no es parte esencial del ether como lo es del al­
cohol de v in o , del que no se la puede separar. E l licor ethe- 
reo según M .d eM a eh y , quando se evapora lentamente dexa cer­
ca de una octava parte de un licor flegmático y algo acre. 
M . Baumé heló este licor ó esta agua , exponiendo el ether á 
un frió de veinte grados baxo cero, al paso que el mejor al­
cohol de vino no da al mismo grado el menor indicio de 
congelación. Otros Químicos han creído que el ether se for­
maba por la acción del ácido sobre el aceyte del alcohol de 
v in o , de que resultaba una especie de betún que daba sus 
principios en la destilación según el órden de su volatilidad: 
esta opinion está apoyada sobre la observación de los carac­
teres que diferencian los ethefes según la calidad de los áci­
dos que se emplean , y  que al parecer anuncian , que entra 
alguna porcion de ácido en la combinación que constituye el 
ether.

Estando en la persuasión de que el ether no retenía por­
cion alguna de ácido , era muy natural que procuraseíi ob­
tener una nueva cantidad -, echando otra vez alcohol de vino 
sobre el residuo de la primera destilación : este procedi­
miento habia sido reprobado por los hábiles Químicos, no por­
que creyesen que el ácido pasase en la destilación , sino por­
que despues de esta operacion le juzgaban muy alterado, muy 
cargado de flegma y  muy distante de la concentración necesa­
ria á la formación del licor ethereo, Los Ingleses acostum­
bran echar sobre este residuo la mitad mas, de espíritu de 
melaza que en la. primera destilación; y  el licor mineral de



yn
Hoífrnan que sacan de este m od a, no és mas que un al­
cohol de vino algo erhéreo, y  cargado de un poco de aceyte 
dulce : de esto inferimos que no es tanto Ja falta de concen­
tración del á.ido sulfúrico , la que impide el éxito de esta ope­
racion , como la demasiada cantidad de alcohol de vino. E l 
nuevo método de obtener el ether que ha publicado M. Ca- 
det en el Diario de Física , no nos dexa dudar de lo que he­
mos dicho.

Se echan partes iguales en peso de ácido sulfúrico 
blanco , y  de alcohol de vino bueno y muy rectificado ; se 
dexa quieta esta mezcla para que se forme un depósito sa­
lin o ; este es el sulfate de potasa, que viene probablemente 
de los medios empleados para blanquear el ácido del comer­
cio ; se toma seguidamente una cucurbita de vidrio agujerea­
da del capitel que pueda contener también una quarta parte 
de lico r, se introduce allí esta mezcla por medio de un em­
budo de cuello largo, se ajusta un recipiente que no tenga 
agujero , porque esta precaución, según el Autor, solo sirve 
para perder mucho ether: se tapan las junturas con lodo craso, 
y  por encima un pedazo de vexiga cubierta de engrudo, y  
se procede á la destilación en baño de arena á un fuego de 
lámpara de quatro mecheros; quando se recoge el primer ether 
se echa sobre el residuo una tercera parte ménos de alcohol 
de vino , desflegmado por el muriate de sosa ; y  se vuelve á 
empezar la destilación : reyterando muchas veces estas opera­
ciones , la mezcla de seis libras de ácido sulfúrico y  de al­
cohol de vino, desflegmado por el tartrite de potasa, echados 
seguidamente , dió diez libras y  dos onzas de ether bueno.

Seguimos este método con favorable éxito en nuestro úl* 
timo curso: el ether que obtuvimos nos pareció solo algo mas 
seco que el que se saca por la primera destilación ; la parte 
de acido que se pierde cada vez , entra en la composicion de 
la materia resinosa negra y  brillante, que se halla en el fondo 
de la cucurbita.

Si se pone al fuego el ether en vasos destilatorios , pasa 
enteramente sin dexar residuo alguno, y  no se descompone, 
ni altera.

Es



Es mucho mas inflamable que el alcohol de vino , y  basca 
arrimar una luz á un vaso que le contenga para encenderlo; 
su llama es m ayor, mas blanca y  mas luminosa; y lo que 
constituye su diferencia , es que está acompañada de un poco de 
hollin que tizna los cuerpos blancos que se colocan encima.

M . Chaussier nos comunicó una Memoria que tiene áni­
mo de presentar á la Academia; contiene muchos experimen­
tos sobre el ayre , vuelto inflamable por su combinación con 
el ether.

A l ayre libre el ether es aun mucho mas volátil que 
el alcohol de vino mas rectificado: si teniéndole en un vaso 
de boca ancha se pasa á o tro , en especial quando hace 
calo r, durante esta transfusión se pierde ; pues es muy difícil 
el conservarle aun en los frascos que están bien cerrados.

Siendo tan dispuesto á evaporarse , no es de admirar que 
el ether produzca frió : generalmente todo licor que se eva­
pora causa un enfriamiento sensible , con tal que el efecto no 
se destruya, á compense por otras causas accidentales del 
calor ; y  esto sucede sin que los vapores sean frios por si mis­
mos , y sin hacer baxar el termómetro : por el contrario, el 
agua al enfriarse pierde una parte de su fuego actual; esta es 
la causa porque en el vacio en que se evapora m as, adquiere 
ménos calor, y  se enfria con m as prontitud. Siendo pues, el 
efecto proporcionado á la causa, se vé que el ether debe pro­
ducir un enfriamiento tanto mayor quanto es mas evapora­
ble. M . Baumé envolviendo la bola de un termómetro con 
un lienzo mojado con el licor ethéreo , lo hizo baxar veinte 
y  cinco grados en su temple , y  de quarenta á quarenta y  dos 
en el vacío ( i )  ; de suerte que por este medio se puede helar 
con prontitud aun en tiempo de calor. Se llena de agua una 
redoma , se envuelve con un lienzo fino, se la mete des­
pues en el ether ; quando el lienzo está muy m ojado, se la 
saca para exponerla al ayre ; se agita algo la redoma para au­
mentar la evaporación ; quando el lienzo está seco , se vuelve

al-

(i) Memoria sobre el enfriamiento que producen los licores al eva­
porarse. Sabios Extrangeros tomo $ pág. 405.
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a f meter otra vez en el ether y  ¿n siete' ó ocho mi­
nutos el agua se convierte en hielo; repetimos estos experi­
mentos en nuestros cursos estando el termómetro £ diez y 
siete grados sobre cero , y  sin que fuese necesario agitar la 
redoma , el agua se congeló á punto de romper el vaso.

E l ether no se mezcla con el agua en todas proporciones 
como lo hace el alcohol de vino , pues esta no puede disol­
ver sino la decima parte , lo que proporciona un medio de ex­
perimentar si este licor ha sido alterado por el alcohol de vi­
no. E l Conde de Eauraguais dice, que si se echa en una re­
doma larga y estrecha dos terceras partes de agua, poniendo 
despues encima una tira de papel, acabando de llenar la re­
doma con el ether , y  meneándola mucho despues de haber­
la tapado bien , es fácil el conocer si hay engaño por la dis­
minución mayor que de una décima parte. Según el Conde de 
Lauraguais, esta parte del licor ethereo que se puede mezclar con 
el agua dexa en esta una sal , que puesta en la lengua causa una 
sensación fresca , y  se puede obtener separadamente por la eva­
poración ( r) .

La porcion de ether que no se disuelve en el agua se 
separa fácilmente en forma de vapor, si se echa un pedazo de 
azúcar cargado de ether en un vaso de agua fria , y  se ar­
rima despues una luz , la superficie del agua se cubre de una 
llama que es producida y  mantenida por el licor del. etheiy 
que se separa á medida que se disuelve el azúcar.

E l ether no tiene acción alguna en las tierras , los al­
kalis no le descomponen, solo le quitan una parte del ácido 
superabundante no combinado ; por esto se emplean en su rec­
tificación : con todo , hemos observado que el ether enturbia 
la disolución del sulfureto alkalino , la pone blanca y  al ca­
bo  ̂de algún tiempo ocasiona un precipitado blanco. A l prin­
cipio creimos que este efecto debia atribuirse á una porcion 
de ácido aunque nuestro ether estaba bien rectificado , pero- 
conocimos pronto que era una propiedad de los aceytes ethe- 
reos, pues el aceyte volátil de terebentina , también vuelve

(i) Mem, de la Acad. Real de Ciencias año de I7 J8 ‘
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blanco al sulfureto alkalino y  le descompone: el alcohol de 
vino puro produce también las mismas variaciones , pero con 
mas lentitud.

Estos fenoménos merecen mayor atención , por quanto no 
pueden atribuirse á la afinidad del licor ethereo con el azuA¡ 
fre , pues éste durante su digestión con el ether no recibe im­
presión alguna. E l Conde de Lauraguais cree que solo se 
pueden combinar mezclándolos en estado de vapor , como 
lo hemos dicho del alcohol de vino.

E l ether tiene , como todas las materias oleosas muy ténues 
y  muy volátiles , la propiedad de quitar el oro de su di­
solvente el ácido nitro muriático ; y  como es mas sutil que 
todas estas materias, produce mucho mejor este efecto ; basta 
echar el ether sobre una disolución de oro, y  mezclar los dos 
licores por algunas sacudidas que se dan á la redoma ; luego 
que la mezcla está quieta, el ether se separa del ácido ni­
tro-muriático y  nada encima de él : entonces el ácido nitro- 
muriático despojado del oro se vuelve blanco , al paso que 
el ether toma un color pajizo ; de este modo se hace una 
tintura de oro , ú oro potable ; pero como lo observa M. 
Sage , poco tiempo despues el oro se separa del ether , reco­
bra su brillantez metálica, y  parece cristalizado en la superficie.

Las gotas del General la Motte no tienen otro principio 
colorante que el oro , y  así tiñen de color de violeta los de­
dos y  otras materias animales como el m arfil; en esta, ope­
racion el oro precipitado por el carbonate de potasa , es di­
suelto por el ácido nitroso; se mezcla seguidamente esta di­
solución con diez y  seis veces tanto alcohol de vino ; la 
destilación da gotas blancas que no contienen oro , lo que 
queda en la retorta forma verdaderas gotas de o ro , que con­
tienen una tan corta cantidad de este metal , que el Autor 
según el cálculo de M. Baum é, con veinte y  quatro libras 
de gasto, vende botellas de licor por 326 4  libras; con to­
do estas gotas no tienen otras propiedades que las de las 
substancias que se echan para disolver el oro ; en una pala­
bra , tienen las virtudes del alcohol nítrico unido á un po­
co de ether nitroso.

El



E l ether disuelve fácilmente el muríate de mercurio cor­
rosivo , pero no tiene acción alguna sobre el de mercurio 
dulce , ni sobre la tierra de este metal reducida al esta­
do de oxíde y  saturada de ayre. M M . de Lassone y  Cadet 
llegaron á formar un ether mercurial, pero se han contenta­
do con remitir el procedimiento en un pliego cerrado á la 
Academia Real de Ciencias. M. Navier que ha hecho muchas 
tentativas sobre los oxides de mercurio, no pudo disolverle, 
sino en tanto que el ether conservaba un exceso de ácido.

E l ether disuelve muy bien los betunes, á los que se pa­
rece mucho, pues el naphta ó petroleo blanco tiene casi to­
das sus propiedades.

Se obtiene una hermosa tintura de succino , haciendo di­
gerir este betún con el carbonate de potasa en el primer pro> 
ducto de la destilación del alcohol de vino y  del ácido sul­
fúrico , y  destilando seguidamente esta mezcla , se vuelve í  
pasar sobre el succino , y  el alkali que dió en la primera 
operacion , y  por este medio adquiere un hermoso color de 
ambar ; este es el ether succínico de M . Macquer , que encar­
ga tanto contra los accidentes nerviosos.

Quatro adarmes de ether disolvieron dos adarmes de accy- 
te de petroleo; la disolución era algo roxa y  transparente.

E l asphalto ó betún de Judea se disolvió en menor canti­
dad ; con todo al cabo de algunas horas de digestión , el li­
cor habia tomado un color moreno obscuro que conservó aun 
despues de filtrado.

E l ether se une igualmente á los aceytes volátiles y  á los 
fixos ; se carga de un poco de xabon; quando se le mezcla 
con una hiema de huevo crudo ; la misma parte que sobre­
nada retiene un hermoso color pajizo , lo que puede aumen­
tar las virtudes anti-istéricas de este xabon animal, y  facili­
tar en muchos casos un vehículo al ether.

Tiene mas acción sobre las resinas que el alcohol de vi­
no ; por medio de este disolvente se saca en la análisis de los 
vegetales la resina pura, pero en menor cantidad que con 
el alcohol de vino, porque ios principios unidos á las resi­
nas , las defienden de la acción del ether; este licor c argad o
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de la resina del acebo en dosis de doce gotas , es un Febrí­
fugo cuyos buenos efectos se experimentan en las fiebres anó­
malas.

E l ether disuelve también aquellas resinas que resisten aí 
alcohol de vino ; las que M . Macquer tiene por produc­
tos de los aceytes fixos y secos; por medio de un ether muy 
rectificado, llegó este Sabio á disolver el caoutchouc ó re­
sina elástica de Cayena , haciéndola formar tubos en mol­
des de cera , la que se quita despues con agua caliente ; la 
propiedad de esta resina de no disolverse sino por la parte 
mas sutil del ether, nos proporciona un medio excelente para- 
reconocerle y  experimentar su pureza.

Las concreciones biliares se disuelven en el ether : un Mé« 
dico hábil publicó en 17 7 2  que estas especies de piedras re­
sistían á todos los disolventes , y prepone el emético como 
el único remedio capaz de curar los cólicos y  otros acciden­
tes que ocasionan ( 1 )  í este medio nos pareció muy expues­
to ; probamos la acción de muchas otras subsRancias, y  reco­
nocimos luego-, que en estas circunstancias se fatigaba inútil­
mente á los enfermos con una multitud de remedios, que sin 
serlo pasaban como disolventes : algunas reflexiones sobre la 
naturaleza de estas concreciones nos conduxéron tácitamente a 
descubrir el verdadero remedio. La bilis según la analisis de M .C a- 
det , es un verdadero xabon compuesto de aceyte , de grasa 
animal , de sosa , de muríate de sosa de una sal esencial 
de la naturaleza de azúcar de leche , y  de una tierra cal­
cárea que tiene un poco de hierro. Según M. Rordenavc, es 
un aceyte atenuado por el carbonate de potasa ó de sosa í  
punto de hacerse soluble en el agua, y  que depone al cabo 
de algún tiempo una tierra pajiza que se puede mirar como 
el principio de los. cálculos biliarios: estas concreciones dan 
en la analisis los mismos productos que la b ilis, pero la na­
turaleza de su aceyte las hace resistir á los disolventes comu­
nes ; esta materia resinosa que se obtiene evapoiando la biiis, 

< que

( 0  Medical Transactions published by che Coliege off Phisi-
efetts. Lond. voL i.-pág. 123. ..................• • > . •



que se pega á los dedos como la liga , y  na se disuelve cóñ 
el alcohol de vino , cediendo solo como la resina elástica de Ca­
yena á la acción mas fuerte del ether.

E l haber descubierto esta afinidad no era bastante ; no 
permitiendo la volatilidad del ether el aplicarle solo á estas 
concreciones, es preciso buscar una substancia que se una cori 
él, de modo que pueda hacerle mas fixa sin impedir su ac­
ción; observamos que el aceyte volátil de terebentina llenaba 
perfectamente estas miras; la mezcla de estos dos finidos á 
partes iguales , disuelve también sin ayuda del calor todas las 
piedras del- hígado , solo dexa una corta porcion de tierra cal­
cárea que entraba en su composicion , que una vez separa­
da puede fácilmente evacuarse por los conductos de la bilis; 
las buenas-resultas de este remedio han sido confirmadas por 
mu chas observaciones.

E l ether no disuelve la goma ni se mezcla con el agua que 
ta mantiene disuelta : si se le pone a digerir por mucho tiem­
po sobre esta substancia pulverizada y se quema sin dexar re­
siduo alguno.

La reunión en- ciertas proporciones de tres productos de 
la destilación del ether , forma lo que se llama licor mineral 
anodino de Hojfman; está •compuesto de una onza de alcohol 
de vino que pasó primeramente ; de igual cantidad del se­
gundo producto mezclado-con alcohol de vino y de ether y y dé 
doce gotas de ácido sulfúrico dulcificado que se eleva después 
del ether , y  posee á un cierta grado las mismas virtudes di- 
solventes y  anti-spasmódicas ; se usa mucho en la Medicina*

Aunque solo hayamos examinada Jas propiedades del ether 
sulfúrico , hay no obstante otros ácidos, que mezclados con 
el alcohol de vino , forman también licores etbereos.

. E1 a/cido nitroso se calienta de tal modo con el alcohol de 
vino que M. Neavier que fué el primero que dió á conocer cla­
ramente e ether nitroso , se vió obligado á reprimir por medio 

el meiO eí calor de esta mezcla -; porque Sin esta precaución ha­
bría causado explosiones considerables. M. W oulf pensá segui­
damente dexar un grande espacio á los vapores, -haciehd¿ es- 

°P eraclon en -vasos cuyo aparato e*a muy embarazoso y
po-



poco seguro. M. Bogues publicó en 1 7 7 ;  otro procedimien­
to ; aconseja el debilitar el ácido hasta el punto de no dar mas 
que 24  grados en el pesalicores de sales de M. Baumé , el 
echar una libra de éstas en igual cantidad de alcohol de vi­
no en una retorta de vidrio que contenga cerca de ocho quar- 
tillos , de ajustar un recipiente que pueda contener doce quar- 
tilíos , de dar salida al ayre por dos tubos de pluma enlodadas 
las junturas , de no enterrar mucho los vasos en la arena, y 
de hacer la destilación á un calor lento ; dice haber obteni­
do por este medio un licor de color de limón que era un 
ether nitroso casi puro. El Abate Rozier , refiriendo el méto­
do dé la operacion de M. Bogues^ cree que este descubrimien­
to debe atribuirse á Mironard por haberle visto extraer el 
ether nitroso por la destilación en el invierno de 1 7 7 0 :  añade 
que este Químico en lugar de debilitar el ácido , se servia del 
nitroso poniendo de éste quatro onzas , con doce de al­
cohol de vino , y  que lo hacia hervir sin tomar otra precau­
ción que la de no enterrar la retorta , y  ponerla en un ba­
ño de arena para disponer libremente del calor sacando el fue­
go del horno : este método tan sencillo nos dió efectivamen­
te un ether nitroso en espacio de hora y  media.

E l ether preparado así retiene una fuerte impresión del áci­
do que se ha empleado para producirle , la que se le quita 
rectificándole como al ether sulfúrico ; aun estando rectificado, 
el agua absorve de él una décima parte, se inflama fácilmen­
te , al quemarse da hollín, y  despues de su combustión dexa 
una materia carbonosa y oleosa.

E l licor que nada sobre el ether nitroso en la botella que 
se le ha preparado según el methodo de M. Navier , tiene 
un color como de limón, un olor de ácido aromático muy 
agradable , y  un sabor picante , que según M. Buquet, se 
parece al del ácido acetoso. Si se evapora , roma consisten- 
jcia de mucílago , y  al cabo de algún tiempo da cristales sa­
inos muy semejantes á orugas belludas y se llaman cristales de 

Hierne , del nombre del primer Químico que los describió.
Este ether tiene también como el sulfúrico la propiedad 

de separar el oro del ácido nitro-muriático. M. Navier obser­
vó
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vo que una tintura de oro puesta en un vaso ccn planchas de 
metal , se evaporaba dexando dorada la superficie , lo que 
prueba de una parte que este disolvente es reductivo ; y de 
otra la facilidad con que el oro recobra su calórico.

E l fosforo que apenas se disuelve en el ácido sulfúrico, 
se disuelve rnuy bien en el ether , á quien comunica alguna 
virtud fosforica. ■ °

E l ácido muriático con el alcohol de vino forman el licor 
ethereo. M.  ̂ Baumé lo observó juntando los vapores del al­
cohol  ̂ de vino enteramente desflegmado , con los del ácido 
muiiatioo en el mayor grado de concentración ; pero la opera­
cion es mucho mas fácil por el procedimiento del Marques de 
Gourtenvaux ( i)  ; se echan poco á poco en una retorta de vi­

drio tres libras de muriate de estaño fumante sobre media azum­
bre de alcohol de vino , se calienta la mezcla , y  se eleva 
mucho humo blanco muy espeso ,  que desaparece á medida 
que se ag ita ; entonces los vapores va no excitan m e

o oxicie de zinc 
digerir esta mez­
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tos, tom. y .  pág. jp.5(l)t o f ev  Academ- Real de Concias



cía veinte y  quatro hora,s ; filtró seguidamente ésta disolución, 
la echó en una retorta de vidrio, de modo que no se llenase 
mas que una tercera parte , sacó toda la fiegma á un calor- 
lento en baño de arena , quando se espesó la disolución tomando 
yn color obscuro pero transparente, apartó el fuego; el licor 
reducido á una quarta parte de su volumen ,.se fixó al en­
friarse , tomando la apariencia de grasa , entonces echó po­
co á poco seis libras de alcohol de vino bueno , y  lo dexó 
digerir todo por ocho dias ; todo el licor se disolvió excep­
to un polvo que sospecha deber su existencia á una porcion 
de muriate de plata ó de mercurio : filtró esta mezcla , la pu­
so en una retorta .en baño de arena, ajustó un. recipiente gran­
de , y  empezó la destilación i  un fuego muy lento , aumen­
tándolo por grados hasta hacerla hervir; se elevó primeramen- * 
te cerca de la mitad del alcohol de vino ; seguidamente se 
formaron estrías en el cuello de la retorta que indican ser pre­
ciso mudar el recipiente para recibir el ether ; siguió la 
destilación hasta que no quedó en el fondo de la retorta mas • 
que una masa seca; aumentó el fuego para obtener el acey­
te dulce que nadaba encima del ether como la esencia de li­
món ; finalmente , quando los vasos se enfriaron quitó el lo­
do , y  separó el aceyte dulce por medio de un embudo.

Se rectifica este ether destilándole ai fuego de lámpara mas 
lento , mantenido por un solo mechero ; el alcohol de vino que 
queda despues de esta rectificación, se echa otra vez sobre el filtro;" 
el;, residuo de la primera destilación que se ha procurado guardar 
de la httmedadad tapando la retorta , puede destilarse de nue­
vo ; se reiteran estas operaciones hasta que al fin todo el alcohol ■ 
de vino aromático se convierte en aceyte dulce , y  en erher.

E l ether muriático es mas activo y colorante que el ether 
sulfúrico , el aceyte dulce iguala á todas las esencias mas 
aromáticas en olor y  sutileza. Él Varon de Bormes cree que es 
el verdadero aceyte volátil del vino, depurado quanto lo pue­
de. ser: esta operacion no da alcohol sulfuroso ; no es nece­
sario rectificar el ether con un alkali , pues no tiene ácido su- • 
perabundante; la tierra del zinc que queda en el fondo de 
la fretorta conserva la virtud de concentrar el ácido : disol-

vien-
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viéndolo de nuevo en el ácido muriático ; puede servir como 
antes para esta preparación : este ether muriático se mezcla me­
jor con el agua que el sulfúrico, y  precipita la plata en mu­
riate de plata.

E l ácido acetoso forma con el alcohol de vino el ether 
acetoso : al Conde de Lauraguais debemos este descubrimien­
to : se toman partes-iguales de ácido acético bien rectificado, 
y  de alcohol de vino enteramente desflegmado ; se agita para 
acelerar la mezcla, lo que causa mucho calor: se pone la re­
torta en baño de arena, se ajustan dos recipientes, y  se hace 
hervir prontamente : pasa primero una porcion de alcohol de 
vino, síguese el ether, y  con él una porcion de ácido acéti­
c o , no queda en 1a retorta mas que un poco de residuo mo­
reno , que se parece algo á las resinas. É l ether se halla en el 
primer producto nadando sobre el alcohol de vino , y  el li­
cor ácido ; se le rectifica sobre el carbonate de potasa , como al 
ether sulfúrico.

E l ether acetoso conserva siempre un olor fuerte de vina­
g re , del que no se le puede despojar ; no obstante de no te­
ner mas acido que los otros etheres, á quienes se parece en 
la volatilidad, inflamabilidad, y  en las propiedades disolven­
tes ; solo se diferencia en ser mas pesado , y  en mezclarse me­
jor con el agua.

Los principios del ácido acetoso no están bastante unidos 
para obrar juntos sobre el alcohol de vino , de modo que pue­
dan formar el ether. M. Bertolet destilo el aceyte del'ácido tar- 
taroso con el alcohol de v ino , no obráron el uno en el otro, 
lo que no debe admirar , supuesto que en el estado de aceyte, 
el ácido tartaroso está despojado de su parte mas activa : subs­
tituimos el ácido obtenido según el procedimiento de M. Mon­
net que es mas fuerte , pues precipita la disolución de plata, 
con todo se mezclo poco con el alcohol de vino , y  la des­
tilación no dió mas qne un licor que contenia el alcohol de 
vino, y  el acido tartaroso simplemente mezclados, y  no com­
binados : solo observamos que este licor ya no precipitaba la 
disolución de plata , lo que parecería- ser efecto de la acción 
del alcohol de vino sobre la porcion del ácido mineral, que,

Aaaa se-
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según hemos dicho existe en el ácido tartaroso , obtenido por 
este nuevo procedimiento.

Hicimos hervir quatro onzas de zinc con una libra de 
tartrite acídulo de potasa , al enfriarse el licor dexó en el fil­
tro , zinc y  tartrite acídulo de potasa, que hicieron efervescen­
cia mucho tiempo; al cabo de algunos dias los hicimos hervir, 
y  evaporamos los productos de las vari-as ebulliciones hasta to­
mar consistencia de gelatina : entonces añadimos cinco onzas y  
siete adarmes de alcohol de vino. Habiendo dexado esta mez- 
clí) doce dias en una estufa , el licor tomó un color pajizo, 
seguidamente procedimos á la destilación : el alcohol de vino 
se. elevó con el zinc , el alkaii precipitó este m etal, y  el al­
cohol de vino al encenderse despidió algunas chispas : conti­
nuando la destilación , el licor se volvió de color de leche , no 
era mas que un alcohol de vino debilitado : en la retorta no 
quedó mas que una mancha de un moreno algo roxo de cerca 
quince líneas de diámetro ; la quitamos por medio del agua 
destilada, y  por la evaporación dió una sal en forma de agu­
jas , con algunas gotas de un licor moreno algo espeso y  re­
luciente: este licor mezclado con la disoíucion de mercurio, 
dió un precipitado blanco , que al punto se volvio pajizo.

Se debe advertir que durante la destilación, se separaba 
una cantidad tan grande de gas que apagaba una luz.

N o habiendo obtenido ether por medio de estas operacio­
nes , probamos el disponer el ácido en esta combinación del 
mismo modo que se hace al ácido acetoso, capaz de obrar 
en el alcohol de vino ; esto es concentrándole por la destilación 
de una de sus sales metálicas: en conseqüencia destilamos qua­
tro onzas y  media de tartrite de cobre : se eleváron prime­
ramente vapores insensibles muy elásticos que apagaban la luz; 
en seguida pasó aceyte pajizo, poco despues un aceyte more­
no, y  muchos vapores blancos muy espesos que siempre apa­
gaban la luz : disminuyeron los vapores, y  estaban ménos car­
gados : el recipiente se aclaró , el gas que salía por el agu­
jero era hydrógeno: quedó en la retorta una materia negra muy 
voluminosa que pesaba dos onzas, cinco adarmes y medio; ha­
bia en el recipiente cinco adarmes de aceyte empyreumatico,



y  así hubo una onza, un adarme y  medio de pérdida. E l aceyte 
del ácido tartaroso no tiene acción en la disolución de plata, 
pero con el mercurio dió un precipitado blanco que inmedia­
tamente se volvió pajizo.

Dos onzas de tartrite de zinc destilado presentaron los mis­
mos fenoménos, esto e s , diéron gas ácido carbónico , gas hy- 
drogeno, y  aceyte , quedó en la retorta una onza, doce gra­
nos de materia carbonosa muy hendida : el aceyte precipitó tam­
bién la disolución de mercurio, y  no enturbió la disolu­
ción de plata.

E l mal éxito de estas tentativas apénas dexa esperanza de 
poder combinar el ether tartaroso ; suponiendo que el tártaro 
no contiene realmente otro principio ácido que el gas , no lo 
debemos extrañar, pues hemos visto que el alcohol de vino 
tiene muy poca afinidad con este fluido : pero intentamos el 
volver á componer el tártaro, favoreciendo por todos medios 
en la máquina pneumática la unión de su aceyte con nuevo 
gas, sea el carbónico ó el hydrógeno: y  también’ con el inter­
medio del alkali cristalizado : todos estos experimentos fuéron 
infructuosos, lo que nos confirma mas en la opinion, de que 
el gas no entra en la composicion del tártaro , sino por me­
dio de alguna modificación ó apropiación análoga, á la que le 
retiene en el ácido acetoso , y  solo se diferencian en que la 
unión no es tan fuerte; y  no se necesita buscar otra razón 
de la dificultad de producir ácido tartaroso , que la prontitud 
con que el tártaro se descompone aun con poco calor.

Finalmente ensayamos la formación del ether fosfórico: 
metimos en una retorta en baño de arena una onza de ácido 
fosfórico, sacado del fósforo por deliqiiescencia , é igual can­
tidad de alcohol de vino muy rectificado: al principio de la 
destilación el alcohol de vino al parecer se elevaba solo; en 
seguida la retorta se enturbiaba llenándose de vapores blancos 
espesos; quando percibimos que ya no quedaba mas que una 
porcion de ácido de una consistencia gelatinosa , quitamos el 
fuego , y hallamos en el recipiente una onza y  cinco adar­
mes de licor , que no nos pareció poderse colocar decisiva­
mente en la clase de los etheres, pero que no es ménos dig-
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no de atención, i ?  Este licor es muy ácido ; lo que prueba 
que el alcohol de vino no solo se cargó de flegma , sino que 
hubo una combinación bastante fuerte , para comunicar al áci­
do una volatilidad de la que está muy distante por sí mis­
mo : y  este fenoméno nos advierte que ha de haber precisa­
mente una pérdida , quando se quiere purificar el ácido fos­
fórico , por el procedimiento que hemos explicado en una nota 
del capítulo del ácido fosfórico, insiguiendo lo prescrito por 
M. MargrafF.

2? ¿Lste licor se enciende , y  da una llama que por su blan­
cura , su volumen y fuliginosidad, se parece mas á la de los 
etheres, que á la del alcohol de vino , pero queda una parte 
que no se consume, y  cuya acidez al parecer se aumenta.

3? Se mezcla con el agua en todas proporciones.
4? Echado en la disolución de o ro , no nada encima , le 

hace baxar algo el color, y  queda este uniformemente exten­
dido en toda la mezcla.

5? Parece que no tiene acción sobre los betunes,
6? En la disolución de plata forma un precipitado blanco, 

que luego se vuelve negro ; con la disolución nitrosa de mer­
curio , y  la acetosa de hierro espático, da un precipitado blanco.

7 ?  Finalmente exhala un olor penetrante y  desagradable, se­
mejante al del acetite de arsénico , que si nos atuviésemos á 
este carácter, sin duda los tendríamos por cuerpos idénticos; 
el ácido gelatinoso que queda en la retorta, también lo des­
pide con abundancia.

Quedan aun muchas investigaciones que hacer sobre los 
etheres; creemos haber hecho bastante con manifestar sus uti­
lidades , indicar sus objetos, y  señalar los medios para obte­
nerle.
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L E C C I O N  XXI.

C A P I T U L O  X IX .

De las disoluciones por los aceytes volátiles.

L o s  aceytes volátiles son licores inflamables y volátiles, 
que regularmente participan del olor de las substancias de 
que se han extraido : la aroma que los hizo llamar esenciales, 
puede con todo separarse , y  entonces el aceyte se parece á 
la porcion mas tenue de las materias resinosas ; cuyas propie­
dades conserva en Ja mayor parte.

Hay aceytes volátiles que pertenecen al reyno vegetal , y 
otros que son propios del reyno animal.

Todos los vegetales aromáticos contienen aceytes volátiles, 
que estando comunmente combinados, son parte de sus prin­
cipios próximos, bien que algunos están en reserva en cel- 
dulillas particulares; así existen en la cáscara del lim ón, y  
del naranjo.

Los aceytes volátiles no están igualmente distribuidos en 
todas las partes de las plantas j á veces residen en Ja flor, 
como sucede en el espliego , á veces en las hojas y  los cáli­
ces de las flores, como en el romero ; cuyos petalos solo dan 
aroma sin aceyte ; hay otros vegetales cuyo aceyte volátil reside 
en la raiz , como en el benedicto; muchos frutos , tales co­
mo los naranjos , lo contienen solo en la cáscara ; y  hay al­
gunas plantas que en todas partes contienen aceyte volátil, 
como la angélica.

La cantidad de aceyte volátil que se saca de cada plan­
ta , varia todos los años, aunque se cojan en la misma sa­
zón ; se ha observado que en los años calientes y  secos se 
saca con abundancia : varia también la cantidad según los ter­
renos en que han vegetado ; hay algunas que dan mas aceyte 
quando están verdes, otras quando están secas , bien que son 
las menos : otras hay que siempre dan la misma cantidad de 
aceyte, ya sean verdes ó secas.
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Los aceytes volátiles se diferencian entre si por la con­
sistencia; los unos como los de terebentina y  el sasafras, son 
muy tenues; los del anis y  de la rosa, son naturalmente muy 
espesos y  fixos, á no ser que se les exponga á un cierto 
grado de calor.

Estos aceytes varian mucho por su gravedad , unos son es­
pecíficamente mas ligeros que el agua , y  nadan en su super­
ficie ; de este género son la mayor parte de los que se sa­
can de las plantas de estos Paises ; pero los aceytes volátiles 
de las plantas exóticas del clavo, de la canela y  del sasafras, 
son comunmente mas graves que el agua ; con todo hay al­
gunos que deben exceptuarse, como los de la nuez moscada, 
y  del cardamomo.

E l color de los aceytes volátiles no ofrece ménos varie­
dad , el aceyte de las rosas es blanco , el del espliego es de 
un pajizo claro; el de la canela de un pajizo algo moreno; el 
de la manzanilla de un azul de záfiro: finamente el del pe- 
re g il, de color verde. La cultura puede por sí sola hacer va­
riar los colores. E l absintio cultivado en un terreno seco, di­
ce M. Geofroy que dió un aceyte verde, siendo así que esta 
planta lo da pajizo quando se cria en parage húmedo.

Hay también mucha diversidad en la cantidad del aceyte 
volátil que se saca de las plantas: algunas, como la sabina, 
la terebentina , y  la mayor parte de los árboles balsámicos y 
resinosos, lo dan con abundancia, otras como las rosas dan 
cortísima cantidad : hay algunas que no lo dan absolutamente 
aunque contienen mucha aroma, y  despiden mucho olor : el 
lirio , el jazmin, y  la tuborosa , son de este número.

E l olor de los aceytes varia como el de las plantas que 
los contienen : no sucede lo mismo con su sabor , porque co­
munmente el principio sabroso de estas plantas es grave , y 
no puede elevarse con el aceyte volátil: reside éste regularmente 
en las sales fixas: el aceyte de pimienta por exemplo, apenas 
tiene acrimonia , el del absintio casi no es amargo.

Todos estos aceytes tienen no obstante, un sabor particu­
lar acre y  algo cáustico; deben esta propiedad á un ácido
que se descubre fácilmente, pues por poco que empiecen á al-
1 te-
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terarse , se vuelven pajizos , y  corroen algo los tapones de las 
botellas en que están encerrados ; su vapor vuelve roxo el pa­
pel azul,

Se sacan por expresión los aceytes volátiles, que están por 
decirlo as í , desnudos : como los que están simplemente en­
cerrados en las vexiguillas exteriores de la cáscara del naranjo 
del limón , y  de algunos otros frutos: se emplean para esto 
platos guarnecidos con clavos, semejantes á los que sirven para 
cardar lana , se raspa la cáscara del limen sobre esta máqui­
n a , hasta que está enteramente raida: una parte del aceyte vo­
látil se escurre naturalmente , y  se junta en la parte inferior 
en una canal hecha á propósito , y  se pasa despues á una bo­
tella : quando se ha raspado así una cierta cantidad de limo­
nes , se junta la cáscara dividida , que parece una pulpa ; se 
exprime entre dos cristales para exprimir el aceyte volátil que 
contiene; se dexa aclarar, y  seguidamente se decanta. Estos 
aceytes son ménos fluidos , pero dan mas olor que los que se 
sacan por la destilación ; retienen siempre una cantidad de mu- 
cilago , y  por esto se conservan ménos. Se obtiene también 
el aceyte volátil del limón , restregando su cáscara con un ter­
rón de azúcar: este es un medio muy usado para 'aromatizar 
los licores aqiieos : el aceyte volátil puesto por decirlo así en 
estado de xabon por el azúcar, se disuelve sin hacer perder 
al agua su transparencia.

Para extraer el aceyte volátil por la destilación , se es­
cogen las plantas quando huelen mas , se las mete en un alam­
bique a fuego desnudo , se echa en él mucha agua para que 
la planta tenga un buen baño; y  se aumenta por grados el 
calor, para que el agua empiece á hervir. E l aceyte volátil 
se separa en forma de gotitas, y  se mantiene en la superficie 
del agua si es mas ligero , y  por el contrario , se precipita 
si es mas grave. Quando el agua pasa clara no se debe sus­
pender la destilación , pues hay plantas cuyo aceyte volátil con­
tiene algunas porciones algo mas fixas, y  no se elevan hasta 
que el agua se pone clara: en este caso es preciso continuar 
la destilación hasta que ya no pasa aceyte, estando siempre 
hirviendo el licor. M . Machy cree, que es el estado resinoso ó
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poco fluido de algunos de estos aceytes, corno el de la cane­
la , del clavo ó del anís , el que los impide elevarse; y acon­
seja que se eche al doble de alcohol de vino, del que se ne­
cesita para convertir la canela en polvos; el dexarla macerar 
dos dias seguidos, y  destilarla despues con la cantidad de agua 
regular , por este medio obtuvo de cada libra tres adarmes 
ménos cíoce granos, de aceyte de canela , y  mas de tres on­
zas de aceyte de clavo: al paso que M. Vogel que siguió con 
mucha exactitud la comparación de estos productos, solo ob­
tuvo dos adarmes de aceyte de canela, y  del de clavo dos on­
zas y dos adarmes. Quando está concluida la operacion , se 
coloca el matras en un cubo lleno de agua fria , el aceyte se 
coagula , el agua se separa, y  como con poco calor el aceyte 
se vuelve fluido , se echa en un frasco de cristal cerrado con 
tapón de la misma materia para conservarle.

E l agua que destila con los aceytes volátiles, está saturada 
de arom a; y á este principio espirituoso é inflamable, deben 
estas aguas su color blanco como de leche : la aroma sirve 
de intermedio para unir en algún modo una parte del aceyte 
volátil con el agua destilada : estas aguas pierden sus calidades 
volatilizándose con el tiempo, porque no estando el aceyte que 
contienen en estado de una perfecta disoíucion, esta mezcla 
tira notablemente á descomponerse.

Para separar los aceytes del agua que se eleva con ellos 
en la destilación, nos hemos propuesto emplear unos vasos 
apropiados , que se llaman recipientes italianos, que obligan 
al aceyte á reunirse en un pequeño espacio ; pero como lo 
observa M. Parmentier, el agua que se escapa por la cabeza 
del syphon es de color de leche , y  aun contiene aceyte ; el 
chorrillo que cae continuamente sobre el aceyte reunido en lo alto 
del matras , disminuye la cantidad , y  el agua destilada te­
niendo siempre un cierto grado de calor, hace evaporar las 
partes mas sutiles.

E l agua que se echa.en la destilación sirve para deter­
minar el grado de calor necesario para obtener los aceytes vo­
látiles sin descomponerles : este fluido sirve también para fa­
cilitar su ascenso; al fin de casi todas las disoluciones espi-
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rituosas , no se eleva el aceyte sino con el agua ó la flegma* 
porque el alcohol de vino mas ligero pasa al principio de la 
operacion con muy poco olor ; se ve uno obligado á echar 
una porcion de agua de color de leche muy cargada de acey­
te volátil que no se eleva sino á un grado de fuego algo 
mas fuerte.

Importa en estas destilaciones el no renovar el agua del 
refrigerante para que no se condensen los vapores ántes que 
hayan llegado á la cabeza del capitel , y  no caigan en la 
cucurbita. Tampoco nos servimos de la serpentina para los 
aceytes volátiles concretos , como los del peregil , de las rosas , ó 
del álamo & c ., ó para aquellos que se ponen sólidos al menor 
grado de frió ; los aceytes de anis , de hinojo , de eneldo y  
de comino son de esta especie , y  así no se elevan hasta el 
fin ; podrían éstos juntarse en las revueltas de la serpentina, 
y  tapándola detener la evaporación 3 y  causar las rupturas de 
los vasos.

Los aceytes volátiles pierden su aroma al cabo de algún 
tiem po, y  adquieren un olor rancio y  con mas consisten- 
cia , y  mudan algo de color : para restablecerles basta vol­
verles a destilar á un calor lento, la porcion que no se des­
compuso , y  que mantiene todo su olor , pasa al recipiente 
y  queda en la cucurbita una materia espesa de color obscu­
ro , que se acerca mucho á la naturaleza de las materias re­
sinosas , y  en cada rectificación se halla un poco de ácido 
que ha sido despojado de su calórico.

Se ve que esta operacion no puede hacerse sin pérdida 
considerable ; con todo hay un medio de evitarla , y  con­
siste en echar el aceyte que se quiere rectificar con agua so­
bre nuevas plantas, y  destilar al grado de ebullición ; el acey­
te recobra entonces las partes olorosas que habia perdido } y  
pasa enteramente puro sin mucha pérdida.

Como los aceytes volátiles son muy caros, se falsifican á mé- 
nudo ; los aceytes de canela, de clavo, &c. ; se mezclan 
con los aceytes fixos , pero este engaño se conoce fácilmen­
te , pues si se moja un papel con esta mezcla , el aceyte vo­
látil se disipa y  el fixo se queda en él. Tratándolos en la des* 
tilacion los aceytes volátiles pasan so los, los que son graves

Bbbb mez*
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mezclados con los aceytes fixos no se precipitan enteramente- 
al fondo del agua ; finalmente enturbian el alcohol de vino, 
que no puede disolverlos.

Se falsifican aun estos aceytes con otros aceytes también 
volátiles pero menos caros; por exemplo el aceyte de esplie­
go con el de la terebentina , bien sea mezclando estos aceytes, ó. 
poniendo en infusión las flores del espliego con la esencia de 
la terebentina.: para reconocer este engaño se lavan las minos- 
con este aceyte, si es puro el olor del espliego es perma­
nente ; si 110 lo es , se disipa luego y queda solo el olor de 
la .terebentina.

Se puede separar el aroma de.. los aceytes volátiles desti­
lándolos con un poco de agua en baño de maria ; el a-rey- 
te volátil despojado así del principio que le daba su volatili­
dad , 110 puede elevarse enteramente al grado de calor del agua 
hirviendo.

El aroma puede mezclarse con el agua , con el alcohol: 
de v in o 'y  con los aceytes,; parece con todo de distinta na­
turaleza . según las plantas que lo contienen: sus propiedades- 
indican que generalmente está compuesto de un principio infla­
mable. , y  de una substancia oleosa ó salina muy atenua­
da ; este es probablemente el calórico que por su volátilidad 
se lleva: consigo los-corpúsculos capaces de; afectar el órgano 
ds, o lfa to ; pero hay plantas cuyo aroma parece que partici­
pa mas. de la naturaleza salina , y  otras en que este mismo 
principio se acerca mas á la naturaleza oleosa ; así el aroma 
del dictamno blanco se inflama arrimándole una l uz , al paso 
que'el aroma de muchas otras plantas es muy acre.

Si se juzga de el aroma por sus efectos en nosotros , nos 
vemos obligados á dividirlo en muchas, especies. ¡ Quántas 
personas, han enfermado por haberse, dormido á la sombra de 
un nogal ó de un saúco ! en las Memorias de la Academia 
de Ciencias se refiere, que habiendo entrado dos jóvenes en 
un aposento en donde habia muchas rosas pajizas ; se les mot 
vio de tal modo el vientre, que se vieron en el mayor peí- 
ügro. A  M. parmentier le dió una especie de sopor destilan­
do la cicuta , pero con el vapor del ácido acetoso se . mejo­
ró inmediatamente. M. D echier, Boticario de Lieja , murió
- con-
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convulso por haber respirado el vapor del velcño , preparan­
do este vegetal ( i ) .  Los perfumes de muchos vegetales ma­
tan los insectos ó los hacen huir (2) .

E l aroma tan volátil en muchas plantas resiste en otras 
la mas fuerte ebullición ; por esto los extractos del azafran y  

'del álamo conservan su o lo r, al paso que hay un gran nú­
mero de flores , cuyas partes olorosas parece que se" destru­
yen por la destilación : por lento que sea el calor no se sa­
ca mas que una agua insípida nada agradable : en este caso 
el alcohol de vino puede ser de alguna utilidad ; pero como 
este aroma pasa fácilmente con los aceytes, este es el medio 
que se usa comunmente para obtenerle.

Sé toma una cierta cantidad de flores recientes ; por exem- 
plo de jazmín , se hacen varias capas de estas flores con un 
algodon mojad© de un aceyte fixo sin olor como el del ben 
se mete todo en una cucurbita de estaño que se tapa con 
su cobertera, y  se coloca en baño de maria no muy calien­
te ; el olor que exhalan estas flores pasa al aceyte , que lo 
conserva mucho tiempo ; se le puede cargar quanto se quie­
re , metiendo muchas veces al mismo algodon con nuevas flo­
res : se saca fácilmente este aceyte exprimiendo el algodon; 
el alcohol de vino le quita fácilmente el principio oloroso.

En los Capítulos X III. y  X V . hemos visto quales son 
los pioductos de cada uno délos alkalis coa los aceytes vo­
látiles.

La acción de estos aceytes sobre las substancias metálicas 
presenta pocos fenoménos notables; mezclados y  agitados con 
una disolución de oro por el ácido nitro-muí jático , se apode, 
lan de este metal, pero el oro solo-nada en este fluido , y una 
gran parte de él se precipita , no se disuelve perfectamente, 
y  conserva siempre alguna porcion de ácido nitro-muriático.

E l
(1) Este es un aviso para los que se proponen respirar el vaf- 

por que exnaia la simiente quemada en el rescoldo para-calmar él 
dolor de muelas.

(2) Se ha publicado que untando con aceyte de espliego la 
pala de menear el trigo , quedaba este grano libre de gor­
gojo: si esta propiedad estuviese bien confirmada , lo haria muy 
precioso. * J
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El acevté volátil de terebentina no labra el plomo , pe­
ro poniéndole á digerir á un fuego lento con .el acetite de 
plomo toma un color roxo ; se puede concentrar por la eva­
poración este licor que tiene disuelta una porcion de tierra 
metálica ; sobre este principio , y  en la propiedad que tienen 
los aceytes volátiles de no mezclarse con el agua, está funda­
do el procedimiento , por el que Vernero hacia los lienzos y  
tafetanes impenetrables al agua. Este Italiano prescribe según M . 
Pingeron que se tomen dos onzas de terebentina y  una libra 
de litargiri} en polvo , que se haga hervir esta mezcla en dos 
ó tres libras de aceyte de lino , que se mojen seguidamente 
las telas con esta preparación , y  que se dexen secar al sol; 
este baño tiene la propiedad de no fundirse aun por el calor 
mas fuerte.

Los aceytes volátiles disuelven el azufre , especialmente 
quando están hirviendo ; se echa en un matras aceyte volátil 
sobre el azufre, y  se pone á digerir en baño de arena, á 
un grado de calor bastante fuerte para liquidar el azufre : el 
aceyte toma un color roxo que tira á moreno, un olor fuer­
te y fétido, y  un sabor acre; se carga de azufre mas del 
que puede disolver], así se precipita una parte en forma 
de cristales despues de la operacion. Esta preparación que 
se llama betún de azufre , es muy desagradable por el ca­
rácter acre que adquieren los aceytes en esta operacion.

Los aceytes volátiles disuelven muy bien las substancias 
balsámicas y  resinosas : Según M . Macquer , el aceyte volá­
til de terebentina disuelve la resina elástica de Cayena.

Estos aceytes no tienen acción alguna sobre las materias 
puras mucilaginosas ó gomosas ; pero por su intermedio que­
da una parte de ellas en el agua en estado de emulsión.

E l alcohol de vino disuelve los aceytes volátiles, pero 
no exerce su acción en todos con la misma facilidad. Este 
menstruo tiene generalmente mas acción sobre los mas graves 
y  que contienen mas ácido. M. Macquer mira este ácido co­
mo el principio de su disolubilidad, la que pierden á medida 
que se altera éste por destilaciones reiteradas; lo que no suce­
de así efi los aceytes fixos.

Para sacar los aceytes volátiles de las plantas, sé emplea,
co-
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como hemos dicho , el alcohol de vino poniéndolas á destilar 
en baño de maria ; el alcohol atrae á sí el principio volátil olo­
roso de qualquier naturaleza que sea ; de este modo se obtie­
nen las aguas espirituosas de los vegetales aromáticos y anti- 
scorbúticos ; contrae con las partes olorosas una'unión mas ín­
tima que con los aceytes: la adición de un poco de agua basta 
para separar estos últimos ; al paso que el principio oloroso 
queda unido con el alcohol de vino , este está en estado de qui­
tar la parte olorosa al agua con que está unida. Si se mez­
cla el alcohol de vino con el agua de qualquier planta , y  en 
seguida se destila en baño de maria , el alcohol de vino se ele­
va impregnado del olor que estaba en el agua ; y esta que­
da en el fondo del alambique despojada de todas sus partes 
olorosas.

Hemos hablado ya de la acción de los ácidos sobre los 
aceytes volátiles con respecto á su inflamabilidad ; nos re­
servábamos el tratar aquí de todo lo que mira á sus compo­
siciones xabonosas, con la esperanza de que el problema de los xa- 
boncillos ácidos, propuesto tercera vez por esta Academia , seria 
finalmente resuelto con satisfacción, y  que la Memoria pre­
miada nos subministraría muchas noticias circunstanciadas sobre 
este objeto ; pero no habiendo adjudicado esta Sociedad el pre­
mio , nos ceñirémos á referir algunas observaciones publicadas 
por M. Achard ( i )  .

Se pone acido sulfúrico en un mortero que se coloca en 
el agua fria , se echa de gota en gota una quarta parte mas 
de aceyte volátil, porque si se echase todo de una vez , se 
elevaría .un vapor de ácido sulfuroso : se tritura continua­
mente esta m ezcla, se echa encima agua fria que se hace 
Calentar lentamente ; despues al enfriarse , las partes xabo­
nosas se reúnen en una masa morena disoluble en el agua, 
y  en alcohol de vino.

A  este xaboncillo le descomponen los alkalís , añadiendo 
mayor cantidad de alkali de la que se necesita para sa­
turar el acido , se forma un nuevo xaboncilio por la combi-

na-

_(i) La Naturaleza considerada baxo sus diferentes aspectos del 
ano. 1777. n. 14,
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nación del alkali con el acéyté; este ds un medio fácil de ha­
cer el xabon de Starkey , como también el xabbncillo del 
aceyte volátil amoniacal.

E l ácido nitroso aun con la ayuda del calor disuelve muy 
poco aceyte volátil , le hace pasar al estado resinoso , y  le dis­
pone á unirse con los alkalis mas fácilmente.

La acción del ácido muriático sobre éstos aceytes, es mas 
notable ; hay algunos en quien exerce su acción aun sin au ­
xilio del color con tal que esté bien concentrado. Según M. 
Achard una onza de ácido muriático disuelve quatro granos 
de aceyte de sasafras ; aun disuelve mayor cantidad de acey­
te de succino , el que á semejanza del naphta , se parece no­
tablemente á los aceytes ethereos; se une finalmente con el 
aceyte de dippel, el que , como veremos luego , pertenece 
también á esta clase ; los alkalis precipitan estos aceytes , y  
si se -emplea el carbonate de sosa , los licores dan por la 
evaporación muriate de sosa y  otros cristales , cuya forma 
tan diferente al parecer , indica que el alkali padeció alguna 
alteración.

Los aceytes volátiles se emplean eq la pintura , en los li­
cores , en los perfumes y  en la medicina: tienen generalmente 
pero en muy alto grado las virtudes de las plantas de que 
se han extraído ; las aguas destiladas aunque ménos activas , re­
ciben de éstos todas sus propiedades.

Hay aun una substancia vegetal concreta que tiene mu­
cha analogía con los aceytes volátiles , que es el alcanfor, és­
te es como ellos inflamable, muy volátil, de un olor fuerte, 
disoluble en el alcohol de vino pero por un lado se dife­
rencia de los aceytes. volátiles, en que se sublima enteramen­
te'“ sin descomponerse, én que no tiene acrimonia , ! en que 
los alkalis no tienen acción en él , y  que los ácidos sulfú­
rico y  nitroso lo disuelven sin efervescencia , sin calor, 
sin inflamación y  aun sin causarle alteración afgana.

Se saca el alcanfor de una especie de iaurél (lauras can- 
'phWa. L, ) , que crece en la China y  én el Tapón ; los labradores 
cortan las ramas de este árbol en pequeños pedazos , los ha­
cen-hervir con agua en una holla de hierro en forma de vexiga,' so­
bre la que colocan una especie de capitel de tierra, punteagudo

lie-
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lleno cíe rastrojó o. estera ;' .el: alcanfor se ■ spbKina’ como ur» 
hollín blanco , lo.; despegan, meneando el. capitel-, y., forman■ 
masas compuestas de cuerpos pequeños blancos 6. pajizos, fria­
bles y  .medio.;.,transparentesmezclados con un poco de paja, 
leña q tierra. Los Olandeses lo- refinan por una nueva subli- 
macion , sus procedimientos los han publicado M M , Ebmare 
y ModcL : - ¡

Hay varios vegetales, extrangeros. que dan alcanfor: M »da 
Machy lo saco dé la cubeba ; se halla también en algunas plan­
tas del Pais, tales como el tomillo , el rom ero, el laurel, la 
salvia, el espliego, y la mayor parte dE las labiadas: conser­
va entónces un poco del. principio; oloroso dq estos vegetales, 
peí o para sacarlo de,- estos se necesita'el grado mas fuerce d e : 
ebullición.

El alcanfor no se une al agua sin intermedio ; con todo 
M/ Zeígler asegura que puede" disolverse,. valiéndose de la 
máquina de Papin : el agua se vuelve pajiza, y el alcanfor ya 
no se separa mas; pero se llega fácilmente á m ezclar el alean*: 
foi con el agua , por medio de la trituración con el azúcar. 
E l alcanfor es tan volátil que con eLirempo llega á : evaporar-: 
se del todo, sin dexar^ algún residuo : poniéndo.le al fuego en 
vaso destapido, se liquida y se enciende por poco que le dé 
la llam a: da.una llama blanca.con un humo muy espeso, y  
despues de su combustión , no dexa materia alguna carbonosa.

Se mezcla fácilmente el alcanfor con. los aceytes fixos; uni-
o a la terebentina cocida !e vuelve el aceyte volátil de que 

habia sido privada, y  le hace recobrar hasta un cierto punto 
su estado, primitivo: metimos esta mezcla en un matras en ba­
ño e aiena , no se'sublimo mas que una pequeña porcion de 
alcanfor; lo Testante quedó en el fondo del,vaso en forma de 
resina roxa,:: disuelto este residuo en el alcohol de vino., fué 
precipitado por en agu a, no en blanco como el alcanfor, sino 
en una resina pajiza que conservaba el gusto del alcanfor, y  
e - la terebentina.esta observación prueba la mucha ana­
logía del alcanfor con los aceytes volátiles. El.alcohol de vino 
bien rectificado disuelve la mitad de su peso de alcanfor ; el 
agua lo precipita sin causarle alteración alguna. Según M. de 

ornare, si se le disuelve en el aguardiente, y  se continua la

ebu-
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ebullición hasta que este enteramente evaporado, en algún lu­
gar estrecho y  bien cerrado, entrando seguidamente con lina luz, 
el ayre se inflama al instante , y  parece como un rekmpago 
que se extiende por todo el aposento , sin causar ningún daño a 
los expectadores ; así el ayre se vuelve hydrogeno quando se 
extiende un vapor capaz de inflamarse.

E l alcanfor como se ha dicho ya , se disuelve muy bien 
en los ácidos minerales ; pero las substancias terreas y  alkalinas, 
lo precipitan tan puro como ántes ; en lo que se parece al ether. 
Habiendo mezclado M. Achard dos partes de acido mui ¡áti­
co , con una de ether sulfúrico , al cabo de algunas horas la 
combustión era perfecta ; la mezcla era blanca y  transpai en­
te ; el carbonate de potasa la puso turbia; el ether se separo, 
y  nadó en la superficie del lico r, sin haber padecido al paie-
cer alteración alguna. (

Como el alcanfor se disuelve muy bien en el ácido ni­
troso , destilamos siete veces esta disolución , para observar 
si estas operaciones multiplicadas le ocasionarían al fin alguna 
alteración; pero siempre se sublim ó, y  no dexo en la retorta 
mas que una corta cantidad de una especie de betún.

M. Monnet dice haber hecho una especie de descomposi­
ción del alcanfor, por el intermedio del ácido sulfúrico y  del 
alcohol de vino , reunidos : habiendo tratado esta mezcla en la 
retorta, pasó una especie de ether alcanforado, que disuelto 
en el alcohol de vino, y  dilatado en el aa;ua, no manifestó nada 
de alcanfor, pero se separó como el ether , con la diferencia de 
ser algo ma!> espeso : quedó en la retorta una materia betu- 
nosa, °que lavada en agua caliente se volvió mas sólida , y  le 
pareció algo elástica ; de lo que infirió que las partes mas gro­
seras del alcanfor , habían sido retenidas por el ácido , y  que 
las mas sutiles se habían combinado con el ether.

N o debemos omitir una ulterior observación capaz de ha­
cer ver hasta que punto esta substancia singular se parece al 
ether y  al aceyte volátil: según los experimentos de M. Mac­
quer, quando está reducido á vapor, tiene acción  sobre la re­

sina de Cayena. _ . .
E l  alcanfor se emplea en los fuegos artificiales ; la opmion 

mas general, es de que entra en la composicion del fuego
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que arde en el agua ; sirve también para algunos barnices, y  es­
pecialmente para el que remeda la antigua lacre.

Aunque hasta aquí solo hemos hablado de las propieda­
des de los aceytes volátiles vegetales , con todo es muy cierto 
que hay también aceytes volátiles animales; el que tiene el 
nombre de Dippel puede servir de exemplo; no repetiremos 
ío que ya hemos dicho de su destilación y  rectificación , tra­
bando de la analisis por el fuego ; ni sobre las conseqiiencias 
que presenta el descubrimiento del ácido fosfórico en la ma­
teria de los huesos de que se saca ; pero importa justificar el 
lugar que creemos deber señalarle en el número de los disol­
ventes de que se trata en este capítulo: y  para esto bastará 
extractar algunos pasages de las Disertaciones de MM. Model 
Parmentier y  Machy, E l aceyte de Dippel bien rectificado í  
un calor lento es tenue , aromático, y  el mas ligero de los 
licores despues del ether ; un frasco que contenga media on­
za y seis granos de ether rectificado, y  bien líquido, tiene 
media onza quince granos de este aceyte : M. Model lo com­
para á el aroma : M . Parmentier advierte, y  con razón , que 
es mas conforme á la sana química , el compararle con lo 
aceytes que se sacan de los betunes y  resinas: observó que efec­
tivamente se alteraba como los aceytes volátiles , perdiendo su 
tenuidad, y  su olor aromático, al paso que iba tomando co­
lor : esta alteración es aun mucho mas pronta en el aceyte de 
Dippel : se pone negro con el solo contacto del ayre , y  tam­
bién en un frasco , con tal que quede algún vacío ; y  la agi*- 
tacion aumenta esta disposición.

E l aceyte de Dippel se disuelve en parte en el agua > co­
mo los aceytes ethéreos y  el alcanfor; en el alcohol de vina 
y  en el acido acetoso, se disuelve enteramente ; el ácido ni­
troso lo inflama, como al del palosanto: y  M. Macquer ob­
servo que reblandece la resina elástica, hasta hacerla suscep­
tible de poderse apretar con los dedos.
. Model > y  los otros Químicos que han trabajado par* 

ocularmente sobre el aceyte de Dippel , no le miran como 
producto de una atenuación , por destilaciones reyteradas; creen 
al contrario que existe enteramente formado , con su blancu­
ra y  tenuidad, en el aceyte negro empyreumático , y  basta.

Cccc se-
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separarle de é l ; los procedimientos qüe han publicado prue­
ban efectivamente que la mayor parte de estas rectificaciones 
eran inútiles. Dos onzas de aceyte negro, (cantidad que da 
comunmente una libra de cuerno de ciervo) no tienen mas 
que una décima parte de aceyte de D ippel, y  quan o ..e a 
sacado el residuo, puede volverse mas claro , menos colora .o,, 
y  ménos fétido , pero jamas llegará al mismo estado. _

M. Hoffman creyó que los aceytes animales contenían un 
principio alkalino , á diferencia de los aceytes vegetales cuyo 
carácter era ácido : M. Parmentier adopto y  confirmo esta 
opinión : observó que el aceyte de Dippel mas blanco ,  mez­
clado y  agitada hasta seis, veces con nueva agua poma siem­
pre verde d  jarabe de violetas; con todo no duda de que la 
alteración, que experimenta este aceyte t a n  fácilmente se debe
i  u n  principio ácido que. se separa, y  vuelve a obrar sobie eL 

Es cierto que el cuerno de ciervo no es la única subs

tanda ,u e  puede dar

m J l u i i a “ Py ! n ,ír ,«  unida con partes grasicntas , que al­
t e r a r á  el aceyte, 6 4 lo tufaos hartan su 
ficil • pero Dippel lo sacaba muy á menudo de la sangre de 
este animal • y  M. Hoffman ha observado que los aceytes ob- 
S i d o s  por'la  destilación del marfil de los gusanos & c. «  
igualmente disoluble en el alcohol de vino. _ . , ,

Los aceytes animales no presentan las- e
que los aceytes v e g e t a l e s y  hay Qmmicos muy h a b ^ q  e 
creen que los primeros no contienen s i n o  un ^ io  prmapi 
idéntico , quando han sido- igualmente rectificados. Parm «uer 
y  Lcmery juzgan al contrario que parüapan de 
L  de eme se han sacado: observa el primero que elevan 
dosc & un menor grado de calor, no experimenta la a lteraaoj 
que separa todos los aceytes empyreumaticos s asegura i

, , 1 ninr v el sabor: se necesitan aun. muchos exprtStoTpala t  La entera solucioa á este problema tntere-
sante. L E O



L E C C I O N  XXII.
C A P I T U L O  X X.

De las disoluciones por los aceytes fixos.

L a s  semillas oleosas ó emulsívas, las almendras dulces 
y  amargas, las de cuesco de pérsico , de albaricoques y  ci­
ruelas , las nueces , las avellanas, y  la pulpa de las aceytunas, 
dan por la expresión un xugo grasiento é inflamable , que se 
llama aceyte fix o , y  que al principio es un mucilago muy 
puro , del todo semejante í  la goma arábiga ( i )  : estos acey­
tes son dulces y  no tienen olor ; se hallan algunas veces mez­
clados con los aceytes volátiles, como en el anis y  en la nuez 
moscada, cuyo orujo da por la destilación un aceyte fixo. Fi­
nalmente el Abate Rozier nos ha hecho ver que las almendras 
de las pepitas de las uvas daban despues de la fermentación 
un aceyte que no se fixaba sino con mucho frió , y  que ex­
trayéndose sin auxilio del fuego , era demasiado dulce para 
poderse usar en los alimentos : que en uno y  otro caso ardia 
sin dar olor : estos aceytes se podrian aprovechar á exempla 
de lo que se practica en Italia (2).

Se saca también aceyte fixo de algunas substancias aníma­
les : comprehendemos en esta clase la grasa ligera de ciertos 
pescados, y  de muchos otros animales: se saca también de los 
huevos un aceyte muy abundante poniéndolos duros, despo­
jándolos de la clara , haciendo tostar la yema í  un fuego len­
to , y  exprimiendo despues el aceyte por medio de una prensa 
caliente. E l aceyte que se saca de las hormigas ocupó la atención 
de M. Margraff ( 3 ) ,  su color es moreno algo ro xo , parece 
transparente ; á un frió mediano se pone espeso ; imprime en 
el papel una mancha oleosa, nada encima del agua , y  no se

mez-

(1) Véase Disert. Física Químicas de M. de M áchy, pág. 39 J.
(2) Introducción á las observaciones de Física, tom. 1 pág. 303.
(3) Opuscula quim. traduc. franc. tom. 1 pág. 29 1.
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mezcla con e ]h : el alcohol de vino réctificado no puede di­
solverle : si se destila con el agua no se eleva, ni pasa por el 
alambique; arde como los demas aceytes por medio de la 
torcida ¡ finalmente se mezcla con los aceytes fixos : con el 
azufre , el plomo y  los alkalis : presenta todos los fenc-ménos 
de que tendremos ocasion de hablar, quando señalemos las 
propiedades de los aceytes fixos. Estos aceytes, ó son sólidos 
ó fluidos : los de las semillas emulsivas, los de las almendras, 
y  de las aceytuuas, son fluidos, pero expuestos á quedar fixos 
por el f r i ó e l  buen aceyte común se fixa á un frió de diez 
grados sobre la congelación: el de las almendras no se fixa sino 
á un frió de diez grados abaxo : esta solidez no proviene co­
mo la del hielo , sino de la privación de una parte de fuego 
actual, que es necesaria para mantenerlos disueltos: esta es una 
verdadera cristalización por enfriamiento. Como no- puede ha­
ber descomposición sin fluidez, se sigue que los aceytes que 
se fixan mas fácilmente, están menos expuestos á alterarse ; el 
aceyte común está en este caso, pero mucho ménos que el 
aceyte de ben, que no se pone fluido hasta que el- temple está 
doce ó quince grados sobre hielo, y  así se conserva siete ú 
ocho años sin volverse rancio. Hay aceytes fixos sólidos, como 
los que se sacan del cacao , de la nuez moscada , de las ba­
yas de laurel, de la manteca, la cera y  la grasa , y  solo se 
diferencian de los aceytes fluidos, en tener una mayor canti­
dad de ácido que los da esta consistencia.

Para sacar los aceytes fixos, se escogen los frutos y  sus 
semillas quando están en- sazón : antes de este tiempo el mli­
dia g© mezcla el aceyte con el agua,.y  se opone á su separa­
ción; y así-, ó 3e saca ménos ó nada , ó el poco que se saca 
es de mala, calidad ; pero si k  semilla es añeja , el aceyte es 
rancio , y  se disuelve en parte en: el alcohol de vino.. Los que 
Baccn el aceyte solo par-a las xabonerías, dexan la aceytuna 
extendida algún, tiempo en los graneros ántes de llevarla á la 
prensa , y así aumentan el volumen ;  y  á su exemplo los que 
preparan el aceyte que usamos en los alimentos dexan tam­
bién fermentar las aceytunas en montones : de aquí proviene 
que d  aceyte bueno es muy raro en- d  comercio.

En
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En e! mes de Noviembre y  Diciembre sé cogen las acey- 
wnas , luego las apiastan en una artesilla circular, baxo una 
rueda cilindrica que se mueve orizontalmente, y  está unida 
por su exe á un palo que da vueltas : un obrero con el pe­
llejo en la mano acarrea las aceytunas baxo el tránsito de la 
rueda; quando están reducidas á pasta, se toma un talego 
pequeño abierto, por los dos lados texido de junco ; se llena 
de pasta uno de estos sacos , reniendo tapada su abertura in­
ferior con el hueco de la mano ; se ponen á prensar muchos 
de estos sacos sobre una piedra que tenga un hoyo para recibir 
el aceyte, é inclinado para que se escurra : el aceyte que se 
exprime es aceyte virgen : se echa seguidamente sobre el orujo 
agua caliente para separar el aceyte que queda : el agua no 
obra sino como intermedio caliente, que liquida el aceyte esen­
cialmente sólido; pues en quanto á lo demas se-combina esra 
con la parenchymia , y  le vuelve en parte el estado mucoso, 
que se opone también á la extracción del aceyte: se mete todo 
el orujo en una cuba , el aceyte sobrenada, y  se k  recoge con 
un grande cucharon de hoja de lata : ¡os residuos de las cubas 
caen en un sótano, de donde se saca seguidamente el aceyte de 
jnf-rior calidad. Los molinos y  prensas pueden aun corregirse y  
perfeccionarse mucho, como lo hace ver el Abate Rozier en sus 
excelentes Memorias que ha publicado sobre este asunto,

Se saca casi del mismo modo el aceyte de las almendras: 
.se las estrega con un lienzo nuevo y  áspero, paraque se lleve 
el polvo pajizo y  roxo que se halla en su superficie; se las ma­
chaca en un mortero de mármol con mano de madera hasta 
qu® esten i educidas a pasta ; entonces se forma con esta pasta 
una especie de bola aplanada , que se envuelve en un pedazo- 
de terliz , y se pone á la prensa : el aceyte que no es com­
presible como los otros líquidos, atraviesa los puntos de la-tela 
•a medida que se comprime, y queda en el lienzo la paien- 
•chymia de la semilla que/contiene el aceyte encerrado entre 
sus. ce'dulillas ; entonces se amontonan las almendras , se tas 
calienta para quitarlas, la humedad la que dando mucho vo- 
liuu.n al cuerpo mucoso, impide la extracción-del aceyte quando 
no se halla con abundancia en las semillas. Las pulpas prepa­

ra-
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radas así se vuelven á prensar otra v é z , y  se saca la ultima 
porcion de aceyte que es mas acre , y  mas dispuesto á vol­
verse rancio ; por lo que es muy importante el extraer la pri­
mera vez todo el que sea posible. Para esto M. de Machy acon­
seja el amontonar las almendras con el aceyte, y  exponerlas 
seguidamente al vapor del agua hirviendo , reblandeciendo asi 
la corteza por un fluido semejante al que se quiere extraer, 
sé obtiene una doble cantidad de aceyte ( i) .

E l aceyte recien exprimido es algo turbio, porque trae 
consigo una porcion de mucílago , que se ha separado con el 
durante la expresión : pero al cabo de pocos dias este mucílago 
superabundante se separa , y  se posa en el fondo de los vasos, 
y  el resto del licor se vuelve claro y  transparente; entonces 
conviene sacar los aceytes, porque el mucílago dispuesto a la 
fermentación podria alterarlos.

Los aceytes fixos á diferencia de los volátiles , no pueden 
elevarse , ni volatilizarse sin descomponerse : por la destilación 
dan una corta cantidad de flegm a, al principio insípida , pero 
que despues se vuelve acida , síguese un aceyte acre de un 
olor desagradable , cuya consistencia y  color se aumentan hasta 
el fin de" la destilación : el residuo es una materia betunosa, 
insoluble en el alcohol de vino , pero disoluble en el ether: esta 
materia calcinada da un carbón vitrescible, lo que algunos Quí­
micos miran como un carácter propio de los mucílagos, cuya 
existencia en los aceytes se demuestra en esta hipótesis: se ha­
llan finalmente en este residuo algunas partículas de hierro: Le- 
mery lo sacó de los aceytes de lin o , almendras y  aceytunas; 
los aceytes fixos están compuestos por consiguiente de fleg­
ma , de ácido, de aceyte ethereo, y  de una substancia mu­
cosa que dispone al aceyte para que pueda mezclarse con ei 
agua: á este último principio se debe el licor espirituoso que 
se saca despues de la emulsión, quando se le destila ántes que 
se vuelva agrio : es este mismo mucílago el que deponen quan­
do por muy añejos se vuelven rancios.

L a  cera no se diferencia de los aceytes, sino por una
nn<

(i) Disert. Físico Químicas pág. 389.



mayor cantidad de ácido , al que debe su consistencia,- 
destilándola muchas veces, y  separando el acido que va per­
diendo en cada destilación, se llega a darle una fluidez igual
á la del aceyt^.

E l aceyte que se eleva en la destilación, es mirado co­
mo el aceyte universal , 6 el principio oleoso primitivo : es 
común á todos los aceytes, pero jamas se encuentra puro y solos 
según M . Venel, es muy análogo al azufre : está compuesto co­
mo éste de ácido y de calorico , y  no se diferencia probable­
mente sino como la mayor parte de las substancias vegetales y  
animales, se diferencian de las substancias análogas d e l reyno 
m i n e r a l  i  esto es por una m ayor atenuación ,  por un gr.ado su­
perior de fluidez , una mezcla mas delicada debida á las elabo­
raciones. propias de la economía vegetal y  anim al, y tal. vez 
á la superabundancia del principio aqileo, común á. estos dos 
Reynos..

A  mas, del ácido que contienen igualmente los aceytes fi­
xos y  los volátiles , la presencia del. calórico; está también pro­
bada por su inflamabilidad quando están calientes,, por la pro­
piedad de reducir los oxides metálicos, y  por el azufre que 
dan quando- se les destila con el ácido sulfúrico.

Contienen también otro principio que no existe en los 
volátiles r este es el gas ácido carbónico :. una pulgada cúbica, 
de aceyte común , da según,los experimentos de Hales 88 pul­
gadas. cúbicas de g a s a l  calor se evapora ;■ este es el que pro­
duce estos vapores acres, sutiles y  penetrantes que se elevan del 
aceyte en. la ebullición : al gas debe el aceyte la propiedad de 
rohinar el hierro y el cobre ; pues quando por ser rancio ha. 
perdido este principio, ya no obra semejante efecto..

Despues de la evaporación del gas , el aceyte se eleva en: 
espuma; el mueílago se precipita ; el aceyte ethereo se mani­
fiesta por sus calidades calientes y acres,, como también por 
su disolubilidad en el alcohol de vino.

Ajustamos á la retorta en que habiamos metido- el aceyte 
un recipiente cubierto del tartrite de potasa , y  durante la des­
tilación se fórmáron. cristales en figura de agujas.

Viniendo lo rancio de los aceytes. de la disipación del gas
que

5 4 ?



que es una de sus pirres constituyentes 7 se evita esta esta al­
teración impidiendo la pérdida de este principio. E l Abate R o ­
zier dice , que si se encierra en el fondo del vaso que con­
tiene aceyte , una esponja mojada en una pasta algo líquida, 
formada de sulfate de alíimine pulverizado, y  de una parte de 
creta de Champagne, ó de qualquier otra tierra absorvente, 
como esta tiene mas afinidad con el ácido sulfúrico que la tier­
ra arcillosa , se hace insensiblemente una descomposición del 
sulfate de alumine, y  una composicion lenta de una nueva sal, 
pero sabemos que jamas se hace composicion alguna en este 
género, sin que se desprenda al mismo tiempo mucho gas: 
este fluido se mezclará con el aceyte , y  le impedirá el vol­
verse rancio.

Se restablecen los aceytes rancios volviéndoles su gas aci­
do carbónico. M. Siefert dio un buen procedimiento , en que 
emplea el ayre de la fermentación ; aconseja que se mezcle al 
aceyte alterado una décima parte de manzanas , ciruelas , fre­
sas ú otras frutas análogas, reducidas á pulpa; que se ponga 
esta mezcla en un lugar conveniente para disponerla á la fer­
mentación , y  fomentándola con la adición de un poco de miel, 
en caso que fuese muy lenta ; el aceyte que se saca quando 
ha cesado el movimiento , no solo está restablecido , sino me­
jorado , pues se pueden edulzorar por este método los acey­
tes naturalmente acres, á punto de ponerles casi tan dulces co­
mo el aceyte común.

E l Abate Rozier propone otro método de corregir los 
aceytes, cuyas aromas , ó cuyas partes resinosas mas abun­
dantes, ó ménos combinadas producen un sabor desagradable, 
y  consiste en hacer macerar sin ayuda del fuego las semillas 
por espacio de treinta y  seis o quarenta y ocho horas en uní 
lexía de ceniza común , cuyo vehículo es agua de cal lige­
ra. Una libra de cal buena basta para hacer cien libras de 
esta agua , que se emplea para convertir en lexía tres ó 
quatro libras de cenizas hasta que en la maceracíon el licor 
sobrenade algo á la semilla , qualquiera otra disolución alka- 
üna hecha en el agua de cal hace el mismo efecto. Vimos 
que la cal aumentaba las propiedades disolventes de los al-
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kalis volviéndolos cáusticos. La semilla despues de la macera - 
cion debe lavarse muchas veces, y  puesta de nuevo á digerir 
por espacio de diez ó doce horas en una agua poco cargada 
de sulfate de alumine ; se secan bien estas semillas ántes de 
ponerlas á prensar-; así sé llega á obtener del colsat un acey­
te dulce despojado de el aroma y dé la substancia resino­
sa , que queda disuelta en el alkali ; es sin duda por la mis­
ma razón el que teniendo en digestión con el alcohol de vino 
los aceytes que han degenerado, se les quita su rancio ó su olor 
desagradable.

Los aceytes fixos no se mezclan con el agua ; con todo 
si se machacan las semillas emulsivas con el agua , el aceyte 
Se une con este flu ido, y  forma un licor de color de leche 
conocido con el nombre de emulsión , cuyo color viene del 
áceyte prodigiosamente dividido. N o  se puede dudar de que 
el mucílago es el intermedio de esta combinación , pues el acev-* 
te queda igualmente suspendido en una disolución gomosa : es­
te procedimiento puede llenar con ventaja los desees de los Mé­
dicos , quando queriendo hacer tomar interiormente los acey­
tes , temen su gravedad y  su disposición á volverse rancios.

La descomposición de los xabones por el agua de cal es 
el efecto de la afinidad de los aceytes con las tierras calcá­
reas ; pero esto no pueden exercerlas, como lo hemos dicho 
en otro lugar , sino quando estas tierras están dispuestas por 
la privación del gas ácido carbónico.

Hemos tratado en los capítulos precedentes de todo lo que 
mira a la combinación de los aceytes con los alkalis; soló nos 
queda que tratar de su acción sobre las diferentes substancias 
metálicas.

Aunque el mercurio pueda dividirse triturándolo con un 
aceyte fixo , realmente parece que no queda disuelto , según 
M . Homberg , el aceyte de lino hirviendo le da bastante con­
sistencia para que puedan fabricarse sortijas y  otras peque­
ñas obras de esta naturaleza ; pero el mercurio no se fixa 
sino en apariencia , y  basta calentarlo para volverle su. flui­
dez natural.

£ 1  meicuiio se combina mas fácilmente con las grasas de
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los animales , que son también una especie de aeeyte , cuyo 
ácido es mas abundante , y  que manifiestan de otra parte las 
mismas afinidades que las otras substancias oleosas , se podría 
creer á primera vista que la presencia del ácido fosfórico en 
la grasa de los animales es la causa inmediata de la acción 
que exercen sobre el mercurio , pero veremos luego el poco 
fundamento de esta hipótesis.,

Combinándose la grasa con el mercurio, se forma el un­
güento Napolitano ó pomada m ercurial, se trituran junta­
mente en un mortero de mármol con mano de: madera par-* 
tes iguales de grasai y  de mercurio por espacio de ocho ó diez 
horas ; hasta que este metal esté perfectamente apagado , es-, 
to es. que no forme glóbulos , lo que se reconoce quando, 
después de haber frotado un poco con la punta del dedo en 
la palma de la mano % y  mirando con una buena lente, no 
se- percibe parte alguna, metálica.

En  este ungüento las partes del mercurio no parecen sim­
plemente distribuidas 6 entremezcladas con las partes de la 
grasa : hay fundamento para pensar al contrario, que hay ad­
herencia y  unión muy íntima : pues esta grasa del ungüento 
mercurial: se pone lysgo- rancia, como sucede á toda materia 
oleosa que entra en alguna combinación: esto es lo que se ob­
serva especialmente en el ungüento citrino compuesto de ácido 
nitroso,  de grasa y  de mercurio, en que- la grasa aun la mas 
reciente: adquiere un rancio considerable «n el mismo instante 
que se hace esta preparación.

Quando el ungüento mercurial es añejo, se frota entre 
dos papeles de estraza , la grasa se embebe en el papel, y  no 
se vé algún glóbulo de mercurio;  no sucede lo mismo quando 
este ungüento es reciente, se descubren fácilmente en el uno 
grande cantidad de partes metálicas. M. Baumé mantuvo fluí* 
do durante ocho dias á un calor muy inferior al que es ca­
paz de descomponer la grasa, upa onza de ungüento mercu­
rial nuevamente preparado , é igual cantidad del mismo un­
güento que se habla vuelto algo rancio; del reciente se separá- 
ron tres adarmes de mercurio , y  del otro no mas que uno 
y  medio : todas estas observaciones no nos dexan dudar de
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que hay una verdadera combinación ; prueban también que Jo 
que llamamos extinccíon del mercurio en Ja grasa, no es pu­
ramente el efecto de una división mecánica : puesto que estas 
dos substancias exercen una sobre o tra , una acción lenta y  
espontánea * de la que resulta con el tiempo una unión mas 
íntima; hasta aquí no se pueden despreciar los caracteres de 
la afinidad química. ¿ Pero esta combinación es del género de 
las disoluciones salinas , que no sé obran hasta que el metal 
abandóna la mayor parte de su calórico ? N o adoptaremos in­
mediatamente esta analogía , aunque concuerde tanto con la 
explicación que hemos dado del modo como obra el mercu­
rio , en las enfermedades en que es específico; y  quando esta 
•explicación no fuese por otra parte suficientemente establecida, 
no omitiríamos por esto los hechos que al parecer la contra­
dicen.

Si por medio de la potasa se hace pasaf al estado xabo­
noso Xa grasa del ungüento Napolitano , por «nejo que sea 
se separa pronto una porcion considerable de mercurio en su 
estado natural ; se puede sospechar que la sal cáustica , que 
es como lo hemos visto , un poderoso reductivo, obra al mis­
mo tiempo sobre el oxíde mercurial , y  le vuelve el principio 
metalizante, que está tan dispuesto á recibir ; pero nosotros 
^conseguimos el mismo efecto , por un procedimiento que no 
parece susceptible de la. misma objecíon.

Metiendo en un frasco una cierta cantidad de buen ungüen­
to mercurial, se llena las tres qüartas partes de éther y  dé agua 
destilada, agitando de tanto en tanto esta mezcla, el mercu­
rio  se precipitará luego arrastrando consigo Una porcion dc gra> 
sa que le dar'a la apariencia de oxíde : pero haciéndola 
■simplemente sobre un papel de estraza, el metal se rr 
glóbulos; nosotros lo separamos casi enteramente 
pede de análisis, qué puede llegar á ser útil e

Solo nos queda que desear ál presénte , 
las diferentes observaciones que acabamos 
ternaria en Vano seguñ las nociones habi<- • 
hemos ya repetido varias veces, jamás 
truye eon mas! eficacia, que quando co:
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■ g ias , salgamos pues del camino conocido, y  supuesto que hay 
combinación de la grasa v del mercurio , digamos que es una 
verdadera disolución del género délas amalgamas : se concebirá 
entonces sin dificultad como el metal se disuelve sin perder 
su calórico ; como su trituración favorece el contacto, y  suple 
lo que falta de fluidez: como finalmente el mercurio es pre­
cipitado por la afinidad superior de los alkalis, y del ether con 
la materia grasicnta. En vista de lo dicho defenderemos tam­
bién con confianza , ó que es preciso admitir que el específico 
mercurial no obra de un modo uniforme , ó que conserva 
sus virtudes curativas quando está reducido á oxíde ; el del 
ungüento Napolitano debe igualmente ser reducido á este es­
tado por las secreciones que se hacen por los poros , del cu­
tis ; lo que se confirma con el testimonio de los Médicos so­
bre la irregularidad de los efectos del mismo ungüento en 
distintos sugetos.

E l aceyte. fixo disuelve , ó mas presto calcina el cobre; en 
las medidas de. que se sirven los qué venden aceyte, al cabo 
de un cierto tiempo se observa un cardenillo : el sebo pro­
duce, el mismo efecto, en los candeleras, de latón. M . Monnet 
habiendo dexado por descuido una libra de aceyte común en 
.una cucurbita pequeña , halló al cabo dé quatro meses todo lo 
alto de este vaso , en donde no habia tocado el aceyte, incrus­
tado uniforme de una materia azu l, de una línea de grue» 
s o , que parecía cardenillo.

Quando el plomo tiene todas sus propiedades metálicas, 
no tiene en él acción alguna el aceyte fixo ; pero quando está 
reducido á oxíde le disuelven loŝ  aceytes y  las materias gra- 
' 'ntas : forma entonces un compuesto que tiene el nombre de 

tyo , y  no se diferencia de los ungüentos, sino en te- 
nsistencia y  solidez ; se puede creer que el princi- 

’e de los- aceytes no tiene menos parte en esta 
Principio ácido : en otras operaciones no hay 

"spues de la coccion se halla el mismo peso, 
ie dyacolon y de diapalma con el tiempo 

o se disminuye su peso, lo que proviene, 
que el oxíde de plomo ya disuelto , se 

' 'd i -
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divide y  subdivíde. mas por la acción del ácido que se desen­
vuelve , y  absorve la materia que daba un poco de blandura.

N o debemos omitir aquí una observación interesante, esto 
es, que el lítargirio. y  el m in io , en lugar de tomar con el aceyte 
un matiz que indique un principio de reducción , no pierden 
su color propio, sino para acercarse mas al estado de oxíde de 
plomo blanco por el ácido acetoso ; pero para obtener un em­
plastro blanco , es preciso añadir á la mezcla- una suficiente 
cantidad de agua , á fin de tener las materias en un grado de 
calor que no exceda al del baño de maria , y  echar de nuevo 
quando se evapora.

Por el contrario , quando se tiene intención de quemar ó 
de tostar las grasas que entran en las preparaciones del plomo, 
se hace cocer la mezcla sin agua , y  los emplastros son negros.

Hemos visto que la acción combinada de! gas y del aceyte, 
favorecía la calcinación de algunos metales imperfectos : es tam­
bién cierto que el aceyte puede reducirlos aun sin fusión, y  
por la sola digestión : un oxíde de hierro, tal como el preci­
pitado del sulfate de hierro, expuesto al fuego con el aceyte ó 
la grasa, recobra sus propiedades metálicas. M. Baumé obser­
vó que esta mezcla tenia el inconveniente de inflamarse, quan­
do se la quería secar en vasos al ayre libre, para evitarlo se 
forma una pasta consistente de estas substancias , se la des­
tila en una retorta , el calórico se combina con la tierra me­
tálica , la hace sujeta á la acción del imán , y  disoluble en ¡os 
ácidos ; lo que ha determinado á muchos Médicos á preferir 
esta preparación de hierro para el uso interior.

Los aceytes y  las grasas pueden servir también para pre­
servar el hierro del robín ,  por el baño que dexan en su su­
perficie, que penetra sus poros dilatados por el calor ; se mete 
el hierro enrogecido en el aceyte de lino, el color de bronce 
que adquiere por esta operacion , tiene poco brillo , pero es 
tan solido como aquel en que se emplea el casco del píe de 
buey. Para las obras de batanería , M. de la Folie ha hecho 
ver que bastaba calentarle y  frotarle seguidamente con un poco 
de aceyte o de c e r a e s t a s  materias dexan en él un barniz 
muy fixo.

Los
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Los aceytes fixos no tienen áccíon en el antimonio : É l  

oxíde de antimonio sulfurado vidrioso , corregido por la 
cera , no es mas que un purgante , cuyo uso se encarga en 
las disenterias : M . Buquet aconseja el prepararle, triturando 
simplemente este oxíde pulverizado con algunas gotas de acey* 
te volátil.

Todos los aceytes disuelven el arsénico : M. Brandt cree 
que se podría sacar partido de esta propiedad , incorporando 
el semimetal en barnices, para defender los palos de los navios 
y  las embarcaciones , de la picadura de los insectos.

Los aceytes fixos se unen con los betunes y  las resinas*, 
como se puede inferir de la composicion del ba miz, craso, se 
emplean sobre todo los aceytes de lino , de nuez y  de ama­
pola , que se llaman disecantes, porque aplicándolos á uh 
cuerpo sólido , toman por sí mismos una consistencia , y  una 
apariencia transparente. Se aumenta esta propiedad con la adi­
ción del oxíde de plom o, y  del aceyte de terebentina: así la. 
sola mezcla del aceyte de nuez con este' aceyte volátil, da uft 
barniz que puede aplicarse á la miniatura. Se puede ha­
cer un barniz muy bueno , erchando una libra de resina copal 
fundida, dos libras de aceyte de lino cocido y  desgrasado, 
y  echando uña libra de aceyte de terebentina ,  quando el ca­
lor se ha disminuido algo. Se hace el barniz negro con el 
saccino , el betún de Ju d ea , y  el arcanson, mezclándolos 
quando están fundidos, incorporando un aceyte fixo.

E l  succino disuélto en el aceyte de linó hirviendo forma 
con una tierra arcillosa la composicion del lodo craso. Hei- 
mos visto que los aceytes fixós se mezclaban con los voláti­
les : entrambos disuelven los betunes, y  las sales azucaradas? 
no tienen acción sobre la goma seca: la goma dilatada los hace 
pasar al estado de emulsión.

En el azufre y  en el fósforo tienen poca acción, con todo 
tratándolas con estas substancias, contraen también un olor muy 
desagradable, se unen finalmente con el alcohol de vino por 
afinidad dispuesta : sea por lo  rancio, sea por la destilación, 
sea 'por la alteración que experimentan én la descomposicioft 
de los xabones por los ácidos. Esta última alteración submi-
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nistró al Conde de JSrev^s un ipecfío adequado para com bi­
nar el ácido sulfúrico con los aceytes fixps ; hi¿o disolver, en 
el alcohol de vino el aceyte precipitado del xabon por un áci­
do; despues de haber filtrado esta disolueien, lo descompuso 
á su vez por el intermedio del agua que se apoderó -de] al­
cohol de vino ; recogió el aceyte que sobrenadaba , y  despues 
de haberle lavado, echa encima una suficiente cantidad de 
ácido -sulfúrico para liquidarle :  eí aceyte no retiene mas que 
la dosis del ácido y propia para darle la calidad xabonosa, y  
el compuesto que resulta es enteramente disoluble en el agua,, 
se puede abreviar esta operacion , descomponiendo seguidamente 
la tintura xabonosa por el ácido' sulfúrico»

Según M . Achard se ohtiene la misma combinación ha­
ciendo calentar primeramente el aceyte, y  mezclándolo poco í  
poco en un mortero con el ácido sulfúrico : se echa seguid.!?- 
mente agua á esta mezcla para quitarle el exceso de ácido.

Estos dos procedimientos tan diferentes en apariencia,, 
producen verosímilmente el mismo efecto que' es el despojar al 
aceyte del gas ácido carbonico ,  que impedia la combinación 
con el acido: el que pasó al estado de xabon quedó privado 
de el por la potasa : el segundo lo  perdió por la sola acción 
del calor, se ven elevar grandes ampollas que hienden las 
materias durante la operacion.

E l acido nitroso no forma con el aceyte fixo sino una es­
pecie de betún artificial, ínsoluble en el agua, pero soluble 
en el xabon y  en la hiel de los animales: esta operacion exige 
una larga digestión, sin la qual el agua echada sobre esta 
mezcla , desprendería el aceyte juntándose con el ácido.

No se ha podido aun hacer una composicion xabonosa, 
mezclando el aceyte fixo con el ácido m uriático,  aun el mas 
concentrado y  fumante.
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A P É N D I C E
sobre el principio adstringente vegetal, llamado

en el dia ácido gállico.

H e m o s  ofrecido que reuniríamos todas las observaciones 
que pueden darnos algunas luces sobre la naturaleza y  afini­
dades de esta substancia vegetal, conocida en el dia con el 
nombre de ácido gállico, yantes con el de principio astringen­
te ó agrio , creemos que no le podíamos dar mejor lugar qué 
colocarlo en seguida de los disolventes oleosos.

E l ácido gállico está extendido en muchos vegetales, co­
mo en la encina , el sauce , el iris de laguna , el fresal, la nim- 
phea : existe especialmente, con abundancia en cierta excrescen­
cia de encina , ocasionada por la picadura de un insecto, y  
que se llama agalla, con el hierro da un precipitado negro; 
esto es casi todo lo que se conocia de sus propiedades ántes 
de las investigaciones de .M. M acquer, y  Monnet que han 
juzgado á esta substancia digna de la atención de los Quími­
cos : nosotros nos valdremos de sus observaciones , y  juntare­
mos las que nos han presentado las averiguaciones mas mo­
dernas.

La agalla da al primer grado de la destilación una flegma 
clara , que con el tiempo se pone morena : es muy cierto que 
contiene el ácido gállico , pues nos ha servido como el me­
jor tinte en la mayor parte de nuestros experimentos.

La agalla da al segundo grado un aceyte pajizo, y  final­
mente un aceyte mas obscuro y  empireumático : todos estos 
licores con el sulfate de hierro dan un precipitado negro : el 
residuo ya no tiene la misma propiedad, se calcina, y  enro- 
gece al fuego en vez de reducirse á cenizas.

E l agua se carga del ácido gállico aun por la infusión friai 
una onza de agalla d ió  por este procedimiento una tintura, 
que evaporada lentamente dexó 3 adarmes y  medio de ex­
tracto no deliqüescente , cuyo sabor era muy stíptico : con el 
sulfate de hierro dió un precipitado negro, se v o lv ió  á en­
solver casi enteramente en el agua, la superficie de este licor
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se cubrió de pequeñas '"películas de varios colores, que tenían 
una apariencia de aceyte, ,ó de varniz.

La infusión de Ja agalla no causó al parecér variación 
alguna en el xarabe de violetas, pero echando algunas gotas 
en la tintura de tornasol , le da un color de vino , y  des­
truye el matiz de la violeta que lo caracteriza; vuelve in­
mediatamente roxo el papel azul.

Habiendo metido en el alcohol de vino el residuo de la 
infusión aquosa , se cargó del ácido gállico y precipitó en 
negro el sulfate de hierro ; esta tintura espirituosa no puso 
blanca el agua.

Puesta la agalla en infusión fria eir el alcohol de tereben­
tina,  el licor no precipitó el hierro en negro, pero, habien­
do puesto el matras en baño de arena á: un calor lento , el 
aceyte separó al ácido gállico, mezclado con la disolución del 
sulfate de hierro, al cabo de algún tiempo dio un precipita­
do de color de violetas, habiendo echado seguidamente alcohol 
de vino sobre la mezcla; el precipitado se formó inmediata­
mente , lo que indica que el alcohol de vino toma el ácido ’ 
gállico del aceyte volátil.

E l aceyte fixo se apodera del ácido gállico por la infusión' 
fr ia , y  con el sulfate de hierro da un precipitado negro muy obs­
curo ; el ether en que se ha tenido en infusión la agalla por 
algún tiempo da con el sulfate de hierro un precipitado de 
uñ negro muy hermoso; habiendo echado en una’ cápsula el li­
cor filtrado, una parte del ether se evaporó , quedó en el fon­
do del vaso una especie de aceyte ó de varniz luciente , de un 
pajizo que tiraba í  verde con radios que se extendían desde 
el centro á la circunferencia , y  que parecían formados por la 
disecación y contracción de este compuesto ; con todo aun con­
servaba: mucho'el olor y  sabor del • ether, ' era muy astringen­
te^ y  precipitaba en negro al sulfate de hierro; el calor"del 
baño de maria reduxo este varniz á un polvo pajizo algo lucien­
te , que también precipitó en negro al sulfate de hierro , y  que 
retiñía el olor y  'sabor del- ether con eí del ácido ^iU’ícd.

Este principio tiene la propiedad de poner roxos Jos co-
Éeee Jo-



lores azules de los vegetales : de ser soluble en el agua , en 
el alcohol de vi no,  en el ether, en el aceyte volátil , y  lo 
que es de admirar , es que se une tan íntimamente con el ether, 
de suerte que puede fixarse en algún m odo, á punto de re­
sistir al calor del agua hirviendo.

Despues de haber observado la acción de los disolventes 
ménos activos sobre esta substancia particular , vamos ahora á 
examinar cómo obra con las materias salinas ácidas y alkalinas.

E l ácido sulfúrico debilitado por el agua destilada , da cort 
la agalla una tintura roxa , que tratada en la retorta toma 
un olor fuerte de azufre , no precipita al sulfate de hierro, 
y  esto proviene , como ya lo hemos dicho , de que hay un 
exceso de ácido; quitándosele por medio de un alkali , se 
observa inmediatamente un precipitado negro. E l ácido nitro­
so común toma con la agalla un color de ambar ; esta infu­
sión tampoco descompone al sulfate de hierro sino despues 
de la saturación del ácido superabundante.

E l ácido muriático dilatado y puesto despues á digerir 
sin auxilio del calor con la agalla , adquiere un color moreno, 
y  presenta con el sulfate de hierro los mismos fenoménos que 
las otras tinturas ácidas.

E l ácido acetoso labra la agalla , y  esta tintura precipi­
ta en negro al sulfate de hierro, sin que sea necesario echar­
le alkali, pero la tintura de agalla por el ácido sulfurico, no 
precipita en negro al acetite de hierro: así en el primer, c ^  
so el ácido acetoso no es mas que el. vehículo del ácido gál- 
lico , no destruye su combinación con el sulfate ; en el segun­
do , la; afinidad del ácido mineral- con: la tierra del hierro-n» 
es bastante fuerte para vencer á la que une este ácido , con 
el ácido gállico. •_

E l ácido fosfórico mezclbd© con la-;,tintura, aquosa dé la 
agalla , no causa en ella variación alguna si se echan algu­
nas gotas de esta mezcla en la disolución de hierro el licor 
se enturbia r y  se forma un precipitado blanco, :;p ,Es sin duda un fenoméno el ver, í .  úna substancia: que,: tiene Jps caracteres ácidos unirse íntimamente, íor jIq? .otros
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■ácidos; pero que'esta misma substancia tenga también con los 
alkalis una afinidad igual á la que tiene con los ácidos , es 
una extrañeza que admira mas : ésta al parecer resulta de los 
experimentos siguientes.

La infusión de la agalla descompone al sulfureto alkalino: 
si se filtra la mezcla , la materia que queda en el filtro , no 
precipita al hierro en negro; al contrario , el licor que pasa po­
ne negra la disolución del sulfate de hierro , especialmente si se 
Je añade un poco de ácido ; hace efervescencia con todos los 
ácidos; así es un compuesto de alkali unido con el ácido 
gállico y y  el azufre se separa solo.

E l tartrite de potasa mezclado con la tintura de la aga­
lla le da un color de pasa ; esta mezcla echada sobre una 
disolución de sulfate de hierro la enturbia, la pone espesa, 
la vuelve morena, y  da Un precipitado del mismo color; E l 
licor contiene siempre un poco de hierro; se obtiene una tin­
tura alkalina de hierro, haciendo digerir el hierro precipitado 
por el ácido gállico en agua cargada de carbonate de potasa^ 
como lo indica M . Monnet.

E l amoniaco da un roxo moreno á la infusión de agalla, 
aun la mas clara ; esta mezcla descompone al sulfate de hier­
ro ; queda mucho tiempo el hierro suspendido en el licor , y  
se precipita finalmente en negro ; este precipitado bien lavado tie­
ne el color del oxíde de hierro negro , pero no lo atrae el imán, 
ni tiene acción en é l ,  el ácido acetoso; los ácidos minerales lo 
disuelven con calor y  sin efervescencia; el ácido sulfúrico to­
ma con él un color moreno y una consistencia oleosa.

El alkali prúsico mezclado con la tintura de Ja agalla , po­
ne luego negra la disolución del sulfate de hierro, la mezcla 
dilatada parece de color obscuro , el hierro queda allí suspendí' 
do mucho tiempo, si se echa poco á poco ácido sulfúrico , au­
menta éste a! principio la intensidad de su color* y al fia 
la destruye enteramente.

El carbonate amoniacal altera muy poco el color de la 
tintura de agalla.

Esta tintura no enturbia ni la disolución del., nitrate de
, Eeec z cal,
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cal , ni la cíel muríate calcáreo. Todas estas mezclas precipi­
tan el sulfate de hierro en robín ; pero no se puede dudar 
de que hay afinidad entre el ácido gállico , y  las tierras ab- 
sorventes , pues descompone el sulfureto terreo , y  ocasiona un 
precipitado pardo lo mismo que él sulfureto alkalino.

E l ácido gállico no ofrece fenoménos menos interesantes 
en sus combinaciones con las substancias metálicas.

La disolución de oro es precipitada con el tiempo por la 
infusión de la agalla : se forman insensiblemente matices de 
color de purpura , que se difunden en todo el licor; el oro no 
se depone al fondo del vaso sino en muy corta cantidad , s,e 
junta casi todo en la superficie del licor en donde se presen­
ta con su brillantez metálica. M. Monnet asegura que el oro 
precipitado por el extracto agrio , es soluble en el ácido ni­
troso , que esta disolución es muy permanente , de un color 
azulado, y  que el carbonate de potasa no la precipita.

La disolución de platina por el ácido nitro-muriático no 
aumenta su color quando se la mezcla con la tintura de la 
agalla 5 pero con el tiempo esta- mezcla se enturbia , y  da 
un precipitado algo negro que se disuelve fácilmente en el 
ácido nitroso} y  le comunica un color pajizo dorado; este 
eolor no se destruye por la adición del alkali.

La lentitud con que se forma el precipitado de platina, 
viene de que esta disolución tiene siempre exceso de áci­
do , si se le echa inmediatamente un poco de alkali en licor, 
Ja disolución pierde su color moreno , toma un matiz pajizo, 
y  entonces una gota de tintura de agalla basta para dar inme­
diatamente un precipitado negro.

La agalla precipita también la disolución de plata , pero 
una parte de este metal se reúne á la superficie del licor con 
Ja brillantez que le es propia ; el precipitado es de color de ca­
fé quemado ; secándose en el papel recobra igualmente su apa­
riencia brillante; hemos observado que los licores en que el 
oro y  la plata habían sido revivificados , precipitaban también 
en negro el sulfate de hierro quando se tenia la precaución 
d,e echarle alkali para destruir el exceso de ácido.
«ti.-. La
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La infusión de la agalla ocasiona en la disolución de ni- 
trate de mercurio un precipitado de color de ladrillo ; sepa­
rado por el filtro se vuelve pajizo , no pone negra la disolu­
ción del sulfate de hierro en tanto que el licor que pasa con­
serva esta propiedad. No hay esta vez reducción espontá­
nea ; el precipitado expuesto al fuego de sublimación dexó en 
el fondo del vaso un polvo negro que no hizo tinta , ni 
le descompuso el ácido sulfúrico, pero con el amoniaco se 
volvió roxo.

E l ácido gállico pone turbias las disoluciones de cobre , el 
precipitado al principio es verde , despues se vuelve cenicien­
to , y- al secarse toma un color roxo cobreoso.

La agalla precipita al plomo del ácido nitroso ; el licor to­
ma , un color de pizarra , su superficie se cubre de iris ó de 
costras mezcladas de verde y  roxo.

La disolución de estaño por el ácido muriático se entur­
bia inmediatamente con la agalla , se vuelve de un color 
gris sucio , y  forma un poso abundante que ántes de ha­
berse juntado enteramente parece un mucílago.

Hemos tenido ocasion de hablar en los capítulos prece­
dentes de la propiedad que tienen los astringentes de dar una 
tinta ó tintura negra con todas lás disoluciones ácidas de hier­
ro , excepto las que son compuestas del ácido fosfórico y  del 
arsénico : hemos explicado al mismo tiempo como la tierra 
metálica , se habia vuelto equiponderaba al fluido compues­
to de ácido y  de ácido gállico hasta formar un verdadero sul­
fureto ; hicimos notar a! fin con M. Macquer , que el color 
era debido al. calórico y  á la agalla ; se ve probado este úl­
timo hecho en que si se recoge la materia negra que se se­
para al fondo de la tinta , y  se la trata en la retorta con el áci­
do sulfúrico , le da una especie de olor de azufre, lo mismo 
que la agalla pura. 4

Con todo este poso lavado y  secado no tiene todas las 
qualiciades del oxide de hierro negro ; el imán apenas puede 
quitarle algunas partecillas : metido en un crisol en un horno 
de fusión, se reduce fácilmente í  oxíde j es insoluble en el
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ácido acetoso ; los ácidos mínenles lo labran sin efervescen­
cia y  mas presto lo calcinan que disuelven : finalmente se disuel­
ve en corta cantidad en los alkalis concretos ó cáusticos. Estas ob­
servaciones pueden hacer sospechar que en este precipitado el ca­
lórico no está directamente unido con la tierra metálica , sea 
que quede «na porcion de ácido, sea que el extracto agrio 
dexa allí alguna otra substancia.

La tinta da en la destilación una fkgma que no tiene olor 
de azufre ; no hace efervescencia con el alkaii, pero precipi­
ta la disoíucion de mercurio en oxíde de mercurio amarillo 
por el ácido sulfúrico , lo que prueba que contiene ácido; 
si se la mezcla en la disoíucion del sulfate de hierro , y  se 
añade un poco de alkaii para disminuir el exceso de ácido, 
da un precipitado que tira á azul , de que se infiere que 
contiene también un poco de ácido gállico.

E l residuo de la destilación se disuelve en el agua , y  no 
dexa en el filtro sino un poco de ocre ; el alkaii prúsico pre­
cipita á este licor en azul , el que da por la evaporación cris­
tales de sulfate de hierro bien formados, pero sucios.

E l ácido vegetal no descotnpone á la tinta , pero los áci­
dos minerales le quitan pronto el color ; sucede lo mismo 
con el ácido fosfórico ; quando se le echa ácido sulfúrico , la 
mezcla se calienta considerablemente , con todo no hay efer­
vescencia como con el oxíde de hierro negro , el licor se vuel­
ve pajizo , depone una materia parda , y  se eleva„ un poco de 
oxíde blanco á su superficie. Los alkalis restablecen la tinta des­
compuesta as í , pero el color se disminuye , los matices va­
rían según si se emplean los alkalis concretos ó cáusticos, y  
habiendo repetido hasta ocho veces sobre la misma tinta esta 
operacion de echar sucesivamente ácido para descomponer, y 
alkaii para restablecer >el principio colorante se destruyó en­
teramente.

Esta grande afinidad del hierro con el ácido gállico nos deter­
minó á probar su unión sin el intermedio de algún ácido extraño: 
hicimos digerir sin auxilio del fuego la infusión de agalla so­
bre las limaduras; el metal no fué atacado,  su superficie to-
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mó so!o un color cíe violeta , pero habiendo hecho hervir el 
licor , dio una tinta de color de violeta que tiraba bastante 
á negro, con la que escribimos unos caracteres tan bien termi­
nados y  tan permanentes como con qualquiera otra tinta aun 
sin adición de alguna materia gomosa ; así el ácido gállico 
obra directamente en el hierro en estado de metal ; no es ne­
cesario el demostrar quan interesante es esta observación 
para la Química, y  para las Artes.

La infusión de la agalla enturbia al cabo de algún tiem­
po la disolución del tartrite de potasa antimoniado ; el anti­
monio se precipita en un polvo pardo que toma en el filtro 
un color de pizarra.

Descompone también la disolución nitrosa de bismuto, y  
el color verdoso del precipitado manifiesta que no es un sim­
ple oxíde de bismuto blanco por el ácido nítrico.

La agalla da también con la disolución nitrosa de zinc 
un verde que tira á moreno : según M. Monnet este semi­
metal toma siempre un color roxo como de carne muerta 
uniéndose á la agalla , pero este efecto nos pareció depender 
del alkali que se añade , por lo ménos no hemos podido ob­
tenerle sino en estas circunstancias.

A  las disoluciones de arsénico la agalla no las altera en 
modo alguno, y  el agua cargada de arsénico no hace obstá­
culo á la precipitación del sulfate de hierro por el ácido gál- 
Jico.

Los colores del cobalto precipitado por la agalla varían 
como sus disoluciones; comunmente es de un azul claro que 
tira á pardo. Finalmente el agua cargada de ácido gállico po­
ne blanca la disolución nitrosa de N ic k e l , y  el licor pasa 
turbio por el filtro del mismo modo que quando es simple­
mente precipitado por el alkali.

N o  podemos lisongearnos de haber agotado la materia 
por^medio de estos experimentos, pero nos bastan para de­
ducir que el ácido gállico se eleva en la destilación como los 
aceytes volátiles, que es soluble en el agua como las gomas, 
en el alcohol de vino como los xabones, en los aceytes co- 
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mo las materias extractivas, y  en el ether como las resinas pu­
ras ; que pone roxos los colores azules vegetales, que se une 
igualmente á los ácidos y  á los alkalis, que reduce el oro y 
la plata por la via húm eda, que disuelve el hierro directa­
mente, que descompone la mayor parte de las disoluciones metáli­
cas , y  da diferentes colores á sus precipitados.

Los astringentes se emplean en las Artes para los tintes 
negros, y  para la preparación de los cueros.

Sirven en la Medicina para suspender las excreciones muy 
abundantes quando son causadas por la falta de consistencia 
de los humores, ó por la relaxacion de los sólidos. M. G o- 
dard ha hecho ver en una Memoria presentada á esta Aca­
demia , que tenían la propiedad de remediar los flatos y de 
calmar los dolores que ellos ocasionan.
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L E C C I O N  XXIII.

E,
C A P I T U L O  X X .

De las disoluciones por el mercurio.

mercurio que hemos dado á conocer como uno de 
los metales perfectos, y  como una de Jas bases en qtie todos 
los ácidos exercen su acción por afinidad simple ó dispuesta, 
debe considerarse en este lugar como un verdadero disolven­
te , según Jos principios de nuestra teórica, que admite la vir­
tud disolvente reciproca en todos los cuerpos , como Ja atrac­
ción que la produce , que es mas activa y eficaz en el cuer­
po fluido , y  que afecta en esta circunstancia necesaria en to­
da disolución Ja causa inmediata de los fenoménos que re­
sultan de ella.

Las disoluciones por el mercurio están colocadas en la ta­
bla de M . Bergman, en el número de las afinidades por Ja 
vía seca; esto es , que considera las amalgamas como aliga­
ciones metalicas y  la fluidez del mercurio como .una fusión; 
no nos atrevemos á contradecir estas ideas exactísimas y  muy 
cignas de este celebre Químico ; 110 dudamos por consiguien­
te , que obrando sobre los metales actualmente fundidos, no 
se puedan determinar las afinidades de la aligación , por la 
estimación de la fuerza de adhesión de las superficies, como 
hemos determinado Jas dé las amalgamas, obrando sobre el mer- 
cuno,  y  este sera un paso mas , una nueva demostración

de' afinidad de adhesion > 7  4*1 principio

Pero esto no nos impide el reconocer que el mercurio obra 
por su fluidez propia sobre los cuerpos aun en los mas sóli­
dos , y aunque alguna, vez necesitase del auxilio del calor

" 7  Una L?Pcraci ° n Por la via- seca , que quando’ 
d , aSua hirviendo ; siendo el fuego el único fluido 

esencial , volviéndose el agua sólida quando está privada de 
’  y aun mas fácilmente que el mercurio, -tendríamos que de-
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fj&s
cir que jamas hay disoíucion sino por la vía seca ; és en va­
no el objetar que el mercurio no moja los dedos, pues mo­
ja el oro y  otras substancias quando hay afinidad capaz de 
romper su agregación ; el ácido concentrado tampoco moja 
en este sentido, pues quema y  seca; finalmente , la aliga­
ción de M. d5 A rcet, que hemos visto correr en el agua aun 
ántes de su ebullición , prueba que ésta no recibe ni comñnica 
el calor de otro modo que los metales ; digamos pues otra 
vez que todas nuestras propiedades no son mas que diferen­
tes grados de los mismos efectos ; que la naturaleza se burla de 
todos los métodos con que queremos clasificarles ; confese-» 
mos que no hay realmente entre la vid  seca y  la via  hú­
meda otros límites que la forma de los vasos apropiados pa­
ra resistir un calor mayor ó menor , que es la diferencia del 
crisol al alambique ; y  respecto de que necesitamos un mé­
todo para aliviar la memoria , sigamos la analogía del que 
hemos adoptado.

Hemos ya observado que en el año de 1 7 5 9  los Aca­
démicos de Pretesburgo llegaron á poner sólido al mercurio 
aumentando artificialmente el frió hasta 18 7  grados. La Aca­
demia de Gettingue acaba de publicar en este punto un nue­
vo experimento de M . Blumenbach ; este Sabio expuso al 
nord ueste á media noche en el once de Enero de 1 7 7 4  tres 
adarmes de mercurio en un cubilete , con una mezcla de par­
tes iguales de nieve y de sal amoniacal , de cuya materia ro­
deó bien el vaso ; al cabo de una hora el mercurio empezó á po­
nerse duro , se dividió en muchas partes todas aplanadas y  
muy pegadas al vidrio , cuyo color era pálido y  azulado , em­
pezó á fundirse al cabo de siete horas; el termómetro no baxó 
según el observador sino al décimo grado baxo de cero de Fa- 
retiehit, que corresponde al 25 y  26 de Reaumur : el Conde de 
Buffon cree que no se necesitaría mas que un frió de 18  á 
20 grados para helar el mercurio en estado de vapor.

El mercurio no tiene acción alguna sobre las tierras , pe­
ro se amalgama con la mayor parte de las substancias metá­
licas, y estas son verdaderas disoluciones resultantes, como to­
das las de que hemos hablado hasta aquí, de la afinidad de un

cuer-



cuerpo fluido con otro sólido , y  acompañadas de ios mis­
mos fenoménos; estas disoluciones reducen una pequtña por­
cion de metal en oxíde, y  dan cristales. M. Fuschei parece que 
fué el primero que Jos observó en las amalgamas de oro, 
plata y  cobre; pero á M. Sage debe principalmente la Quí­
mica las curiosas observaciones que confirman esta verdad. Pro- 
curarémos señalar sus procedimientos, y  resultados ; estos son 
otros tantos hechos nuevos que faltan á la teórica general, y  
que acaban de demostrar nuestros principios.

Las disoluciones por el mercurio se hacen sin efervescen-« 
cía ; la razón es clara , no se desprende ni gas ácido carbó­
nico , ni calórico , ó si hay alguna pérdida de esta última subs­
tancia no es bastante considerable ni bastante rápida para pro­
ducir un efecto sensible ; sucede lo mismo con la cal y  los 
alkalis cáusticos; por lo que se ve que estas especies de disolucio- 
nes son mucho mas lentas que aquellas en que el fluido elás­
tico mantiene el movimiento producido por la atracción , em­
puja al desprenderse las moléculas saturadas por el contacto y  
las obliga á hacer lugar á las otras.

M. de Machy observó que las amalgamas causaban frió 
habiendo metido en el mercurio la bola de un termómetro, 
que habia cubierto con una lámina de estaño , el licor ba- 
xó algo, el efecto fué mas sensible quando se mezclaron y  agita­
ron las amalgamas de bismuto y  de plomo para liquidar al uno 
con el otro ; el termómetro que estaba sumergido allí, baxó con« 
siderablemente.

Hemos visto que los Químicos no estaban enteramente 
acordes sobre el orden de afinidad de algunos metales con el 
mercurio, y  esto no debe admirar supuesto que tienen va­
rios modos de apreciar su fuerza : algunos consideran la fa* 
cilidad de su unión, algunos su firmeza , otros la propiedad 
que le hace resistir ó ceder á la acción de una tercera subs­
tancia; esta última está comunmente recibida porque es la mé­
nos equivoca , pero es la que se aplica con mas dificultad á 
las amalgamas, aunque haya allí precipitaciones como en qual- 
quiera otra disolución. Esta diversidad no puede oponerse á 
la concordancia que hemos establecido entre la adhesión y
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la afinidad sé ve que aquella no mira sino al primér efecto
de esta fuerza que tiende í  unir dos cuerpos; los otros efec­
tos son absolutamente extraños luego que no siguen la mis­
ma proporcion , y  no hay disolución que no nos dé exem- 
plos de su irregularidad ; es así que M. Sage observó que la 
plata retenia en la cristalización una quarta parte mas de 
mercurio que el oro , aunque éste sea , en sentir de todos los 
Químicos , el primero en el orden de las afinidades de es­
te disolvente.

Establecidos estos preliminares nos queda que recorrer la 
escala de las bases metálicas que se combinan con el mercurio.

E l mercurio ataca el oro en masa quando están en con­
tacto ; el oro se vuelve blanco y  el mercurio adhiere en él , de 
do que no se le puede quitar restregándolo solamente, y  al 
cabo de algún tiempo la pieza de oro se disolvería enteramen­
te ; así quando se tritura la mezcla, no es este movimiento el 
que combina , solo sirve como todas las demas disoluciones 
en las que encargamos el dilatar los licores , agitarlos , pul­
verizar las materias, para favorecer el contacto, y  remover 
los obstáculos.

Habiendo formado M. Sage una amalgama de una parte 
de oro con veinte de mercurio , la tuvo por espacio de 
siete horas en baño de arena á un gran fuego capaz de hacer hervir 
el mercurio ; despues de haber decantado el mercurio superabun­
dante que nadaba , halló la amalgama de oro adherente al 
fondo de la retorta cristalizada en prismas retraedros muy ame- 
nudo cortados al sesgo , y  algunas veces terminados por pi­
rámides de quatro caras.

Esta amalgama es parda y  no se toma al ayre ; una on­
za de oro retiene en esta cristalización seis onzas de mercu­
rio ; se ve que en esta operacion el mercurio, no se eleva, 
tan fácilmente por la acción del fuego como si fuese so lo , lo 
que succede siempre que se le trata con metales á quienes pue­
de unirse por afinidad, y  también quando se emplea una 
mayor cantidad de este disolvente, de la que se necesita pa­
ra ja  amalgama.

Otro fenoméno notable en la combinación del oro y del 
merr



mércurio, es que estos dós metales perfectos fomentan recí­
procamente su calcinación ; si se hace digerir una mezcla de 
un adarme de oro en hojas, y  seis onzas de mercurio en un 
matras cuyo cuello largo y  estrecho remate eu punta como 
para la preparación del precipitado per se : la calcinación que 
exige comunmente meses y  años á un fuego continuo, se ha­
ce entonces con mucha prontitud * y  de un modo muy com­
pleto , pues el oxíde de oro puede reducirse en vidrio pur- 

. purado.
La propiedad que tiene el oro de amalgamarse con el mer­

curio , subministra á las Artes procedimientos muy intere­
santes , nos servimos de esta para sacar el oro de las minas, 
en donde por estar dividido en muy pequeñas partes no pue­
de separarse por el agua , esto es lo que hace tan aprecia- 
ble en España la mina de Almadén , de donde se sacan todos 
los años cinco ó seis mil quintales de mercurio para México.

Se emplea también esta amalgama para dorar los me­
tales , y  principalmente al cobre y  á la plata , estando la pie­
za bien lisa , se la mete en el ácido nitroso común muy 
debilitado para acabar de pulirla, se la echa en seguida en una 
disolución de mercurio también muy dilatado, en donde to­
ma , como lo hemos dicho en otra parte, una especie de ba­
ño ligero , se la lava con cuidado , y  se aplica la amalgama 
tan uniformemente quanto es posible; la pieza preparada así 
se expone á un calor capaz de volatilizar el mercurio , y  el 
oro adhiere fuertemente al metal; así esta doradura es muy 
superior á la que se hace , aplicando simplemente hojas de 
oro en la superficie de las piezas que se han calentado para 
recibirlas.

M . Levis creyó haber observado un principio de unión 
entre la platina y el mercurio ; muchos otros Químicos ha­
bían intentado en vano el amalgamarles , y  parece que se 
debia esperar así , sea por respecto á la analogía que tiene 
aquella con el hierro , sea porque la afinidad de estas dos 
substancias no parece que pueda consiliarse con la opinion co­
mún según la que se separa el oro de la platina por la amalgama j 
pero M. Sage ha conseguido el hacer esta combinación, tratan­

do



do en una retorta una onza de platina, y  una libra de mer­
curio, habiendo expuesto la mezcla al fuego en baño de are­
na por espacio de ocho horas , no pasaron mas que tres on­
zas de mercurio; las paredes de la retorta estaban cubiertas 
de un hermoso color roxo, se halló la platina bien amalga­
mada , pero sin cristales. Destilando esta amalgama en el hor­
no de reverbero , dexó la platina en el fond® de la retorta, 
baxo la forma de un polvo negro.

L a  tabla de las afinidades de M . Bergman pone á la. 
platina despues del oro, y  la plata en la columna del mercu­
rio , pero no refiere las observaciones que le han movido á 
colocarla en este orden.

E l mercurio moja la plata; esto es, que se pega pron^ 
tamente en su superficie ; si se le presentase la plata en bar­
ra , la disolución seria muy lenta ; y  por el contrarío se ha- 
c« fácilmente esta amalgama , triturando diez onzas de mer­
curio con una de p lata , sea en limaduras, sea en hojas, ó 
bien aquella que ha sido precipitada de la disolución ni­
trosa por e'l cobre. Los dos metales se penetran recíprocamen­
te , y  forman luego un compuesto dé mayor gravedad espe­
cífica que cae al fondo del vaso ; pero quando la combina­
ción llega á ser mas íntima como por el calor de la diges­
tión , aquella sobrenada al mercurio. M. Sage observo que 
se juntaba en la superficie un polvo negro, que era un ver­
dadero oxíde de plata, y  que por la acción del fuego se con­
vertía en un vidrio pajizo. E l mismo Químico hizo crista-* 
fizar esta amalgama teniéndola al fuego mas violento en ba­
ño de arena por espacio de cinco horas; al enfriarse la retor-, 
ta la encontró nadando sobre el mercurio , y  su superficie in­
ferior cristalizada en prismas Tetraedros Articulados terminados 
por dos pirámides de quatro caras , y  muy semejante a la plata 
yírgen cristalizada , conocida baxo el nombre de dendrites. Ca­
da onza de plata cristalizada retiene ocho de mercurio ; ob­
servó también que los cristales eran tanto mas regulares quan- 
ta mayor cantidad empleaba de este fluido disolvente ; reno- 
rneno que concuerda con la teórica general de la cristaliza­
ción.

Quan-
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Quando se destila esta amalgama eh el horno 'de'-rcverbe- 

ro , el mercurio pasa enteramente , la retorta se cubre de 
dendrites brillantes , y  Já plata que queda al fondo es blanca , po­
rosa y celular.

Se hace también por el intermedio del ácido nitroso una 
amalgama de plata que Jos antiguos Químicos llamaban i r - 
Ivl de diana. , porque Jos cristales están dispuestos de modo 
que presentan una especie de vegetación.- Para obtenerla se hacen 
disolver juntos ó separadamente 4  adarmes de plata y dos de 
mercurio en el ácido nitroso común precipitado , se dilata esta 
disolución con cinco onzas de agua destilada , se pone la mez­
cla en una pequeña cucurbita de vidrio en la que se ha me­
tido ántes 6 adarmes de amalgama de plata en consistencia 
de manteca , y  se coloca el vaso en parage quieto ; al cabo de 
algunas horas se eleva de la masa de la amalgama una mata 
metálica con hermosas ramificaciones.

Este experimento nos pinta perfectamente el juego de Jas 
afinidades y Jos fenoménos de Ja cristalización por atracción, 
consiguiente á las circunstancias mecánicas de densidad, de equi­
ponderancia , de movimiento y  de quietud ; Ja substancia que 
vegeta es un compuesto de plata y  de mercurio con el bri- 
JJo metálico , porque un metal precipitado por otro metal se 

presenta siempre baxo esta form a; es agrio y  no blando co­
mo la amalgama, porque hay ménos cantidad de fluido di­
solvente. M. Sage observó que en esta operacion no se nece­
sitaban mas que quatro onzas de mercurio para mantener di­
suelta una onza de plata ; sus cristales son también regulares, 
porque sus elementos han estado en disposición de ceder á la 
atracción reciproca que tiende í  unirlos por sus Jados seme­
jantes. El concurso de Ja amalgama y  de Jas disoluciones aci­
das , es necesario ; no se pueden variar Jas proporciones, ni 
aun la del agua , sin retardar á lo ménos el efecto ; por­
que es preciso que el ácido que tiene disuc-Jta la plata , ata­
que al mercurio de la amalgama con quien tiene mas afi­
nidad ; que la plata se una á una porcion de amalgama que 
queda ; y  que todas estas materias se hallen en un fluido dis­
puesto a favorecer á la vez las disoluciones, las precipitacio­

nes



nes y  la cristalización metálica , sin enturbiarla con la pre­
sencia de las sales nitrosas. Se malograrla igualmente el fin sí 
se echase agua con demasía , el ácido que ya no tendría 
acción sobre el mercuriof no estaría en estado de labrarle, 
debilitado con tanta agua como admitimos en esta mezcla , si 
la amalgama no hubiese roto de antemano la cohesion de sus 
partes.

Se puede hacer el árbol de diana metiendo, como dice 
M . Sage quatro adarmes de mercurio en una disolución ni­
trosa de un adarme de plata dilatada en un quartillo de agua, 
pero los primeros dendrítes no parecen sino al cabo de dos 
dias , y  se aumentan con mas lentitud : observó que los cris­
tales de esta vegetación eran como los de la amalgama en 
prismas retrahedros, pero mucho mas desunidos y  frágiles: si 
se separa con mayor rapidez el mercurio exponiéndolos al fue­
go en un crisol , conservan su forma , adquiriendo consis­
tencia , y  se parecen entonces á la plata virgen del Perú.

L a  amalgama se usa en Chile y  en el Perú para separar 
la plata nativa de su ganga ; quando el mercurio se carga 
de este metal por medio de varias manipulaciones apropiadas 
para favorecer la combinación y  separar las materias pedro- 
sas , los unos lo destilan en retortas de hierro ; otros siguen 
un procedimiento diferente ; despues de haber exprimido la 
parte mas fluida forman una masa la que-colocan en una lámi­
na de cobre que tenga muchos agujeros baio  la qual hay un 
.vaso lleno de agua para recibir y condensar al mercurio; cu - 
tren  la amalgama con un capitel y  encima echan algunas as­
cuas , lo que es una vedadera destilación per descensu.ni, ó si 
se qubre una liqiiacion : no siendo el calor capaz de derre­
tir la plata , no presenta sino una mezcla ligera y porosa de mu­
chas figuras irregulares, y  se le da en el comercio el nombre 
de plata de pina.
Hemos visto que el mercurio podia unirse al cobre, pues metiendo 
una lámina de cobre en la disolución del nitráte de mercurio , re­
cibe una especie de estañado blancoqueno es otra cosa que una 
amalgama de la superficie del cobre con el mercurio precipi­
tado en estado de m e ta lp e ro  la combinación directa se ha­

ce

yt)8



ce con mucha dificultad aun con el auxilio de la trituración: 
esta propiedad subministra un procedimiento ventajoso para se­
parar el oro de su aligación con el cobre ; así las afinidades 
del mercurio sirven como las de los otros disolventes , para 
descomponer.

NI. Sage obtuvo una amalgama de cobre , metiendo en 
una salten de hierro, seis onzas de sulfate a.2u¡ , dos quar-

C ,a^UtV  y  unft ^'^ra mercurio; á medida que se di­
solvió el sulfate labró el hierro , el cobre se precipitó con 
brillantez metalica , pero no tardó á ponerse blanco, el mer­
curio se elevo también í  lo largo de la espátula de hierro sobre la 
que se depuso el cobre, manteniendo el calor y  continuando 
la agitación , hasta que el licor se vuelve verde , se convierte 
casi todo el cobre en amalgama que se junta al fondo del 
vaso,- si se le trata en la retorta con nueva cantidad de mer­
curio no se separa de él sino con un fuerte calor en baño 
de arena; se le halla despues de la operacion nadando en su 
superficie cubierto de un poco de oxíde de cobre algo roxo, 
pero sin señal alguna de cristalización,

.D °s  ° " Zas ^e plomo fundido echadas fen una libra de íncr-

CUj-  ’ / \ T Un COI\  *}* dÍ¿r0n á M ‘ Sage una amalgama 
medio fluida que no solto el mercurio en la destilación en ba-

h° / ‘T í ’ f ,  ^  mantenía e” *u superficie , y que des­
pues de haberla hecho gotear algún tiempo presentaba crista­
les semejantes a los de la plata : una onza de plomo retiene 
en esta cristalización onza y media del disolvente , y hay siem- 
pre ej «tas disoluciones una porcion de metal reducido í  oxíde.

Nos servimos de la amalgama de plomo para enlodar flos 
frascos en donde tenemos animales con el alcohol de vino pro­
curando taparlos luego con una pieza de vidrio P

. Tf , S ,^ rt£S de mercurio añadidas á doce de estaño de Me* 
lac, fundidas en una marmita de hierro , y coladas en mol 
des esféricos, forman las bolas de mercurio í  las que se atri­
buyala virtud de purificar el agua y de matar los insectos 
qu esta contiene: al enfriarse adquieren bastante solidez pan no- 
derlas transportar; quando se quiere hacer uso de ellas se las



mete en un nudillo que se suspende en el agua y  se hace 
hervir un poco.

La amalgama de estaño se practica aun diariamente en el 
estañado de los cristales, se extiende primeramente la hoja de 
estaño sobre una mesa de piedra lisa , y se aviva tapándola 
con un lienzo empapado de mercurio , se echa despues mu­
cho mercurio (se procura que esté ya algo cargado de esta­
ño , sin el que luego destruiría la h o ja ) ; se aplica luego el 
cristal sobre el mercurio haciéndole correr por un extremo, pa­
ra que esté todo en contacto ; se le carga peso para que atra­
viese hasta la hoja ; despues de esto no falta mas sino hacer 
escurrir el mercurio superabundante , inclinando la tabla por 
grados y  con mucha lentitud.

Habiendo tratado M . Sage en la retorta dos onzas de es­
taño y una libra de m ercurio, halló al cabo de seis horas de 
un fuego muy fuerte en baño de arena , la amalgama na­
dando sebre el mercurio , y  su parte inferior cristalizada en 
láminas brillantes , hojosas, delgadas én su borde, y  que de- 
xaban entre sí cabidades poligenas ; las dos onzas de estaño 
habían tomado en esta operacion seis onzas de mercurio.

E l mercurio no tiene afinidad alguna con el hierro; es­
to e s , que la atracción que exercen el uno sobre el otro , no 
está en grado suficiente para producir disolución.

M. Navier propuso muchos medios para unir estas dos 
substancias, pero no pudo lograr una combinación directa , la 
que no se verifica sino por el intermedio de un ácido , em­
pleando las disoluciones de mercurio y de hierro y  sus prepa­
raciones mcircio^mercuriales , no son sino precipitados sali­
nos que contienen á !a verdad las dos substancias metálicas 
en un estado de composicion y  baxo la forma singular de una 
nieve muy cristalina y brillante , parecida al ácido borácico.

M . Crohare publicó en 1 7 7 4  que habia conseguido amal­
gamar inmediatamente el hierro y  el mercurio : sin interpo­
sición de alguna materia extraña ; su procedimiento no se ha pu­
blicado. Teniendo el hierro mucha afinidad con el azufre y  
poca con el m ercurio, es un excelente intermedio para revi­
ví ficarle del cinabrio , no solo porque no hay que temer que



altere su liga , sino porque , como ya hemos dicho , el mercu­
rio se eleva con tanta mas facilidad en la desrilacion , quanta 
ménos afinidad tiene con los metales que se meten con él 
en la retorta ; si en esta operacion arrastra consigo algunas 
partecillas de tierra de hierro ; este es un efecto puramente 
mecánico; esta tierra es negra y  no metálica , especialmente 
quando se emplea el mercurio en su estado natural , porque 
estando dispuesto á la calcinación por el calor , toma-del hier­
ro que encuentra, el calórico necesario para su saturación.

E l mercurio no se une con el antimonio sino con mu­
cha dificultad ; por esto se emplea algunas veces este semi­

metal para descomponer el cinabrio ; habiendo mezclado M. Sa­
ge quince onzas de mercurio y  dos de antimonio pulverizado, 
éste último se. precipitó al fundo , y  no pudo producir la 
amalgama por la digestión en baño de arena > pero habiendo 
expuesto esta mezcla al fuego de reverbero á punto de hacer 
pasar enteramente el mercurio , notó que se habia unido á 
■una porcion de antimonio que se juntaba en su superfuic 
quando se agitaba: esta parte del semimetal fué convertida en 
sublimado y en vidrio.

E l bismuto tratado en la retorta con el mercurio dió á M. Sa­
ge una amalgama que nadaba sobre el fluido ; formaba una 
masa de poca, consistencia,, pero compuesta de cristales muy 
regulares adherentés entre sí , negros en su superficie y bri­
llantes en la parte inferior ; los unos estaban figurados en 
Tetraedros , los otros en láminas triangulares;; habia algunos 
en prismas hexágonos cortados y  algo aplanados : dos onzas 
de bismuto se habian apoderado en esta operacion de quatro 
onzas de mercurio.

Quando se echa el zinc fundido sobre el m ercurio, cau­
sa un ruido semejante al que ocasiona la inmersión sú­
bita de un cuerpo frió en el aceyte hirviendo ; la amal­
gama se vuelve, luego sólida , despues se pone fluida por la 
trituración; si se le mete en una retorta al mas fuerte calor 
del baño de arena hasta que haya pasado una octava parte del 
mercurio en el agua del recipiente , la parte que apoya sobre 
el mercurio se halla bastante sólida, muy bien c r i s t a l i z a d a  , com-
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puesta de pequeñas hojas hex&gonas que dexan cabidades en­
tre s í, y  notamos que á diferencia de otras cristalizaciones de 
amalgama , ésta dexa percibir sus elementos aun en la parte supe­
rior que no está en contacto con el mercurio : estos cristales con 
el tiempo se volvieron pardos , y  perdiéron algo de su brillo; 
una onza de zinc retiene en esta amalgama onza y  media de 
mercurio.

M. de Limbourg aseguró que el oxíde de zinc sublimado 
se axnalgajuj—facilmente con el mercurio; pero hemos visto que 
estas dos substancias no contraen unión alguna con la mas larga 
trituración ; la combinación tampoco se consiguio por la diges­
tión en baño de arena muy fuerte , con todo el cuello y la paire 
del domo de la retorta parecieron como estañados, el oxide subli­
mado habia perdido su blancura , y  tomado el color de la tierra 
sombra. Según M -  Schwab , ¡el arsénico no solo no se amalgama 
con el mercurio , pero su presencia le impide el unirse con otras 
s u b s t a n c i a s  metálicas ; con todo M .  Sage llego a combinailos, 
tratando en la retorta una libra de mercurio, con una onza de ar­
sénico : despues de haber tenido esta mezcla en un fuego_ muy 
fuerte en baño de arena durante seis horas, hallo que habia pa  ̂
sado al recipiente un poco de arsénico, qite se habia formado 
una amalgama parda en la superficie del mercurio, y que 
habia en ei fondo de la . retorta otra parte de. arsénico que habia
padecido alguna alteración.

Vimos que de todas las substancias metálicas , el cobalto 
era el que adhería mas débilmente al mercurio ; la observa­
ción concuerda con la conseqiiencia teofica de nuestros expe­
rimentos sobre estas adhesiones: M. Baume observo que^estos 
dos metales no podian unirse por amalgama. M. Sage probo esta 
combinación por dos medios muy exquisitos, y  no lo pudo 
conseguir.

Finalmente M. Cronstedt y  Arvidsson aseguran que el 
nickel rehúsa igualmente la amalgama, aun con el auxilio del 
calor y  de la trituración.

Conclusión.
Tales son los productos conocidos de las afinidades del

mercurio considerado como disolvente fluido} que forros Ia 
ul-
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última división del sistema en que hemos clasificado todos Jos 
fenoménos químicos: la fluidez de este metal nos sirvió al prin­
cipio para establecer una teoria conforme á la sana física, so­
bre las relaciones demostradas de la atracción de adhesión, con 
la atracción de afinidad : nos ha dado ocasion al concluir de 
resumir y  confirmar al mismo tiempo nuestros principios, por 
nuevas aplicaciones á disoluciones y cristalizaciones de un género 
diferente de todos aquellos de que habíamos hablado hasta ahora.

' Si despues de haber sentado estas verdades fundamenta­
les y  seguido con atención algunos exemplos de la precisión 
que establecen en nuestros procedimientos , y  de la harmo­
nía que ponen en todos los resultados , damos una ojeada á nues­
tra tabla sinóptica que reúne en un corto espacio tantos objetos 
y  tan diversos , osamos creer qüe nos admirarémos de la senci­
llez del método de estos elementos , de la unión que se halla 
en sus principios, del orden á que se sujetan estos detalles , en 
una palabra , de la concordia, de la teoria y  del método: 
aquellos que la hayan entendido , pueden estar seguros de 
que hallarán en la obra , las explanaciones y  explicaciones que 
se pueden desear sobre qualquiera de los artículos de esta tabla,

* 7 3 - ¡
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<8 T A B L A  S Y N Ó P T I C A

DE LOS DISOLVENTES QUÍMICOS, DE LAS BASES MAS SIMPLES.
y  de los productos de su combinación.

e l e m e n t o s  s i m p l e s .
Á C I D O S

d e l  r e y n o  m i n e r a l . d e l  r e y n o  v e g e t a l , d e l  a n i m a l "' a l k a l in o -;.
BASES.

Fuego. Agregación.

Elemen-
tos flu í-  Ayre.

m dos.
Combustión. Agregación.

A gua. Fluido.Vapor.

( Quarzosa. Vidrio.

Gas azod— tico. Fluido.
Vapor. Azufre.

Penetración.Vapor.

Agua carga­da  de  gas ácido carbó­nico.

OLEOSOS.

Vaporesroxos.

Agregación.

Arcillosa. Vidrio.

Calcárea. O xidevidrio.

De m agne­sia.

Carbonate de potasa.

Oxide de magnesia vidrio.

Cáustico.

& Alkalis. j 

i
Carbonate de sos.i. Cáustico.

Disoludon.

C al m u erta  ind iso lub le .

Disolución 
con el ca­
lor.

Potasa silí­cea en iicor 
disolubJe.

Disoluciónazul. Disolución. Disolución. Disolución. Disolución. Disolución. D isoludon. D isoludon. Disolución.

Sulfate de 
alúmine.

A gua de cal.

Potasa s ilí­cea en licor disolnble.

N itrate de alúm ine.

su l fkre de \  in t r a te  cal- 
Lal‘ 1 c4ieo.

Oxide de m agnesia apagado.

Carbonate de potasa cristalizado.

Sal de sosa efiorescente.

Amoniaco. Vapor.

Oro. M etal fluido.

Amoniacoconcreto.

Oxide pur­púreo.

Platina. M etal fluido. 0x ide

Plata.

Mercurio. Metal fluido. Vapor.

Cobre. M etal fluido. Vidrio.

Plomo.

Estafio.

Hierro.

Antimonio.

Bismuto.

Semirne- 
tales. \

Zinc.

Arsénico.

Cobalto.

N ickel.

Betún.

Metal fluido. Oxide.

Oxide.

Oxíde verde.

Sulfate de I N itrate  de magnesia. |  m agnesia.

Disolución. Sulfate de potasa.

D isoludon.

Disolución.

Nitro.

Sulfate de N itro  c ú ­sosa. bico.

Sulfate amo­ N itra te  deniacal. amoniaco.

* *
Sulfate de N itra te  deoro. oro.

Potasa silí­cea en licor disoluble.

M uriate  de alúm ine.

IVTurlatecalcáreo .

Disoluciónin c ris ta li-zable.

M uriate de potasa.

M uriate  de sosa.

M uriate  de amoniaco.

M uriate de oro.

Calcinada Dor el nitro disoluble.
N itra te  de platina.

Sulfate de plata. N itra te  de plata. M uriate de plata.

Sulfate de mercurio. N itra te  de m ercurio.
M uriate de m ercurio corrosivo y  el dulce.

Sulfate de cobre. Nitrate de cobie. M uriate de cobre.

Metal fluido Vidrio.
Oxide b lan­co. Minio.

Sulfate de plomo. Nitrate de Plomo. ' M uriate de plomo.

Metal fluido, tsm a lte .

\ l e ta l fluido Vidrio.

M etal fluido Vidrio.

Oxide b lan­co. Sulfate de estaüo. Oxide blan­co. M uriate de estaño.

Robín. Mina espá­tica.
Oxide de hierro. Sulfate de hierro. Disolución. Disoludon.

Oxide subí mado.
Sulfate de antimonio. Disolución oxide blan­co.

M uríate de antimonio.

Metal fluido Vidrio.

vletal fluido Vidrio.

Metal fluido Vapor.

M etal ttuidí Esm alte.

Metal fluidi Vidrio.

Carbón.

A ceitesvolátiles.

Aceytesfixos.

R esin a .

Goma.

V

Carbón.

Carbón.

Carbou.

Carbón.

Oxide subí i mado.
Sulfate de bismuto. Nitrate de bismuto. M uriate d? bismuto.

Oxide subli­mado.

Oxide b lan­co c rista li­no.
Disolución.

Sulfate de zinc.

Sulfate dearsénico.

Disolución. M uriatezinc. dt

Acidomixto. M uriate de arsénico.

N itro  mu— Arsenical. 
rtatico.

vir. 1 v ii i .

Arseniate de alúm ine.

A r s e n ia t ecalcáreo .

Arseniate acídulo de potasa.

Arseniate de sosa.

Arseniate de Borate de amoniaco. í amoniaco.

Tartaroso. , Fosfórico, j Cart&uacie Carbonate di 
f í ’aja.

X I. XII. mi.
j  osa. 

XIV .

Vidrio. Fósforo. Cáustica. Cáustica.

Potasa cris­talizada.

Precipitado es soluble. Precipitado es soluble.

Precipitado es soluble. Acetite de alúm ine.

Jarate cal­cáreo. A cetite cal­cáreo.

Borate de magnesia. Sal incris- talizable.

Borate de potasa. Acetite de potasa.

Borate de sosa. Acetite de sosa.

Acetite amo­niacal.

Disolución.

Disolución. Precipitado es soluble.

Precipitado es soluble.

Precipitado 
es soluble.

Disolución. Potasa silí­cea eu licor.

Sosa eflores- ceute.

Disolución.

Potasa silí­cea en licor.

Sal gomosa d iso ludo n . Disolución. Disolución.

T artrite  de cal insolu- ble.
Fosfate cal­cáreo.

Tartrite de magnesia. Fosfate de 
magnesia.

Pota» fu n -

Potasa fun­dida.

Pnt̂ ĵ fun-

Potasa fun­dida.

Tartrite de potasa. Fosfate de potasa. A gregación .

Tartrite de sosa. Fosfate de sosa. Agregación.

Tartriteamoniacal. Fosfate de amoniaco.

Reducción.

Precipitado es soluble.

precipitado es soluble.

precipitado es soluble.

Arse niate de 
plata.

Precipitado es soluble. Precipitado 
es soluble.

Sal vitres- cible.

Disolución de m uriate  de m ercurio corrosivo.
Arseniate de m ercurio. Borate m er­

curial. Acetite m er­curial.

Disolución d e  color azul verde.
Arseniate de cobre. Disolución. Acetite de cobre.

Disolución. M uriate de plomo.
Calcinaciónpor la via seca.

precipitado es soluble.
Acetite de plomo.

Disolución.Cristales. CalcinaciónPor 1* v ia  
seca.

Disolución. Disolución.

Disolución. Arseniate de 
hierro.

Borate de hierro.
Acetite de hierro.

Disolución. Arseniate de 
antimonio.

precipitado es soluble.
Precipitado es soluble.

Disolución. Arseniate de 
bismuto.

Disolución. Arseniate de 
zinc.

Borate de zinc.
Acetite de zinc.

Agregación Arsénicofixo. Fósforolíquido.

O x id e .Safre. Tinta sim­pática. Precipitado es soluble.
Precipitado es soluble.

Oxide. Sulfate de nickel. N itrate de nickel. Disolución. Arseniate dt 
nickel.

Precipitado es soluble.
Acetite de nickel.

Cenizas.

Cenizas. Emulsión. Resina arti­ficial. Inflamaciónespontánea. Jaboncilloimperfecto. Disolución.

Cenizas.

Cenizas.

Dis^lucioV. Xabon áci-i do. Xabon im­perfecto. X abon áci­do.

Cenizas, D isoludon. Disolución
vinosa. Disolución. Disolución.

*
T artrite  de m ercurio. Fosfate de m ercurio.

T artrite  de cobre. Disolución.

T artrite  de plomo. Oxide b lan ­co.

Disolución.
*
precip ita­ción.

T artrite  de hierro so­luble.
Fosfate de hierro.

T artrite  de antimonio. Disolución.

T artrite  de bismuto. Disolución.

T artrite  de zinc.
Fosfate de zinc.

T artrite  de arsénico.
*

Disolución.
*Oxíde so—luble.

* *

*
Disolución.

Disolución. Acido fos­fórico dul­cificado.

Polvo gris.

Disolución. íDisolucion.

Minio solu­ble.

Disolución. Disolución.

Amoniaco.

XV.

Alcohol de vino.
XVI.

Ether.

XVII.

Aceytes vo­
látiles.
XVIII.

Aceytes jfixos.
XIX.

Amoniaco.

Carbouateam oniacal. Gas hydro- geuo.
Gas hy dro- geno.

Disolución. Aguardien­te. ¿  soluble.
*
Emulsión.

*
E m u lsb n .

* * * * #

* * * * *

* * * * #
Xabon cal­cáreo,

* * |# ¡ * *

Alcohol de , potasa.
*

Xaboncillo de potasa. Xabon.

Sosa dulci­ficada.
*

Xabon.

Agregación. Amoniacodulcificado.
*

Aromas. Xabon am o­niacal.

*
Disolución. Oxide de oro am oniacal.

*
T intura. Oro potable,

*
Oro potable.

#

* # * *

Disolución.
# # * *

Polvo gris.
* * M uriate de m ercurio corrosivo so i luble.

*
UngüentoN apolita­no.

Disolución.
* 1 * * / *

1 Calcinación.

Disolución.
* I * Unto de veruero.

i *
I Emplastro.

* * 1 * * *

FLHTTJOM etálico.

Alcr curio. ^  

XX. m

Polvo gris.

Tintura a l-  kaiina de Stbaal.
Disolución. Oxide de hierro.

Materia p er­lada solu­ble. Disolución.

Precipitado es soluble. Disolución.

Sal a lk a li- na de zinc. Disolución.

Sulfureto de arsénico. Sulfuretodearsénico. Sulfuretodearsénico.

Prctioitado es solubie. Disoludon.

Disoluc ion. j

Precipitado es soluble.
Precipitado es soluble.

Xabon be- tunoso.
Agua de Luce.

Polvo gris.

Am algam a. Cristales. v i

Amalgama.

A m algam a ( Á  Cristales. VA
_______ BÍ)

Agregación.

Am algam a, (¡̂ 7
J

Am algam a.Cristales.

Estañado. Cristales.

Reducción sin iusion.

Vi
Amalgama.

Amalgama, yx 
Cristales. (01

Amalgama. ($) 
Cristales. y>

A m algam a.

Alcohol de sucino.
Tintura.

E thersuciuico.
Earniz cra­so.

Xaboncillo de potasa.

X abon. X abon .

Disoluciónxabonosa.

Disoluciónxabonosa.

Aromas. Disolución. Disolución. Agregación. Disolución.

X abon am o­niacal. A ceytes des­tilados so­lubles.
Disolución. ! Disolución.

Barniz. Tinturas. I Disolución.

Agregación.

B arniz cra­so.

IJr.pnento Na rol i ta­ño.

Emulsión. Emulsión.
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